


Argentina. Historia del Descubrimiento 
y Conquista del Río de la Plata de 
Ruy Díaz de Guzmán





Silvia Tieffemberg (edición crítica, prólogo y notas)
con la colaboración de Javiera Jaque Hidalgo

Argentina. Historia del Descubrimiento 
y Conquista del Río de la Plata de 
Ruy Díaz de Guzmán

LCLIBROS DE CÁTEDRA

Cátedra: Literatura Latinoamericana I (B)



Editorial de la Facultad de Filosofia y Letras
Colección Libros de Cátedra

Edición: Liliana Cometta

Diseño de tapa e interior: Magali Canale y Fernando Lendoiro

Silvia Tieffemberg
    Argentina : historia del descubrimiento y conquista del Río de la Plata de Ruy Díaz de Guzmán  / Silvia 
Tieffemberg ; edición literaria a cargo de Silvia Tieffemberg; con prólogo de Silvia Tieffemberg. - 1a ed. - 
Buenos Aires : Editorial de la Facultad de Filosofía y Letras Universidad de Buenos Aires, 2012.
    502 p. ; 20x14 cm. - (Libros de Cátedra)

    ISBN 978-987-1785-55-1          

    1. Crítica Literaria. I. Silvia Tieffemberg, ed. lit. II. Silvia Tieffemberg, prolog.
    CDD 801.95

ISBN: 978-987-1785-55-1

© Facultad de Filosofía y Letras, UBA, 2012

Subsecretaría de Publicaciones
Puan 480  Buenos Aires  República  Argentina
Tel.: 4432-0606, int. 167 – editor@filo.uba.ar

Decano
Hugo Trinchero

Vicedecana
Leonor Acuña

Secretaria 
Académica
Graciela Morgade

Secretaria de Supervisión  
Administrativa
Marcela Lamelza

Secretario de Extensión 
Universitaria y Bienestar 
Estudiantil
Alejandro Valitutti

Secretario General
Jorge Gugliotta
Secretario de Investigación  
Claudio Guevara
Secretario de Posgrado
Pablo Ciccolella
Subsecretaria  
de Bibliotecas
María Rosa Mostaccio
Subsecretario  
de Publicaciones
Rubén Mario Calmels
Subsecretario  
de Publicaciones
Matías Cordo

Consejo Editor
Amanda Toubes
Lidia Nacuzzi
Susana Cella
Myriam Feldfeber
Silvia Delfino
Diego Villarroel
Germán Delgado
Sergio Castelo

Directora 
de Imprenta
Rosa Gómez



5

Agradecimientos

 Agradecemos al profesor Miguel Alberto Guérin el mate-
rial proporcionado, las charlas interminables, siempre esti-
mulantes y formativas para nosotras, y su generosidad en las 
dudas despejadas. Agradecemos, también, a Ariel Terriles el 
apoyo técnico prestado y, muy especialmente, a Noé Jitrik 
por el aval institucional y afectivo que allanó el camino para 
esta publicación.

Queremos dedicar este trabajo a Mario, Naomi, Ariel, Sofía 
y Samantha, en Buenos Aires. Y a Jorge y Susana, en Santiago 
de Chile.





7

Estudio introductorio
Ruy Díaz de Guzmán, el cuerpo del territorio

Alrededor de 1560, nacía en Asunción Ruy Díaz de Guz-
mán, hombre de su tiempo como pocos. Su nacimiento fue 
fruto de dos acuerdos –directos o indirectos– tendientes a 
la pacificación de un territorio. Ruy Díaz era nieto de Do-
mingo Martínez de Irala y su madre, doña Úrsula, uno de 
los nueve hijos mestizos –habidos de distintas madres–, que 
el propio Irala declara en su testamento: forma parte en ese 
sentido, y aunque de manera indirecta, de las redes parenta-
les forzosas que se establecieron en la región entre guaraníes 
y españoles desde el comienzo de la expansión. Pero además, 
cuando en 1552 se produce el levantamiento liderado por 
Diego de Abreu, Irala resuelve la situación casando a dos de 
sus hijas mestizas con dos de los cabecillas de la sublevación. 
Así, Francisco Ortiz de Vergara se casa con doña Marina y 
Alonso Riquelme de Guzmán, con doña Úrsula de Irala, con-
virtiéndose en los futuros padres del autor de la Argentina.

Esta doble condición de mestizo, pero nieto del hombre 
más poderoso de la región y entroncado con la nobleza 
peninsular por parte de padre, determina la aparición en 
su obra de mecanismos simultáneos de legitimación de un 
abolengo al que se siente con derecho de pertenencia, y de 
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borramiento de un origen estigmatizado y estigmatizador. 
El niño nacido de padre español en un espacio de inviernos 
atemperados, suelo pródigo y activo intercambio con el gru-
po indígena vernáculo –que propiciaba el mestizaje con sus 
mujeres– que pronto fue conocido popularmente como “pa-
raíso de Mahoma”, años más tarde, en un gesto –paradojal, 
quizás, si se desconoce el contexto–, será el fundador de la 
Cofradía de la Limpia Concepción. 

La Argentina de Ruy Díaz de Guzmán, concluida en 1612, 
obra liminar de la región junto con la Argentina de Barco 
Centenera, publicada en 1602, es uno de los primeros gran-
des discursos sobre la conformación inicial del espacio rio-
platense, discurso donde la sangre india del origen se sub-
sume en la concepción de un territorio escrito y descripto 
desde la mismidad europea. El texto presenta un eje con-
ceptual perfectamente identificable en la figura de Irala y, 
en este sentido, forma parte de una constelación de textos 
que narran, desde distintas perspectivas, los hechos ocurri-
dos la noche del 25 de abril de 1544, cuando los oficiales 
reales depusieron la autoridad de Álvar Núñez Cabeza de 
Vaca y lo deportaron a España, favoreciendo la permanencia 
de Domingo Martínez de Irala en el poder. Formar parte de 
esta constelación, a su vez, determina incluirse en un sistema 
textual de alteridades, que caracteriza tipos de “enemigos” 
en relación con las facciones políticas intervinientes. Pero 
tal vez lo más importante de incluirse en esta constelación 
sea que la obra de Ruy Díaz nos retrotrae al pasado mediato 
–desde la llegada de Pedro de Mendoza a la zona– y adhiere, 
en este sentido, a uno de los dos discursos, contrapuestos 
e irreconciliables, en cuanto a la organización del espacio 
de la región. Uno de ellos propugnaba dejar los navíos en 
el estuario y remontar los ríos principales con otros más li-
geros en busca de riquezas similares a las encontradas en 
Perú; y el segundo, el establecimiento de un puerto de trans-
bordo marítimo y fluvial que comunicara la región con la 
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metrópoli. Aún cuando en un primer momento se adoptó 
la segunda estrategia, es decir, se estableció un puerto de 
transbordo, muerto Mendoza y ante la disminución del nú-
mero de españoles y el aumento de información debido a las 
exploraciones, Domingo Martínez de Irala decidió, en 1541, 
despoblar Buenos Aires y dirigirse a la Asunción, adoptando 
la primera estrategia de expansión (Guérin, 2000: 33-34). 
Para esa fecha llegaba el segundo adelantado de la región, 
Álvar Núñez Cabeza de Vaca, con el propósito –expreso en 
la capitulación– de continuar con la conquista y descubri-
miento de la región, lo cual evidencia que, para la Corona, 
el oro americano como principal objetivo seguía vigente aún 
en ese momento. Sin embargo, la realidad del asentamiento 
con base en Asunción había modificado las expectativas, y la 
fortaleza adquirida en la organización local determinó que, 
a comienzos de 1545 y ante el fracaso de una entrada remon-
tando el alto Paraná en busca de metales preciosos, Álvar 
Núñez fuera derrocado por los partidarios de Irala y enviado 
preso a España en un navío bautizado Comuneros. Las rique-
zas de la región del Plata comienzan a dejar de ser un discur-
so válido para la Corona recién a partir de 1552, cuando Do-
mingo Martínez de Irala es reconocido oficialmente como 
gobernador. Ahora bien, en la obra de Ruy Díaz, la figura 
de Álvar Núñez Cabeza de Vaca, con quien también estaba 
emparentado, aun cuando históricamente fue el enemigo de 
Irala, no parece poder ubicarse con comodidad conforman-
do la alteridad discursiva de los opositores políticos.

Pero, además, la Argentina se estructura alrededor de otro 
eje conceptual que nos ubica en su contexto inmediato de 
producción, esto es, en el presente de la escritura. Ruy Díaz 
fue un miembro activo de la tensionada sociedad colonial rio-
platense: pleiteó y fue denunciado, sufrió cárcel, tomó parte 
–aunque de manera colateral–, del motín de los siete mestizos 
en Santa Fe, viajó por diversos lugares de la región y desempe-
ñó pluralidad de oficios, fundamentalmente relacionados con 
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la vida militar. Participó en la fundación de Villa Rica, en la 
población del valle de Salta, fundó él mismo la ciudad de San-
tiago de Jerez y trasladó las poblaciones de Villa Rica y Ciu-
dad Real. Fue teniente de gobernador de Ruy Díaz Melgarejo, 
Antonio de Añasco y Hernando de Zárate, capitán de Juan 
Torres Navarrete, lugar teniente y justicia mayor de Torres de 
Vera y Aragón, contador de la Real Hacienda en Santiago del 
Estero y alcalde de primer voto en Asunción, hasta su muerte.

Si bien las actividades de Ruy Díaz dan cuenta de que la 
etapa inicial de la expansión se ha terminado, dando lugar 
a otra de consolidación de redes comerciales y políticas en 
la región, alrededor de 1612, obtiene la autorización del vi-
rrey, marqués de Montesclaros, para conquistar a los chiri-
guanas, de lo cual deja testimonio en las Relaciones de 1617 y 
1618. La empresa, que ya habían intentado el virrey Francis-
co de Toledo, Andrés Manso y Nuflo de Chávez, no resulta 
según lo previsto. Ruy Díaz envía en 1616 una carta al rey 
solicitando permiso para fundar una ciudad en la zona no 
conquistada, lo cual evidencia el retorno al proyecto político 
que privilegiaba la articulación interna del territorio a través 
de caminos jalonados por ciudades y, en ese sentido, es una 
vuelta, también, al proyecto de organización local que había 
propugnado Domingo Martínez de Irala.

Es necesario, entonces, considerar un segundo eje con-
ceptual centrado en la figura del propio autor, que se cons-
tituirá en un nodo aglutinante estructurado en la diferencia 
con un otro –no enemigo– antagonista: Hernando Arias de 
Saavedra. Nacido también en Asunción, Hernando Arias era 
hijo de Martín Suárez de Toledo y María de Sanabria, y fue 
elegido gobernador de la región durante cuatro períodos, 
hecho que lo convirtió en el primer criollo designado para 
tal cargo. Amigo y discípulo de Ruy Díaz en su juventud, los 
desasosiegos de la vida colonial los enfrentaron de manera 
irreconciliable. El 8 de mayo de 1604, Ruy Díaz escribió un 
memorial al rey denunciando los agravios que Hernando 
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Arias habría infringido a los habitantes de Buenos Aires y el 
trato cruel e inhumano que habría tenido con los indígenas, 
en respuesta a un juicio de residencia realizado por este en 
su contra, por el cual se lo condena y debe emigrar al Alto 
Perú, donde comienza a escribir su obra.

Ahora bien, las acusaciones cruzadas con Hernando Arias 
de Saavedra en cuanto a las relaciones con los indígenas, se 
ven reflejadas en la Argentina en la conformación de una al-
teridad que no atiende a lo político sino a lo social. Ruy Díaz 
construye su figura como “el gobernador” y se constituye 
en antagonista del –cuatro veces reelecto– gobernador: de 
esta manera, ambos se integran en un sistema más complejo 
de oposiciones que gira alrededor de los “indios amigos”, 
los “chiriguanas antropófagos y carniceros” y los “españoles 
pacificadores”. Esta interacción desde el antagonismo se en-
cuentra matizada, además, por el hecho de que Hernando 
Arias, enrolado a los quince años en una de las últimas ex-
pediciones en busca de la ciudad de los Césares, se inscribe, 
también, en la corriente discursiva que adhería a una forma 
de expansión contraria a la propuesta por Irala. 

Por otro lado, en relación con su contexto discursivo de 
circulación, la Argentina de Ruy Díaz de Guzmán es el nodo 
central de otra constelación, conformada por textos histo-
riográficos escritos en los siglos XVIII y XIX que han acudi-
do a ella considerándola –según la denominación de la his-
toriografía tradicional– una “fuente” altamente calificada. 
Se trata de la Historia de la conquista de las provincias del Pa-
raguay, Río de la Plata y Tucumán, escrita por el jesuita Pedro 
Lozano en 1745 y de la Historia del Paraguay, Río de la Plata y 
Tucumán, escrita en 1766 por otro historiador de la Orden, 
el padre José Guevara, que se basa, a su vez, en el texto de 
Lozano. Ambos autores, además, ya en el período indepen-
diente, son la fuente principal para el Ensayo de la historia civil 
del Paraguay, Buenos Aires y Tucumán que el deán Gregorio 
Funes publica en Buenos Aires entre 1816 y 1817.
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La Argentina finalmente –y también en cuanto a su con-
texto discursivo de circulación– integra una constelación 
relacionada de manera excluyente a través del tópico de la 
cautiva blanca, que Ruy Díaz inaugura con los relatos de Lu-
cía Miranda y la Maldonada. 

	

La Argentina, piedra basal de la historiografía y las letras

La obra de Guzmán, no solamente supera en cantidad y 
calidad de información a los otros documentos coloniales de 
la región hasta 1573, sino que –como explica Miguel Guérin 
(1974: 68)–, basada en testimonios orales fundamentalmen-
te, la Argentina da cuenta del imaginario social del siglo XVI 
en el Río de la Plata y performa la perspectiva actual sobre 
el pasado en cuanto a “la estructuración temática que dio a 
los hechos del siglo XVI” y a los “modelos y categorías de ex-
posición”, forjando, por ejemplo, “nociones regionales como 
Paraguay, Tucumán y Río de la Plata” y “la organización del 
tiempo en base a éntradas´”. 

Por otro lado, la obra de Guzmán inaugura en la litera-
tura rioplatense el tópico de la cautiva blanca con los re-
latos de Lucía Miranda y la Maldonada. La narración del 
conflicto amoroso entre los caciques Siripó y Mangoré y la 
española Lucía Miranda en el fuerte fundado por Gaboto 
ha tenido una prolífica descendencia literaria especialmen-
te a lo largo de tres siglos. Lavardén escribió en 1789 la tra-
gedia Siripó, perdida excepto una escena, que se supone se 
estrenó y estuvo en cartel durante varios años en el Teatro 
de la Ranchería, y basada en este texto nació la ópera Siri-
pó de Felipe Boero, estrenada en 1937 en el Teatro Colón 
de Buenos Aires. Según Marcelino Menéndez y Pelayo, La-
vardén se habría inspirado en una obra del jesuita Manuel 
Lassala: Lucía Miranda: tragedia, estrenada en Bologna en 
1784, y Pedro Luis Barcia agrega una versión en inglés de 
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Thomas Moore: Mangore, king of the Timbues, de 1721. Ade-
más, en 1860 aparecieron las Lucía Miranda de Rosa Gue-
rra y Eduarda Mansilla, y casi contemporánea al estreno de 
la versión operística, en 1929, apareció Lucía Miranda de 
Hugo Wast. 

Si bien de diferentes maneras, puesto que unos los con-
sideran historiográficos y otros, ficcionales, un importante 
número de textos historiográficos se hacen eco también de 
los dos relatos: Historia de la Provincia del Paraguay de la Com-
pañía de Jesús (1673) de Nicolás del Techo, Histoire du Para-
guay (1756) de Pierre François Xavier de Charlevoix, los ya 
citados del padre Lozano y del padre Guevara, el Discurso 
histórico sobre el Paraguay (1793) de Juan Francisco Aguirre, 
Viajes por la América Meridional (1809) de Félix de Azara, His-
toria del puerto de la ciudad de Buenos Aires (1892) de Eduar-
do Madero, El veneciano Sebastián Gaboto al servicio de España 
(1908) de José Toribio Medina, el estudio introductorio “La 
Argentina. Noticia sobre Ruy Díaz de Guzmán y su obra” de la 
edición que Paul Groussac realiza en el tomo IX de los Ana-
les de la Biblioteca (1914) y la Historia de la Literatura Argentina 
(1917-1922) de Ricardo Rojas.

Los códices

Del texto de Ruy Díaz de Guzmán conocido como la 
Argentina manuscrita, y que Pedro De Angelis saca a la luz 
por primera vez mediante una edición por entregas entre 
1835 y 1839 con el título de Historia Argentina. El Descubri-
miento, Población y Conquista de las Provincias del Río de la 
Plata, escrita por Rui Díaz de Guzmán en el año de 1612, en la 
Colección de Obras impresas y manuscritas que tratan principal-
mente del Río de la Plata, se conocen varias ediciones que 
parten de tres códices: el códice Río de Janeiro, el códice 
Asunción y el códice Segurola (Buenos Aires).
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La particularidad de esta primera edición es que De An-
gelis publica dos versiones de la obra de Ruy Díaz con varian-
tes significativas una respecto de la otra y, hasta el presente, 
los estudios sobre los códices y su descendencia no han podi-
do establecer cuál fue el manuscrito utilizado. Si bien en su 
“Prospecto” de la Colección de Obras y Documentos Inéditos rela-
tivos a la Historia Antigua y Moderna de las Provincias del Río de 
la Plata, De Angelis anuncia que la Argentina de Ruy Guzmán 
es la primera obra que se propone editar y que el manuscrito 
a utilizar será el que perteneció a Julián de Leiva, cuando en 
marzo de 1836 publica el “Discurso preliminar del editor”, 
que acompañaba la tercera entrega de la Argentina, señala 
que obran en su poder tres copias, sin indicar aquella que ha 
servido para la transcripción. Según explica, una de las co-
pias, perteneciente a Julián de Leiva, pasó a manos de Pau-
lino Ibarbaz; otra –la más antigua–, estaba en poder de un 
canónigo de la Iglesia de Buenos Aires, Saturnino Segurola; 
y la tercera, pertenecía a José Nadal y Campos.

Al momento se ignora a ciencia cierta lo ocurrido con esta 
última, pero el códice Segurola se conserva en el Archivo 
General de la Nación de la República Argentina, y en la Bi-
blioteca Nacional de Río de Janeiro se conservan dos códi-
ces, uno de los cuales Paul Groussac lo atribuye a la copia 
perteneciente a Julián Leiva, que De Angelis habría vendido 
al Brasil en 1853; el otro pertenecería a José Prudencio Gige-
na Santistéban, alcalde de Córdoba a fines del siglo XVIII, y 
habría sido el utilizado por De Angelis, sin introducirle va-
riantes de consideración, para la primera edición de la obra 
de Guzmán (Guérin, 1974: 80).

En 1854 –probablemente Juan María Gutiérrez aunque su 
nombre no se registra– publica en Buenos Aires, en la im-
prenta de La Revista, la primera reedición parcial de la Co-
lección... de Pedro de Angelis, en la cual se encuentra el texto 
de Guzmán, y el mismo editor lo incorpora años después, en 
1868, a su Catálogo de Libros Didácticos.
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La segunda reedición se realiza también con la reedición 
de la Colección … de De Angelis y fue llevada a cabo por An-
drés M. Carretero, en Buenos Aires, para la editorial Plus 
Ultra, entre 1969 y 1972.

En 1845 se hizo la primera edición en Paraguay del códice 
Asunción, que se conserva actualmente en el Archivo Nacio-
nal de Asunción. Y también por primera vez se denomina Ar-
gentina a la obra de Ruy Díaz de Guzmán, tal como la había 
llamado el padre Lozano en 1745 (Guérin, 1974: 83).

El códice Asunción muestra dos manos: entre el folio 90 vuel-
to y 155 vuelto, la segunda mano corrige a la primera mediante 
tachaduras e interlineados. La edición de 1845 sigue la segun-
da mano, e introduce variantes de consideración, reubicando 
párrafos, omitiendo vocablos y agregando pasajes explicativos.

La Biblioteca del Comercio del Plata publicó en Monte-
video en 31 entregas –realizadas entre el 3 de diciembre de 
1846 y el 31 de enero de 1847– el texto completo de la Argen-
tina, corrigiendo únicamente las erratas tipográficas produ-
cidas en la edición de Asunción.

En 1882 se realizó una nueva edición de la crónica bajo 
la dirección de Mariano A. Pelliza, para la Biblioteca Argen-
tina de Carlos Casavelle. Si bien Pelliza indica que para esta 
edición sirvieron como base la realizada por Pedro De Ange-
lis, un manuscrito –probablemente copia sacada en presen-
cia del autor– y la edición asunceña de 1845, lo cierto es que 
reprodujo la edición de 1846 realizada en Montevideo.

En 1895 la Revista de la Universidad Nacional de Asun-
ción realizó la primera edición basada en la de Pelliza, mien-
tras que en Buenos Aires, entre 1900 y 1910 se reeditó la 
Colección… de De Angelis pero también se reprodujo la edi-
ción de Pelliza para la obra de Guzmán a la que se agregó 
el “Prólogo”, el “Índice Geográfico e Histórico” y las “Tablas 
Cronológicas y Geográficas” de De Angelis, así como se omi-
tió el “Prólogo y argumento al benigno lector”, de Guzmán y 
el “Índice” de los capítulos (Guérin, 1974: 81).
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En 1943, la Editorial Estrada de Buenos Aires publicó una 
nueva edición de la obra de Ruy Díaz a cargo de Enrique de 
Gandía. El editor afirma en la “Introducción” que repite la 
edición de 1845, sin embargo se trata de otra reedición de la 
realizada por Pelliza en 1882.

De Gandía realiza dos reediciones más sobre la edición 
de Pelliza, una en 1945, modernizando puntuación, grafías 
y mayúsculas, y otra en 1974, aclarando, sin embargo, en el 
“Prólogo” que se trata de una reedición del manuscrito de 
Asunción. Miguel Guérin concluye al respecto: “De lo ante-
rior se deduce que cuando en la ´Introducción ,́ Gandía se 
ufana de que “En treinta años hemos publicado tres veces la 
Argentina de Díaz de Guzmán” (1974: 83), lo que en realidad 
debe entenderse es que durante treinta años reimprimió un 
solo texto, inicialmente viciado y por lo tanto de escasa utili-
dad para los estudios historiográficos.

En definitiva, del códice Asunción poseemos en este mo-
mento una sola versión de una de las manos, sobre la cual se 
han realizado ocho ediciones que se reproducen unas a otras, 
acumulan errores y se alejan cada vez más del texto original. 

La única versión publicada hasta el momento del códi-
ce Segurola es la realizada por Paul Groussac en 1914 en el 
tomo IX de los Anales de la Biblioteca. La reproducción del có-
dice trata de imitar tipográficamente las características del 
original, no obstante lo cual presenta agregados, reposición 
de acentos, actualización de mayúsculas y alteraciones en los 
nombres propios.

Actualmente se encuentran en línea al menos cuatro ver-
siones completas de la obra; una de ellas, de la Biblioteca Vir-
tual Cervantes, Historia Argentina del Descubrimiento, Población 
y Conquista de las Provincias del Río de la Plata escrita por Ruy 
Díaz de Guzmán, en el año de 1612, reproduce la edición de De 
Angelis de 1835; otra, en la revista digital Arte Historia. Junta 
de Castilla y León, sección “Crónicas de América”, reproduce, 
con el título La Argentina, una de las ediciones de Enrique de 
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Gandía, sin especificar cuál; en books.google.com se encuen-
tra una digitalización de la edición de De Angelis de 1836 y 
en la Biblioteca Virtual del Paraguay se reproduce una edición 
que no se identifica –probablemente se trata de una de las 
de Pelliza–, con el título Anales del Descubrimiento, Población y 
Conquista del Río de la Plata, más tres estudios introductorios. 

La transcripción realizada

Llevamos a cabo la transcripción completa del códice que 
se conserva en la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro bajo 
la signatura 15-2-20; códice I. Río de Janeiro, según la de-
nominación de Paul Groussac en los Anales de la Biblioteca, 
IX, 1914: XXXIX. Este manuscrito se ha cotejado con el có-
dice conservado también en la Biblioteca Nacional de Río 
de Janeiro bajo la signatura 15-3-15, que forma parte de la 
Colección De Angelis; denominado por Groussac códice II. Río 
de Janerio (IX, 1914: XLII). Se trata, entonces, de la prime-
ra edición crítica de la Argentina de Ruy Díaz de Guzmán 
surgida de un códice y el cotejo con otro, que se ajusta a las 
normas de la filología hispánica.

El códice transcripto consta de ciento cincuenta y un fo-
lios –en buen estado de conservación– paginados con nu-
meración arábiga correlativa del uno al trescientos uno, y 
proviene de una sola mano de letra moderna claramente le-
gible, con notas al pie que corrigen inexactitudes históricas 
basándose en textos de la época como el de Ulrico Schmidl 
y el de Martín del Barco Centenera. En el primer folio, sobre 
el margen superior derecho, se lee de una mano diferente 
a la del manuscrito: 47-6-23. Este códice, que habría perte-
necido a José Prudencio Gigena Santistéban, deriva de dos 
manuscritos anteriores, según declara el propio copista. En 
su página inicial se indica que se copia un manuscrito fina-
lizado en 1612.
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El códice con el que realizamos el cotejo consta de ciento 
cincuenta y un folios de numeración arábiga correlativa y 
proviene, también, de una sola mano de letra moderna legi-
ble, diferente de la del códice 15-2-20; lleva notas que corri-
gen inexactitudes históricas basándose en el conocimiento 
que posee el copista o en el que aportan otros textos de la 
época. Quien realiza la copia indica, además, en estas notas 
a pie de página, que tiene ante su vista, para realizar la tarea, 
“dos viejos manuscritos”, y que uno de ellos es el copiado por 
“don Francisco de la Rosa” en 1760. En el margen superior 
derecho del primer folio se lee 47-6-23, a, de la misma mano 
que escribe una signatura similar en el códice anterior; tam-
bién encontramos la indicación de que se trata de la copia 
de un manuscrito finalizado en 1612, con la especificación 
del veinticinco de julio. El papel de algunos folios en este 
manuscrito se encuentra muy deteriorado, debido a lo cual 
algunos pasajes resultaron de lectura difícil o imposible. Ac-
tualmente este códice se encuentra digitalizado –eliminan-
do manchas de tinta y transparencias de otros folios– por la 
Biblioteca Nacional de Río de Janeiro y puede consultarse 
en http://objdigital.bn.br/acervo_digital/div_manuscritos/
angelis/mss1245299/mss1245299_item1/P8.html 

La transcripción se realizó modernizando las grafías, 
para lo cual hemos tenido en cuenta los criterios para la edi-
ción de textos del Siglo de oro propuestos por Jesús Cañedo 
e Ignacio Arellano (1987, 1991), y las modificaciones intro-
ducidas fueron:
• actualización de la acentuación y el uso de mayúsculas;
• desarrollo sin indicación de las abreviaturas;
• actualización de la separación de palabras;
• indicación del signo de conjunción copulativa como y o e, 

según corresponda;
• transcripción de la u consonántica como v y de la v vocálica 

como u;
• actualización del uso de v o b y la nasal previa;

http://objdigital.bn.br/acervo_digital/div_manuscritos/angelis/mss1245299/mss1245299_item1/P8.html
http://objdigital.bn.br/acervo_digital/div_manuscritos/angelis/mss1245299/mss1245299_item1/P8.html
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• actualización del uso de m delante de b o p; 
• transcripción de la ç como z según el uso actual; 
• actualización del uso de g y j;
• transcripción de la y con valor vocálico como i; 
• transcripción de la i con valor consonántico como y; 
• actualización del uso de h;
• transcripción de la q como c según el uso actual; 
• transcripción de z seguida de e o i como c; 
• transcripción de x como j según el uso actual;
• simplificación de las vocales dobles; 
• simplificación de las consonantes geminadas; 
• transcripción de los grupos etimológicos ch, ph y th por sus 

grafías actuales; 
• actualización de la puntuación de todo el texto siguiendo 

un criterio de economía que se adecue a su inteligibilidad.

La anotación

Dotamos al texto de cuatro tipos de notas: notas que in-
dican las erratas de la copia; notas que indican todos los 
fenómenos léxicos, morfológicos y sintácticos considerados 
relevantes; notas que indican las variantes con respecto al 
códice 15-3-15; y notas que amplían o matizan la informa-
ción aportada por el texto a partir del cotejo con otras cró-
nicas de la época. 

1. Las notas que corrigen erratas. Se indican con número 
arábigo volado sobre el vocablo anotado con referencia a pie 
de página, y para su redacción se inician con la lectura elegi-
da y, después de dos puntos, se indica la versión del códice.

2. Las notas que refieren fenómenos lingüísticos. Se in-
dican con números arábigos volados sobre la palabra o ex-
presión que se quiere comentar, en su primera aparición. 
Toda la información textual vertida en notas se transcribe 
con comillas, lleva indicación de fuente y pertenece a alguna 
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de las obras lexicográficas citadas en la Bibliografía General. 
La información glosada se transcribe sin comillas, cuando 
no se indica la fuente es propia. Ya sea textual o glosada, 
la información puede llevar la indicación s.v. (sub vocabulo) 
cuando el lexema estudiado no sea el mismo de entrada en 
la fuente que se cita. 

3. Las notas que indican las variantes con respecto al otro 
códice. Se indican con número arábigo volado sobre el vo-
cablo anotado o después del último vocablo de la expresión 
que se quiere anotar, y para su redacción se inician con el 
vocablo o expresión del códice 15-2-20 después de ] se indica 
la lectura del códice 15-3-15.

4. Las notas que amplían la información a través de 
otras fuentes. Se indican con número arábigo volado so-
bre el vocablo anotado o después del último vocablo de 
la expresión que se quiere anotar, y a continuación se 
transcribe o se comenta la información aportada por el 
“Romance elegíaco” (c. 1540) de Luis de Miranda de Vi-
llafaña, los Comentarios (1555) de Álvar Núñez Cabeza de 
Vaca, la “Carta” (1556) de Isabel de Guevara, el Derrotero 
y viaje a España y las Indias (1567) de Ulrico Schmidl, la 
Descripción breve de toda la tierra del Perú, Tucumán, Río de 
la Plata y Chile (c.1595) de Reginaldo de Lizárraga y la Ar-
gentina y conquista del Río de la Plata (1602) de Martín del 
Barco Centenera.

El apéndice documental

La edición incluye un “Apéndice” donde se transcriben 
las Relaciones autógrafas de Ruy Díaz de Guzmán del 1° de 
octubre de 1617 y del 12 de enero de 1618, conservadas en 
la Biblioteca Nacional de París y dadas a conocer por Juan 
Bautista Avalle-Arce en 1966: Relación breve y sumaria que hace 
el gobernador Ruy Díaz de Guzmán al Real Consejo de Su Majestad 
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y Relación breve y sumaria de las cosas sucedidas en el discurso 
de la jornada, conquista y población del gobernador Ruy Díaz de 
Guzmán.

La transcripción se llevó a cabo modernizando las grafías, 
y las modificaciones introducidas fueron las mismas que se 
indican en el ítem “La transcripción realizada”. 
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Abreviaturas de las referencias bibliográficas

Alonso: A. Alonso. Estudios lingüísticos. Temas hispanoamericanos. 
(se indica número de página)

Alvar, Cast.: M. Alvar. Juan de Castellanos. Tradición española y 
realidad americana.

Aut.: Diccionario de la lengua castellana.

Boyd.: P. Boyd-Bowman.

Centenera: Martín del Barco Centenera. (se indica número 
de canto, estrofa y verso)

Cor.: J. Corominas. Diccionario crítico etimológico castellano e 
hispánico.

Cov.: S. de Covarrubias.

Dours.: H. Doursther.

DRAE: Diccionario de la lengua española.

Fried.: G. Friederici.

Garzón: T. Garzón. 
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Guillén: J. F. Guillén Tato.

Ken.: H. Keniston.

Lapesa: R. Lapesa.

Lizárraga: R. de Lizárraga. (se indica número de página)

M. Pidal: R. Menéndez Pidal. Manual de gramática histórica 
española.

H. Ureña: Para la historia de los indigenismos. Papa y batata. El 
enigma del aje. Boniato. Caribe. Palabras antillanas. (se indi-
ca número de página)

Port.: Diccionario de Português-Espanhol.

Rosenblat: A. Rosenblat. Glosario de voces marítimas y antiguas.
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Argentina1

Historia del Descubrimiento  
y Conquista del Río de la Plata

escrita por Ruy Díaz de Guzmán, uno de los conquistadores,
año de 1612, ochenta y dos años después que se dio principio  
a esta conquista.
Dedicada a Don Alonso Pérez de Guzmán, el bueno, duque de  
Medina-Sidonia, conde de Niebla y marqués de Gibraleón.

Dedicatoria2

A Don Alonso Pérez de Guzmán, el Bueno, mi Señor, Du-
que de Medina-Sidonia, Conde de Niebla3

1	 Argentina] Discreta nota al curioso lector/ Con particular placer y atención he visto este libro común-
mente llamado la Argentina, teatro del descubrimiento, población y conquista de las provincias del Río 
de la Plata, que por las expresiones de su relación se da a entender el singular desvelo que le causó a 
su autor, pues vino a recopilar esta Historia al cabo de 82 años en que esta flor manifestó su hermosura 
y sin que para esta empresa le hubiese guiado la más mínima letra, que es el mayor primor que en 
esta obra advirtió mi cuidado, siendo solo su director el verdadero amor que a su patria tenía y que no 
pudo hallar otra correspondencia más a propósito para demostrar la obligación que a sus antepasados 
y patria correspondía, sino esta obra. Pues con el discurso del tiempo estaba ya cuasi olvidada, aún de 
los mismos conquistadores, los sucesos de esta Historia, debiéndose inmortalizar en la memoria de 
todos y ser su desgracia tal que, aún hasta el presente tiempo, anda tan oculta donde debía ser más 
conocida, estimada y aplaudida de los presentes y venideros, cuanto más siquiera haberse merecido 
acercar a la imprenta que tan justamente se merece, pues contiene en sí la sucinta noticia de los sucesos 
más lastimosos como favorables, y de la gran constancia de los valerosos españoles que los igualmente 
padecieron y en los que perdieron sus vidas./ Este mismo amor y afecto me movió a hacer exquisitas 
diligencias para haber en mis manos este libro que tan oculto ha estado y que industriosamente he 
conseguido. Llegado que fue a mis manos, me dispuse luego a copiarlo, como de facto lo conseguí 
a ratos perdidos, dejando en mi poder este fiel trasunto, ajustado al que me sirvió de original, que 
asimismo es mano escrita. Y sin que las fatigas y desvelos hayan sido parte para agravio de mi afecto y 
voluntad, solo a fin de conservar en lo suscrito esta Historia para cuando algún piadoso se dedique a dar 
a la Imprenta, que altamente [ilegible] al autor que es Ruiz Díaz de Guzmán [ilegible] Argentina

2	 Dedicatoria] Dedicatoria del Autor 
3	 Niebla] Niebla y marqués de Gibraleón
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Aunque el discurso de largos años suele causar las más ve-
ces en la memoria de los hombres, mudanzas4 y olvido de las 
obligaciones pasadas, no se podrá decir semejante razón de 
Alonso Riquelme de Guzmán, mi padre, hijo de Ruy5 Díaz 
de Guzmán, mi abuelo, vecino de Jerez de la Frontera, anti-
guo servidor de esa ilustrísima casa6. En la cual, habiéndo-
se mi padre criado7 desde su niñez hasta los 228 años de su 
edad, sirvió9 de paje y secretario del10 excelentísimo señor 
don Juan Alarcón11 de Guzmán y mi12 señora la Duquesa, 
doña Ana de Aragón, dignísimos abuelos de vuestra excelen-
cia. De donde el año de 1540 pasó a las Indias con el adelan-
tado Alvar Núñez Cabeza de Vaca, su tío13, gobernador del 
Río de la Plata, a quien sucediendo14 las cosas más adversas 
que favorables. Fue preso y llevado a España, quedando mi 
padre en esta provincia, donde fue15 forzoso asentar casa, 
tomando estado de matrimonio con doña Ursula de Irala, 
mi madre16, hija del gobernador Domingo Martínez de Irala. 
Y continuando el real servicio, al cabo de 50 años falleció de 
esta vida, dejándome17 con la misma obligación como a pri-
mogénito suyo, la cual de mi parte siempre he tenido presen-
te, en el reconocimiento y digno respeto18 de su memorable 

4	 mudanzas] mudanza
5	 Ruy] Ruiz
6	 ilustrísima casa] antigua casa tan ilustrísima
7	 mi padre criado] criado mi padre
8	 22] veinte
9	 sirvió] sirviendo
10	 del] al
11	 Alarcón] Alarcos
12	 mi] a mi
13	 Vaca, su tío] Vaca
14	 sucediendo] sucedió
15	 donde fue] le fue
16	 Irala, mi madre] Irala
17	 dejándome] dejándome en ella
18	 respeto] respecto
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fama, con más amor y afición que de apartado19 criado. Y no 
es mucho que el valor del linaje20 y genealogía tan antigua21 
tire22 para sí a los que nacimos con esta deuda, pues se lle-
va consigo las aficciones23 y voluntades de los más extraños 
del mundo, mayormente a los que la tienen como yo con el 
deseo y voluntad de mostrarlo24 con mis pocas fuerzas, de 
donde vine a tomar atrevimiento de ofrecer a vuestra exce-
lencia este humilde y pequeño libro, que compuse en medio 
de las vigilias de mi profesión, sirviendo a Su Majestad desde 
mi puericia25 hasta ahora. Y puesto que el tratado es de co-
sas menores y falto de toda erudición y elegancia, al fin es 
materia que toca a nuestros españoles que con valor y suerte 
emprendieron aquel descubrimiento, población y conquista, 
en la cual sucedieron26 algunas cosas27 dignas de memoria, 
aunque28 en tierra miserable y pobre, y hasta29 haber sido 
Nuestro Señor servido de extender30 tan largamente en 
aquellas provincias la predicación evangélica con gran fruto 
y conversión de sus naturales, que es el principal intento de 
los Católicos Reyes, nuestros señores. 

A vuestra excelencia humildemente suplico se digne de 
recibir y aceptar este pobre servicio, como fruta primera de 
tierra tan inculta y estéril y falta de educación31 y disciplina, 

19	 apartado: “Diferente, distinto, diverso.” (DRAE)
20	 el valor del linaje] el sublime valor y excelencias del linaje
21	 antigua] antigua de Vuestra Excelencia
22	 tire] tiene
23	 aficciones] aficiones
24	 de mostrarlo] de lo mostrar
25	 vigilias de mi profesión, sirviendo a Su Majestad desde mi puericia] vigilias que se me ofrecieron del 

servicio de Su Majestad en que siempre me ocupé desde los primeros años de mi puericia
26	 sucedieron] sucedieron a las personas
27	 algunas cosas] cosas
28	 aunque] y aunque
29	 y hasta] hasta
30	 extender] estender
31	 educación] erudición
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no mirando la bajeza de sus quilates32 sino la alta fineza de 
la voluntad con que33 es ofrecida, para ser amparado deba-
jo del soberano nombre de Vuestra Excelencia, a quien la 
Majestad Divina guarde con la felicidad que merece y yo, su 
menor vasallo34 deseo, que es fecha35 en la ciudad de la Plata, 
Provincia de Las Charcas, a36 25 de julio de 1612.

 Ruiz Díaz de Guzmán

Prólogo y argumento al benigno lector

No sin falta de justa consideración, discreto lector, me 
moví a un intento tan ajeno de mi profesión, que es militar, 
tomando la pluma para escribir estos anales del descubri-
miento, población y conquista de las provincias del Río de 
la Plata, donde, en diversas armadas, pasaron más de cua-
tro mil españoles, y entre ellos muchos nobles y personas 
de calidad, todos los cuales acabaron sus vidas en aquella 
tierra, con las mayores miserias, hambres y guerras de cuan-
tas se han37 padecido en las Indias, no quedando de ellos 
más memoria que una fama común y confusa de su lamen-
table tradición, sin que hasta ahora haya habido quien por 
sus escritos nos dejase alguna noticia de las cosas sucedidas 
en 82 años, que hace comenzó esta conquista. De que reci-
bí tan afectuoso sentimiento38, como era razón por aquella 
obligación que cada uno debe a su misma patria, que luego 

32	 sus quilates] su quilate
33	 con que] con que de la mía
34	 vasallo] servidor
35	 fecha por hecha. Véase n. 970 y 2536. 
36	 a] y
37	 se han] han
38	 afectuoso sentimiento] afectuosos sentimientos
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me dispuse a inquirir los sucesos de más momento39 que me 
fue posible, tomando relación de algunos antiguos conquis-
tadores y personas de crédito con otras de que yo fui testigo, 
hallándome en ellas en continuación de lo que mis padres 
y abuelos hicieron en acrecentamiento de la Real Corona. 
Con que vine a recopilar este libro40 tan corto y humilde, 
cual41 lo es mi entendimiento y bajo estilo, solo con celo de 
natural42 amor y de que el tiempo no consumiese la memoria 
de aquellos que con tanta fortaleza fueron merecedores de 
ella, dejando su propia quietud y patria por conseguir em-
presas tan dificultosas.

En todo he procurado satisfacer esta deuda con la narra-
ción más fidedigna que me fue posible43, por lo cual suplico 
humildemente a todos los que la vieren, reciban mi buena 
intención y suplan con44 45 las muchas faltas que en ella se 
ofrecieren.46

39	 momento: “Importancia, peso, trascendencia.” (DRAE)
40	 este libro] este pequeño libro
41	 cual] cuanto
42	 celo de natural] el celo del natural
43	 posible] posible, aunque entiendo que algunos quedaran con más sentimiento que gratitud por no 

poder satisfacerles según lo que merecen, y otros cuyos pasos no anduvieron tan afortunadamente 
como debían, mas como el alma de la historia es la pureza y verdad, será fuerza pasar adelante con el 
fin de ella, 

44	 discrepción por discreción. Probablemente un caso de ultracorrección, –discreción deriva del latín 
discerno–, que documenta las fluctuaciones propias de los grupos cultos en la época. Los vocablos 
tradicionales se habían deshecho, al pasar del latín al español, de los grupos de consonantes /ct/, /
gn/, /ks/, /mn/, /pt/ y otros análogos [...] Todo el período áureo es época de lucha entre el respeto 
a la forma latina de los cultismos y la propensión a adaptarlos a los hábitos de la pronunciación 
romance.” (Lapesa, 94)

45	 discrepción] discreción
46	 ofrecieren] ofrecen. Ruiz Díaz de Guzmán





Libro primero del descubrimiento y descripción47 de las Pro-
vincias del Río de la Plata, desde el año de 1512 que lo48 
descubrió Juan Díaz de Solís, hasta que, por muerte del 
general Juan de Ayolas, quedó con la superior gobernación 
el capitán Domingo Martínez de Irala.

47	 Del descubrimiento y descripción] De la descripción y descubrimiento
48	 lo] la
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Capítulo Primero49

Quién fue el primer descubridor de esta provincia del Río de la Plata50

Después que el adelantado Pedro de Vera, mi rebisabuelo, 
por orden de los Reyes Católicos, don Fernando y doña Isabel, 
conquistó las islas de la Gran Canaria, que antiguamente se 
dijeron Fortunadas, luego el rey de Portugal mandó poblar 
las islas de Cabo Verde, que están de aquel cabo de la equino-
cial51 52, y cursar53 el comercio de las minas de54 Guinea. Y por 
el consiguiente el año de 1493 salió de Lisboa un capitán lla-
mado Américo Vespucio por orden del mismo rey don Juan a 
hacer navegación al occidente, al mismo tiempo que Cristóbal 
Colón volvía a España del descubrimiento de las Indias.

Este capitán Américo55 llegó a cabo Verde y, continuan-
do su jornada, pasó la equinocial56 de este cabo del57 polo 

49	 Primero] 1
50	 provincia del Río de la Plata] provincia
51	 equinocial por equinoccial. “Línea equinoccial: la circunferencia del círculo máximo que divide el globo 

terráqueo en dos partes iguales, que son los hemispherios boreal y austral.” (Aut.). Corominas registra 
en Juan de Mena, 1633, la forma simplificada equinocial. (Cor., s. v. igual). Véase n. 44.

52	 equinocial] equinoccial
53	 cursar: “[...] acostumbrarse à hacer ó entender en una cosa.” (Aut.)
54	 de las minas de] de la mina en
55	 Américo] Américo Vespucio
56	 equinocial] equinoccial
57	 del] de



Ruy Díaz de Guzmán62

antártico hacia el oeste y mediodía58, de manera que llegó a 
reconocer la tierra y costa del Brasil59 junto al cabo de San 
Agustín, que está ocho grados de la60 parte de la línea, de 
donde corriendo aquella costa, descubrió muchos puertos y 
ríos caudalosos, y toda ella muy poblada de gentes caribes61 
y carniceras62. Los más septentrionales se llaman tabayaras, 
y tamayos, los australes se dicen tupinambas y tupinachi, son 
muy belicosos y hablan todos casi una lengua, aunque con 
alguna diferencia, andan todos desnudos, en especial los 
varones, así por el calor de la tierra, como por ser antigua 
costumbre de ellos.

Y como de este descubrimiento naciese entre los reyes 
de Castilla y de Portugal cierta diferencia y controversia, el 
Papa Alejandro sexto, hizo nueva división63 para que cada 
uno de los reyes continuase sus navegaciones y conquista, 
los cuales aprobaron la dicha concesión en Tordesillas, en 7 
días del mes de junio, de 1424. Y con esta demarcación, los 
portugueses pusieron su padrón64 y término65 en la isla de 
Santa Catalina, plantando allí una columna de mármol con 
las quinas66 y armas de su rey, que están en 28 grados poco 
más de la equinocial, distante cien leguas del Río de la Plata 
para el Brasil. Y así comenzaron los dichos portugueses a 
cruzar esta costa, por haber en aquella tierra mucho palo 

58	 mediodía: “Sur.” (DRAE)
59	 costa del Brasil] costa que hoy llaman del Brasil
60	 de la] de esta
61	 caribe: “El hombre sangriento y cruel, [...] Es tomada la metaphora de unos Indios de la Provincia de 

Caribana en las Indias, donde todos se alimentaban de carne humana.” (Aut.) Americanismo, véase al 
respecto H. Ureña, 95.

62	 carnicero: “Cruel, sanguinario, inhumano.” (DRAE)
63	 división] división entre las dos coronas señalando cierta línea y demarcación 
64	 padrón: “Columna con una lápida o inscripción que recuerda un suceso.” (DRAE)
65	 término: “Mojón ( señal permanente que fija los linderos).” (DRAE)
66	 quina: “Armas de Portugal, que son cinco escudos azules puestos en cruz, y en cada escudo cinco dine-

ros en aspa.” (DRAE)
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del Brasil67 y malagonza68 69 y algunas esmeraldas que halla-
ron entre los indios, de donde llevaban para Portugal mucha 
plumería de diversos colores, papagayos y monos diferentes 
de los de Africa, demás de ser tierra muy fértil y saludable de 
buenos y seguros puertos.

Quiso el rey don Manuel dar orden que se poblase, y así 
el año de 1503 dio y repartió estas costas a ciertos caballeros, 
concediéndoles la propiedad y capitanía de ellas, como fue la 
que le cupo a Martín Alfonso de Sosa, que es la que hoy lla-
man San Vicente, la cual pobló el año de 506. Y repartiéndose 
lo demás a otros caballeros hasta dar vuelta a la otra parte del 
cabo de San Agustín, se le dio y cupo por suerte a un caba-
llero llamado Alfonso de Alburquerque, donde pobló la villa 
de Olinde70, que es la que hoy llaman Pernanbuco por estar 
sitiada de71 un brazo de mar que allí hace, que los naturales 
llaman Paranambú, de donde se le dio esta nominación. Está 
de la equinocial ocho grados el más populoso y rico lugar de 
todo el Brasil, comercio y contratación de muchos reinos y 
provincias, así de naturales como de extranjeros.

Después de lo cual, el año de 1512 salió de Castilla Juan 
Díaz de Solís, vecino de la villa de Lebrija, para las Indias 
Occidentales. Este era piloto mayor del rey y, con su licen-
cia aunque a su propia costa, siguió esta navegación, en 
aquel tiempo llamaban de los Pinzones, por dos hermanos 
que fueron compañeros de Cristóbal Colón en el descubri-
miento de las Indias. Y continuando su derrota72, llegó al 
cabo de San Agustín y, costeando por la vía meridional, 

67	 palo del Brasil: “Se toma particularmente por la madera de algunos árboles de Indias, que sirve para 
medicinas ó tinturas: como palo de Campeche, palo del Brasil, etc.” (Aut., s. v. palo) Véase n. 76.

68	 malagonza: puede tratarse de una variante del vocablo malaguetta, nombre de un tipo de pimienta que 
se encontraba en las costas del Brasil (Fried.), o de una variante del vocablo malánga, voz africana que 
designaba una raíz (Fried.).

69	 malagonza] malagesta
70	 Olinde] Olinda
71	 sitiada de] situada en
72	 derrota: “El viaje que hazen los navíos por la mar.” (Cov.)
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vino a navegar 700 leguas hasta ponerse en 4073 grados, y 
retrocediendo a mano derecha, descubrió la boca de este 
gran Río de la Plata, a quien los naturales llaman Paraná 
Guazú, que quiere decir río como mar, a diferencia de otro 
de este nombre Paraná, que así éste lo es de forma que 
es uno de los más caudalosos del mundo. Por el cual Juan 
Díaz de Solís entró algunas jornadas74 hasta tomar puerto 
en su territorio donde, pareciéndole muy bien, puso mu-
chas cruces como quien tomaba posesión en los arenales75, 
que en aquella tierra son muy grandes. Y teniendo comu-
nicación con los naturales, le recibieron con buen acogi-
miento, admirándose de ver gente tan nueva y extraña. Y al 
cabo de pocos días, sobreviniéndole una tormenta por no 
haber acertado a tomar puerto conveniente, salió derrota-
do al ancho mar y se volvió a España (1) con la relación de 
su jornada, llevando de camino mucho brasil76 y otras cosas 
de aquella costa de que fue cargado. Y el año 1519 Hernan-
do de Magallanes por orden de Su Majestad salió a descu-
brir el estrecho, que de su nombre se dice de Magallanes, 
para entrar en el mar del Sur en busca de las islas Malucas, 
ofreciéndose este eminente piloto de nación portugués a 
descubrir diferente camino del que los portugueses habían 
hallado, que fuese más breve y fácil. Y armando cinco na-
víos a costa de Su Majestad, metió en ellos 200 soldados de 
mucho valor y partió de San Lúcar en 20 días del mes de 
septiembre. Y llegando a cabo Verde, atravesó77con buen 
viaje el cabo de San Agustín entre el poniente y sur, donde 
estuvieron muchos días comiendo él y sus soldados cañas 

73	 40] 50
74	 jornada: “[...] la expedición à que se destina el exército.” (Aut.)
75	 arenales] árboles
76	 brasil: palo de Brasil (Fried.), véase n. 67. 
77	 breve y fácil. Y armando cinco navíos a costa de Su Majestad, metió en ellos 200 soldados de mucho valor 

y partió de San Lúcar en 20 días del mes de septiembre. Y llegando a cabo Verde, atravesó] breve atravesó
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de azúcar y unos animales como vacas, que llaman antas78, 
aunque no tienen cuernos.

De aquí partió el siguiente año, último de marzo, para el 
mediodía, y llegó a una bahía que está en 40 grados, hacien-
do allí su invernada. Y reconocido el Río de la Plata, fueron 
costeando lo que dista para el estrecho hasta 5079 grados 
donde, saltando siete arcabuceros a tierra, hallaron unos 
gigantes de monstruosa magnitud y, trayendo consigo tres 
de ellos, los llevaron a las naos80, de donde se les huyeron 
los dos, y metiendo el uno en la capitana, fue bien tratado 
de Magallanes. Asentando con él algunas cosas, aunque 
con rostro triste, tuvo temor de verse en un espejo y, por ver 
las fuerzas que tenía, le hicieron que tomase a cuestas una 
pipa81 de agua, el cual se la llevó como si fuese una botija 
perulera82 y, queriendo huirse, cargaron de él ocho o diez 
soldados y tuvieron bien que hacer para atarlo, de lo cual se 
disgustó tanto que no quiso comer y de puro coraje83, murió. 
Tenía de altura trece pies84 y algunos dicen que, quince.

De aquí pasó adelante Magallanes a tomar el estrecho, 
haciendo aquella navegación tan peregrina85 en que perdió 
la vida en las Malucas86, quedando en su lugar Juan Sebas-
tián Cano, natural de Guetaria, el cual anduvo, según todos 
dicen, 14.000 leguas en la nao Victoria, de donde se le dio un 
globo por armas en que tenía puestos los pies con una letra 

78	 anta: “Tapirus americanus, tapir.” (Fried., s. v. danta). Americanismo, variante de ante, derivado del 
árabe hispánico y magrebí lamt. (Cor., s. v. ante I)

79	 50] 70
80	 nao: del catalán, nave. (DRAE)
81	 pipa: “Tonel o candiota que sirve para transportar o guardar vino u otros licores.” (DRAE)
82	 perulero: adjetivo de perulero “El que ha venido rico de las Indias, del Perú.” (Cov.)
83	 coraje: “Irritación, ira.” (DRAE)
84	 pie: patrón de medida que equivale a unos 28 cm. (Dours., s. v. pied)
85	 peregrino: cosa peregrina, cosa rara. (Cov.)
86	 vida en las Malucas] vida
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que decía: primus circumdedisti87 me88. Y no pudiéndole seguir 
en esta larga jornada, Alvaro de Mezquita dio vuelta del mar 
del Norte para España donde, llegado, dio noticia de lo que 
hasta allí se había descubierto y navegado. Por manera que, 
de lo dicho, se infiere haber sido Américo Vespucio el prime-
ro que descubrió la costa del Brasil, de quien le quedó a esta 
cuarta parte del mundo su nominación, y Solís el que halló 
la boca del Río de la Plata y el primero que navegó y entró 
por él, y Magallanes el primer descubridor del estrecho, que 
costeó lo que hay desde este Río de la Plata hasta 56 grados 
de esta tierra y sus comarcas.

Notas
1. Según don Martín del Barco en su Argentina, Canto Pri-
mero, Magallanes pasó primero al sur y era su piloto Juan 
Díaz de Solís, quien regresado a España en la nao nombrada 
Victoria, pidió hacer el descubrimiento del río que él llamó 
de la Plata, donde vino en 1513. Entró por él y fue muerto a 
traición por los indios timbúes y no volvió a España, como 
asienta el autor de la presente obra89.

87	 dediste] didisti
88	 primus circumdedisti me: me circundaste, el primero.
89	 Barco Centenera en Argentina y conquista del Río de la Plata, 1602, aporta esta información excepto la 

referida a la nave nombrada Victoria (I, 37-39 y ns. XXI, XXII).
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Capítulo Segundo90

De la descripción del Río de la Plata, comenzando de la costa del mar

Habiendo de tratar las cosas susodichas en este libro en 
el descubrimiento y población de las provincias del Río de 
la Plata, no es fuera de propósito describirlas con sus partes 
y calidades, y lo que contienen en latitud y longitud con los 
caudalosos ríos que se reducen en el principal, y la multitud 
de indios naturales de diversas naciones, costumbres y len-
guajes, que en sus términos incluyen. Para lo cual es de saber 
que esta gobernación es una de las mayores que Su Majestad 
tiene y posee en las Indias. Porque, demás de habérsele dado 
de costa al mar Océano 400 leguas de latitud, corre de largo 
más de 800 hasta los confines de la gobernación de Serpa y 
Silva, por medio de la cual corre este río por91 el mar Océa-
no, donde sale con tan grande anchura, que tiene más de 85 
leguas de boca, haciendo un cabo de cada parte. El que está 
a la del sur, mano izquierda, como por él entramos, se llama 
cabo Blanco, y el otro que es a la del norte, a mano derecha, 
se dice de Santa María, junto a las islas de los Castillos, que 
son unos médanos de arena, que de muchas leguas parecen 
del mar92.

90	 Segundo] 2º
91	 por] para
92	 mar] mar adentro
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Está este cabo en 35 grados poco más y el otro en 37 y, del 
cual para el estrecho de Magallanes, hay 18 grados. Corre 
esta gobernación a esta parte, según Su Majestad le concede, 
200 leguas. Es toda aquella costa muy rasa y falta de leña, de 
pocos puertos y ríos, salvo uno que llaman del Inglés, a la 
primera vuelta del cabo, y otro muy adelante, que llaman la 
Bahía sin Fondo, que está de esta otra parte de un gran río, 
que los de Buenos Aires descubrieron por tierra el año de 
60593 saliendo en busca de la noticia que se dice de los Césa-
res, sin que por aquella parte descubriesen cosa de conside-
ración, aunque se ha entendido haberla más arrimada a la 
cordillera que va de Chile para el estrecho y no a la costa del 
mar por donde fueron descubriendo, y más adelante el de 
los Gigantes hasta el de Santa Ursula, que está en 5394 grados 
hasta el estrecho. Y vuelto a este otro cabo para el Brasil, hay 
otras 200 leguas poco menos a la cuenta hasta la Cananea, 
de donde el adelantado Alvaro Núñez Cabeza de Vaca puso 
sus armas por límite y término de su gobierno. La primera 
parte de esta costa, que contiene con el Río de la Plata, es 
llana y desabrigada hasta la isla de Santa Catalina, con dos 
o tres puertos para navíos pequeños. El primero es junto a 
Los Castillos, el segundo es el río Grande que dista 60 leguas 
del de la Plata. Este tiene dificultad en la entrada por la gran 
corriente con que sale al mar, frontero de una isla peque-
ña que le encubre la boca y, entrada95 dentro, es seguro y 
anchuroso, y se extiende como lago a cuyas riberas de una 
y otra parte están poblados más de 20 mil indios guaranís, 
que los de aquella tierra llaman arachanes, no porque en las 
costumbres y lenguajes se diferencien96 de los demás de esta 
nación, sino porque traen el cabello revuelto y encrespado 
para arriba. Es gente muy dispuesta y corpulenta, y tienen 

93	 605] 1605
94	 53] 35
95	 entrada] entrado
96	 diferencien] diferiencen
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guerra ordinaria con los indios charrúas del Río de la Plata 
y con otros de tierra adentro, que llaman guayanas, aunque 
este nombre dan a todos los que no son guaranís, puesto que 
tengan otros proprios97 98.

Está este puerto y río en 32 grados y, corriendo la costa 
arriba, hay algunos pueblos de indios de esta misma nación. 
Es toda ella de muchos pastos para ganados mayores y me-
nores, por la falda de una cordillera y no muy distante de la 
costa que viene del Brasil se dan cañas de azúcar y algodo-
nales, de que se visten y aprovechan. Es cosa cierta haber en 
aquella tierra oro y plata, por lo que han visto algunos por-
tugueses que han estado entre estos indios y por lo que se ha 
descubierto de minerales en aquel mismo tiempo99 a la parte 
de San Vicente, donde don Francisco de Sosa está poblado.

Y de este río 40 leguas más adelante está otro puerto que 
llaman La Laguna de los Patos, que tiene a la entrada una 
barra100 dificultosa, es de buen cielo y temple, muy fértil de 
mantenimientos y muy cómoda para hacer ingenios de azú-
car. Dista de la equinocial 28 ½ grados: hay en este asiento y 
comarca más de diez mil101 indios guaranís, tratables y ami-
gos de españoles.

De aquí al puerto de Don Rodrigo habrá cuatro leguas, que 
es acomodado para el comercio de esta gente, y seis leguas 
más adelante está la isla de Santa Catalina, uno de los mejores 
puertos de aquella costa, porque entre la isla y tierra firme 
hace algunos senos y bahías muy grandes, capaces de tener 
seguros muchos navíos muy gruesos102: hace dos bocas, una 

97	 proprio por propio, del latín proprius, esta variante con la segunda r conservada se encuentra en Alfonso 
de Palencia y Nebrija. (Cor., s. v. propio)

98	 proprios] propios
99	 tiempo] término
100	 barra: “Banco o bajo de arena que se forma a la entrada de algunas rías, en la embocadura de algunos 

ríos y en la estrechura de ciertos mares o lagos, y que hace peligrosa su navegación.” (DRAE)
101	 diez mil] mil
102	 gruesos] grandes
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al sud oeste, y otra al nordeste. Fue esta isla muy poblada de 
indios guaranís, y en este tiempo está desierta porque se han 
ido los naturales de tierra firme y, dejando las costas, se han 
metido dentro en los campos y peñales103 de aquella tierra. 
Tiene la isla más de siete leguas de largo y más de cuatro de 
ancho, toda ella de grandes bosques y montañas, de muchas y 
muy buenas aguas y muy caudalosas para ingenios de azúcar.

Desde allá adelante está toda la costa áspera y montuosa 
de grandes árboles y muchas frutas de la tierra104, y a cada 
cuatro o cinco leguas un río y puerto acomodado para na-
víos, en especial el de San Francisco, que es tan fondable105 
106, que pueden surgir en él con gran seguro107 muy gruesos 
navíos y tocar con los espolones108 en tierra.

De allí a la Cananea hay 32 leguas, adonde caen las ba-
rras109 del Paraguay y la de Arapia, con otros puertos y ríos. 
El de la Cananea está poblado de indios caribes del Brasil, 
tiene un río caudaloso que sale al mar con un puerto razona-
ble110 en la boca, con tres islas pequeñas de frente, de donde 
hay 30 leguas a San Vicente. Está toda esta costa llena de 
mucha pesquería y caza, así de jabalíes, puercos monteses, 
antas, venados y otros diversos animales, muchos monos, pa-
pagayos, aves de tierra y agua.

103	 peñal probablemente por peñol. Corominas registra peñol como disimilación de la forma peñón (Cor., s. 
v. peña); peñón: “[...] monte de peñas.” (Aut.)

104	 de la tierra: “Se dice de los frutos que produce el país o la comarca.” (DRAE, s. v. tierra, de la). Es habitual 
en las crónicas hispanoamericanas de los siglos XVI y XVII esta expresión para designar elementos de la 
fauna y la flora americanas para diferenciarlos de los europeos. Véase, además, n. 323, 660, 734, 3326 
y 3722.

105	 fondable: “Apropiado para que los barcos fondeen.” (DRAE)
106	 fondable] hondable
107	 seguro] seguridad
108	 espolón: “Punta en que remata la proa de la nave.” (DRAE)
109	 barras: baras.
110	 razonable: “[...] mediano [...]” (Aut.)
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Hállanse en muchas partes de esta costa perlas gruesas y 
menudas en conchas, y ostiones111 en cantidad, y mucho ám-
bar112 que la mar echa en la costa, el113 cual comen las aves y 
animales. Fue antiguamente muy poblada de naturales, los 
cuales, con las guerras que unos con otros tenían, se des-
truyeron, y otros, dejando sus tierras, se fueron a meter por 
aquellos ríos, hasta salir a lo alto, donde el día de hoy están 
poblados en aquellos campos114 que corren y confinan con el 
Río de la Plata, que llaman Guayrá.

111	 ostión: “Ostrón.”, ostrón: “Especie de ostra, mayor y más basta que la común.” (DRAE)
112	 ámbar: “Resina fósil, de color amarillo más o menos oscuro, opaca o semitransparente, muy ligera, dura 

y quebradiza, [...]” (DRAE)
113	 el] la
114	 campos] campos (1) En otro manuscrito copiado por don Francisco de la Rosa, año de 1760, dice “que 

corren hasta confinar con las provincias del río Paraná que llaman de Guayra”.
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Capítulo Tercero

Descripción115 de lo que contiene dentro de sí este territorio

En este capítulo pasado comencé a describir lo que en 
el término y costa de aquella gobernación se contiene116, en 
éste lo habré de hacer lo más breve que me sea posible de lo 
que hay a una y otra parte del Río de la Plata hasta el Medi-
terráneo. Para lo cual es de suponer que en este territorio 
hay muchas provincias y poblaciones de indios de diversas 
naciones, por medio de las cuales corren muy caudalosos 
ríos, que todos vienen a parar como en madre principal a 
éste de la Plata, que por ser tan grande le llaman los natura-
les guaranís, Paraná Guazú, como tengo dicho. Y así tomaré 
por margen de esta descripción del mismo río de la Plata, co-
menzando primero de la mar117, de la mano derecha, como 
por él entramos, que es el cabo de Santa María, de la cual a 
una isla y puerto que llaman de Maldonado hay diez leguas, 
todo raso, dejando a vista dentro del mar la de los Lobos.

Este de Maldonado es buen puerto y tiene en tierra firme 
una laguna de mucha pesquería. Corren toda esta isla los 

115	 Descripción] De la discrición
116	 gobernación se contiene] gobernación de más particular se nota y advierte
117	 río de la Plata, comenzando primero de la mar] río desde la mar
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indios charrúas de aquella costa, que es gente muy dispuesta 
y crecida118, la cual no se sustenta de otra cosa que de caza 
y pescado. Son muy osados en el acometer y crueles en el 
pelear, y después muy humanos y piadosos con los cautivos. 
Tiene fácil entrada, por cuya causa no tendría seguridad, 
siendo acometida por mar.

Más adelante está el Montevideo, llamado así de los por-
tugueses, donde hay un puerto muy acomodado para una 
población por tener extremada tierra de pan y pasto para 
ganados, de mucha caza de gamos, perdices y avestruces. 
Lleva no muy distante de la costa una cordillera que viene 
bojeando119 del Brasil y, apartándose de ella, se mete la tierra 
adentro, cortando la mayor parte de esta gobernación y ex-
tendiéndose hacia el norte, se entiende que vuelve a cerrar a 
la misma costa abajo de la bahía.

De aquí a la isla de San Gabriel hay 20 leguas, dejando en 
medio el puerto de Santa Lucía. Esta isla es muy120 pequeña, 
de mucha arboleda y está de tierra firme poco más de dos le-
guas, donde hay un puerto razonable, pero no tiene el abri-
go necesario para los navíos que allí aportan. En este paraje 
desemboca el río muy caudaloso del Uruguay, de que tengo 
hecho mención, el cual tiene allí de boca cerca de tres leguas 
y dentro de él un pequeño río que llaman de San Juan, junto 
a otro de San Salvador, puerto muy acomodado, y diez leguas 
por él adelante uno que llaman río Negro, del cual arriba a 
una y otra mano entran infinitos, en especial uno caudaloso 
que tiene por nombre Pepirí121, donde es fama muy notoria 

118	 crecida] lucida
119	 bojear: “Navegar a lo largo de una costa.” (DRAE)
120	 es muy] es
121	 Pepirí] Pepirí (1) No es oro sino otro metal inferior, me dijo [ilegible] Santo Tomé, otro me dijo que era 

con que le dan sombra a las imágenes en el Perú, [ilegible] es oro español, fue a quien había corrido al 
Perú, son piezas que he visto que se [ilegible] en las cabezadas del río cogen [ilegible], pero que están 
las piedras al parecer cuajadas de oro. En el río Negro dicen que hay oro pero no lo he topado, y en las 
cabezadas que llaman de Taquarí hay acero como el de Vizcaya.
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haber mucha gente que posee oro en cantidad que trae este 
río entre sus menudas arenas.

Este río del Uruguay tiene su nacimiento en las espaldas 
de la isla de Santa Catalina y, corriendo hacia el mediodía, 
se aparta de la Laguna de los Patos para el occidente por mu-
chas naciones y tierras pobladas que llaman guayanas, pates, 
chovas122, chovazas, que son cuasi123 todas124 de una lengua 
aunque hasta ahora no han visto españoles, ni entrado en sus 
tierras, más de las relaciones que de los guaranís se han to-
mado. Y corriendo muchas leguas, viene este río a pasar por 
una población muy grande de indios guaranís, que llaman 
tapes125, que quiere decir ciudad. Esta es una provincia de las 
mejores y más pobladas de este gobierno, la cual dejando 
aparte, iré por el de la Plata arriba, 150 leguas a la misma 
mano, por muchas naciones y pueblos de diferentes costum-
bres y lenguajes, que la mayor parte no son labradores, hasta 
las Siete Corrientes, donde se juntan dos ríos caudalosos, 
el uno llamado Paraguay, que viene de la siniestra, el otro 
Paraná, que sale de la derecha. Este es el principal que bebe 
todos los ríos que salen de la parte del Brasil, tiene de ancho 
por todo lo más de su navegación una legua, en partes, dos. 
Baja al pie de 300 leguas hasta juntarse con el del Paraguay, 
en cuya boca está fundada una ciudad que llaman de San 
Juan de Vera, que está en altura de 28 grados, de la cual, y su 
fundación y conquista en su lugar haremos mención.

Luego como por este río se entra, es apacible para nave-
gar y antes de 40 leguas descubre muchos bajíos126 y arrecifes, 

122	 pates, chovas] patechovas
123	 cuasi: en su paso del latín vulgar al romance se pierde la fricativa labial u cuando está precedida de la 

velar c, excepto algunos vocablos como quasi, que tuvo dos resoluciones: cuasi y casi, aunque moderna-
mente solo se conserva la segunda forma. (M. Pidal, 39.4)

124	 cuasi todas] casi todos
125	 tapes] tape
126	 bajío: “El banco de arena, ò paráge peligroso que suele haver en algunas partes del mar por mucha 

aréna y poca agua.” (Aut., s. v. baxio)
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donde hay una laguna a mano izquierda del río que llaman de 
Santa Ana, muy poblado, hasta donde entra otro muy cauda-
loso a la misma mano, que llaman Iguazú, que se entiende río 
grande, viene de las espaldas de la Cananea y corre 200 leguas 
por gran suma127 de naciones de indios. Los primeros y más 
altos son todos guaranís, y bojeando para el sur, entra por los 
pueblos de los que llaman chobas, muños y chiquis, tierra fría 
y de grandes pinales128 hasta en éste del Paraná, por el cual su-
biendo 30 leguas, está aquel extraño salto, que entiendo ser la 
más maravillosa obra de naturaleza que hay: porque la furia y 
velocidad con que cae todo el cuerpo de agua de este río, son 
más de 200 estados129 por once canales, haciendo todas ellas 
un humo espesísimo en la región del aire, de los vapores que 
causan (1). De130 aquí abajo es imposible poderse navegar con 
tantas vertientes y rebatientes que hace con grandes remoli-
nos y borbollones, que se levantan como nevados cerros.

Cae toda el agua de este salto en una peña como laja 
guarnecida de duras rocas y peñas en que se estrecha todo 
el río en un tiro de flecha131, teniendo por lo alto del salto 
más de dos leguas de ancho, de donde se reparte en estas 
canales132 que no hay ojos ni cabeza humana que le pueda 
mirar sin desvanecerse y perder la vista de los ojos. Oyese 

127	 suma: “Lo que montan diversas partes reduzidas a una, [...]” (Cov.)
128	 pinal: “ò Pinar.” (Aut.). Existen regiones en España y América donde r y l se comportan como signos fó-

nicos opuestos en principio de sílaba pero indiferentes al final. Este fonema único en que se confunden 
las dos líquidas tiene realizaciones fonéticas variadas y resulta unas veces r y otras l. (Alonso, 267) 

129	 estado: “Es cierta medida, de la estatura de un hombre, [...]” (Cov.). “[...] la profundidad de los pozos ù 
de otra cosa honda, se mide por estados.” (Aut.)

130	 De] Que digo que de
131	 tiro de flecha: tiro de piedra, de escopeta, [...]: “la distancia, ó espacio que alcanzan, arrojadas, ó dispara-

das.” (Aut., s .v. tiro). U. como medida de distancia para armas disparadas u objetos arrojados. A un tiro 
de bala. Dista un tiro de piedra.” (DRAE, s. v. tiro) Véase, además, n. 922 y 2333.

132	 canal: este vocablo era masculino en el latín clásico y femenino en autores arcaicos y tardíos, por lo 
que el castellano y otras lenguas han conservado los dos géneros, siendo el femenino característico de 
ciertas acepciones como “conducto para el agua del tejado”, en Argentina canal es masculino pero su 
derivado canaleta, femenino. (Cor.)
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el ruido de este salto ocho leguas y se ve el humo y vapor 
de estas caídas más de seis, como una nube blancuzca. Tres 
leguas arriba está fundada una ciudad, que llaman Puerto 
Real (2), en la boca de un río que se dice Piquirí; está en 
el mismo trópico de Capricornio, por cuya causa es lugar 
enfermísimo, y lo es todo lo más del río y provincia que 
comúnmente se llama de Guairá, tomando del nombre de 
un cacique de aquella tierra. Doce leguas adelante entran 
dos ríos, el uno a mano derecha, que se dice Ubay, y el otro 
a la izquierda, llamado Muñey133, que baja de la provincia 
de Jerez, de la cual y su población a su tiempo se hará men-
ción. El otro viene de hacia el leste134, donde está fundada 
50 leguas por él adentro la villa del Spíritu Santo, en cuya 
jurisdición y comarca hay más de 200 mil indios guaranís 
poblados, así por ríos y montañas, como en los campos y 
pinales que corren hasta San Pablo, población del Brasil. Y 
corriendo el río arriba del Paraná hay otro muy caudaloso 
que viene de hacia el Brasil, llamado Paraná Pané, en el 
cual entran otros muchos, que todos ellos son muy pobla-
dos, en especial el que dicen Fibajuia135, que contiene más 
de 100 mil indios poblados de esta nación. Nace de una 
cordillera que llaman Sobaze, que dista poco de San Pablo, 
juntándose con otros se hace caudaloso y cerca el cerro de 
Nuestra Señora de Monserrate, que tiene de circuito cin-
co leguas, por cuya falda sacan los portugueses de aquella 
costa mucho oro rico de 23 quilates y en lo alto de él se 
hallan muchas vetas de plata. Cerca del cual don Francisco 
de Sosa, caballero de esta nación, fundó un pueblo136 que 
todavía137 permanece y se va continuando su efecto y bene-
ficio de las minas de oro y plata.

133	 Muñey] Muñer
134	 leste por este
135	 Fibajuia] Zibajiba
136	 pueblo] puerto (1). El manuscrito de don Francisco de la Rosa dice: “fundó un pueblo”.
137	 todavía] hoy día
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Y volviendo a lo principal de este río, entra otro en él muy 
grande aunque de muchos arrecifes y saltos, que los naturales 
llaman Ayembí. Este nace de las espaldas de cabo Frío y pasa 
por la villa de San Pablo, en cuya ribera está poblada, no tiene 
indios ningunos, porque los que había fueron echados y des-
truidos de los portugueses por una rebelión y alzamiento que 
contra ellos intentaron, poniendo cerco a esta villa para la aso-
lar138 y destruir, con que no salieron con su intento. El día de 
hoy se comunican por este río los portugueses de la costa con 
los castellanos de esta provincia de Guairá. Más adelante por 
el Paraná entran otros muchos a una y otra mano139, en espe-
cial el Paraná Ibabuiyi, y otro, que dicen que sale de la laguna 
del Dorado, que viene de la parte del norte, de donde han 
entendido algunos portugueses que cae aquella laguna tan 
mentada que los moradores de ella poseen mucha riqueza. 
Del cual adelante viene este poderoso río por grandes pobla-
ciones de naturales hasta donde se desminuye140 en muchos 
brazos y fuentes, de que viene a tomar todo su caudal, según 
hasta donde le tengo navegado141, el cual, dicen los portugue-
ses, tiene su nacimiento en el paraje y altura de la Bahía, cabe-
za de las ciudades del Brasil.

Notas
1. Velo más ponderado en la Argentina citada, canto 2º, folio 7.
2. La fundó Ruy Díaz Melgarejo.

138	 la asolar por asolarla. “Las mayores diferencias entre el orden de palabras usual en la época clásica y el 
de la sintaxis moderna consisten en la colocación del verbo y la de los pronombres inacentuados. [...] En 
cuanto a los pronombres inacentuados seguía en vigor la regla de que en principio de frase o después 
de pausa habían de ir tras el verbo, pero en los demás casos se le anteponían; [...].” (Lapesa, 97.9) Véase 
n. 288, 522, 865, 1848, 2338 y 2400.

139	 otros muchos a una y otra mano] otros muchos ríos
140	 desminuye por disminuye. Este vocablo muestra las fluctuaciones en el timbre de las vocales inacentua-

das que aún persistían a comienzos del siglo XVII. (Lapesa, 5 y 91.2). 
141	 le tengo navegado] le tengo (2) El manuscrito de don Francisco de la Rosa dice: “lo tengo navegado”.
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Capítulo Cuarto 

En que se acaba la descripción del propio sitio142 pasado

Bien se ha entendido, como tengo declarado en el capítulo 
pasado, que entrando por el Río de la Plata, a mano derecha 
caen los ríos y provincias de que tengo hecha relación. En este 
diré lo que contiene sobre mano izquierda, a la parte del sur, 
tomando la costa del Río de la Plata arriba en esta forma: des-
de el cabo Blanco para Buenos Aires hay143 tierra muy rasa y 
desabrigada, de malos puertos, falta de leña, de pocos ríos144, 
salvo uno que está 20 leguas adelante, que llaman de Tubicha-
mirí, nombre de un cacique de aquella tierra. Este río baja de 
la cordillera de Chile y es el que llaman El Desaguadero (1) 
de Mendoza, que es una ciudad de aquel reino que cae a esta 
parte de la gran cordillera, en los llanos que van continuando 
a Buenos Aires, adonde hay desde la boca de este río otras 
20 leguas. Es toda aquella tierra muy llana, los campos tan 
anchurosos y dilatados que no hay en todos ellos un árbol, es 
de poca agua y de mucha caza de venados, avestruces y gran 
suma de perdices, aunque de pocos naturales. Los que hay 

142	  propio sitio] propósito
143	  hay] hay (1) Don Francisco de la Rosa en su manuscrito dice: “Es tierra muy rasa”. 
144	  pocos ríos] pozos
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son belicosos, grandes corredores y alentados145, que llaman 
querandí, no son labradores y se sustentan de sola146 caza y 
pesca, y así no tienen pueblos fundados, ni lugares ciertos más 
de cuanto147 les ofrece la comodidad de andar de ordinario es-
quilmando los campos. Estos corren desde cabo Blanco hasta 
el río de las Conchas, que dista de Buenos Aires cinco leguas 
arriba y toma más de otras 60 la tierra adentro hasta la cordi-
llera, que va desde la mar bojeando hacia al norte, entrando 
por la gobernación del Tucumán. Estos indios fueron reparti-
dos con los demás de la comarca a los vecinos de La Trinidad, 
puerto de Buenos Aires. Está situada en 36 grados abajo de la 
punta Gorda148 sobre el propio Río de la Plata, el cual tiene el 
puerto muy desabrigado, que corren mucho riesgo los navíos 
estando surtos149 en donde llaman El Paso150, por estar algo 
distante de tierra. Mas la Divina Providencia proveyó de un 
riachuelo que tiene la ciudad por la parte de abajo como una 
milla, tan acomodado y seguro que metidos dentro de él los 
navíos, no siendo muy grandes, pueden estar sin amarrar con 
tanta seguridad como si estuvieran en una caja.

Este puerto fue poblado antiguamente de los conquista-
dores y, por causas forzosas que se ofrecieron, la vinieron a 
despoblar, donde parece que dejaron en aquella tierra cinco 
yeguas y siete caballos de los cuales el día de hoy ha venido a 
tanto multiplico en menos de 70 años, que no se pueden nu-
merar porque son tantos los caballos y yeguas que parecen 
grandes montañas, y tienen ocupado desde el cabo Blanco 
hasta el fuerte de Gaboto, que son más de 80 leguas y llegan 
adentro hasta la cordillera.

145	 alentado: “Resistente a la fatiga.” (DRAE). “Hombre alentado, el que detiene el resuello, sin desfallecer.” 
(Cov., s. v. alentar)

146	 sola] solo
147	 cuanto] cuanto se
148	 Gorda] Gorda (1) Supongo será la punta de San Isidro el día de hoy.
149	 surto: participio pasivo del verbo surgir. (Aut.); surgir: “Dar fondo la nave.” (DRAE)
150	 Paso] Paso (1) Supongo serán Las Balisas. Don Francisco de la Rosa en su manuscrito dice: “El Pozo”.
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De esta ciudad arriba hay algunas naciones de indios y, 
aunque tienen diferentes lenguas, son de la misma manera y 
costumbres que los querandís o serranos151, enemigos morta-
les de españoles y todas las veces que pueden ejecutar sus trai-
ciones no lo dejan de hacer. Otros hay más arriba que llaman 
timbús y caracaras, 40 leguas de Buenos Aires en Buena Es-
peranza152, que son más afables y de mejor trato y costumbres 
que los de abajo. Son labradores y tienen sus pueblos funda-
dos sobre la costa del río, tienen las narices horadadas, donde 
sientan por gala en cada parte una piedra azul o verde, son 
muy ingeniosos y hábiles y aprenden bien la lengua españo-
la; fueron más de ocho153 mil154 indios antiguamente y ahora 
han quedado muy pocos. Y dejando atrás el río de Luján y el 
de Los Arrecifes hasta el fuerte de Gaboto, lugar nombrado 
por los muchos españoles que allí fueron muertos y, repasan-
do155 adelante por156 la ciudad de Santa Fe, de donde hay allá 
otras 40 leguas con algunas poblaciones de indios que llaman 
gualachos, por bajo de esta ciudad doce leguas entra un río 
que llaman El Salado, es caudaloso, el cual atraviesa toda la 
gobernación del Tucumán y nace de las cordilleras de Salta 
y Calchaquí, y baja a las juntas157 de Madrid y Esteco y pasa 
doce leguas de Santiago del Estero, regando muchas tierras y 
pueblos de indios, que llaman tonocotes, juris y otras nacio-
nes que de aquel gobierno penden158, hasta que viene a salir 
donde desagua en este de la Plata. Tiene este distrito muchos 
indios que fueron repartidos a los pobladores de esta ciudad, 

151	 querandís o serranos] querandís
152	 Esperanza] Esperanza (1) [ilegible] paraje o lugar que está 40 leguas de Buenos Aires con el nombre de 

Buena Esperanza.
153	 ocho] 80
154	 mil] mil (1) Don Francisco de la Rosa en su copia sólo pone: “8 mil indios”.
155	 repasando] pasando
156	 por] para
157	 junta: “Se toma tambien por Juntúra.” (Aut.); juntura: “El lugar ò parte por donde, o en que se unen dos 

ò mas cosas.” (Aut.)
158	 que de aquel gobierno penden] de aquel gobierno
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la cual está fundada en 32 grados leste oeste con la de Cór-
doba. Los más indios de esta jurisdicción no son labradores 
y tienen por pan cierto género de barro, de que hacen unos 
bollos, y métenlos en el rescoldo, se cuecen, y luego, para co-
merlos, los empapan en aceite de pescado y de esta manera 
los comen y no les hace daño alguno. Todas las veces que se 
les muere algún pariente, se cortan una coyuntura del dedo 
de la mano, de manera que muchos de ellos están sin dedos 
por la cantidad de deudos que se les han muerto. De aquí 
adelante salen otros ríos poblados de indios pescadores hasta 
una laguna que llaman de Las Perlas, por haberlas allí finas 
y de buen oriente, con ser de agua dulce, aunque hasta ahora 
no se ha dado en pescarlas más de las que los indios traen a 
los españoles, aunque por ser todas cocidas, pierden mucho 
de su buen lustre, oriente y estima159. De aquí a la ciudad de 
Vera hay seis160 leguas, de la cual en el capítulo pasado hice 
mención, donde tiene frontero de sí el puerto de La Concep-
ción161, ciudad del río Bermejo que dista del río 44 leguas ha-
cia el poniente162. Tiene esta ciudad en su comarca muchas 
naciones de indios que llaman comúnmente frentones, aun-
que cada nación tiene su nombre propio. Están divididas en 
14 lenguas distintas, viven entre lagunas por ser la tierra toda 
anegadiza y llana, por medio de la cual corre el río Bermejo 
que es muy caudaloso y sale 9 leguas más arriba de la boca 
del Paraguay, el cual tiene su nacimiento en Las Chichas del 
Perú, juntándose en uno el río de163 Tarija, el de Toropalcha 
y el de San Juan con el de Omaguaca y Juris164, en cuyo valle 

159	 lustre, oriente y estima] lustre y estima
160	 seis] 6 (1) Don Francisco de la Rosa en su copia dice: “seis leguas”.
161	 Concepción] Concepción de Buena Esperanza (2) Ciudad destruida y abandonada cuyos moradores, 

parte de ellos, se agregaron a Corrientes. 
162	 dista del río 44 leguas hacia el poniente] dista 44 leguas hacia el poniente de su confluencia al del 

Paraguay
163	 río de] río de (1) Don Francisco de la Rosa en su manuscrito dice: “río de Tarija”, y al que sigue “Toro 

Palca”.
164	 Jurís] Jurís (2) El mismo don Francisco dice: “Jujuy”.
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está fundada la ciudad de San Salvador. En la provincia del 
Tucumán viene a salir a los llanos y pasa por muchas naciones 
de indios bárbaros, dejando a la parte del norte en las faldas 
de la cordillera del Perú los indios chiriguanos, que son los 
mismos que en el Río de la Plata llamamos guaranís, que to-
man las fronteras de los corregimientos165 de Mizque, Tomi-
na, Paspaya y Tarija. Esta gente es averiguado ser advenediza 
de la provincia del Río de la Plata, como en su lugar hacemos 
mención, de donde venidos señorearon esta tierra, como hoy 
día la poseen, destruyendo muy gran parte de ella, excepto la 
que confina a166 la gobernación del Tucumán, por ser mon-
tuosa y cerrada, y los indios que por allá viven belicosos, que 
son167 todos los más frentones del distrito de La Concepción, 
la cual como dije, está poblada sobre este río Bermejo168. Y 
dejándole aparte, siguiendo el Paraguay arriba, a la misma 
mano, hay algunas naciones de gente muy bárbara, que lla-
man mahomas, calchenas169 y mogolas, y otros más arriba que 
se dicen guaycurús, muy belicosos, los cuales no siembran, ni 
cogen ningún fruto ni semilla de que se pueden sustentar, 
sino de caza y pesca.

Estos guaycurús dan continua pesadumbre a los vecinos de 
la Asumpción, que es la ciudad más antigua y cabeza de aquel 
gobierno, y con tener mucha gente de españoles e indios, con 
la comarca muy poblada, han sido poderosos para apretar170 
esta república, de suerte que han despoblado más de 80 chá-
caras171 y haciendas muy buenas de los vecinos, y muértoles 
mucha gente como en el último Libro se podrá ver.

165	 corregimientos: corregimiento.
166	 a] con
167	 que son] con
168	 Bermejo] Bermejo se han mantenido libres
169	 calchenas] calchinas
170	 apretar: “Acosar, estrechar a alguien persiguiéndole o atacándole.” (DRAE)
171	 chácara: “Campo labrado y sembrado.” (Fried.) Vocablo de origen quichua que se documenta por pri-

mera vez en Fernández de Oviedo. (Cor.). Americanismo, actualmente se dice chacra
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Abajo de esta ciudad, cuatro leguas, entra de172 la parte 
del poniente otro río, que llaman los de aquella tierra Ara-
quay, y los chiriguanos de la cordillera le dicen Itica, y los 
indios del Perú, Pilcomayo. Nace de173 Los Charcas, de entre 
las sierras que distan de Potosí y Porco para Oruro, juntán-
dose con él muchas fuentes sobre el río de Tarapaya, que 
es la ribera donde están fundados los ingenios de plata de 
la villa de Potosí y, volviendo al leste de este, va a juntarse 
con el río Cachimayo, que es el de la ciudad de la Plata. Y 
bojeando al mediodía hacia el valle de Oroncota, entrando 
por el corregimiento de Paspaya, dejando al de la izquierda 
el de Tomina174, cortando la gran cordillera general, sale a 
los llanos donde va por muchas naciones de indios, los más 
de ellos labradores, aunque a los175 pueblos de la parte del 
norte, que comúnmente llaman de Los Llanos del176 Manso, 
los han consumido los chiriguanos177. Y corriendo derecho 
al leste viene a entrar a este del Paraguay, haciendo dos bo-
cas por bajo de la frontera, que es distrito de la Asumpción, 
cuatro leguas de ella, en cuya comarca hay muchos pueblos 
de indios guaranís, donde los españoles antiguos tuvieron 
puerto, comunicación y amistad con ellos. 

Esta ciudad está fundada178 sobre el mismo río del Pa-
raguay, en 26 grados de la equinocial, es tierra fértil y de 
buen temperamento, abundante de pesquería y caza y mu-
cha volatería179 de todo género de aves, es sana en todo lo 
más del tiempo, excepto por los meses de marzo y abril, 

172	 de] en
173	 de] en
174	 al de la izquierda el de Tomina] a la izquierda el Tomina
175	 a los] los
176	 del] de
177	 chiriguanos] chiriguanas
178	 Esta ciudad está] Está esta ciudad
179	 volatería: “La caza de aves, [...]” (Aut.)
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que hay algunas calenturas180 y mal181 de ojos. Dánse en ésta 
algunos de los frutos de Castilla y muchos de la tierra, en 
especial viñas y cañaverales de azúcar, de que tienen mucho 
aprovechamiento. Empadronáronse en la comarca de esta 
ciudad 24.000 indios guaranís, que fueron encomendados 
por el gobernador Domingo Martínez de Irala a los conquis-
tadores antiguos. Van poblando los naturales y encomiendas 
de este distrito a la misma mano, río arriba, hasta la provin-
cia de Jerez, gozando de muchos ríos caudalosos que entran 
en este del Paraguay, como son Jojuí y Pané, Picay182, donde, 
en esta distancia, a mano izquierda como vamos, hay otras 
naciones de indios que llaman napabes183 y payaguás, que 
navegan en canoas184 gran parte de aquel río hasta el puerto 
de San Fernando, donde comúnmente tienen su asiento185 
en una laguna, que llaman de Juan de Ayolas, 120 leguas de 
la Asumpción. Y arriba de ella está el pasaje de Santa Cruz 
de la Sierra, gobernación distinta, aunque dicha ciudad fue 
poblada de los conquistadores del Río de la Plata, cuya pro-
vincia el primero que la descubrió fue Juan de Ayolas, y des-
pués la sojuzgó el capitán Domingo de Irala, el cual186 halló 
en aquella tierra mucha multitud de indios labradores en 
grandes pueblos, aunque el día de hoy todos los más son 
acabados y consumidos. Y esta ciudad de Santa Cruz está 
con la de Jerez, leste oeste, 60 leguas del río, y la de Jerez, 
30 a mano derecha, la cual está ciento y tantas leguas de 

180	 calentura: “Fiebre.” (DRAE)
181	 mal: “[...] enfermedad, dolencia.” (Aut.)
182	 Jojuí y Pané, Picay] Jejuí, Ypané, Piray (1) Este nombre de río que en el libro viejo manuscrito que me 

sirve de original dice Piçay, me hago cargo, debería decir “Piraý”.
183	 napabes] napabes (2) Don Francisco de la Rosa en su manuscrito dice: “Parus” y tal vez quiera decir 

“Naparus”.
184	 canoa: “Embarcación indígena de un solo madero.” (Alvar, Cast.). Americanismo que se documenta 

desde Colón en 1492. Para Henríquez Ureña procede del taíno (Obs. 217), para Friederici se trata de un 
préstamo del caribe al taíno; Corominas y Alvar lo consideran procedente del arahuaco.

185	 asiento] asistencia
186	 Domingo de Irala, el cual] Domingo Martínez de Irala donde
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la ciudad de la Asumpción. Tiene su fundación sobre un 
río navegable y caudaloso, que llaman los naturales Ubte-
teyu187, está de la equinocial 20 grados, tiene muy buenas 
tierras de pasto y sementeras188 189, está dividida en alto y 
bajo, hay en ambas190 muchas naciones de indios, que todos 
son labradores. Los que habitan en lo alto, llaman cutaguas 
y curumias191, todos de una costumbre y lengua, gente bien 
inclinada y no muy bárbara, no tienen ningún género de 
brebaje que los pueda192 emborrachar. Los de abajo tienen 
diversas lenguas y están poblados entre ríos y lagunas, los 
cuales demás de las cosechas de legumbres que cogen, tie-
nen por ribera de las lagunas tanto arroz silvestre, que hacen 
muy grandes trojes193 y silos que es gran sustento. Cógese194 
en toda aquella provincia mucho algodón, que sin benefi-
cio alguno se da en gran cantidad, y tanta la miel de abejas 
silvestres que hay195 que todos los montes y árboles196 tienen 
sus colmenas y panales de que sacan gran cantidad de cera 
de la cual se aprovechan en las gobernaciones del Paraguay 
y Tucumán. Es, asimismo, abundante de pastos para todo 
género de ganados197 y muy fértil de pan y vino y de todas las 
legumbres y semillas de las Indias. Finalmente, es una pro-
vincia de mucha estima y de las más nobles y ricas de aquella 
gobernación, porque a la falda de una cordillera, que parte 
aquella tierra en alta y baja y viene bojeando desde el Brasil, 

187	 Ubteteyu] Botete
188	 sementera: “Siembra, lo mesmo que sementera o simiença.” (Cov., s. v. sembrar)
189	 tierras de pasto y sementeras] tierras
190	 ambas] ellas
191	 curumias] curamiais
192	 que los pueda] que les sirva de
193	 troje: “Espacio limitado por tabiques, para guardar frutos y especialmente cereales.” (DRAE, s. v. troj)
194	 Cógese] Cogen
195	 y tanta la miel de abejas silvestres que hay] y es tanta la miel de abejas silvestre
196	 árboles] árboles de las selvas
197	 Es, asimismo, abundante de pastos para todo género de ganados] Es abundante de pastos donde se 

crían toda especie de ganados 
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se han hallado minerales de oro con muchas muestras de 
metales de plata. De esta provincia hacia el198 leste se sabe 
haber pigmeos que habitan debajo de tierra y salen abrien-
do199 los campos [ilegible] (2). Y a la parte del norte van con-
tinuados muchos pueblos de naturales hasta la provincia de 
los Colorados, junto con los que llaman los paperui200, que 
descubrieron los de Santa Cruz de la Sierra, que está dis-
tante de Jerez ciento y tantas leguas, donde es cosa cierta 
haber gran multitud de naturales, divididos en 14 comarcas 
muy pobladas, así a la parte del norte como a la del leste y 
mediodía, con fama de mucha riqueza. Y volviendo a prose-
guir el río del Paraguay arriba desde el paraje201 de Santa 
Cruz hasta el puerto que llaman de Los Reyes, hay algunos 
pueblos y naciones que navegan el río hasta unos pueblos 
de indios llamados orejones, los cuales viven dentro de una 
isla que hace este río de más de 10 leguas de largo, y dos y 
tres de ancho, que es una floresta amenísima202, abundante 
de mil géneros de frutas silvestres, y entre ellas uvas, peras, 
almendras y aceitunas203. Tiénenla los indios toda ocupada 
de sementeras y chácaras, y en todo el año siembran y cogen 
sin haber204 diferencia de invierno ni verano, siendo un per-
petuo temple y calidad. Son los indios de aquella isla de bue-
na voluntad y amigos de españoles, llámanles orejones por 
tener las orejas horadadas en donde tienen metidas ciertas 
ruedecillas de madera o puntas de mates que ocupan todo 
el aujero205. Viven en galpones redondos, no en forma de 
pueblo, sino cada parcialidad por sí: consérvanse unos con 

198	 hacia el] que va al
199	 abriendo] en
200	paperui] paretis
201	 paraje] puerto
202	 es una floresta amenísima] es en fin esta amenísima tierra
203	 almendras y aceitunas] y aceitunas
204	haber] hacer
205	 aujero vulgarismo por agujero. 
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otros en mucha paz y amistad. Llamaron los antiguos a esta 
isla el Paraíso Terrenal, por la abundancia y maravillosas ca-
lidades que tiene. Desde aquí a los jarayes hay 60 leguas, río 
arriba, los cuales son206 una nación de más policía207 y razón 
de cuantas en aquella provincia se han descubierto. Están 
poblados sobre el mismo río del Paraguay: los de la parte 
de Jerez, se dicen perabayanes208, y los de Santa Cruz se lla-
man209 maneses, y todos se apellidan jarayes210, donde hay 
pueblo de estos indios de 60.000211 casas porque cada indio 
vive en la suya con sus mujeres y hijos. Tienen sujetas a su 
dominio otras naciones circunvecinas212 213, hasta a214 los que 
llaman tortugueses; son grandes labradores y tienen todas 
las legumbres de las Indias, muchas gallinas y patos y ciertos 
conejillos que crían dentro de sus casas. Obedecen a215 un 
cacique principal, aunque tienen otros muchos particulares 
que todos están sujetos al manes, que así llaman a este señor, 
viven en forma de república donde son castigados de sus ca-
ciques los ladrones y adulterios216 217; tienen aparte las mu-
jeres públicas, que ganan por su cuerpo, porque no se mez-
clen con las honestas, aunque de allí salen muchas casadas 
y no218 por eso son tenidas en menos; no son muy belicosos, 

206	 los cuales son] la cual es
207	 policía: “La buena orden que se observa y guarda en las Ciudades y Repúblicas, cumpliendo las leyes ú 

ordenanzas, establecidas para su mejor gobierno.” (Aut.)
208	 perabayanes] pesabayanes (1) Don Francisco de la Rosa en su copia dice “gerabaçanes”, más yo soy de 

parecer que debe decirse “perabasanes”.
209	 se llaman] llaman
210	 jarayes] parayes
211	 60.000] 600 (2) El dicho don Francisco pone 6.000 casas, pero se equivoca.
212	 circunvecino: “Próximo y alrededor de otros.” (DRAE)
213	 circunvecinas] vecinas
214	 hasta a] hasta
215	 Obedecen a] Obedecen
216	 adulterio probablemente por adúltero. 
217	 adulterios] adúlteros
218	 y no] y
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aunque providentes219 220 y recatados, y por su buen gobier-
no, temidos y respetados221 de las demás naciones. Han sido 
siempre leales amigos de los españoles, tanto que llegando 
a este puerto el capitán Domingo222 de Irala con toda su ar-
mada, fue de ellos bien recibido y dieron huéspedes a cada 
soldado para que los proveyesen de lo necesario, y siéndole 
forzoso hacer su entrada de aquel paraje por tierra, les dejó 
en confianza todos los navíos, balsas y canoas que llevaba223, 
velas, jarcias224, áncoras225 y todos los vasos226 y los demás pel-
trechos227 que no podían llevar por tierra. Y al cabo de 14 
meses que tardaron en dar vuelta de su jornada, no les faltó 
cosa ninguna de las que dejaron en su poder. Desea mucho 
esta gente emparentar228 con el español y así les daban de 
buena voluntad sus hijas y hermanas para que hubiese229 de 
ellas generación. Hablan una lengua muy cortada y fácil de 
aprender, por manera que con facilidad serían atraídos a la 
conversión y conocimiento de Dios.

De esta provincia adelante hay otras poblaciones de gen-
te230 y naciones diferentes hasta el Calabrés, que es un caci-
que guaraní, que dista como 60 leguas, donde se juntan dos 
ríos, uno que viene de la parte del leste y otro del ponien-
te. De aquí adelante no se ha navegado puesto que hasta 

219	 providente: prudente. (DRAE)
220	 providentes] prudentes
221	 respetados] respectados.
222	Domingo] Domingo Martínez
223	 llevaba] llevaban
224	 jarcia: “Aparejos y cabos de un buque.” (DRAE). El conjunto de cuerdas gruesas de un navío. (Alvar, 

Diario) “Los adereços de la nave o galera, [...]“ (Cov., s. v. jarcias). Cf. Alvar, Cast., 51. 
225	áncora: “Ancla.” (DRAE)
226	 vaso: “Embarcación o barco y señaladamente su casco.” (DRAE)
227	 peltrechos por pertrechos: “Municiones, armas y demás instrumentos, máquinas, etc., necesarios para el 

uso de los soldados y defensa de las fortificaciones o de los buques de guerra.” (DRAE). El texto registra, 
también, peltrechado. Véase, además, n. 128 y 464.

228	 emparentar] en particular
229	 hubiese] hubiesen
230	 gente] gentes
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estos ríos han llegado bergantines y barcos231, y por ser es-
tos ríos pequeños y de poca agua, no han entrado por ellos 
los españoles. Lo que de noticia se tiene es que, por aquella 
parte, hay muchas naciones de indios que poseen oro y pla-
ta, en especial hacia al norte donde entienden caía aquella 
laguna, que llaman del Dorado. También se ha sabido que 
hacia el Brasil hay ciertos pueblos de gente muy morena y 
belicosa, la cual se ha entendido ser negros retraídos232 de 
los portugueses de aquella costa que se han mezclado con 
los indios de aquella tierra. La cual es muy dilatada hasta el 
Marañón, que coge en sí todos los ríos que nacen del reino 
del Perú desde el corregimiento de Tomina, de donde sale el 
río de San Marcos y se junta con el río Grande, que llaman 
de Chungurí, y luego cerca de Los Llanos el río de Parapití, 
y corriendo al norte va para233 la ciudad de San Lorenzo, go-
bernación de Santa Cruz, adonde le llaman El Guapa234, que 
quiere decir río que todo lo bebe. Y así bajando por aquellos lla-
nos, va recibiendo en sí todos los ríos que salen de las faldas 
y serranías del Perú, como son el de Pozoma, Cochabamba, 
Chuquiago235 y los del Cuzco y Chucuito, hasta ese otro cabo 
de Quito y el236 Nuevo Reino, con que se viene a hacer el más 
caudaloso río de todas las Indias que sale al mar del Norte 
en el primer grado de la equinocial, sin otro muy caudaloso, 
que sale más al Brasil, que llaman de las Amazonas como 
parece por la traza y descripción del mapa, que aquí pongo 
en este lugar237, advirtiendo que no lleva de puntualidad de 

231	 barcos] barcas
232	 retraído probablemente de retraerse: “[...] ponerse en huida.” (Aut.)
233	 para] por
234	Guapa] Guapay
235	 Chuquiago] Chuquiavo
236	 y el] el
237	 En ninguno de los manuscritos conservados se encontró un mapa adjunto, sin embargo algunos estu-

diosos consideran que un mapa conservado en el Archivo General de Indias sería el confeccionado por 
Ruy Díaz de Guzmán, aunque su filiación no ha sido probada fehacientemente. Véase al respecto García 
Acevedo, 1905; Groussac, 1914; Furlong, 1936 y Quevedo, 1980.
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las graduaciones y partes que se le debían dar, porque mi 
intento no fue más de por ella hacer una demostración de lo 
que contienen aquellas provincias y costas238 de mar y ríos, 
de que trato en el discurso de este presente Libro, como en 
su descripción referida se contiene.

Notas
1. Es falso (ojo). Esta nota se halla así en uno de los dos manus-

critos (el más viejo), que tengo ante la vista para esta copia.
2. Nada (ojo). Así hay otra nota en dicho manuscrito de dis-

tinta tinta y letra. 

238	 costas] costa
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Capítulo Quinto

De una entrada239 que cuatro portugueses hicieron del Brasil  
por esta tierra hasta los confines del Perú

No me parece fuera de propósito decir ante todas cosas, 
en este capítulo, de una jornada que ciertos portugueses hi-
cieron del Brasil para240 esta provincia del Río de la Plata 
hasta los confines del Perú, y de lo demás que les sucedió, 
por ser eslabón de lo que se ha de tratar en este Libro sobre 
el descubrimiento y conquista que en ella hicieron nuestros 
españoles. Y es el caso que, el año de 1526, salieron de San 
Vicente cuatro portugueses por orden de Martín Alfonso de 
Sosa, señor de aquella capitanía, a que entrasen por aquella 
tierra adentro y descubriesen lo que había llevando en su 
compañía algunos indios amigos de aquella costa. El uno de 
estos241 cuatro portugueses se llamaba Alejo García, estima-
do en aquella costa por hombre práctico, así en la lengua de 
los carios, que son los guaranís, como de los tupís y tamayos. 
El cual, caminando por sus jornadas por el sertón242 aden-
tro con los demás compañeros, vinieron a salir al río del243 

239	 entrada probablemente con el significado de entrada del enemigo: “La invasión ò irrupción que hace en 
alguna Provincia, Reino ù País, [...]” (Aut., s. v. entrada, del enemigo)

240	 para] por
241	 estos] los
242	 sertón: “Lugar muy apartado de la costa y de los terrenos poblados; floresta o selva alejada de la costa.” 

(Port, s. v. sertâo) “Palabra que se empleó originalmente para nombrar a la comarca inexplorada del 
interior, por oposición al litoral.” (Fried, s. v. sertâo)

243	 río del] río
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Paraná, y de él atravesando la tierra por pueblos de indios 
guaranís, llegaron al río del Paraguay, donde siendo recibi-
dos y agasajados de los moradores de aquella provincia, con-
vocaron toda la comarca para que fuesen juntamente con 
ellos a la parte del poniente a descubrir y reconocer aquellas 
tierras, de donde traían muchas ropas de estima y cosas de 
metal, así para el uso de la guerra como para la paz. Y como 
gente codiciosa y inclinada a la guerra, se movieron con fa-
cilidad a ir con ellos y, juntos más de dos mil indios, hicie-
ron jornada por el puerto que llaman de San Fernando, que 
es un alto promontorio, que se hace sobre el río Paraguay. 
Otros dicen que entraron poco más arriba de la Asumpción 
por un río que llaman Pasay244 y, caminando por los llanos 
de aquella tierra, encontraron muchos pueblos de indios de 
diversas lenguas y naciones con quienes tuvieron grandes 
encuentros245, ganando con unos y perdiendo con otros y, al 
cabo de muchas jornadas llegaron a reconocer las cordille-
ras y serranías del Perú. Y acercándose a ellas, entraron por 
la frontera de aquel reino entre la distancia que ahora lla-
man Mizque y el término de Tomina y, hallando algunas po-
blaciones de indios vasallos del poderoso inga246, rey de todo 
aquel reino, dieron en ellos. Y robando y matando cuanto 
encontraban, pasaron adelante más de 40 leguas hasta cerca 
de los pueblos de Presto y Tarabuco, donde les salieron al en-
cuentro gran multitud de indios charcas, por lo cual dieron 
vuelta, retirándose con tan buen orden, que247 salieron de la 
tierra sin recibir daño ninguno, dejándola puesta en grande 
temor y a toda la provincia de Los Charcas en arma. Por 

244	 Pasay] Paray
245	 encuentro: “Choque, por lo general inesperado, de las tropas combatientes con sus enemigos.” (DRAE)
246	 inga: “Deste nombre se llamaron los reyes del Perú, de uno dellos el más antiguo, como se lee en las 

corónicas de las Indias.” (Cov., s. v. ingas) Variante más frecuente del americanismo inca, derivado del 
quichua. Fried., s. v. inca, registra también inka e ynga.

247	 que] que se
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cuya causa los ingas248 mandaron con gran cuidado249 forti-
ficar todas aquellas fronteras, así de buenos fuertes como de 
gruesos presidios, según se ve el día de hoy que han quedado 
por aquella cordillera, que llaman del Cuzco Toro, que es la 
general que corre por este reino más de dos mil leguas.

Salidos los portugueses a los llanos con toda su compañía, 
cargados de despojos250 de ropa, vestidos y muchos vasos, ma-
nillas251 y coronas de plata, de cobre y otros metales, dieron la 
vuelta por otro más acomodado camino que hallaron, en el 
cual padecieron muchas necesidades, de hambre y guerra252 
que tuvieron hasta llegar al Paraguay y sus tierras y pueblos. 
De donde Alejo García se determinó a253 despachar al Brasil 
sus dos compañeros a dar cuenta a Martín Alfonso de Sosa de 
lo que habían descubierto en aquella jornada, donde habían 
entrado, con la muestra de los metales y piezas de oro y plata 
que habían traído de aquellas partes, quedándose el García 
en aquella provincia del Paraguay aguardando la correspon-
dencia de lo que en esto se ordenase. Y pasados254 algunos 
días, concertaron algunos indios de aquella tierra de matarle 
y así lo pusieron en efecto255 (y estos fueron los que habían 
ido con él a la jornada): que una 256noche estando descuida-
do, le acometieron y257 mataron a él y a sus compañeros sin 
dejar ninguno a vida258, solo un niño, hijo de García, que por 
ser de poca edad no le mataron, al cual yo conocí, que se 
llamaba, como su padre, Alejo García. Moviéndose los indios 

248	  ingas] incas
249	  mandaron con gran cuidado] mandaron
250	  despojo: “Presa, botín del vencedor.” (DRAE)
251	  manilla: “Las axorcas que las mugeres traen en los braços [...]” (Cov., s. v. manillas)
252	  necesidades de hambre y guerra] necesidades y guasabaras.
253	  determinó a] determinó
254	  pasados] pasándose
255	  efecto] ejecución 
256	  que una] una
257	  y] y le
258	  a vida: “Respetando la vida. No dejar hombre a vida.” (DRAE, s. v. vida, a)
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a hacer esto de su mala inclinación, que es en ellos natural 
de259 hacer mal sin tener estabilidad en el bien ni amistad, 
dejados llevar de la codicia por robarles lo que tenían como 
gente, sin fe ni lealtad.

Llegados para el Brasil los dos mensajeros, dieron rela-
ción de lo que habían descubierto y de la mucha riqueza 
que habían visto en el poniente y confines de Los Charcas, 
que260 entonces no estaba aún descubierto de los españoles. 
A cuya fama se determinaron salir del Brasil una tropa de 60 
soldados y por su capitán un Jorge Sedeño, y así partieron 
de San Vicente en demanda de esta tierra, llevando consigo 
copia261 de indios amigos. Y bajando en canoas por el río 
de Ayenay262, salieron al Paraná y, bajando por él, llegaron 
sobre el salto donde, tomando puerto, dejaron sus canoas, 
atravesando hacia el poniente, llevando su derrota hacia el 
río del263 Paraguay, donde Alejo García había quedado. Lo 
cual visto por los indios que habían sido cómplices264 en su 
muerte, convocaron los comarcanos a tomar las armas con-
tra ellos para impedirles el paso y dándoles muchos reba-
tos265, pelearon con los portugueses en campo raso, donde 
mataron al capitán Sedeño. Con cuya muerte fueron cons-
treñidos los soldados a retirarse con pérdida de muchos 
compañeros y, tornando al paraje del río Paraná, los indios 
de aquel territorio, con la misma malicia y traición que los 
otros, se ofrecieron a darles pasaje en sus canoas, para cuyo 
efecto las trajeron horadadas con rumbos266 disimulados y 

259	  de] el
260	  que] que hasta
261	  copia: “Muchedumbre o abundancia de una cosa.” (DRAE)
262	  Ayenay] Añembi
263	  río del] río
264	  sido cómplices] sido
265	  rebato: “Acometimiento repentino y engañoso, que se hace al enemigo.” (Aut.)
266	 rumbo: “Agujero que se hace o se produce en el casco de la nave.” (DRAE)



Argentina. Historia del Descubrimiento y Conquista del Río de la Plata 97

embarazados267, para que con facilidad fuesen rompidos268. 
Y metiéndose en las canoas con los portugueses, en medio 
del río las abrieron y anegaron, donde con el peso de las 
armas los más se ahogaron, y algunos que cogieron vivos, 
los mataron a flechazos sin dejar ninguno a vida. Lo cual 
pudieron hacer con facilidad por ser grandes nadadores y 
criados en aquella navegación y sin ningún embarazo que 
les impidiese269 por ser gente desnuda. Con que fueron 
acabados todos los de ésta jornada, después de lo cual los 
indios de la provincia del Paraguay se juntaron con sus 
caciques y se determinaron a hacer una entrada y tornar a 
la parte donde Alejo García había hecho su jornada y, con-
vocados muchos indios de la provincia, salieron por ter-
cios y parcialidades a este efecto. Los indios de más abajo, 
que son los del Paraná, entraron por el río del Araquay270, 
que es el que tengo dicho que271 se llama Pilcomayo, éstos 
son los fronterizos del corregimiento de Tarija y, los que 
estaban272 poblados donde hoy es la Asumpción, entraron 
por aquel río sobre el del Paraguay273 y Caziguazú274, y los 
indios del río arriba Jeruquizava y Carayazapera entraron 
por San Fernando. Estos son los que están poblados en el 
río del Guapay, 20 leguas de la ciudad de San Lorenzo, 
gobernación de Santa Cruz275.

267	 embarazados] embarrados
268	 rompido por roto. El español en el participio pasado siguió a los tipos latinos, de lo que resultó sus 

terminaciones -ido, -ado. En algunos casos, como en el de los verbos terminados en TU, de ruptu se 
dijo roto, aunque la tendencia uniformadora admitió las duplicaciones como rompido, que en la época 
coexistía con la forma más antigua. (M. Pidal 121) Covarrubias registra roto como el que tiene la ropa 
rasgada y rompido como participio de romper. (Cov., s. v. romper)

269	 impidiese] impida
270	 Araquay] Araguay
271	 dicho que] dicho
272	 estaban] están
273	 aquel río sobre el del Paraguay] aquel derecho sobre el río del Paraguay
274	 Caziguazú] Caaguazú
275	 Santa Cruz] Santa Cruz de la Sierra



Ruy Díaz de Guzmán98

Llegadas estas compañías a las faldas de la sierra del 
Perú, cada una de ellas procuró fortificarse en lo más ás-
pero de ellas, y de allí comenzaron a hacer cruda guerra a 
los naturales comarcanos, con tanta inhumanidad que no 
dejaban a vida persona ninguna, teniendo por su sustento 
los miserables que cautivaban, con que vinieron a ser temi-
dos de todas aquellas naciones, que276 muchos pueblos se les 
sujetaron sin ninguna violencia, con que vinieron a tener 
esclavos que les sirviesen y muchas mujeres de quienes tuvie-
ron generación, poblándose cada uno en la parte que mejor 
le pareció de aquellas fronteras (que son los indios que hoy 
llamamos chiriguanas en el Perú, que como digo, son pro-
cedanos277 de los guaranís), de donde nunca más salieron, 
ora por la imposibilidad y gran riesgo del camino, ora por 
codicia de la tierra, que hallaron acomodada a su condición 
y naturaleza, que es toda fértil y de grandes y hermosos va-
lles, que participan de más calor que frío, y de caudalosos 
ríos, que salen de la provincia de Los Charcas, la cual tienen 
por vecina. Asentaron en aquella tierra, haciendo muchas 
entradas en toda ella, destruyendo todos los llanos, así ha-
cia el septemptrión278 como al mediodía y leste, destruyendo 
más de 100.000 indios. Y puesto que a sus principios en sus 
fiestas y borracheras los comían, de muchos años a esta par-
te no lo hacen, mas los venden a los españoles, que entran 
del Perú entre ellos, a trueque de rescates279 que les dan, 
teniendo por más útil el venderlos por lo que han menester 
que el comerlos. Y es tanta la codicia en que han entrado 
por el interés, que no hay año ninguno que no salgan a esta 

276	 que] y
277	 procedano por procedente.
278	 septemptrión por septentrión. Probablemente un caso de ultracorrección, puesto que se trata de un 

derivado de la forma latina septem. Véase, además, n. 44.
279	 rescate de rescatar: “Recobrar por precio lo que el enemigo ha robado [...]” (Cov.) y que en América los 

españoles convirtieron en sinónimo de trocar, aunque con mayor frecuencia lo usaron como trocar con 
los indígenas para obtener beneficios valiéndose de las diferencias culturales. (Boyd., s.v. rescatar y rescate)
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guerra por todos aquellos llanos con gran trabajo y riesgo 
de las vidas por hacer presa para el efecto de venderlos, de 
que hay indios tan ricos que, demás de la ropa y vestidos de 
paño y seda, tienen muchas vajillas de plata fina. Y indios 
hay que tienen 500 marcos280 de vajilla, sin gran número 
de caballos ensillados y enfrenados y muy buenos jaeces281, 
espadas y lanzas y todo género de armas, adquirido todo 
de sus robos y presas, que en tan perniciosa e injusta gue-
rra hacen, sin habérseles puesto hasta ahora algún freno a 
tanta crueldad, ni remedio al desorden e insolencia de esta 
gente. Habiendo cometido muchos delitos en desacato de la 
real potestad, tomando las armas contra don Francisco de 
Toledo, virrey que fue de este reino, demás de las muertes y 
robos y otras insolencias que han hecho a los españoles, que 
están poblados en estas fronteras de Tarija, Paspaya, Pilaya, 
Tomina y Mizque y gobernación de Santa Cruz de la Sierra.

280	 marco: “Peso que es la mitad de una libra.” (Aut.)
281	 jaez: “Adorno de cintas con que se entrenzan las crines del caballo.” (DRAE)





101

Capítulo Sexto

De la armada que entró en esta provincia del Río de la Plata Sebastián Gaboto

Pocos años después que por orden del rey Enrico Sépti-
mo de Inglaterra, el famoso piloto llamado Sebastián Gaboto 
descubrió los Bacallaos con intento de hallar por aquella par-
te un estrecho por donde se pudiese navegar para las islas282 
de la especería, vino a España. Y como hombre que también 
entendía la cosmografía, propuso al emperador don Carlos, 
Nuestro Señor, de descubrir fácil navegación y puerto por 
donde con más comodidad se pudiese entrar al rico reino 
del Perú y al poderoso inga283, que entonces llamaban los es-
pañoles rey blanco, de quien Francisco Pizarro había traído 
a Castilla larga relación y noticia. Admitida su petición, se le 
mandó dar para este descubrimiento cuatro navíos con más 
de 300 hombres y entre ellos algunas personas de calidad 
que quisieron ir con él a esta jornada284, a la cual salió de 
la bahía de Cádiz el año de 1530. Y navegando con diversos 
vientos, pasó la equinocial y llegó a ponerse en altura de 
más285 treinta y cinco grados y reconociendo la costa, vino a 
tomar el cabo de Santa María. Y conociendo ser aquel golfo 
la boca del Río de la Plata, que aún entonces no se llamaba 
sino de Solís, embocó286 por él y, navegando a vista de la costa 

282	  islas] indias
283	  inga] inca
284	  jornada] armada
285	  de más] de
286	  embocar: “[...] entrar por alguna parte estrecha.” (Aut.)
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de mano derecha, procuró luego algún puerto para meter 
sus navíos y, buscándole, se fue hasta la isla de San Gabriel, 
donde dio fondo287, y no le pareciendo288 289 tan acomodado 
y seguro, se arrimó a aquella costa de hacia el norte y entró 
por el ancho y caudaloso río del Uruguay. Dejando atrás la 
punta Gorda290, tomó un riachuelo que llaman de San Juan 
y hallándole muy fondable291, metió dentro de él sus navíos 
y, de allí, lo primero que hizo fue enviar a descubrir alguna 
parte de aquel caudaloso río y procuró tener comunicación 
con algunos indios de aquella costa, para lo cual despachó 
al capitán Juan Alvarez Ramón, para que fuese con un navío 
por él arriba y reconociese con cuidado lo que en él había. 
El cual, habiendo navegado tres jornadas, dio en unos bajíos 
arriba de dos islas muy grandes que están en medio de dicho 
río y, sobreviniéndole una tormenta en aquel paraje, encalló 
el navío en parte donde no pudo salir más (cuya razón292 pa-
rece293 el día de hoy allí). Con este naufragio el capitán Ra-
món echó su gente en un batel294 y, como pudo, salió con ella 
a tierra y, vista la gente por los indios de la comarca, llamados 
chayos295 y charrúas, les acometieron. Yendo caminando por 
la costa por no poder ir todos en el batel y peleando con ellos, 
mataron al capitán Ramón y a algunos soldados, y los que 
quedaron se vinieron en el batel adonde estaba Gaboto, el 
cual, dejando allí la nao capitana con alguna gente de pelea 

287	 dar fondo: “Dar fondo, echar las áncoras en el puerto o en la playa o en otra parte, deteniendo allí el 
navío o la galera.” (Cov., s. v. fondo)

288	 le pareciendo por pareciéndole. Véase n. 138, 522, 865, 1848, 2338 y 2400.
289	 le pareciendo] pareciéndole
290	Gorda] Gorda (1) Será otra punta Gorda diferente de la que tomamos más abajo de la bajada.
291	 fondable] hondable
292	 razón: probablemente con el significado de huella o vestigio. Boyd registra en Santa Marta, 1527, un 

significado semejante “no dejó cuenta ni razón de treinta pliegos horadados [...]”.
293	 parecer: “Aparecer o dejarse ver alguna cosa.” (DRAE) Corominas lo considera derivado de la forma no 

documentada del latín vulgar parescere.
294	 batel: “Bote, barco pequeño.” (DRAE)
295	 chayos] yayos
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y demás296 que la guardasen, tomó una carabela297 y un ber-
gantín298 con la gente que pudo y se fue con ella por el Río de 
la Plata arriba, y atravesando aquel golfo, entró por un brazo 
que se llama el río de las Palmas. Y saliendo de la tierra299, ha-
bló con algunos indios de las islas, de quienes rescató alguna 
comida y pasando adelante, llegó al río del Carcarañal, que 
es nombre antiguo de un cacique de aquella tierra, que cae 
a la costa de la mano izquierda, que es al sud-oeste, donde 
Sebastián Gaboto tomó puerto y le llamó300 de Santi Espíritu. 
El cual, viendo la altura y comodidad de esta isla301, fundó allí 
un fuerte de madera con su terraplén y dos baluartes302 bien 
cubiertos, y corriendo la tierra, tuvo comunicación con los in-
dios de su comarca, con quienes trabó amistad. Y pareciéndo-
le conveniente reconocer lo más interior de la tierra303 para el 
fin que pretendía, descubriendo por aquella vía entrada para 
el reino del Perú, despachó cuatro españoles a cargo de uno 
llamado César, que fuese a este efecto por aquella provincia y 
entrase caminando por su derrota entre mediodía y occiden-
te, y topando con alguna gente de consideración y con lo que 
descubriese, dentro de tres meses volviese a darle cuenta de 
lo que había.

296	 demás] más
297	 carabela: nombre que se dio a cualquier buque ligero, apto para las marchas rápidas, entre los siglos XV 

y XVI. (Fried.). Navío pequeño (Cov.). Tanto en Autoridades como en DRAE se define el vocablo como un 
navío ligero, sin embargo Guillén Tato considera que esta última definición es errónea pues se trató de 
una embarcación de hasta cien toneladas.

298	 bergantín: “Es un baxel pequeño, que en las armadas suelen echar delante para descubrir si ay enemi-
gos.” (Cov., s. v. vergantín) “Embarcación de baxo bordo, de diez a doce remos, [...]” (Aut.)

299	saliendo de la tierra] saltando a tierra
300	 le llamó] se llama
301	 isla] isla (1) He notado tanto aquí como atrás, y aún en todo el cuerpo de esta Historia, llaman isla a los 

parajes y puertos de la costa firme. Don Francisco Larrosa dice: “viendo la altura y comodidad de esta 
escala.”

302	 baluarte: “Obra de fortificación que sobresale en el encuentro de dos cortinas o lienzos de muralla y 
se compone de dos caras que forman ángulo saliente, dos flancos que las unen al muro y una gola de 
entrada.” (DRAE)

303	 tierra] tierra adentro
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Con esta orden se despachó César y sus compañeros, de 
los cuales a su tiempo haremos mención, por decir lo que 
hizo Gaboto en este tiempo, en el cual, habiendo arrasado304 
los dos navíos quitándoles las obras muertas305 y poniéndo-
les remos, se metió con ellos el río arriba, llevando consigo 
110306 soldados dejando en el fuerte 60 a cargo del capitán 
Diego de Bracamonte. Entró por el Río de la Plata arriba a 
remo y vela con grandísimo307 trabajo por no estar prácti-
co de aquel río ni de sus bajíos e incomodidades de aquella 
navegación, hasta que por sus jornadas llegó a las juntas de 
los dos ríos Paraná y Paraguay. Hallándose en aquel paraje 
distante del fuerte 120 leguas y entrando por el Paraná por 
parecer más caudaloso y acomodado para navegar, llegó a la 
laguna dicha de Santa Ana, donde estuvo algunos días reci-
biéndose de alguna comida que con rescates hubo de los in-
dios, de quienes tomó lengua308 de lo que por allá había y de 
la incomodidad que había, de poder navegar con sus navíos 
por aquel río a causa de sus muchos bajíos y arrecifes que tie-
ne. A cuya causa revolviendo atrás, tomó el río del Paraguay 
y, hallándole muy fondable, hizo su navegación por él arriba 
como 40 leguas, hasta309 un paraje que llaman la Angostura. 
Y estando en ella310, le acometieron más de 300 canoas de 
indios que llaman agaces311, que en aquella ocasión señorea-
ban todo aquel río (que ya el día de hoy son acabados312 con 
los encuentros que han tenido con los españoles), los cuales 

304	arrasar: “Allanar la superficie de algo.” (DRAE)
305	 obras muertas: “Parte del casco de un barco que está por encima de la línea de flotación.” (DRAE, s. v. 

obra). Cf. Boyd. Véase, además, n. 436.
306	 110] 150
307	 grandísimo] grande
308	 tomar lengua: “Informarse, tomar o adquirir noticias.” (DRAE, s .v. lengua)
309	 hasta] está
310	 en ella] en dicho paraje
311	 agaces] agaces (1) Que son los payaguas.
312	 acabados] acabados (2) No se han conocido otros indios de canoas y señores del río que los dichos 

payaguas, y estos no se han acabado.
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se dividieron en tres escuadras. Y acometiendo a los navíos 
que ya iban a la vela, Sebastián Gaboto previniendo lo nece-
sario, asestó los versos313 que llevaba, y teniendo al enemigo a 
tiro de cañón314, hizo disparar a las escuadras de canoas, las 
cuales315 las más de ellas fueron hundidas y trastornadas316 
de los tiros, y acercándose más a los enemigos y peleando 
los españoles con ellos con sus arcabuces317 y ballestas318, y 
los indios con su flechería319, vinieron casi a las manos320. 
Y llegando a los costados de los navíos, de donde con sus 
picas321 y otras armas mataron gran cantidad de indios, de 
manera que fueron desbaratados y puestos en huida (los que 
escaparon), quedando los españoles victoriosos con pérdida 
solo de tres soldados, que iban en un batel y fueron presos 
de los enemigos, los cuales muchos años después vinieron a 
ser habidos y sacados de cautiverio. Redundó de su prisión 
muy gran bien porque salieron grandes lenguas322 y prácti-
cos en la tierra323: estos se llamaban, al uno Juan de Fuites y 
el otro Héctor de Acuña y ambos fueron encomenderos324 en 
la Asumpción. Pasando adelante Sebastián Gaboto, llegó a 
un término que llaman La Frontera, por ser los límites de los 
guaranís, indios de aquella tierra y término de las otras na-
ciones, donde tomando puerto, procuró con toda diligencia 

313	 verso: “Especie de culebrina de mui poco calibre, [...]” (Aut.)
314	 a tiro de cañón: véase n. 131.
315	 las cuales] que
316	 trastornar: “Volver alguna cosa lo de abaxo arriba, ò de un lado a otro, haciendola dar vuelta.” (Aut.)
317	 arcabuz: “Arma de fuego [...] la cual dá el fuego con el pedernál hiriendo en el gatillo, à diferéncia del 

mosquéte que se dispára con mecha encendida. Llámase tambien escopéta, y oy fusil. (Aut.) “Arma 
forjada en el infierno, inventada por el demonio.” (Cov.)

318	 ballesta: “[...] cierta máquina de guerra, de la cual arrojavan o piedras, o saetas gruesas [...]” (Cov.)
319	 su flechería] sus flechas
320	 venir a las manos: “Reñir, batallar.” (DRAE, s.v. mano)
321	 pica: “Lança larga de hierro pequeño y agudo, [...]” (Cov.)
322	 lenguas] lenguaraces
323	 práctico en la tierra: práctico de la tierra, baqueano, véase n. 103. Boyd registra práctico en la tierra y 

práctico de la tierra. Véase, además, n. 104, 660, 734, 3326 y 3722.
324	 encomendero: “[...] el que goza por merced del Príncipe alguna encomienda ò renta vitalicia en Indias.” (Aut.)
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tener comunicación con ellos y, con dádivas y rescates que 
dio a los caciques que le vinieron a ver, asentó paz y amistad 
con ellos, los cuales le proveyeron de toda la comida que 
hubo menester. Con esto Gaboto hubo con facilidad algunas 
piezas de plata y manillas de oro, manzanas de cobre y otras 
cosas de las que al Alejo García habían quitado y le325 había 
traído del Perú de la jornada que hizo a Los Charcas, cuan-
do le mataron los indios de aquella tierra.

Con esto Sebastián Gaboto estaba muy alegre y gozoso, 
con esperanza que la tierra era muy rica según la fama y 
relaciones que de los indios tuvo (aunque como he326 dicho 
todo aquello emanaba del Perú), persuadiendo ser aquellas 
muestras de la propia tierra, y así dio vuelta a su fuerte, don-
de llegando327, se determinó luego partirse para Castilla a 
dar cuenta a Su Majestad de lo que había visto y descubierto 
en aquellas provincias. Y bajando al río de San Juan donde 
había dejado la nao, se metió en ella con algunos de los que 
él quiso llevar, dejando en el fuerte de Santi Spíritus 110 sol-
dados a cargo del capitán don Nuño de Lara y por su alférez 
Mendo Rodríguez de Oviedo y por sargento a Luis Pérez de 
Vargas, sin otros muchos hidalgos y personas de cuenta que 
en el número de 110 soldados había, como el capitán Ruy 
García Mosquera, Francisco de Rivera328.

325	  le] él
326	  he] tengo
327	  llegando] llegado
328	  Rivera] Rivera, etc.



107

Capítulo Siete

De la muerte del capitán don Nuño de Lara y329 su gente, y lo demás sucedido

Partido Sebastián Gaboto para España con mucho senti-
miento de los que quedaban, por ser un hombre afable, de 
gran valor y prudencia, muy experto y práctico en la cos-
mografía, como de él se cuenta, luego el capitán don Nuño 
procuró conservar la paz que tenía con los naturales circun-
vecinos. En especial con los indios timbús, gente de buena 
masa330 y voluntad, con cuyos dos principales caciques siem-
pre la conservó. Y ellos acudiendo a331 buena corresponden-
cia, de ordinario proveían a los españoles de comida, que 
como gente labradora nunca les faltaba. Estos dos caciques 
eran hermanos, el uno llamado Mangoré y el otro Siripó332, 
mancebos ambos como de 30 a 40 años, valientes y expertos 
en la guerra, y así de todos muy temidos y respetados, y en 
particular el Mangoré, el cual en esta ocasión se aficionó de 
una mujer española que estaba en la fortaleza, llamada Lu-
cía de Miranda, casada con un Sebastián Hurtado, natural 
de Ecija.

329	 y] con
330	 masa: “Natural dócil o genio blando. U. siempre con un epíteto que exprese esta cualidad.” (DRAE)
331	 a] de
332	 Siripó] Siripó (1) “Siripo”, según don Francisco de la Rosa, libro 1 capítulo 7, folio 18.
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A esta señora hacía este cacique muchos regalos y socorría 
de comida, y ella, de agradecida, le hacía333 amoroso trata-
miento, con que vino el bárbaro a aficionársele tanto y con tan 
desordenado amor, que intentó de hurtarla por los medios a 
él posibles. Y convidando a su marido a que se fuese a entrete-
ner a su pueblo y a recibir de él buen hospedaje y amistad, con 
buenas razones se334 negó y, visto335 por aquella vía no podía 
salir con su intento y336 la compostura, honestidad de la mujer 
y recato del marido, vino a perder la paciencia con grande 
indignación y mortal pasión, con la que ordenó con los espa-
ñoles debajo de amistad una alevosía y traición, pareciéndole 
que por este medio sucedería el negocio de manera que la 
pobre señora viniese a su poder. Para cuyo efecto persuadió al 
otro cacique, su hermano, que no les convenía dar la obedien-
cia337 al español tan de repente porque con estar en sus tierras 
eran tan señores y resolutos338 en sus cosas que en pocos días 
le supeditarían todo como las muestras339 lo decían, y si con 
tiempo no se prevenía este inconveniente, después, cuando 
quisiesen, no lo podrían hacer, con que quedarían sujetos a 
perpetua servidumbre. Para cuyo efecto su parecer era que 
el español fuese destruido y muerto y asolado el fuerte, no 
perdonando la ocasión cuando el tiempo lo ofreciese340 341. A 

333	 ella de agradecida, le hacía] esta en agradecimiento le daba
334	 se] se lo
335	 visto] visto que
336	 y] por
337	 obediencia: obdiencia.
338	 resolutos] absolutos
339	 muestra: “Señal, indicio, demostración o prueba de algo.” (DRAE)
340	lo ofreciese] ofreciese coyuntura
341	 El tópico de la perpetua o eterna servidumbre se registra también en el poema de Centenera, lo en-

contramos en boca de Diego de Mendoza, cuando trata de convencer al cacique Ybitupuá de que se 
convierta en su aliado contra el virrey Francisco de Toledo, con el siguiente argumento: “Que si el virrey 
se le entra por la tierra,/que vivirá en eterna servidumbre,/que habrá de conquistar toda la sierra,/sin 
dejar lo más alto de la cumbre,/que agora podrá bien dalle la guerra/por librarse de esta pesadumbre,/
que perfecta prudencia es y cordura/gozar en la ocasión la coyuntura.” (XVI, 11)
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lo cual el hermano respondió que cómo era posible tratar342 
él cosa semejante contra los españoles343, habiendo profesado 
siempre su amistad y siendo tan aficionado a Lucía, que él, 
de su parte, no tenía intento ninguno de344 hacerlo porque, 
a más de no haber recibido del español ningún agravio, an-
tes todo buen tratamiento y amistad, no hallaba causa para 
tomar las armas contra él. A lo cual el Mangoré replicó con 
indignación345 que así convenía se hiciese por el bien común 
y porque era gusto suyo, a que, como buen hermano, debía 
condescender. De tal suerte supo persuadir al hermano que 
vino a condescender con él, dejando el negocio tratado entre 
sí para tiempo más oportuno, el cual no mucho346 después se 
lo347 ofreció la fortuna conforme a348 su deseo. Y fue que, ha-
biendo necesidad de comida en el fuerte, despachó el capitán 
don Nuño cuarenta soldados en un bergantín en compañía 
del capitán Ruy García, para que fuesen por aquellas islas349 
a buscar comida, llevando por orden se volviesen350 con toda 
brevedad con todo lo que pudiesen recoger.

Salido, pues, el bergantín, tuvo el Mangoré por buena esta 
ocasión y también por haber salido con los demás Sebastián 
Hurtado351, marido de Lucía. Y así luego se juntaron por or-
den de sus caciques más de cuatro mil indios, los cuales se 
pusieron de emboscada en un sauzal, que estaba media legua 
del fuerte a la orilla del río, para con más facilidad conseguir 

342	 tratar] tratase
343	 los españoles] el español
344	de] para
345	 indignación] indignación, diciendo
346	no mucho] mucho
347	 se lo] le
348	conforme a] al colmo de
349	 islas] islas (1) Ya tengo dicho atrás que el autor llama islas a la costa firme, cuando vemos por experien-

cia que las islas que están en medio río por anegarse cada año, son estériles.
350	 por orden se volviesen] orden de volverse
351	 y también por haber salido con los demás Sebastián Hurtado] y mucho más por haberse ido con los 

demás Sebastián García
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su intento y fuese más fácil la entrada en la fortaleza. Salió el 
Mangoré con 30 mancebos muy robustos cargados de352 comi-
da, pescado, carne, miel, manteca y maíz, con lo cual se fue 
al fuerte, donde con muestras de amistad lo repartió, dando 
la mayor parte al capitán y oficiales, y lo restante a los sol-
dados, de que353 fue muy bien recibido y agasajado de todos, 
aposentándole dentro del fuerte aquella354 noche. En la cual, 
reconociendo el traidor que todos dormían excepto355 los que 
estaban de posta en las puertas, aprovechándose de la oca-
sión, hicieron seña a los de la emboscada, los que356 con todo 
silencio llegaron357 al muro de la fortaleza y a un tiempo los de 
dentro y los de fuera cerraron358 con los guardas359 y pegaron 
fuego a la casa de munición360. Con que en un momento se 
ganaron las puertas y a su salvo361, matando los guardas362 y 
a los que encontraban363 que despavoridos salían de sus apo-
sentos a la plaza de armas, sin poderse en ninguna manera364 
incorporar unos con otros porque, como era tan grande la 
fuerza del enemigo, cuando despertaron, a365 unos por una 
parte, otros por otra, y a otros366 en las367 camas los degolla-
ban y mataban sin ninguna resistencia. Excepto de algunos 

352	 de] con
353	 que] quien
354	 aquella] a aquella
355	 excepto] esepto
356	 que] cuales
357	 llegaron] se llegaron
358	 cerrar: “Trabar batalla, embestir, acometer. Cerrar con el enemigo.” (DRAE)
359	 los guardas] las guardias
360	 de munición] de las municiones
361	 a salvo: “A satisfacción, sin peligro, con facilidad y sin estorbo.” (DRAE, s. v. salvo, a)
362	 los guardas] los centinelas
363	 encontraban] encontraban de los españoles
364	poderse en ninguna manera] poderse
365	 a] y a
366	 a otros] otros
367	 las] sus mismas
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pocos que valerosamente pelearon368, en especial don Nuño 
de Lara, que salió a la plaza haciéndola369 con su rodela370 y 
espada por371 entre aquella gran turba de enemigos, hiriendo 
y matando muchos de ellos, acobardándolos de tal manera 
que no había ninguno que osase llegar a él, viendo que por 
sus manos eran muertos. Y visto por los caciques e indios va-
lientes, haciéndose afuera372, comenzaron a tirarle con dardos 
y lanzas con que le maltrataron de manera que todo su cuer-
po estaba arpado373 y bañado en sangre. Y en esta ocasión, el 
sargento mayor con una alabarda374, cota375 y celada376 se fue 
a la puerta de la fortaleza, rompiendo por los escuadrones, 
entendiendo poderse señorear377 de ella, ganó hasta el um-
bral, donde hiriendo a muchos de los que la tenían ocupada, 
y él, asimismo, recibiendo muchos golpes de ellos aunque hizo 
gran destrozo matando muchos378 de los que le cercaban, de 
tal manera fue apretado de ellos379 tirándole gran número de 
flechería, que380 fue atravesado su cuerpo y así381 cayó muer-
to. Y en esta misma ocasión el alférez Oviedo con algunos 
soldados de su compañía salieron bien armados y cerraron 
con gran382 fuerza de enemigos, que estaban en la casa de la 
munición383 por ver si la podían socorrer, y apretándoles con 

368	 Excepto de algunos pocos que valerosamente pelearon] Algunos pocos pelearon valerosamente
369	 haciendo de hacer: “Dominar, controlar.” (DRAE)
370	 rodela: “Escudo redondo que cubre el pecho, [...]” (Cov.)
371	 haciéndola con su rodela y espada por] con su espada y rodela que
372	 afuera] a fuerza
373	 arpado de arpar: “Hacer tiras o pedazos algo.” (DRAE)
374	 alabarda: “Arma enhastada de punta para picar y cuchilla para cortar.” (Cov.)
375	 cota: “Una cierta armadura del cuerpo, que resiste a los golpes y punta de espada.” (Cov.)
376	 celada: “Armadura de la cabeça, [...]” (Cov.)
377	 señorear: “Dicho de una persona: apoderarse de algo, sujetarlo a su dominio y mando.” (DRAE)
378	 muchos] a muchos
379	 ellos] ellos que
380	 que] con que
381	 cuerpo y así] cuerpo
382	 gran] una gran
383	  la munición] las municiones
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mucho valor, fueron mortalmente heridos y despedazados sin 
mostrar flaqueza hasta ser muertos, vendiendo sus vidas a cos-
ta de infinita gente bárbara que se las quitaron384.

En este385 mismo tiempo el capitán don Nuño procuraba 
acudir a todas partes, herido por muchas y desangrado sin 
poder remediar nada. Con valeroso ánimo se metió en la ma-
yor fuerza de enemigos, donde encontrando con el Mangoré, 
le dio una gran cuchillada y asegurándole con otros dos gol-
pes, le386 derribó muerto en tierra. Y continuando con grande 
esfuerzo y valor, fue matando otros muchos caciques e indios 
con que ya muy desangrado y cansado con las mismas387 he-
ridas cayó en el suelo, donde los indios le acabaron de matar 
con gran contento de gozar de la buena suerte en388 que con-
sistía el buen efecto de su intento. Y así, con la muerte de este 
capitán, fue luego ganada la fuerza389 y toda ella destruida sin 
dejar hombre a vida, excepto cinco mujeres que allí había con 
la muy cara Lucía de Miranda, y algunos 3 o 4 muchachos, 
que por serlo no los mataron y fueron presos y cautivos, y ha-
ciendo montón de todo el despojo para repartirlo entre toda 
la gente de guerra, aunque esto más se hace para aventajar 
a los valientes y para que los caciques y principales escojan 
y tomen para sí lo que mejor les parece. Lo que390 hecho391, 
visto por Siripó la muerte de su hermano y a392 la dama que 
tan cara le costaba, no dejó de derramar muchas lágrimas 
considerando el ardiente amor que la había tenido y el que 
en su pecho iba sintiendo tener a esta española. Y así de todos 
los despojos que aquí se ganaron no quiso, por su parte, to-

384	  quitaron] quitó
385	  En este] A este
386	  le] lo
387	  mismas] muchas
388	  en] de
389	  fuerza] fortaleza
390	  que] cual
391	  lo que hecho por hecho lo que. Véase n. 138.
392	  y a] y
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mar otra cosa que por su esclava a la que, por otra parte, era 
señora de los otros393. La cual, puesta en su poder, no podía 
disimular el sentimiento de su gran miseria con lágrimas de 
sus ojos y, aunque era bien tratada y servida de los criados 
de394 Siripó, no era eso parte para395 dejar de vivir con mucho 
desconsuelo por verse poseída de un bárbaro. El cual, viéndo-
la tan afligida un día, por consolarla la habló con muestra396 
de grande397 amor y la dijo: “De hoy más398, Lucía, no te tengas 
por mi esclava sino por mi querida mujer y, como tal, puedes 
ser señora de todo cuanto tengo y hacer a tu voluntad399 de 
hoy para siempre, y junto con esto te doy lo más principal, 
que es el corazón.” Las cuales razones afligieron sumamente 
a la triste cautiva y pocos días después se le acrecentó más el 
sentimiento con la ocasión que de nuevo se le ofreció400, y fue 
que en este tiempo trajeron los indios corredores preso ante401 
Siripó a Sebastián Hurtado. El cual, habiendo vuelto con los 
demás del bergantín al puerto de la fortaleza, saltando en tie-
rra, la vio asolada y destruida con todos los cuerpos de los que 
allí se mataron402 y no hallando entre ellos el de su querida 
mujer y considerando el caso, se resolvió403 a entrarse entre 
aquellos bárbaros y quedarse cautivo con su mujer, estimando 
eso en más y aún dar la vida, que vivir ausente de ella. Y sin 
dar a nadie parte de su determinación, se metió por aquella 
vega adentro, donde al otro día fue preso por los indios, los 
cuales, atadas las manos, lo presentaron a su cacique y prin-

393	  los otros] su albedrío
394	  de] del
395	  ser parte para: “Contribuir o dar ocasión a, o para, que.” (DRAE, s. v. parte, ser parte a, o para, que)
396	  muestra] muestras
397	  grande] gran
398	  más] en adelante cara
399	  voluntad] voluntad uso de ello
400	 se le ofreció] se ofrecía
401	  ante] ante el
402	  se mataron] murieron
403	  resolvió] resolvió de
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cipal de todos, el cual como le404 conoció, le405 mandó quitar 
de su presencia y ejecutarlo de muerte406. La cual sentencia, 
oída por su triste mujer, con innumerables lágrimas rogó a 
su nuevo marido no se ejecutase, antes le suplicaba le otor-
gase la vida para que ambos se empleasen en su servicio407 
y como verdaderos esclavos, de que siempre estarían muy 
agradecidos. A lo que el Siripó condescendió por la gran-
de408 instancia con que se lo pedía aquella a quien él tanto 
deseaba agradar, pero con un precepto muy riguroso, que 
fue que, so pena de su indignación y de costarles409 la vida, 
si por algún camino alcanzaba que se comunicaban, y que 
él daría a Hurtado otra mujer con quien viviese con mucho 
gusto y le sirviese, y junto con eso le haría él tan buen tra-
tamiento como si fuera no esclavo sino verdadero vasallo y 
amigo. Y los dos prometieron de cumplir lo que se les man-
daba y así se abstuvieron por algún tiempo sin dar ninguna 
nota, mas como quiera que el amor no se puede ocultar 
ni guardar ley, olvidados de410 que el bárbaro les puso y 
perdido el temor, siempre que se les411 ofrecía ocasión no la 
perdían, teniendo siempre412 los ojos clavados el uno en el 
otro, como quienes413 tanto se amaban. Y fue de manera414 
que fueron notados de algunos de la casa y en especial de 
una india, mujer que había sido muy estimada de415 Siripó y 
repudiada por la española. La cual india, movida de rabio-

404	 le] lo
405	  le] lo
406	 y ejecutar de muerte] dando orden que lo matasen.
407	  servicio] servicio y
408	 grande] gran
409	 costarles] que le costaría
410	  de] de lo
411	  se les] les
412	  siempre] continuamente
413	  quienes] quien
414	  manera: marena.
415	  de] del
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sos celos, le dijo al416 Siripó con gran denuedo: “Muy con-
tento estás con tu nueva mujer mas ella no lo está de ti417, 
porque estima más al de su nación y antiguo marido que a 
cuanto tienes y posees. Por cierto, pago muy418 bien mere-
cido, pues dejaste419 a la que por naturaleza y amor estabas 
obligado y tomaste420 la extranjera y adúltera por mujer.” El 
Siripó421 se alteró oyendo estas razones, y sin duda ningu-
na ejecutara su saña en los dos amantes422, mas dejólo de 
hacer hasta certificarse de la verdad de lo que se le decía y, 
disimulando423, andaba de allí adelante con cuidado424 por 
ver si podía cogerlos juntos o, como dicen, con el hurto en 
las manos425 426. Al fin se le cumplió su deseo y, cogidos, con 
infernal rabia mandó hacer un gran fuego y quemar en él427 a 
la buena Lucía, y puesta en ejecución la sentencia, ella la acep-
tó con gran valor, sufriendo el incendio donde acabó su vida 
como verdadera cristiana, pidiendo a Nuestro Señor hubiese 
misericordia y perdonase sus grandes pecados. Y al instante 
el bárbaro cruel mandó a saetear a Sebastián Hurtado, y así 
lo entregó a muchos mancebos, los cuales, atado428 429 de pies 
y manos, lo amarraron a un algarrobo y430 fue flechado de 
aquella bárbara gente hasta que acabó su vida. Arpado todo el 

416	  al] a
417	  de ti] contigo
418	  pago muy] pago
419	  dejaste] dejastes
420	  tomaste] tomastes
421	  el Siripó] Siripó
422	  amantes] amantes un castigo atroz
423	  y disimulando] disimulándolo
424	  andaba de allí adelante con cuidado] de allí en adelante andaba con mucho cuidado
425	  coger con el hurto en las manos: “Sorprenderle en el momento mismo de hacer algo que quisiera ocul-

tar.” (DRAE, s. v. coger, a alguien con el hurto en las manos)
426	  las manos] la mano
427	  quemar en el] en el quemar
428	  atado: atados
429	  atado] atados
430	  y] donde
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cuerpo y puesto los ojos en el cielo, suplicaba a Nuestro Señor 
le perdonase sus pecados431, de cuya misericordia es de creer 
están gozando de su santa gloria, marido y mujer432. Todo lo 
cual sucedió año de 1532.

431	  perdonase sus pecados: perdonase sus perdonase sus pecados
432	  creer están gozando de su santa gloria, marido y mujer] creer que marido y mujer están gozando de su 

santa gloria
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Capítulo Ocho

De lo que sucedió a la gente del bergantín

Vuelto que fue el capitán Mosquera433 y sus cuarenta sol-
dados que con él salieron en el bergantín a buscar comida 
por aquel río, entraron en la fortaleza con el llanto y senti-
miento que se puede imaginar, viéndolo todo asolado y los 
cuerpos de sus hermanos y compañeros hechos pedazos. 
Derramando muchas lágrimas les dieron sepultura lo mejor 
que pudieron y no sabiendo la determinación que pudieran 
tomar, entraron en consejo sobre ello y resolvieron de irse al 
Brasil costa a costa en el mismo bergantín, pues no podían 
hacer otra cosa aunque quisiesen ir434 a Castilla porque el 
navío estaba rajado435 de las obras muertas436 para poder na-
vegar con él por aquel río a remo y vela. Y puesto en efecto su 
determinación, se hicieron a la vela, bajando por las islas de 
Las Dos Hermanas y entrando por el río de las Palmas, atra-
vesaron el golfo del Paraná tomando la isla de Martín García 

433	 Mosquera] Ruy García de Mosquera
434	 ir] irse
435	 rajado] bajado
436	 rajar de las obras muertas por quitar las obras muertas. Véase n. 305. La estructura de las embarcaciones 

españolas fue modificada para adaptarse a las características del sistema fluvial americano, lo cual 
implicó que ya no fueran aptas para la navegación oceánica.
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y de allí a San Gabriel, yendo a desembocar por junto a la de 
Los Lobos437. Saliendo al mar ancho438 y costeando al nor-
deste llegaron a la isla de Santa Catalina, y pasando de San 
Francisco a la barra del Paraguá, llegaron a la Cananea y, 
corriendo la costa, tomaron un brazo y bahía de mar que allí 
hace llamado Igua, 24 leguas de San Vicente, donde surgie-
ron y tomaron tierra por ser de agradable vista sus salidas439. 
Allí determinaron hacer asiento440 441, para lo cual trabaron 
amistad con los naturales de aquella costa y con los portu-
gueses circunvecinos, con quienes tenían correspondencia. 
Hechas, pues, sus casas y sementeras, vivieron dos años en 
buena conformidad hasta que un hidalgo portugués, llama-
do442 el bachiller Duarte Pérez, se les vino a meter con toda 
su casa, hijos y criados443, despechado y quejoso de los de su 
propia nación. El cual había sido desterrado por el rey don 
Manuel a aquella costa en la que444 había padecido innume-
rables trabajos445, por lo que446 hablaba con alguna libertad 
más de la que debía, de lo cual resultó que el capitán de aque-
lla costa le envió a notificar que fuese a cumplir su destierro a 
la parte y lugar donde por su rey fue mandado. Y por el con-
siguiente, los castellanos que allí estaban fueron requeridos 
que, si querían permanecer en aquella tierra, diesen luego la 
obediencia a su rey y señor, cuyo era aquel distrito y jurisdi-
ción447 y448, en su nombre, al gobernador Martín Alonso de 

437	 Lobos] Lobos y
438	 ancho] ancho y
439	  agradable vista sus salidas] agradable y buena disposición
440	 hacer asiento: “Establecerse en un pueblo.” (DRAE, s. v. asiento, hacer)
441	  Allí determinaron hacer asiento] Y vistas sus calidades determinaron hacer allí asiento
442	  portugués, llamado] portugués
443	  criados] criados en su compañía
444	 que] cual
445	  trabajo: “Pena, aprieto, peligro.” (Rosenblat)
446	 que] cual
447	  jurisdición por jurisdicción. Cov. registra la forma simplificada. Véase n. 44. 
448	 jurisdición y] jurisdición
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Sosa, donde no, dentro de treinta días dejasen aquella tierra, 
saliéndose de ella so pena de muerte y perdimento449 450 de 
sus bienes. Los castellanos respondieron que no conocían ser 
aquella tierra de la Corona de Portugal sino de la de Castilla 
y, como tal, estaban allí poblados en nombre del emperador 
don Carlos451, cuyos vasallos eran.

De estas demandas y respuestas vino a resultar muy gran-
de452 desconformidad453 entre los unos y los otros, y en este 
tiempo sucedió el llegar a aquella costa un navío de france-
ses corsarios, los cuales llegados a la comarca454, entraron en 
aquel puerto, y siendo los castellanos455 avisados, se determi-
naron de acometer al navío. Y cogiendo dos marineros que 
habían saltado a tierra456 a tomar provisión de los indios, una 
noche muy obscura457 cercaron el navío con muchas canoas 
y balsas en que iban más de 200 flecheros, y llevando consi-
go los dos franceses458, les dijeron 459que dijesen que venían 
con el refresco460 y comida que habían salido a buscar y que 
no había de qué recelarse porque estaba todo muy quieto. 
Con lo cual los461 aseguraron y fueron echando sus cabos en 
el462 navío mientras acababan de llegar las canoas para echar 

449	 perdimento por perdimiento: “Lo mismo que Perdición ò pérdida.” (Aut.) “Perdimiento, como perdi-
miento de bienes.” (Cov., s. v. perder). La falta de diptongación puede obedecer a la influencia del por-
tugués, perdimento.

450	 perdimento] perdimiento
451	 Carlos] Carlos V
452	 grande] gran
453	 desconformidad: arcaísmo por disconformidad registrado por Aut. y Cov. (s. v. desconformar). Véase n. 140.
454	 comarca] cananea
455	 castellanos] españoles
456	 Y cogiendo dos marineros que habían saltado a tierra] Cogiendo en tierra dos marineros que habían saltado
457	 obscura] oscura
458	 franceses] marineros franceses
459	 dijeron] mandaron
460	refresco: “Alimento moderado, ó repáro que se toma para fortalecerse y continuar con el trabájo, ò 

fatiga.” (Aut.)
461	 los] se
462	 en el] al
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arriba sus escalas, y saltando dentro los castellanos y indios, 
repentinamente pelearon con los franceses y463 los rindieron 
y tomaron el navío con muchas armas y municiones y otras 
cosas que traían, con cuyo suceso quedaron los españoles 
muy bien peltrechados464 para cualquier acaecimiento465. Y 
pasando adelante la discordia que los portugueses con ellos 
tenían, determinaron466 de echarlos de aquella tierra y puer-
to, castigándolos con el rigor que su atrevimiento pedía. 
De467 esta determinación tuvieron los castellanos aviso y así 
trataron entre sí el modo que habían de tener para defen-
derse de sus contrarios, y resueltos en lo que habían de ha-
cer, supieron cómo dos capitanes portugueses venían de he-
cho con 80 soldados a dar sobre ellos sin muchos indios que 
consigo traían con determinación, como digo, de echarlos 
de aquel puesto y quitarles sus468 haciendas, castigándoles 
en las personas. Para cuyo resguardo los castellanos procu-
raron reparar y fortificar el469 puesto con sus trincheras de la 
parte del mar por donde también les habían470 de acometer, 
donde plantaron cuatro piezas de artillería y, haciendo471 
una emboscada entre el puerto y el lugar con 20 soldados y 
algunos indios de su servicio, como hasta 150 flecheros, para 
que, viniendo a las manos, con los de la trinchera de impro-
viso diesen sobre los contrarios.

En este tiempo llegaron los portugueses por mar y tierra, 
y puestos en buen orden, marcharon para el lugar con sus 
banderas desplegadas y, pasando por cerca de la emboscada, 

463	  franceses y] franceses
464	 peltrechado por pertrechado. Véase. n. 128 y 227.
465	  cualquier acaecimiento] cualesquiera acontecimiento
466	 determinaron] determinaron de
467	  De] Y de
468	 sus] las
469	  el] a aquel
470	  habían] había
471	  haciendo] hechando
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llegaron a reconocer la trinchera de la cual se les disparó472 
la artillería, y abriéndoles473 su escuadrón a un lado y otro 
cerca de una montaña, salieron a ellos los de la embosca-
da474. Y dándoles una rociada475 de arcabucería y flechería, 
los portugueses se desordenaron y, aunque disparando algu-
nos arcabuceros, se retiraron con toda prisa476. Los del lugar 
dieron tras de477 ellos, y al pasar un paso estrecho que allí 
hacía un arroyo, hicieron gran matanza prendiendo algunos 
y, entre ellos, al capitán Pedro de Goas, que fue herido de un 
arcabuzazo. Y continuando los castellanos la victoria, por no 
perder la ocasión, llegaron a la villa de San Vicente donde, 
entrados en las atarazanas478 del rey, saquearon479 y robaron 
cuanto había en el puerto. Hecho este desconcierto, volvie-
ron a su asiento con algunos de los mismos portugueses que 
al disimulo les favorecieron, donde metidos todos en dos na-
víos, desampararon la tierra y se fueron a la isla de Santa 
Catalina, que es 80 leguas más para el Río de la Plata, por 
ser conocidamente demarcación y territorio de la Corona de 
Castilla. Y allí hicieron asiento por algunos días hasta que el 
capitán Gonzalo de Mendoza encontró con ellos, como en 
adelante480 se dirá. Pasó este suceso el año de 1534, el cual, 
entiendo, fue el primero que hubo entre cristianos en estas 
partes de las Indias Occidentales.

472	 disparó] hicieron fuego con
473	 y abriéndoles] abriéndoles
474	 salieron a ellos los de la emboscada] los de la emboscada salieron a ellos
475	 rociada: “Esparcimiento de algunas cosas, que se dividen al arrojarlas, unas de otras, por ejemplo rocia-

da de balas” (Aut.)
476	 los portugueses se desordenaron y, aunque disparando algunos arcabuceros, se retiraron con toda 

prisa] desordenaron enteramente a los portugueses y aunque algunos arcabuceros disparando se reti-
raron a toda priesa

477	 tras de] tras
478	 atarazana: “Arsenal ( de embarcaciones).” (DRAE)
479	 saquearon] las saquearon
480	en adelante] adelante
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Capítulo Nueve

Del descubrimiento de César y sus compañeros

En el capítulo sexto de este Libro dije cómo Sebastián 
Gaboto había despachado a descubrir las tierras australes y 
ocidentales481 482 que por aquella parte pudiesen reconocer, 
según le pareció al dictamen de su entendimiento y cosmo-
grafía, pareciéndole que por allí era el más fácil y breve ca-
mino para entrar al río483 reino del Perú y sus confines, para 
lo cual dijimos haber enviado a César y sus compañeros a 
este efecto. Desde la fortaleza de Sancti Spíritu, de donde 
salieron484 a su jornada, se fueron por algunos pueblos de 
indios y atravesando una cordillera que viene de la costa de 
la485 mar y corriendo hacia el poniente y septentrión, se va 
a juntar con la general y alta cordillera del Perú y Chile, 
haciendo entre una y otra muy grandes y espaciosos valles 
poblados de muchos indios de varias naciones. Y pasando de 
aquel cabo, corriendo su derrota por muchas poblaciones 
de indios que les agasajaron y dieron pasaje, continuando 

481	  ocidental por occidental. Véase n. 44.
482	  ocidentales] occidentales
483	  río] rico
484	 salieron] saliendo
485	  de la] del
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sus jornadas, revolvieron486 487 hacia el sur y entraron en una 
provincia de gran suma de ropa bien tejida488. Estos natura-
les obedecían a un gran señor que los gobernaba, y teniendo 
por más seguro los españoles489 meterse490 debajo de su ampa-
ro, determinaron irse a donde él estaba. Y llegados a su pre-
sencia con reverencia y acatamiento, le dieron su embajada 
por el mejor modo que les fue posible, dándole satisfación491 
de su venida, y pidiéndole492 su amistad de parte de Su Ma-
jestad, que era un poderoso príncipe que tenía sus reinos y 
señoríos de la otra parte del mar, no porque tenía necesidad 
de adquirir nuevas tierras y señoríos ni otro interés alguno 
más que tenerle por amigo y conservar su amistad, como lo 
hace con otros muchos493 príncipes y reyes, y celo de494 darle 
a conocer el verdadero Dios. En este particular fueron los 
españoles con gran recato por no caer en desgracia de aquel 
señor, el cual los recibió humanamente, haciéndoles buen 
tratamiento, gustando mucho de su conversación y costum-
bres de los españoles. Y allí estuvieron muchos días hasta que 
César y sus compañeros le pidieron licencia para volverse, la 
cual el señor les concedió liberalmente495, dándoles muchas 
piezas de oro y plata y cargándoles de cuanta ropa pudieron 
llevar, y juntamente les dio indios que los acompañasen y sir-
viesen. Y atravesando496 toda aquella tierra, vinieron por su 

486	revolver: “Volver a andar lo andado.” (DRAE)
487	 revolvieron] volvieron
488	suma de ropa bien tejida] suma y multitud de gente muy rica de oro y plata y tenían juntamente mucha 

cantidad de ganados y carneros de la tierra, de cuya lana fabricaban gran suma de ropa bien tejida
489	 los] a los
490	 meterse] ponerse
491	 satisfación por satisfacción. Corominas registra la forma simplificada en Berceo, Juan Ruiz y Nebrija (s. v. 

asaz) Véase. n. 44. 
492	 pidiéndole] a pedirles
493	 otros muchos] muchos otros
494	 celo de] solo por
495	 liberalmente] libremente
496	 atravesando] atravesando por
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derrota hasta topar con la fortaleza de donde habían salido, 
la cual hallaron desierta y asolada después del desdichado 
succeso497 498 de don Nuño de Lara y de los demás que con él 
murieron. Lo cual visto por César, tornó a dar vuelta con su 
compañía a esta provincia de donde, pasados algunos días, 
determinaron salir de aquella tierra y pasar adelante como 
lo hicieron por muchas regiones y comarcas de indios de 
lenguas diferentes y también en costumbres. Y subiendo una 
cordillera altísima y áspera, de la cual mirando el hemisfe-
rio vieron a una parte el mar del norte y a la otra el del sur, 
aunque a esto no me he podido persuadir por la distancia 
que hay del un499 mar a500 otro. Porque tomando por lo más 
estrecho, que esto podrá ser en el rincón del estrecho de 
Magallanes501, hay de una boca de la parte del norte a la otra 
del mar del Sur más de cien leguas, por lo que entiendo fue 
engaño de unos grandes lagos, que por noticia se sabe que 
caen de esta otra parte del norte que, mirando de lo alto, 
les pareció502 ser el mismo mar. De donde caminando por la 
costa del sur muchas leguas, salieron hacia Atacama, tierra 
de los olipes y dejando a mano derecha Los Charcas, fueron 
en demanda del Cuzco y entraron en aquel reino al tiempo 
que Francisco Pizarro acababa503 de prender a Atahualpa504, 
inga505, en los tambos506 de Cajamarca, como consta de su 

497	 succeso por suceso. Aut. registra esta forma. Véase n. 44 y 698.
498	 succeso] suceso
499	 el un: antiguamente el pronombre adjetivo iba acompañado del artículo (M. Pidal, 95). Cf. Ken., 21. 2, s. v. 

uno. Cf. Ken., 21. 2, s. v. uno y Barco Centenera, “el un escuadra” (XXXIIII, 43, 2), “el un lado” (X, 25, 8), “el un 
preso” (XI, 5, 1).

500	a] al
501	 que esto podrá ser en el rincón del estrecho de Magallanes] de Magallanes
502	 pareció] parece
503	 acababa] acaba
504	Atahualpa] Atabaliba
505	 inga] inca
506	 tambo: “Aposentos donde los indios [...] tenían hecho provisión y depósito de las cosas que en él se había 

menester para proveimiento del ejército del Inca [...]” (Fried.) Americanismo del quicha y del aymára.
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Historia. De forma que con este suceso atravesó este César 
toda esta507 tierra, de cuyo nombre comúnmente le508 llaman 
la conquista de los Césares, según me certificó el capitán 
Gonzalo Sáenz509 Garzón, vecino de510 Tucumán, conquista-
dor antiguo del Perú, el cual me dijo haber conocido y co-
municado a este César en la ciudad de Los Reyes, de quien 
tomó la relación y discurso que en este capítulo he referido.

507	  esta] la
508	  le] la
509	  Sáenz] Suárez
510	  de] del
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Capítulo Diez

Cómo don Pedro de Mendoza pasó por adelantado  
y gobernador de estas provincias y la armada que trajo

Llegado Sebastián Gaboto a Castilla el año de 33, dio cuen-
ta a Su Majestad de lo que había descubierto y visto en aque-
llas provincias: la buena disposición, calidad y temple de la 
tierra, la gran suma de511 naturales, con la noticia y muestras 
de512 oro y plata que traía. Y de tal manera supo ponderar este 
negocio, que algunos caballeros de caudal513 pretendieron 
esta conquista y gobernación. Un514 criado de la casa real, gen-
tilhombre de515 boca516 del Emperador Nuestro Señor, don517 
Pedro de Mendoza (1), deudo muy cercano de doña María de 
Mendoza, mujer518 del señor519 don Francisco de los Cobos520, 

511	 de] de los
512	 de] del
513	 caudal: “Hacienda, bienes de cualquier especie, y más comúnmente dinero.” (DRAE)
514	 Un] En especial un
515	 de] de la
516	 gentilhombre de boca: “Criado de la casa del rey, en la clase de los caballeros, que seguía en grado al 

mayordomo de semana, y cuyo destino propio era servir a la mesa del rey. Posteriormente solo acom-
pañaba al rey cuando salía a la capilla en público o a otra fiesta de iglesia, y cuando iba a alguna función 
a caballo.” (DRAE, s. v. gentilhombre, de boca)

517	 don] llamado don
518	 deudo muy cercano de doña María de Mendoza, mujer] mujer
519	 señor (1) Don Francisco de la Rosa en su copia manuscrita dice, en lugar del señor don Francisco, “del 

secretario don Francisco”, y según el venerable señor Palafor, tomo 7, pagina 176, “secretario Cobos, que 
lo fue de Carlos V y Felipe segundo, gran válido en su ocupación de ambos señores reyes”.

520	 Cobos] Cabos
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tuvo521 negociación de que Su Majestad le hiciese merced 
de aquella gobernación con título de adelantado, haciendo 
asiento de la poblar522 y conquistar, pasando con su gente y 
armada en aquella tierra, con cargo de que, habiéndola po-
blado, se le haría merced con título de marqués de lo que 
así poblase. Con cuya fama y buena opinión se movieron en 
España diversas personas, ofreciéndosele al gobernador con 
cuanto tenían, de manera que no tenían a poca523 suerte los 
que a esta empresa eran admitidos, y así no hubo ciudad de 
donde no saliesen524 para esta jornada mucha gente y, entre 
ellos, algunos hombres nobles y de calidad.

Y juntos en Sevilla se embarcaron y salieron de la barra 
de San Lúcar en 14 navíos el año de 1535 a 24 de agosto (2) 
y, navegando por su derrota con viento próspero, llegaron 
a las Canarias y, en la isla de Tenerife hizo el adelantado 
reseña525 de su gente, y halló que traía dos mil y doscientos 
hombres entre oficiales y soldados, de algunos de los cuales 
haré aquí mención para noticia de lo que adelante ha de 
suceder. Traía por su maestre de campo526 un caballero de 
Ávila llamado Juan de Osorio, que había sido en Italia capi-
tán de infantería española, al cual todos querían y estima-
ban por su grande afabilidad y valor. Iba527 por almirante de 
la armada don Diego de Mendoza, hermano del adelantado 
y, por su alguacil mayor, Juan de Ayolas que, a más de la 
privanza528 grande que con el adelantado tenía, era su ma-

521	 tuvo] el cual tuvo
522	 la poblar por poblarla. Véase n. 138, 288, 865, 1848, 2338 y 2400.
523	 no tenían a poca] que se contaban por de gran
524	 saliesen por saliese: probable concordancia ad sensum con el sustantivo gente.
525	 reseña: “La muestra que se hace de la gente de guerra.” (Aut)
526	 maestre de campo: “En la Nautica se llama la segunda persona del navío, à quien toca su gobierno 

después del Capitán [...]” (Aut., s. v. maestre, de campo)
527	 Iba] Y
528	 privanza de privar: “[...] ser favorecido de algún señor [...] y éste se llama privado, y el favor que el señor 

le da, privança.” (Cov., s. v. privar)
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yordomo, por proveedor529 de Su Majestad un caballero lla-
mado Francisco530 Alvarado y, junto con el531 hermano suyo 
llamado don Juan de Carabajal, entre los de más532 cuenta 
que llevaba eran el capitán Domingo Martínez de Irala (3), 
natural de Vergara en la provincia de Guipúzcoa533, Francis-
co Ruiz Galán de la ciudad de León en Castilla, el capitán 
Salazar de Espinosa de la Villa de Pomar, Gonzalo de Men-
doza de Baeza y don Diego de Ávalos. Venía junto con éstos 
un caballero gentilhombre del rey llamado don Francisco de 
Mendoza, mayordomo de Maximiliano, rey de romanos534, el 
cual por cierta desgracia que le sucedió en España, pasó a 
las Indias. Por contador de Su Majestad venía Juan de Cáce-
res, natural de Madrid y con él, Felipe de Cáceres, su herma-
no, por tesorero venía García Venegas, natural de Córdoba y 
Hernando de los Ríos y Andrés Hernández, el romo535, por 
factor536 de Su Majestad, don Carlos de537 Guevara y, por alcai-
de538 de la primera fortaleza que se hiciese, don Núñez539 de 
Silva. Venía por sargento mayor de la armada Luis de Rojas y 
Sandoval y, sin cargos, venían otros muchos caballeros como 
Perafán de Ribera, don Juan Manrique, el capitán Diego de 
Abreu, Pedro Ramiro de Guzmán, todos de Sevilla. Don Car-

529	 proveedor] proveedor (1) Don Francisco de la Rosa en su copia dice “por veedor de Su Majestad un 
sobrino del obispo de Placencia llamado Francisco de Alvarado”.

530	 Francisco] Francisco de
531	 el] el un
532	 de más] de más de
533	 Guipúzcoa] Guipúzcua
534	 rey de romanos: “Título dado en el Imperio de Alemania a los emperadores nuevamente elegidos, antes 

de su coronación en Roma, y a los príncipes designados por los electores del imperio para heredar la 
dignidad imperial.” (DRAE, s. v. rey, de Romanos)

535	 romo: “De nariz pequeña y poco puntiaguda.” (DRAE)
536	 factor: “Oficial real que en las Indias recaudaba las rentas y rendía los tributos en especie pertenecientes 

a la Corona.” (DRAE)
537	 Carlos de] Carlos
538	 alcaide: “La persona que tiene à su cargo el guardar y defender [...] alguna Villa, Ciudad, fortaleza ò 

castillo [...]” (Aut.)
539	 Nuñez] Nuño
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los Dubrín, hermano de leche540 del Emperador don Carlos, 
Nuestro Señor, el capitán Juan de Ortega, Luis Hernández de 
Zúñiga de las Montañas, Francisco de Ávalos Pisaria de Pan-
plona, Hernando Arias de Mansilla, don Gonzalo de Agui-
lar, el capitán Medrano de Granada, don Diego de Barba541, 
caballero542 de San Juan, Hernán Ruiz de la Cerda, el capi-
tán Agustín de Campos de Almodóvar, capitán543 Luján, don 
Juan544 Ponce de León de Osuna, el capitán Juan Romero y 
Francisco Hernández de Córdoba545, Antonio de Mendoza y 
don Bartolomé de Bracamonte de Salamanca, Diego de Esto-
piñán, capitán546 Figueroa, Alonso Suárez de Ayala y Juan de 
Vera de Jerez de la Frontera, Bernardo Centurión Genovés, 
cuatralbo547 de las galeras del príncipe Andrea Doria548, el ca-
pitán Simón Jacques de Ramua549, natural de Flandes, Luis 
Pérez de Ahumada550, hermano de Santa Teresa de Jesús, sin 
otros muchos caballeros que vinieron551 en dicha armada por 
alféreces, sargentos y otros muchos hidalgos de cuenta.

La cual, partida de las Canarias, continuando su viaje, 
pasó la línea552 equinocial, de donde, con una gran tormen-
ta, se dividió la armada. Don Diego de Mendoza tomó hacia 

540	hermano de leche: “Se llama el niño que cría el ama, respecto del hijo que parió ella, y cuya leche la sirve 
para criar el ajéno.” (Aut., s. v. hermano, de leche)

541	 Diego de Barba] Diego Barba (1) Don Francisco de la Rosa en su copia dice “don Diego Barba”.
542	 caballero] caballero del orden.
543	 capitán] el capitán
544	Juan] Francisco
545	 Córdoba] Córdoba (2) El mismo don Francisco añade, después de Córdoba, “del marquesado de Pries”.
546	capitán] el capitán
547	 cuatralbo: “Jefe o cabo de cuatro galeras.” (DRAE)
548	Andrea Doria] Andrade Oria
549	 Ramua] Romua
550	 Pérez de Ahumada] Cepeda de Ahumada (3) Equivocación del autor o sus copiantes en llamar herma-

no de santa Teresa, Luis, pues por las cartas de la misma santa consta llamarse Lorenzo de Cepeda y 
Ahumada, y otro se llamaba Gerónimo, ambos residentes en Lima, como se ve por la carta segunda 
suscripta 19 de enero de 1570. El venerable Palafor, tomo 7, página 171.

551	 vinieron] venían
552	 línea] Lima
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el mediodía para la boca del Río de la Plata, (según se presu-
me de malicia), y navegando toda la demás553 armada para la 
costa del Brasil, tomó puerto en el río Jeneiro554 y en otros de 
aquella costa, obligados de la necesidad de hacer esta arriba-
da555, del556 agua y bastimentos557. Y estando en dicho puerto, 
sucedió un día que, andando el maestre de campo Juan de 
Osorio, paseándose con el factor don Carlos de Guevara por 
la playa, llegó a él Juan de Ayolas, alguacil mayor, y le dijo, 
yendo en su compañía el capitán Salazar y Diego de Salazar 
y Medrano (4): “Vuestra merced, sea preso, señor Juan de 
Osorio.”, a lo cual, entendiendo el maestre de campo que 
burlaba, se retiró empuñándose a la558 espada. Y entonces le 
replicó el alguacil mayor diciendo: “Téngase vuestra merced, 
que el señor gobernador manda que vaya preso”, a lo que559 
respondió Juan Osorio: “Hágase lo que su señoría manda, 
que yo estoy presto a obedecerle.” Y con esto todos se fueron 
hacia la tienda del gobernador, la cual estaba en la playa y en 
aquella sazón cercada toda de gente de guarda. Y adelantán-
dose el alguacil mayor fue a dar aviso al gobernador (que es-
taba almorzando), diciéndole560:” Ya, señor, está preso, ¿qué 
manda vuestra señoría que se haga?” El respondió, dando 
de mano561: “Hagan lo que han de hacer.” Y volviendo adon-
de venía el maestre de campo, de improviso le dieron de 

553	 toda la demás] el resto de la
554	 Jeneiro] Janeyro
555	 arribada: “Acción de fondear la nave en otro puerto por un peligro, una necesidad, etc.” (DRAE)
556	 del] de
557	 bastimento: voz marítima. “Provisiones para el sustento de la tripulación [...] Víveres, armas, municiones 

y todos los aparejos de un barco.” (Rosenblat) “La provisión competente que se previéne para comer, 
sustentar y mantener una casa, Ciudád, Plaza, Exército, Armáda, etc. de los víveres y vituallas necessá-
rias.” (Aut.), de bastir: “Abastecer.” (DRAE)

558	 a la] la
559	 que] cual
560	diciéndole] diciendo
561	 dar de mano: “Abandonar, no amparar a alguien.” (DRAE, s. v. mano, dar de mano a)
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puñaladas que562 cayó muerto sin poder563 confesar. Luego 
pusieron el cuerpo sobre un repostero564, a vista de todo el 
campo, con un rótulo: “Por traidor y alevoso”. Y a esta sazón 
el adelantado dijo: “Este hombre tiene su merecido, que su 
soberbia y su565 arrogancia le han566 traído a este estado.” To-
dos los presentes sintieron en el alma la muerte de tan prin-
cipal y honrado caballero, quedando tristes y desconsolados, 
particularmente sus deudos y amigos. Súpose que algunos 
envidiosos le malsinaron567 con don Pedro, diciendo que el 
maestre de campo le amenazaba que, en llegando al Río de 
la Plata, había de hacer que las cosas corriesen por diferente 
orden, atribuyendo sus razones a mal fin. De cuya muerte 
sobrevinieron, por castigo de Dios, grandes guerras, muchas 
desgracias y muertes, como adelante se dirá (5).

Notas
1. Este don Pedro de Mendoza fue soldado en el saco568 de 

Roma, de donde salió rico y costeó la expedición para este 
río. Vide a don Martín del Barco, canto 4º de su Argentina569.

2. Hulderico Schimidel (sic), que pasó con don Pedro de 
Mendoza, dice que salieron de Sevilla en 1534 dicho día, 
que venían 2500 españoles y 150 alemanes, flamencos y 
sajones y 72 caballos y yeguas, folio 1º. Entre los españoles 
vino gente rica y noble: mayorazgos, caballeros, comenda-
dores de Santiago, San Luis. Vide supra.

562	 que] de que
563	 poder] poderse
564	 repostero: “Suele algunas vezes sinificar repostero un paño quadrado con las armas del señor, que se 

pone sobre las acémilas [...] porque se pone sobre la carga.“ (Cov.)
565	 y su] y
566	han] ha
567	 malsinar: “Acusar, incriminar a alguien, o hablar mal de algo con dañina intención.” (DRAE)
568	 saco: “[...] saqueo.” (Aut.)
569	 Barco Centenera aporta esta información pero con un sesgo crítico, ausente en Ruy Díaz: “don Pedro en-

riquecido en vana gloria/a don Carlos pedía la argentina/provincia, pretendiendo su memoria/levantar 
en conquista de paganos/con dinero robado entre romanos.” (IV, 2, 4-8)
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3. Don Martín del Barco dice que vino de soldado raso, vide 
su nota al fin del 4ª canto570.

4. Hulderico pone a Juan de Ayala, Juan Salazar, Jorge Lu-
chsan y a Lázaro Salvascho, que lo mataron a puñaladas y 
que se procedió sin motivo justo, etcétera. Barco nombra 
a Salazar y otros, y dice que de envidia y cobardía lo ma-
taron571.

5. A esta muerte atribuye Barco las desgracias que sucedie-
ron a toda la expedición572.

570	 “Irala fue en el armada de don Pedro de Mendoza como soldado y con su ardid y maña vino a mandar 
la tierra mucho tiempo, […]” (Centenera, IV, n. XV)

571	 “Salazar con otros se ha juntado/y a Joan Osorio dan de puñaladas,/invidia y cobardía lo han causado/
por ser las obras de él tan señaladas,/a don Pedro hicieron que creyese/que le iba en esta muerte el 
interese.” (Centenera, IV, 16, 3-8)

572	 “Fue causa, según dicen, esta muerte/tan fuera de razón, contra justicia,/del funesto suceso, horrible y 
fuerte/del pobre de don Pedro y su milicia,” (Centenera, IV, 18, 1-4)
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Capítulo Once

Como la armada entró en el Río de la Plata  
y de la muerte de don Diego de Mendoza

Quedó toda la gente tan disgustada con la muerte del 
maestre de campo Juan de Osorio, que muchos estaban de-
terminados a quedarse en aquella costa, como lo hicieron. 
Y habiéndolo entendido el gobernador, mandó luego salir 
la armada de aquel puerto y, engolfándose573 en la574 mar, se 
vinieron a hallar en 28 grados sobre la laguna de Los Patos, 
donde, y más adelante, tocaron575 en unos bajíos que llaman 
Los Arrecifes de Don Pedro. Y corriendo la costa, recono-
cieron el cabo de Santa María y fueron a tomar el cabo de 
la boca del Río de la Plata, por donde, entrados, subieron 
por él hasta dar en la playa de San Gabriel, donde hallaron 
a don Diego de Mendoza que estaba haciendo tablazón576 
para bateles y barcos en que pasar el río para577 la parte del 
oeste, que es Buenos Aires. Saludados los unos a los578 otros, 
supo579 don Diego la muerte del maestre de campo, la cual 

573	  engolfar: “Entrar la náo, embarcacion ò baxél mui adentro del mar, [...]” (Aut.)
574	  la] el
575	  tocaron] toparon
576	  tablazón: “El agregado de tablas.” (Aut.)
577	  para] a
578	  Saludados los unos a los] Se alegraron unos con
579	  supo] y supo
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sintió mucho y dijo públicamente: “¡Plegue a Dios que la fal-
ta de este hombre y su muerte no sean causa de la perdición 
de todos!” Y dando orden de pasar a aquella parte, fueron 
algunos a ver la disposición de la tierra, y el primero que 
saltó en ella fue Sancho del Campo, cuñado de don Pedro, el 
cual, vista la pureza de aquel temple y580 su calidad y frescu-
ra, dijo: “¡Qué buenos aires son los de este suelo!”, de donde 
se le ha quedado581 el nombre. Y considerado bien el sitio y 
lugar por personas esperimentadas582 583, y ser el más acomo-
dado que por allí había para escala de aquella entrada, de-
terminó luego don Pedro hacer allí asiento y584 mandó pasar 
toda la gente a aquella parte585, así por parecerle estaría más 
segura de que no se le volviese al Brasil, como por la como-
didad de poder algún día abrir camino y entrada para el 
Perú. Y dejando los navíos de más porte en aquel puerto con 
la guarda necesaria, se fue con lo restante586 al de Buenos Ai-
res, metiendo los navíos pequeños en aquel riachuelo, del cual 
media legua arriba fundó una población que puso por nom-
bre la ciudad de Santa María, en el año de 36587. Donde hizo 
un fuerte de tapias de poco más de un solar588 en cuadro589, 
donde se pudiese recoger la gente y poderse defender de los 
indios de guerra, que luego que sintieron a los españoles, vi-
nieron a darles algunos rebatos590 por impedirles su población 
y no pudiéndolo estorbar, se retiraron sobre el riachuelo. De 

580	 temple y] temple
581	 ha quedado] quedó
582	 esperimentar por experimentar. Véase n. 44 y 2424.
583	 esperimentadas] inteligentes 
584	y] y al efecto
585	 a aquella parte] que se hallaba en la parte oriental a aquella parte
586	 lo restante] los restantes
587	 en el año de 36] el año de 1536
588	 solar: “[...] cualquier [...] suelo donde se edifica casa [...]” (Cov.)
589	 en cuadro: “Modo adverbial que significa en forma ù modo quadrado.” (Aut., s. v. quadro, en) “Quadro, es 

la figura cuadrada, que llaman cuadrilátero.” (Cov., s. v. cuadra)
590	 rebatos] arrebatos
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donde salieron un día y mataron como diez españoles que es-
taban haciendo591 carbón y leña, y escapando algunos de ellos, 
vinieron a la ciudad dando aviso de592 lo que había sucedido, 
y tocando al arma593, mandó don Pedro a su hermano don 
Diego que saliese a este castigo con la gente que le pareciese 
(1). Don Diego sacó en campo trescientos soldados infantes 
y doce de a caballo594: don Juan Manrique, Pedro Ramiro de 
Guzmán, Sancho del Campo y el capitán Luján. Y así595 todos 
juntos fueron caminando como tres leguas hasta una laguna 
donde halló algunos indios pescando y dando sobre ellos, ma-
taron y prendieron más de 30, y entre ellos un hijo de un ca-
cique de toda aquella gente. Y venida la noche, se alojaron en 
la vega del río, de donde despachó don Diego algunos presos 
para que diesen aviso al cacique que596 se viniese a ver con él 
bajo de seguro597, porque no pretendía con ellos otra cosa que 
tener amistad, que ésta era la voluntad del adelantado, su her-
mano. Con esto venido otro día, acordó de pasar adelante has-
ta topar los indios y tomar más lengua de ellos. Y llegados a 
un desaguadero de la laguna, descubrieron de la otra parte 
más de 3 mil indios de guerra que, teniendo aviso de sus es-
pías de cómo los españoles pasaban en su demanda, estaban 
todos muy alerta y en orden de guerra con mucha flechería, 

591	 hacer: “[...] obtener [...]” (DRAE)
592	 dando aviso de] donde avisaron
593	 al arma: “Tocar al arma, dar señal de que han sobrevenido enemigos.” (Cov., s. v. armar)
594	 caballo] caballo con tres capitanes: Perafán de Rivera, Francisco Ruiz Galán y don Bartolomé de Braca-

monte y cerca de su persona a caballo 
595	 Y así] Así
596	 que] a que
597	 seguro: “Salvoconducto, licencia o permiso que se concede para ejecutar lo que sin él no se pudiera.” (DRAE)
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dardos, macanas598 y bolas599 arrojadizas, y tocando600 sus 
bocinas601 y cornetas, puestos en buen orden, esperaban602 
a don Diego. El cual como los vido603 604, dijo: “Señores, pa-
semos a la otra banda605 y rompamos606 estos bárbaros. Vaya 
la infantería delante haciendo frente y deles una rociada607,  
porque608 los de a caballo podamos sin dificultad salir a es-
caramucear609610 con ellos y a desbaratarlos.” Algunos capi-
tanes dijeron que sería mejor aguardar a que ellos pasasen, 
como al parecer lo mostraban, y pues se hallaban en puesto 
aventajado sin el riesgo y dificultad que había en pasar aquel 
vado, al fin se vino a tomar el peor acuerdo, que fue pasar 
el desaguadero, donde estaban los enemigos. Los cuales en 
este tiempo se estuvieron quedos, hasta que vieron que ha-
bía pasado la mitad de nuestra gente de a pie y entonces, se 
vinieron repentinamente cerrados en media luna611, y dando 
sobre los nuestros, hiriendo con tanta prisa612 que no les die-
ron lugar a disparar las ballestas y arcabuces. Y visto613 por los 

598	 macana: “Arma ofensiva, a manera de machete o de porra, hecha con madera dura y a veces con filo 
de pedernal, que usaban los indios americanos.” (DRAE) Americanismo de origen taíno para Alvar, 
Corominas, Friederici y Henríquez Ureña. Se documenta por primera vez en 1515.

599	 bola: “Bola empleada como arma ofensiva y para cazar o sujetar animales.” (DRAE) Americanismo re-
gistrado por Boyd-Bowman en el Río de la Plata en 1599.

600	y tocando] tocando
601	 bocina: “Instrumento músico de boca, hueco y corvo, que tiene sonido como de trompéta.” (Aut.)
602	 esperaban] esperaron
603	 vido por vio. Forma etimológica derivada de vidit, hoy vulgar. (M. Pidal, 120.5)
604	vido] vio 
605	 banda: “Lado.” (Guillén) Es voz marítima.
606	romper: “Abrir espacio suficiente para pasar, en el sitio o paraje ocupado de gente unida.” (Aut.)
607	 rociada] roceada
608	porque] para que
609	escaramucear por escaramuzar: “Dicho de un caballo: revolver a un lado y otro [...]” (DRAE) Corominas 

registra la forma escaramucear en 1524 (s. v. escaramuzar)
610	 escaramucear] escaramuzar
611	 media luna: “Especie de fortificación que se construye delante de las capitales de los baluartes, sin 

cubrir enteramente sus caras.” (DRAE) 
612	 prisa] priesa
613	 Y visto] Visto
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capitanes y los de a caballo cuan mal les iba614 a los nuestros, 
dieron lugar a que pasase la caballería, y cuando llegó, ya era 
muerto don Bartolomé de Bracamonte. Y siguiendo, Perafán 
de Ribera que peleaba con espada y rodela metido en la fuer-
za de enemigos junto con Marmolejo, su alférez, los cuales 
mataban y herían a gran prisa615 hasta que, cansados y desan-
grados de las muchas heridas que tenían, cayeron muertos. 
Don Diego con los de a caballo acometió en lo raso al enemi-
go, más hallóle tan fuerte que no le pudo romper porque tam-
bién los caballos venían flacos del mar y temían el arrojarse a 
la pelea y así, revolviendo616 cada uno por su parte, hiriendo y 
matando lo que podían hasta que con las bolas fueron derri-
bando algunos caballos. Don Juan Manrique se metió en lo 
más espeso de su escuadrón y peleando valerosamente, cayó 
del caballo, y llegando don Diego a socorrerle, no lo pudo ha-
cer tan presto que cuando llegó no le tuviesen617 ya cortada la 
cabeza, y al que se la cortó, el bravo de don Diego le atravesó 
la lanza por el cuerpo y a él le dieron un golpe muy fuerte en 
el pecho con una bola, de que luego cayó sin sentidos618 619. En 
este tiempo620 Pedro Ramiro de Guzmán se arrojó primero 
al621 escuadrón de los622 indios por sacarle de este aprieto, y 
llegando donde estaba, le pidió la mano para subirle623 a las 
ancas de su caballo, el cual, aunque se exforzó624 625 lo que 

614	 les iba] iba
615	 prisa] priesa
616	 revolviendo] volviendo
617	 tuviesen] tenían
618	 sin sentidos por sin sentido.
619	 sentidos] sentido
620	 tiempo] medio
621	 primero al] por medio del
622	 de los] de
623	 subirle] subirlo
624	 exforzar por esforzar. Probablemente un caso de ultracorrección, Véase n. 44. Corominas no registra la 

forma y documenta esforzar en el Cid. (Cor., s. v. fuerte)
625	 exforzó] esforzó
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pudo, no tuvo fuerzas por estar tan desangrado, y cerrando 
los enemigos con Pedro Ramiro, le acosaron de tal suerte a 
chuzazos, que en el propio lugar que a don Diego le acabaron 
y fue muerto. Luján y Sancho del Campo andaban algo afuera 
muy mal heridos, escaramuceando626 entre los indios, los cua-
les cerrando con la infantería y desbaratándola, entraron por 
el desaguadero, hiriendo y matando a una mano y a otra a los 
españoles, de tal suerte que hicieron cruel matanza en ellos 
y a seguir el alcance627, no dejaran hombre a vida de todos628. 
Luján y otro caballero629 por disparar, sus caballos salieron 
sin poderlos sujetar630 ni detenerlos por estar muy heridos, los 
cuales llegando a la orilla de un río, que hoy llaman de Luján, 
ambos631 cayeron muertos, como después se vio, porque halla-
ron los huesos y uno de los caballos, vivo, de cuyo suceso se le 
quedó el nombre a este río632. Algunos dicen fueron estos633 
la causa de la muerte del maestre de campo con otros que 
en este desbarate murieron. Sancho del Campo y Francisco 
Ruiz634 recogieron la gente, que por todos fueron 140 de a pie 
y cinco de a caballo, y como de estos venían muchos heridos 
y desangrados, aquella635 noche se fueron quedando, donde 
acabaron de hambre y sed, sin poderlos remediar y quedaron 
solo636 de toda aquella tropa, ochenta personas.

626	  escaramuceando] escaramuzaban
627	  alcance: “[...] persecución.” (DRAE)
628	  vida de todos] vida
629	  otro caballero] otros caballeros
630	  poderlos sujetar] poder sujetarlos
631	  ambos] ambos a dos
632	  vivo, de cuyo suceso se le quedó el nombre a este río] vivos
633	  fueron estos] que estos fueron
634	  Ruiz] Ruiz Galán
635	  aquella] los cuales aquella
636	  solo: solos.
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Notas
1. Hulderico dice que, faltando un día de llevar los indios 

bastimentos, envío a ellos a Juan Bubán y a otros a quienes 
maltrataron los indios y volvieron al real con tres heridos, 
por cuyo motivo destacó Mendoza a don Diego, su her-
mano con 300 soldados y 30 caballos entre los que iba 
el autor; que hallaron a los indios a 4 leguas reforzados 
con 4000 aliados, los cuales pelearon fu[ilegible] y ani-
mosamente, pero que al fin los vencieron y entraron los 
españoles en su pueblo donde hallaron víveres y estuvie-
ron 3 días, que retirándose dejaron 100 hombres para que 
pescasen con las redes de los indios como lo ejecutaron 
en dos meses; que con la batalla murieron Don Diego de 
un balazo, 6 hijosdalgo y cerca de 20 soldados de a pie 
[ilegible]
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Capítulo Doce

De la hambre637 y necesidad que padeció toda la armada 

Sabido por don Pedro el suceso y desbarate con la muer-
te de su hermano y de los demás que fueron en su compa-
ñía, recibió tan grande638 sentimiento, que estuvo a pique639 
de perder la vida y más con un acaecimiento y desastre de 
haber hallado muerto en su cama al capitán Medrano de 
cuatro o640 cinco puñaladas, sin que se pudiese saber quién 
lo hubiese hecho, aunque se hicieron grandes diligencias, 
prendiendo muchos parientes y amigos de Juan de Osorio. 
Con los cuales sucesos y hambre que sobrevino estaba la 
gente muy triste y desconsolada, llegando a tanto extremo641 
la falta de comida que había, que solo se daba ración de642 

637	 la hambre: si bien se trata de un sustantivo femenino, modernamente hambre se ha hecho masculino 
en muchas hablas populares por influjo del artículo. (Cor., s. v. hambre). El artículo la, derivado del pro-
nombre demostrativo latino illa, tuvo una forma ela, perdida tempranamente, y se abreviaba en la, salvo 
ante vocablos que comenzaban con vocal, en cuyo caso se utilizaba el o ell, finalmente solo se admitió el 
en el caso de que siguiese una a acentuada. (M. Pidal, 100. 2)

638	 grande] gran
639	 a pique: “Modo Adverb. que significa Cerca, à riesgo, ò contingencia.” (Aut., s. v. pique, a)
640	o] u
641	 extremo] estremo
642	 ración de] de ración
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seis onzas de harina, y esa podrida y mal pesada643, que lo 
uno y lo otro644 causó tan gran pestilencia que, corrompi-
dos, morían muchos de ellos, para cuyo remedio determi-
nó don Pedro enviar645 al capitán Gonzalo de Mendoza con 
una nao a la costa del Brasil en busca de alguna comida. Y 
salido al efecto, hizo su jornada y por otra parte despachó 
200 hombres con Juan de Ayolas a que descubriesen lo que 
había el río arriba, nombrándole por su teniente general. 
El cual salió en dos bergantines y una barca llevando en su 
compañía al capitán Alvarado y a otros caballeros con orden 
de que, dentro de cuarenta días, le viniesen a dar cuenta 
de lo que descubriesen, para que, conforme su relación, or-
denase lo más conveniente, y pasados algunos días, estuvo 
don Pedro cuidadoso de saber lo sucedido. Cumplido646 ya 
el término de los cuarenta días y otros más, lo cual le causó 
notable pena y más viendo que cada día iba creciendo más 
la pestilencia647, hambre y necesidad648, con que determinó 
huirse649 al Brasil llevándose consigo la mitad de la gente 
que allí tenía a proveerse de bastimentos y con ellos volver 
a proseguir su conquista (aunque, a la verdad, su intento no 
era éste sino de irse a Castilla y dejar la tierra), para lo cual 
con gran prisa650 hizo aparejar los navíos que había de llevar. 
Y embarcada la gente necesaria para el viaje, aquella misma 
noche llegó Juan de Ayolas antes de él partirse, haciendo 

643	 Centenera registra esta misma información pero referida a la expedición de Ortiz de Zárate: “seis onzas 
de harina solas guisa/el pobre del soldado y las amasa,” (IX, 9, 3-4); “[…] muy tasada/seis onzas 
dan escasas de harina/hedionda, sin virtud y mal pesada,” (XVIII.3, 4-6). También la registra Luis de 
Miranda, referida a la expedición de Mendoza, “La razón que allí se dio/de harina y de bizcocho/fueron 
seis onzas u ocho/mal pesadas.” (69-72)

644	lo otro] otro
645	 enviar] mandar
646	Cumplido] Pasado
647	 iba creciendo más la pestilencia] la pestilencia iba creciendo más
648	hambre y necesidad] la hambre y la necesidad
649	 huirse] irse
650	 prisa] priesa
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grande salva de artillería con gran júbilo por haber hallado 
cantidad de comida y muchos indios amigos que dejaba de 
paz, llamados timbús y cararas651, en el puerto652 de Corpus 
Cristi, adonde653 dejó al capitán Alvarado con cien soldados 
en su compañía.

Con este socorro y la buena nueva que de la tierra tuvo, 
mudó de parecer don Pedro y determinó ir en persona a ver-
la, llevando en su compañía la mayor parte de su654 gente con 
algunos caballeros, dejando por su lugarteniente en Buenos 
Aires al capitán Francisco Ruiz655, y en su compañía a don 
Nuño de Silva, y por capitán de los navíos a Simón Jacques de 
Ramua. Tardó don Pedro en el viaje muchos días por causa 
de la gran flaqueza de la gente656, no pudiendo arribar de la 
gran flaqueza y hambre pasada y la que de presente tenían, 
con todo determinó de hacer allí asiento. Vista657 la buena co-
modidad del sitio, mandó hacer una casa para su morada, re-
cibiendo658 gran consuelo en la comunicación y amistad de los 
naturales, de quienes se informó de lo que había en la tierra 
y como a la parte del sud-oeste659 había ciertos indios vestidos 
que tenían muchas ovejas de la tierra660, y que contrataban 
con otras naciones muy ricas de plata y oro, y que habían de 

651	 cararas] caracaras
652	 puerto] fuerte
653	 adonde] donde
654	 su] la
655	 Ruiz] Ruiz Galán
656	 gente] la cual se le moría por momentos, tanto que ya le faltaba cerca de la mitad, y llegando donde 

estaba Alvarado hallo habérsele muerto la mitad de la gente
657	 Vista la] En vista de
658	 recibiendo] y recibiendo
659	 sud-oeste] sud-ueste
660	oveja de la tierra: “Se llaman en el Reino de Chile ciertos animales de carga, que se crian en el Pais, 

semejantes à los camellos, no tan vastos y grandes, y sin corcóba [...] Tienen el labio superior hendido, y 
por alli escupen à los que los irritan, [...] Entre los animales proprios de aquel País, se pueden poner en 
primer lugár los que llaman ovejas de la tierra, y son de la figura de camellos.” (Aut., s. v. oveja). Véase, 
además, n.104, 323, 734, 3326 y 3722.



Ruy Díaz de Guzmán146

pasar por ciertos pueblos de indios que viven bajo661 de tierra, 
que llaman662 comechingones, que son los de las cuevas, que 
hoy día están repartidos a los vecinos de la ciudad de Córdo-
ba. Con esta relación se ofrecieron dos soldados a don Pedro 
de Mendoza de ir a ver y descubrir aquella tierra y traer razón 
de ella, el cual, deseando satisfacerse, condescendió con su 
petición. Y salidos al efecto, nunca más volvieron ni se supo 
que se hicieron, aunque algunos han dicho que, atravesando 
la tierra y cortando la cordillera general, salieron al Perú y se 
fueron a Castilla.

En este tiempo padecían en Buenos Aires cruel hambre 
porque, faltándoles totalmente la ración, comían sapos, cule-
bras y las carnes podridas que hallaban en los campos, de tal 
manera que los excrementos de los unos comían los otros, vi-
niendo a tanto extremo de hambre como en el663 tiempo que 
Tito y Vespasiano tuvieron cercada a Jerusalén664: comieron 
carne humana. Así sucedió665 a esta miserable666 gente por-
que los vivos se sustentaban de la carne de los que morían y 
aun de los ahorcados por justicia667, sin dejarles más de los 
huesos668. Y tal vez hubo que un hermano sacó las asaduras669 
670 y entrañas a otro que estaba muerto para sustentarse con 

661	 bajo] debajo
662	 llaman] llamaban
663	 en el] en
664	Esta comparación del hambre padecido en la primera Buenos Aires con el del sitio de Jerusalén –cuya 

fuente es La guerra de los judíos de Flavio Josefo, c. 75- es un tópico de la época que también se registra en 
el Romance de Luis de Miranda, c. 1550, la carta de Isabel de Guevara, 1556, y el poema de Centenera, 1602.

665	 sucedió] le sucedió
666	miserable] mísera
667	 justicia: “[...] acto público de ejecutar en el reo la pena impuesta por senténtia.“(Aut.) 
668	Centenera registra la misma información pero referida a la expedición de Ortiz de Zárate: “hambre 

canina fuerza allí a un soldado,/pensando que su hecho nadie vía,/las tripas le sacara a un horcado/y al 
medio del cocer se las comía;/los huesos se roían de finados,” (IX, 45, 3-7)

669	 asadura: “Hígado y bofes.” (DRAE)
670	 que un hermano sacó las asaduras] hermano que sacó la asadura
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ellas671 (1). Finalmente murió casi672 toda la gente, donde su-
cedió que una mujer española, no pudiendo sobrellevar tan 
grande necesidad, fue constreñida a salirse del real673 e irse 
a los indios para poder sustentar la vida. Y tomando la costa 
arriba, llegó cerca de la Punta Gorda674 en el monte grande 
y por ser ya tarde, busco donde albergarse y, topando con 
una cueva que hacía la barranca de la misma costa, entró 
por675 ella y repentinamente topó una fiera leona que estaba 
en doloroso parto, la cual vista por la afligida mujer que-
dó desmayada676 y volviendo en sí, se tendió a sus pies con 
humildad. La leona, que vio la presa, acometió677 a hacerla 
pedazos y678 usando de su real naturaleza, se apiadó de ella 
y desechando la ferocidad y furia con que la había acometi-
do, con muestras halagüeñas llegó hacia a la que hacía poco 
caso de su vida, con lo que679 cobrando algún aliento, le680 
ayudó en el parto en que actualmente estaba y681 parió dos 
leoncillos. En cuya compañía estuvo algunos días sustentada 
de la leona con la carne que de los animales traía682, con 
que quedó bien agradecida del hospedaje por el oficio de 
comadre que usó. Y acaeció que un día, corriendo los indios 
aquella costa, toparon con ella una mañana al tiempo que 
salía a la playa a satisfacer la sed con el agua del río683 donde 

671	 ellas] ella
672	 casi] cuasi
673	 real: “El exército, y particularmente el lugar donde está el rey y tiene su tienda. (Cov.)
674	 Gorda] Gorda (1). Ya tengo dicho atrás que debe ser la punta de San Isidro que conocemos hoy y no la 

punta Gorda que está un poco más debajo de la bajada de Santa Fe.
675	 por] en
676	 desmayada] muerta y desmayada
677	 acometer: “Dicho de una enfermedad, del sueño, de un deseo, etc.: venir, entrar, dar repentinamente.” (DRAE) 
678	 y] pero
679	 con lo que] y ella
680	 le] la
681	 y] y venido a luz
682	 de los animales traía] traía de los animales
683	 con el agua del río] en el río
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la684 cogieron y llevaron a su pueblo, y tomóla685 uno de ellos 
por mujer. De cuyo suceso y de lo demás que pasó, adelante 
haré relación686.

Notas
1. Convienen en este hecho y los antecedentes que este autor 

refiere, Hulderico que lo presenció y esperimentó las mis-
mas miserables desgracias. [ilegible] del Barco que vino 
poco después: vide su Canto 4º 687.

684	  la: las
685	  tomóla] tomándola
686	  adelante haré relación] haré relación adelante
687	 Centenera registra la misma información referida al sitio de la primera Buenos Aires: “[...] estaban dos 

hermanos,/de hambre el uno muere y el rabioso/que vivo está, le saca los livianos/y bofes y asadura, 
[...] y cómelos [...]”(IV, 26, 2-7), al igual que Miranda: “Las cosas que allí se vieron/no se han visto en 
escritura:/ comer la propia asadura/ de su hermano.” (85-88)
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Capítulo Trece

De la jornada que don Pedro688 mandó hacer al general Juan de Ayolas  
y al capitán Domingo de Irala689

Algunos días después que don Pedro de Mendoza llegó 
a Corpus690 determinó enviar a descubrir el Río de la Plata 
arriba y tomar relación de la tierra. Y con este acuerdo man-
dó a su teniente general691 se aprestase692 para el efecto, el 
cual el año de 1537693 salió de este puerto con (1) 300 solda-
dos en tres navíos, llevando en su compañía al capitán Do-
mingo Martínez de Irala, y al factor don Carlos de Guevara, 
a694 don Juan Ponce de León, a Luis Pérez de Cepeda695, a696 
don Carlos Dubrin y a otros697 caballeros con instrucción de 
que, dentro de cuatro meses, le volviesen a dar cuenta de lo 
descubierto y succedido698. Salidos a su jornada, navegaron 

688	  Pedro] Pedro de Mendoza
689	  Domingo de Irala] Domingo Martínez de Irala
690	  Corpus] Corpus Christi
691	  mandó a su teniente general] a su teniente general mandó
692	  aprestase] apreste
693	  1537] 37
694	  a] y a
695	  Pérez de Cepeda] De Cepeda y Ahumada
696	  a] y a
697	  a otros] otros
698	  succeder por suceder. Véase n. 44 y 497.
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muchas leguas padeciendo muchos699 trabajos y necesidades 
hasta que llegaron donde se juntan los ríos del Paraguay y 
Paraná. Y como hizo Gaboto, se entró por el que parece700 
más caudaloso, que es el Paraná, y tocando con701 los mismos 
bajíos de Gaboto, dieron vuelta y embocaron por el702 Para-
guay con los remos en las manos y a la sirga703, caminando704 
de noche y día con deseo705 de llegar a algunos pueblos don-
de pudiesen hallar refrigerio de alguna comida. Y con esta 
determinación, yendo navegando en un paraje que llaman 
La Angostura, les acometieron gran número de canoas de 
aquellos indios706 llamados agaces, con los cuales pelearon 
muy reñidamente, matando muchos de ellos, de manera que 
los hicieron retirar y al saltar707 todos los más en tierra, deja-
ron708 las canoas en que709 se cogió alguna comida y mucha 
carne de monte y pescado. Con lo cual cómodamente pudie-
ron llegar a la frontera de los guaranís, con quienes traba-
ron luego amistad y se proveyeron del matalotaje710 necesario 
para pasar adelante, tomando lengua que hacia el occidente 
y mediodía había cierta gente que poseía muchos metales 
(2). Y caminando por sus jornadas, llegaron al puerto que 

699	 muchos] grandes
700	 por el que parece] en el
701	 con] en
702	 el] el del
703	 a la sirga: “Dicho de navegar: tirando de una sirga desde la orilla.” (DRAE, s. v. sirga, a la), sirga: “Maroma 

que sirve para tirar las redes, para llevar las embarcaciones desde tierra, principalmente en la navega-
ción fluvial, y para otros usos.” (DRAE)

704	 caminando] caminaron
705	 deseo] deseos
706	 aquellos indios] indios
707	 al saltar] saltar
708	 dejaron] dejando
709	 que] las que
710	 matalotaje: “[...] comida que se lleva en el navío o galera. [...] del nombre francés matelot, que sinifica el 

remero o forçado al remo; [...]” (Cov., s. v. matalotage)
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dicen711 de Nuestra Señora de la Candelaria donde712 Juan 
de Ayolas mandó desembarcar y tomar tierra, dejando allí 
los navíos con 400713 soldados a la714 orden de Domingo de 
Irala. Y prosiguiendo su jornada715 con 200 soldados en 12 
días del mes de febrero de 1537, [ilegible] dejando orden 
que le aguardasen en aquel puerto seis meses y si dentro de 
ellos no volviese, se fuesen sin detenerse más tiempo porque 
la imposibilidad de algún suceso contrario716 se lo impedi-
ría717. Con718 esta determinación tomó su derrota al ponien-
te, caminando [ilegible] de aquella tierra719, llevando en su 
compañía al factor y a720 don Carlos Dubrin, Luis Pérez721 de 
Cepeda y a722 otros muchos caballeros, donde los dejaremos 
por ahora. Y volviendo a don Pedro de Mendoza que estaba 
aguardando la correspondencia de Juan de Ayolas, vista723 
su tardanza, se bajó a Buenos Aires con determinación de 
irse a Castilla. Donde llegado, halló gran parte de la gente 
muerta y la demás que había quedado tan acabada y flaca 
de hambre, que se temió no quedase ninguna de toda ella 
en724 vida. Y estando todos con esta aflicción725 y aprieto, fue 
Dios servido de que llegó al puerto el capitán Gonzalo de 
Mendoza que venía del Brasil con la nao muy bien proveída 

711	  dicen] llaman
712	  donde] en donde
713	  400] 100
714	  a la] al
715	  jornada] jornada por tierra
716	  suceso contrario] contrario suceso
717	  impediría] impedía
718	  Con] Y así con
719	  poniente, caminando [ilegible] de aquella tierra] poniente
720	  factor y a] factor
721	  Luis Pérez] Luis
722	  y a] y
723	  vista] y visto
724	  en] con
725	  aflicción] aflición
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de comida, junto con otros dos navíos que traía en su726 com-
pañía de aquella gente que quedó de Sebastián Gaboto y de 
los demás727 que se le juntaron después de la derrota728 de 
los portugueses. A los729 cuales halló retirados en la isla de 
Santa Catalina donde tenían hecho asiento730 y, a persuasión 
de Gonzalo de Mendoza, se determinaron a venir731 en su 
compañía, que fue toda la importancia del732 buen efecto de 
aquella conquista, porque además733 de ser ya baqueanos734 y 
prácticos en la tierra, traían consigo algunos indios del Bra-
sil y los más de ellos con sus mujeres y hijos. Los españoles 
fueron Hernando de Ribera, Pedro Morán, Hernando Díaz, 
el capitán Ruiz735 García, Francisco de Ribera y otros, así 
castellanos como portugueses. Los cuales todos venían bien 
peltrechados de armas y municiones, con lo cual don Pedro 
de Mendoza recibió736 sumo gozo y alegría, de que le nació 
derramar muchas lágrimas, dando gracias a Nuestro Señor 
por tan señalada merced. Y de ahí737, a poco que esto pasó 
se determinó de informarse del suceso de su teniente gene-
ral Juan de Ayolas, para lo cual despachó al capitán Salazar 
y al mismo Gonzalo de Mendoza, los cuales partieron en 2 
navíos con 140 soldados río arriba. Y ellos partidos738, dentro 
de pocos días don Pedro739 puso en efecto su determinación 

726	 en su] en
727	 de los demás] más
728	 derrota] rota
729	 A los] Los
730	 hecho asiento] asiento hecho
731	 a venir] venir.
732	 del] para el
733	 además] a mas
734	 baqueano: “Viejo conquistador y veterano en las Indias, práctico de la tierra.” (Fried., s. v. baquiano) 

Véase, además, n. 104, 323, 660, 3326 y 3722.
735	 Ruiz] Ruy
736	 recibió] recibía
737	 de ahí] hay
738	 Y ellos partidos] Luego que se fueron ellos
739	 Pedro] Pedro de Mendoza
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de ir a Castilla, y embarcándose en una nao, llevó consigo al 
contador Juan de Cáceres y a Alvarado, dejando por su740 te-
niente general en el puerto de Buenos Aires al capitán Fran-
cisco Ruiz741. Y haciendo su viaje742 con tiempos contrarios y 
larga navegación, le vino a faltar el matalotaje, de manera 
que se vino a hallar743 don Pedro tan debilitado de hambre 
que le fue forzoso el hacer matar una perra que llevaba en el 
navío, la cual estaba salida744, y comiendo de ella, tuvo tanta 
inquietud y desasosiego que parecía que rabiaba y745 dentro 
de dos días murió, succediendo lo propio746 a otros que de la 
perra comieron. Al fin, los que escaparon llegaron a España 
al fin del747 año de 37, donde se dio cuenta a Su Majestad de 
lo succedido en aquella conquista.

Y volviendo al capitán Salazar y Gonzalo de Mendoza que 
iban748 su viaje en demanda de Juan de Ayolas, subieron has-
ta el paraje de La Candelaria, donde749 hallaron a Domin-
go750 de Irala en751 los navíos, aguardando a Juan de Ayolas 
en los pueblos de los indios payaguas y guayarapos, que son 
los más traidores e inconstantes de todo aquel río. Los cua-
les, disimulando con los españoles su dañada intención, les 
traían alguna comida con que los entretenían, aunque no 
perdían la ocasión752 de hacerles todo el mal que podían.

Juntos, pues, los capitanes determinaron de753 hacer una 

740	  por su] por
741	  Ruiz] Ruiz Galán
742	  su viaje] sus viajes
743	  vino a hallar] halló
744	  salida: “Dicho de la hembra de algunos animales: que está en celo.” (DRAE)
745	  y] de manera que
746	  succediendo lo propio] lo mismo sucedió
747	  fin del] fenecer el
748	  iban] llevaban
749	  donde] en donde
750	  Domingo] Domingo Martínez
751	  en] con
752	  la ocasión] ocasión
753	 determinaron de] determinaron
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correduría754 755 por aquella tierra, por ver si tenían noticia756 
de los de la entrada, y hecha, dejaron en aquel puerto en una 
tabla escrito todo lo que se ofrecía que poder757 avisar y que 
no se fiasen de aquella gente por estar rebelada y con mala 
intención. Hecho esto se volvió Salazar río758 abajo, dejando 
a Domingo de Irala759 un navío nuevo y tomando otro muy 
cascado760. Y llegado al puerto que hoy es la Asumpción, de-
terminó hacer una casa fuerte y dejar en ella a Gonzalo de 
Mendoza con 60 soldados por parecerle aquel puerto buena 
escala761 para la navegación de aquel río, y él se partió para 
el de Buenos Aires a dar cuenta a don Pedro de su jornada. 
Y llegado que fue, como vio que era ido a España y que el 
teniente que había dejado, mal762 quisto763 con los soldados 
por ser de condición áspera y muy riguroso, tanto que por 
una lechuga cortó a uno las orejas y a otro afrentó por un 
rábano, tratando a los demás con la misma crueldad, con 
que todos estaban con gran desconsuelo. Y también por ha-
ber sobrevenido al pueblo una furiosa plaga de tigres, onzas 
y leones764 que los comían y mataban en saliendo del fuer-
te, que los hacían pedazos de tal manera765, que para salir 
unos766 a sus necesidades era necesario que saliese número767 

754	 correduría: “[...] Correría.” (Aut.)
755	 correduría] corrida
756	 tenían noticia] podían tener alguna noticia
757	 que poder] poder
758	 río] al río
759	 Domingo de Irala] Irala
760	 cascado: “Por alusión se llama la persóna cargada de años y achaques, y que padece gran debilidad y 

falta de fuerzas, [...]” (Aut.)
761	 buena escala] bueno en la ocasión
762	 mal] estaba mal
763	 quisto: “Aborrecido, odioso, [...]” (Aut.); “Del participio irregular desusado de querer. […] Querido. Bien, 

mal quisto.” (DRAE)
764	 tigres, onzas y leones] leones, tigres y onzas
765	 que los hacían pedazos de tal manera] de tal manera
766	  salir unos] salir a hacer
767	  número: “Se toma por muchedumbre indeterminada.” (Aut.)
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de gente para resguardo de los que salían a ellas. En este 
tiempo sucedió una cosa admirable que por serlo la diré y 
fue que, habiendo salido a correr la tierra768 un caudillo en 
aquellos pueblos comarcanos, halló en uno de ellos y trajo 
en su poder aquella mujer de que hice mención arriba, que 
por la hambre se fue a poder de los indios, la cual, como 
Francisco Ruiz769 la vido, condenó a que fuese echada a las 
fieras para que la despedazasen y comiesen. Y puesto en eje-
cución su mandato, cogieron a la770 pobre mujer y atada muy 
bien en un árbol, la dejaron una legua fuera del pueblo don-
de, acudiendo771 aquella noche a la presa número de fieras, 
entre ellas vino la leona a quien esta mujer había ayudado 
en su parto, la cual, conocida por ella, la defendió de las 
demás fieras que allí estaban y772 la querían despedazar. Y 
quedándose en su compañía, la guardó aquella noche y otro 
día y noche siguiente, hasta que al tercero fueron allá unos 
soldados por orden de su capitán a ver el efecto que había 
surtido de773 dejar allí aquella mujer y, hallándola viva y la 
leona a sus pies con sus dos leoncillos, la cual sin acometerles 
se apartó algún tanto dando lugar a que774 llegasen, lo cual 
hicieron, quedando admirados del instinto y humanidad de 
aquella fiera. Y desatada por los soldados, la llevaron con-
sigo, quedando la leona dando muy fieros bramidos, mos-
trando sentimiento y soledad de su bienhechora, y por otra 
parte775, su real instinto y gratitud y más humanidad que los 
hombres. Y de esta manera quedó libre la que ofrecieron a 
la muerte, echándola a las fieras. La cual mujer yo la776 co-

768	  correr la tierra: “Es entrar en el de los enemigos à hacer hostilidades.” (Aut., s.v. correr, la tierra, el pais)
769	  Ruiz] Ruiz Galán
770	  a la] la
771	  acudiendo] acudieron
772	  y] que
773	  de] el
774	  a que] que
775	  y por otra parte] y mostrando por otra parte
776	 yo la] yo
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nocí y la llamaban la Maldonada, que más bien se le podía 
llamar la Biendonada: quien777 por este suceso se ha de ver 
no haber merecido el castigo a que la ofrecieron778, pues la 
necesidad había sido causa y constreñídola779 a que desam-
parase la compañía780 y se metiese entre aquellos bárbaros. 
Algunos atribuyeron781 esta sentencia tan rigurosa al capitán 
Alvarado y no a Francisco Ruiz, mas cualquiera que haya 
sido, el caso sucedió como queda referido782.

Notas
1. 400 dice Hulderico y él era uno de ellos. Explica a la larga 

los succesos del viaje aunque con algunas equivocaciones 
traducidas con tachaduras del latín con que escribió el 
castellano. Vide este folio 4 [ilegible].

2. Antes de esta jornada había conquistado Ayolas un pue-
blo fortificado de estos guaraníes y se hizo amigo de su 
cacique, poderoso Lambaré. En este pueblo se hizo un 
fuerte y es la ciudad de la Asumpción. Del Barco atribuye 
esta fudación a Salazar y que a este dejó Ayolas para que 
le aguardase en el puerto de La Candelaria, vide su canto 
4, folio 14783. Dicha conquista fue en 15 de agosto de 1539, 
dos años de diferencia con este autor, según Hulderico 
que tuvo parte en ella: quien afirma que Irala [ilegible].

777	quien] pues
778	 ofrecieron] expusieron
779	 causa y constreñídola] causa
780	 la compañía] a los suyos
781	 atribuyeron] atribuyen
782	 referido] dicho
783	 Barco Centenera atribuye a Salazar una población, sin especificar cuál, y lo responsabiliza de la muerte 

de Ayolas, puesto que no se encuentra en el lugar acordado y los indios hacen presa de éste y los que lo 
acompañan. (IV, 34-38)
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Capítulo Catorce

De las cosas que succedieron en estas provincias después  
de la partida de don Pedro

Habiendo llegado el capitán Salazar al puerto de Buenos 
Aires y, dado razón de las cosas del784 río arriba, se deter-
minó que Francisco Ruiz con la más gente que pudiese se 
fuese donde quedaba785 Gonzalo de Mendoza, que era el786 
puerto de Nuestra Señora de la Asumpción, a rehacerse de 
comida por haber informado Salazar que había en cantidad 
y los naturales haber dado la amistad y trato con nuestros 
españoles787, con lo cual se puso en efecto788. Embarcándose 
en sus navíos toda la gente que cupo, fue caminando para 
Corpus Christi, donde llegado que fue, sacó la mitad de la 
gente que allí había para llevarla consigo, con la cual y la 
que él llevaba789 siguieron su viaje llevando en su compañía 
al contador Felipe de Cáceres, que quedó con el oficio de su 
hermano, y al tesorero García Venegas y otros hombres prin-
cipales, dejando en su lugar en Buenos Aires al capitán Juan 

784	  del] de
785	  quedaba] quedó
786	  el] en el
787	  españoles] hermanos
788	  efecto] camino
789	  El llevaba] llevaba
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de Ortega. Y siguiendo su derrota, pasaron grandes trabajos 
y necesidades790 hasta que llegaron a la casa fuerte donde 
hallaron al capitán Gonzalo de Mendoza en grande amistad 
con los indios guaranís de aquella comarca, aunque la tierra 
muy falta de comida procedida de una plaga general de lan-
gostas que había791 talado todas las chácaras, con lo que792 
Francisco Ruiz y los de su compañía quedaron muy tristes. 
Y en esta coyuntura llegó de arriba Domingo793 de Irala con 
sus navíos porque, habiendo aguardado al general Juan de 
Ayolas más de ocho meses, la necesidad de comida le obligó 
a794 bajarse795 a rehacerse de lo necesario y a dar carena796 a 
sus navíos, que estaban muy mal parados, y así le fue forzoso 
llegarse797 a este puerto, donde Francisco Ruiz y él tuvieron 
algunas competencias de que resultó el prender a Domin-
go798 de Irala, y interviniendo aquellos caballeros, fue luego 
suelto. De esta prisión resultó que Domingo799 de Irala con 
toda prisa se volvió río arriba por ver si había alguna nueva 
del general Juan de Ayolas, a quien dejaremos por ahora. Y 
volviendo al capitán Francisco Ruiz, que habiendo recogido 
alguna comida se volvió a Buenos Aires y llegando a la for-
taleza de Corpus800, donde estaba por cabo el capitán Alva-
rado, propuso determinadamente dar sobre los indios cara-
caras, sin otra más razón que decir favorecían a unos indios 
rebelados contra los españoles y, sin acuerdo ni parecer de 

790	  necesidades] necesidades en la navegación
791	  había] habían
792	  que] cual
793	  Domingo] Domingo Martínez
794	  obligó a] constriñó
795	  bajarse] bajar
796	  dar carena: reparar las naves. (Aut., s. v. carena)
797	  llegarse] llegar
798	  Domingo] Domingo Martínez
799	  Domingo] Domingo Martínez
800	  Corpus] Corpus Christi



Argentina. Historia del Descubrimiento y Conquista del Río de la Plata 159

los demás capitanes801, habiéndolos802 asegurado con buenas 
palabras, dio en ellos una madrugada. Y quemándoles sus 
ranchos, mató gran cantidad803 y prendiendo mucha suma 
de mujeres y demás chusma, la804 repartió toda805 entre los 
soldados. Y hecho esto, se partió con su gente806 para Buenos 
Aires llevando consigo al capitán Alvarado, en cuyo lugar 
dejó a Antonio de Mendoza con 100 soldados. Y llegando807 
a Buenos Aires (1), halló que había llegado a aquel puerto 
de Castilla por orden de Su Majestad, el veedor808 Alonso Ca-
brera en una nao llamada la Marañona, con muchas armas 
y municiones, ropa y mercaderías809 que habían despachado 
ciertos mercaderes de Sevilla que se habían obligado de ha-
cer este proveimiento al gobernador don Pedro de Mendoza. 
Y así mismo vinieron algunos caballeros y soldados, y entre 
ellos el más conocido, Antonio López de Aguilar y Parata810, 
y Antón Cabrera, sobrino del veedor. Y luego que desembar-
caron811, se determinó volver a despachar la misma nao a dar 
aviso a Su Majestad del estado de la tierra, y para el efecto se 
embarcaron Felipe de Cáceres y Francisco de Alvarado.

Y ellos partidos, se tuvo nueva que el capitán Antonio de 
Mendoza estaba en muy notable aprieto en su casa fuerte del 
Corpus812 porque los indios comarcanos, lastimados de lo que 
en813 los caracaras había usado Francisco Ruiz, procuraron 

801	  demás capitanes] capitanes
802	  habiéndolos] habiéndoles
803	  cantidad] número
804	  la] lo
805	  toda] todo
806	  se partió con su gente] con su gente se partió
807	  llegando] llegado
808	  veedor: “En la Milicia, lo mismo que Inspector, [...]” (Aut.)
809	  mercaderías] otras mercaderías
810	  Aguilar y Parata] Aguilar
811	  desembarcaron] se desembarcaron
812	  del Corpus] de Corpus Christi
813	  en] con



Ruy Díaz de Guzmán160

vengarse. Y así habían ya814 muerto cuatro815 soldados y no con-
tentos con esto y para816 hacerlo más en forma817, cautelosa-
mente, enviaron ciertos caciques al capitán disculpándose de 
lo sucedido y echando la culpa a unos indios con quienes de-
cían estaban encontrados por ser ellos amigos de los españo-
les. Y pues lo eran y aquellos sus enemigos venían sobre ellos, 
les socorriese818, que de no hacerlo se temían ser maltratados, 
y vístose sin remedio por evadirse de la muerte, sería fuerza819 
aunarse con aquel enemigo y dar tras820 los españoles, cuya 
culpa sería suya pues siendo sus amigos no les socorrían. Al 
fin, de tal manera supieron hacer su negocio y con tanto di-
simulo, que el capitán se vio forzado821 a darles 50 soldados 
que fuesen822 con ellos a cargo de su alférez Alonso Suárez de 
Figueroa, el cual, habiendo salido, fue caminando con buen 
orden hasta ponerse a vista del823 pueblo de los indios, que 
distaba poco más de dos leguas del fuerte. Y entrando en un824 
bosque que antes del pueblo estaba825, sintieron ruido y era de 
la gente emboscada que los estaba aguardando, y acometién-
doles por las espaldas, les arremetieron tan furiosamente, que 
sacándolos a lo raso les dieron gran826 rociada de flechas827, de 
que quedaron muchos heridos y, como estaban, revolvieron828 

814	  habían ya] ya habían
815	  cuatro] a cuatro
816	  y para] para
817	  más en forma] más
818	  socorriese] socorriesen
819	  fuerza] forzoso
820	  tras] contra
821	  forzado] forzoso
822	  fuesen] fueran
823	  a vista de: “Enfrente, cerca o en lugar donde se pueda ver.” (DRAE, s. v. vista de, a, o vista de, a la)
824	  en un] un
825	  antes del pueblo estaba] estaba antes del pueblo
826	  gran] tan gran
827	  flechas] flechería
828	  revolvieron] volvieron
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sobre ellos con mucho exfuerzo829 830 y mataron831 muchos de 
los indios. En cuyo tiempo llegaron de refresco832 otros escua-
drones de la parte del pueblo, con que quedaron en medio los 
nuestros, los cuales, vístose tan apretados y algunos muertos, 
los demás aunque heridos se fueron retirando desordenada-
mente y así tuvieron los indios mejor ocasión de acabarlos, sin 
que quedase ninguno, con notable crueldad (2). Y alcanzada 
esta victoria, la procuraron llevar adelante, para lo cual cerca-
ron el fuerte más de dos mil indios, perseverando en él hasta 
que vieron833 buena ocasión y le834 asaltaron. Y, de primera 
instancia, fue herido el capitán Mendoza de un picazo835 que 
le atravesaron por una ingle, y apretaron tan fuertemente a 
los del fuerte que, a no remediarlo Nuestro Señor, sin ningu-
na duda, ganaran aquel día el fuerte, pereciendo todos en 
él. Y fue el auxilio de esta manera: que estando en su mayor 
fuerza el asalto, llegaron dos bergantines en que venían836 el 
capitán Simón Jacques y Diego de Abreu, y837 oyendo la gri-
tería y bocinas de los indios, reconocieron lo que podía ser, 
y desde afuera comenzaron a disparar los pedreros838, ver-
sos839 y demás artillería que traían en los bergantines, ases-
tando a los bergantines de los indios (digo escuadrones)840, 
con que hicieron gran riza841, y saltando en tierra con gran 

829	  exfuerzo por esfuerzo. Véase n. 44. El texto también documenta exforzado y exforzar.
830	  exfuerzo] esfuerzo
831	  y mataron] mataron
832	  de refresco: “Dicese por lo que se añade ò sobreviene para algun fin.” (Aut, s. v. refresco, de)
833	  vieron] viendo
834	  y le] le
835	  picazo: “[...] golpe de pica.” (Cov.) Véase pica, n. 320.
836	  venían] venía
837	  y] los cuales
838	  pedrero: “Pieza de artilleria [...] que sirve para combatir [...] arrojando bolas de piedra, ò gran cantidad 

de bolas menudas, [...]” (Aut.)
839	  pedreros, versos] versos
840	 bergantines de los indios (digo escuadrones)] escuadrones de los indios
841	  hacer riza: “Causar gran destrozo y mortandad en una acción de guerra.”(DRAE, s. v. riza, hacer)
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determinación, tomando los capitanes la vanguardia, pe-
leando cara a cara con el enemigo, a espada y rodela, le842 
rompieron. De manera que les fue forzoso desamparar el 
puesto y, visto por los del fuerte, tuvieron lugar de salir a 
pelear y lo hicieron843 con gran844 valor, hiriendo845 y matan-
do a cuantos encontraban, con lo que se puso al indio846 en 
huida, mostrando en esta ocasión los soldados el valor de sus 
personas, en especial Juan de Paredes, extremeño, y Damián 
de847 Olabarriada, vizcaíno campuzano, y otros que no cuen-
to. Quedaron muertos en el campo mas de cuatrocientos in-
dios y, a no hallarse nuestros españoles tan cansados, sin duda 
ninguna848 los acabaran a todos según estaban de desordena-
dos y rendidos849 y atónitos de una visión que dicen vieron en 
un torreón del fuerte: un850 hombre vestido de blanco, con 
una espada desnuda en la mano que les cegaba con su vista, 
de que atemorizados caían en tierra851. Fue este succeso a tres 
de febrero, día del bienaventurado San Blas, de quien siempre 
se entendió haber recibido este socorro los nuestros, como 
otras muchas veces lo ha hecho en aquella tierra, de donde se 
tiene con él gran devoción, [ilegible] recibido852 por patrón y 
abogado853. Concluido el suceso se recogieron los españoles, 

842	 le] lo
843	 lo hicieron] hiciéronlo
844	gran] tan gran
845	 hiriendo] que fueron hiriendo
846	puso al indio] les fue forzoso a los indios ponerse
847	 y Damián de] Adameado
848	ninguna] alguna
849	 y rendidos] rendidos
850	 un] de un
851	 Barco Centenera narra un suceso similar, cuando se decide la conjura contra Felipe de Cáceres: “un ángel 

relumbrando todos vieron,/ que parece una espada desnudaba;/ muchos aquesto mismo me dijeron,/ 
y el ángel parecía que amagaba/con la espada desnuda que tenía/y golpes hacia abajo sacudía.” (VII, 
23, 3-8).

852	 [ilegible] recibido] y lo han recibido
853	 abogado: “[...] intercesor, y patróno, y en este sentido llamamos Abogados à la Virgen Santísima, y à los 

Santos, porque interceden con Dios, [...]” (Aut.)
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los cuales unos a otros se daban mil parabienes, recibiéndo-
se con lágrimas de amor y consuelo, y entrados en el fuerte, 
hallaron a Antonio de Mendoza que estaba agonizando de su 
herida, a quien Nuestro Señor fue servido dar tiempo para 
poder854 confesar con un sacerdote que venía en los bergan-
tines, y luego que recibió la absolución, pasó de esta vida855. 
Al punto los que en ellos venían856 manifestaron la orden que 
traían de Francisco Ruiz, que857 fue que, en caso que convi-
niere, llevasen858 en ellos la gente que allí había por recelo de 
algún mal succeso. Que de859 unos indios que cogieron en el 
río de Luján, en cuyo poder hallaron una vela de navío, armas 
y vestidos ensangrentados, se temieron fuese de la gente que 
iba y venía en un bergantín de Buenos Aires a Corpus860, que 
una noche habían cogido los indios y mataron toda la gente 
que en él iba, con cuya ocasión fueron despachados estos dos 
bergantines con 60 soldados y con861 los capitanes referidos, 
los cuales llegaron a tan buena ocasión.

Notas
1. Se equivoca, este navío llegó mucho después: a los 15 días 

que estaban en Buenos Aires todos los del fuerte, succedi-
do ya el sitio por los indios, llegó noticia de que estaba en 
Santa Catalina. A su encuentro despachó Francisco Ruiz 
otro pequeño a cargo de Gonzalo de Mendoza, donde fue 
Hulderico. Tardaron un mes, estuvieron dos allí, esto es 
en Santa Catalina, de donde salieron. Naufragó el navío 
pequeño en este río y salvó el de Cabrera, y todos juntos 

854	  poder] poderse
855	  vida] vida a la otra
856	  en ellos venían] venían en los bergantines
857	  que] y
858	  llevasen] llevase
859	  Que de] De
860	  Corpus] Corpus Christi
861	  y con] y
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después subieron a la Asumpción, despoblando a Buenos 
Aires. Vide folio 11, capítulo 29.

2. Hulderico, que quedó en el fuerte, dice que solo un mu-
chacho llamado Caldero escapó de los 50, que 10.000 
indios los cercaron después y sitiaron 14 días dándoles 
guerra día y noche, que alzaron el sitio los indios por ha-
berles faltado los bastimentos y no poder susistir862, y que 
después de esto llegaron los dos bergantines en los que 
bajaron todos a Buenos Aires, desamparando el fuerte. 
Vide al folio 11.

862	  susistir por subsistir. Véase n. 44.
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Capítulo Quince

De lo que succedió a Domingo863 de Irala, río arriba,  
y la muerte de Juan de Ayolas

Después que Domingo864 de Irala partió del puerto de 
Nuestra Señora de la Asumpción con sus navíos en demanda 
de alguna nueva del general Juan de Ayolas, llegó al puerto 
de La Candelaria y, saltando en tierra, buscó a la redonda si 
hallaba algún rastro o señal de haber llegado alguna gente 
española y no le hallando865, pegó fuego al campo por ver si866 
venían algunos indios, y así aguardaron aquella noche con 
mucho cuidado por no haber hallado la tabla que habían867 
dejado escrita Salazar y él. Y otro día de mañana se hicieron 
a la vela y tomaron otro puerto más arriba que llaman de San 
Fernando, y corriendo la tierra, hallaron una ranchería como 
alojamiento de gente de guerra, por lo cual se fue con sus868 
bergantines a una isla que estaba en medio del río para alo-
jarse en ella. Allí le vinieron cuatro canoas de indios que lla-
man guajarapos, y preguntándoles si tenían alguna nueva de 

863	  Domingo] Domingo Martínez
864	  Domingo] Domingo Martínez
865	  le hallando por hallándole. Véase n. 138, 288, 522, 1848, 2338 y 2400.
866	  si] si le
867	  habían] había
868	  sus] los
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la gente de Juan de Ayolas, respondieron que nada sabían869. 
Estaba Irala con mucha pena porque la tarde antes un clérigo 
y dos soldados salieron a pescar y no habían vuelto. Y así otro 
día, saliéndolos a buscar, no pudo870 hallarlos aunque corrió 
toda la costa, solo topó con un indio y una india payaguas 
que andaban pescando, y preguntados si habían visto este871 
clérigo y españoles, dijeron que no sabían de ellos. Y así los 
trajo consigo a la isla872, de donde despachó al indio a llamar 
a su cacique que dijo estaba cerca con toda su gente sobre 
una laguna que llaman hoy de Juan de Ayolas. Y otro día 
como a las dos de la tarde vinieron dos canoas de indios paya-
guas de parte de su cacique con mucho pescado y carne, y es-
tando hablando con ellos, vieron venir de la otra banda cua-
renta canoas con más de 300 indios, y tomando tierra en la 
misma isla a la parte de abajo, el capitán mandó a su gente que 
estuviese alerta con sus armas en las manos. Los indios desem-
barcaron en tierra y vinieron873 al real como ciento de ellos sin 
ningunas armas, y hablando algo apartados, no se atrevían a 
llegar de temor de los arcabuceros y armas que tenían en sus 
manos y874 que, pues ellos no las traían y venían de paz, no era 
razón que ellos las tuviesen. Y en esta conformidad, dio orden 
el capitán a su gente las arrimasen por asegurar a los indios y 
con este seguro llegaron y, comenzando a hablar, trataron 
muchas cosas diversas y, entre ellas, Domingo de Irala875 (que 
receloso876 de alguna traición, mandó que estuviesen con cui-
dado los suyos877), les preguntó por intérprete que si878 sabían 

869	  nada sabían] no sabían nada
870	  pudo] pudiendo
871	  este] al
872	  consigo a la isla] a la isla consigo
873	  y vinieron] vinieron
874	  y] diciendo
875	  Domingo de Irala] Irala
876	  receloso de] recelo
877	  que estuviesen con cuidado los suyos] a los suyos que estuviesen con mucho cuidado
878	  que si] si
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de Juan de Ayolas. Y ellos respondieron adefesios879 880 no con-
cordando con881 nada y, esparciendo la vista por el real, se 
iban llegando con muestras de querer contratar882 con los sol-
dados. Y pareciéndoles a los indios que los tenían asegurados, 
hicieron seña tocando una corneta y a un tiempo vinieron a883 
los brazos884 con los españoles, acometiendo primero a Do-
mingo de Irala885 doce indios. Los cuales no procuraban 
sino886 derribar a los españoles en tierra, y esto con gran grite-
ría, mas como el capitán estaba con recelo de lo que succedió, 
desenvolviéndose con gran valor, con espada y rodela, hirien-
do y matando a los que le cercaban887, se hizo plaza888 889 y so-
corrió a los soldados, que, en aquella sazón, estaban bien opri-
midos por ser muchos los que a cada uno acometieron. Y el 
primero con quien encontró fue con el alférez Vergara, que 
le tenían en tierra, al cual libró de aquel peligro, y luego des-
asió a Juan de Vera de los que le traían a mal traer y los tres 
fueron socorriendo a los demás. Y en890 este tiempo don Juan 
de Carvajal y Pedro Ramírez891 Maduro que, libres de sus ene-
migos, valerosamente favorecían892 a sus893 compañeros de 

879	  responder adefesios: Covarrubias cita la frase “Hablar ad Efesios”, de donde vendría el proverbio Hablar 
adefesios: “quando en opinión de los que oyen alguna razón o escusa, no la admiten y les parece que no 
viene a propósito [...]” (Cov., s. v. adefesios)

880	  adefesios] diferentemente
881	  con] en
882	  contratar: “Pactar, convenir, comerciar, hacer contratos o contratas.” (DRAE)
883	  a] en
884	  venir a los brazos: “Venir a las manos.” (DRAE, s. v. brazos, venir a). Véase n. 320.
885	  Domingo de Irala] Irala
886	  sino] otra cosa que
887	  cercaban] cercaron
888	  hacer plaza: “Hacer lugar, despejar un sitio por violencia o mandato.” (DRAE, s. v. plaza, hacer)
889	  plaza] lugar
890	  en] a
891	  Ramírez] SS.G.
892	  favorecían] favorecieron 
893	  sus] los
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manera que ya cuasi894 todos estaban libres cuando llegó la 
fuerza de los enemigos tirándoles gran número de flechas y 
con la gran vocería, parecía que la isla se hundía895, a los cua-
les los nuestros se opusieron con grande esfuerzo, con lo 
que896 les impidieron la entrada. Y en este mismo tiempo fue-
ron acometidos los navíos de veinte canoas y llegaron a térmi-
no de echar897 mano de las amarras con intento de meterse 
dentro, a los cuales resistieron Céspedes y Almaraz con otros 
soldados que en los navíos estaban, matando a algunos indios 
que con atrevimiento quisieron entrar898, y haciéndose algo 
afuera, dispararon algunos versos y arcabuces, con que, tras-
tornando algunas canoas, las echaron a fondo, y viéndose899 
en tan mal paraje900 ellos y los de tierra, dieron a huir. Y los 
españoles con gran valor los siguieron matando a su901 caci-
que principal y ellos hirieron902 de un flechazo en la garganta 
a don Juan de Carvajal903, de que murió dentro de tres días. Y 
siguiendo los nuestros el alcance hasta la parte donde tenían 
las canoas, donde904, llegados que fueron, se embarcaron en 
ellas y pasaron a la otra parte, donde había gran golpe905 de 
gente, mirando el paradero y fin del negocio. Y visto esto por 
los nuestros, se recogieron a su cuartel donde906 hallaron dos 

894	 cuasi] casi
895	 En Barco Centenera se documenta una expresión semejante con respecto a la reacción indígena en la 

ejecución de Tupac Amaru: “Fue tanto el alarido y vocería/que los indios entonces levantaban,/que el 
mundo parecía se hundía” (XXVII, 49, 1-3) y en uno de los enfrentamientos que protagoniza Garay: “con 
trompas y bocinas y atambores/hundiendo todo el campo y derredores.” (XIV, 4, 6-7)

896	 lo que] que
897	 echar] echarle
898	 entrar] entrar dentro
899	viéndose] vístose
900	tan mal paraje] tal mal estado
901	 a su] su
902	 hirieron] hiriendo
903	 en la garganta a Don Juan de Carvajal] a Don Juan de Caravajal en la garganta
904	donde] y
905	golpe: “Multitud, abundancia. Golpe de agua, de gente, de música.” (DRAE)
906	donde] donde se
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soldados muertos y cuarenta heridos, y entre ellos, el capitán, 
de tres heridas peligrosas, y todos juntos dieron muchas gra-
cias907 a Dios Nuestro Señor por haberlos librado de tan gran 
peligro y traición. En la refriega quedaron algunos indios 
malheridos, de quienes después supieron como el Padre 
Aguilar, que así se llamaba el clérigo que con los dos soldados 
fue a pescar, los habían muerto estos traidores, lo cual todo 
subcedió908 909 el mismo año910 de 1538. Luego otro día si-
guiente partió Domingo de Irala911 para otro puerto que esta-
ba912 más arriba y, saltando en tierra, reconoció por todas 
partes por ver si había alguna muestra913 de haber llegado 
gente española y visto que no, se tornó a embarcar, haciéndo-
se a lo largo apartado de tierra y con mucho recato, toda 
aquella noche. Y al cuarto del914 alba915, a la parte del916 po-
niente, dieron917 unas voces como que llamaban y, para ver lo 
que era, mandó el capitán a cuatro soldados que en un batel 
fuesen918 a reconocerlo919. Y llegando cerca de tierra con el 
recato posible y adonde920 se oían las voces, reconocieron921 

907	  muchas gracias] gracias
908	subceder por suceder. Ni Covarrubias ni Autoridades registran la forma culta, Boyd (s. v. subçeder), en 

cambio, registra dos veces el cultismo y trece veces la forma romance suceder. De la misma manera, esta 
forma se registra por única vez en nuestro texto, mientras que suceder se encuentra repetidamente. 
Véase, además, n. 44 y 2241.

909	  subcedió] sucedió
910	  mismo año] año
911	  Domingo de Irala] Irala
912	  estaba] está
913	  muestra] señal
914	  del] de
915	 cuarto del alba: “Se llaman [...] las tres partes en que se divide la noche para las centinelas: que la 

primera, se llama quarto de prima, la segunda quarto de la modorra, y la tercera quarto del Alba.” (Aut., 
s. v. quartos)

916	  del] de
917	  dieron] oyeron
918	  fuesen] fueron
919	  reconocerlo] reconocer
920	  y adonde] por donde
921	  reconocieron] vieron
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un indio que en lengua española pedía que le embarcasen, y 
mandándole subir como un tiro de ballesta922 (porque no hu-
biese alguna celada), le metieron en el batel y trajeron a Do-
mingo de Irala923. Y como llegó el indio, comenzó a derramar 
muchas lágrimas diciendo924: “Yo, señor, soy un indio natural de 
los llanos, de una nación que llaman chané, llevóme de mi pueblo 
por su criado el sin ventura Juan de Ayolas, cuando por allí pasó. 
Púsome por nombre Gonzalo, a quien y925 siguiendo su jornada en 
busca de sus navíos, vino a parar en este río, donde debajo926 de trai-
ción y engaño le mataron estos indios payaguas con todos los españo-
les que traía en su compañía927.” Y aquí, sin poder pasar adelante 
el indio se quedó y, de ahí a un poco, algo sosegado, le dijo el 
capitán le928 contase por extenso aquel suceso. Y respondien-
do el indio, dijo que, habiendo llegado Juan de Ayolas a los 
últimos pueblos de los samócocis y sibicocis, que es una na-
ción muy política y muy abundante929 de comida que está po-
blada a la falda de la cordillera del Perú, [ilegible]930 de mu-
chos metales que había habido de los indios de toda aquella 
comarca, de los que931 había sido muy bien recibido, pasando 
con mucha paz y amistad de otras muchas naciones, que ad-
mirados de ver tan buena gente, les daban sus hijos y932 hijas 
para que les sirviesen, entre los cuales yo fui uno. Y con esta 
prosperidad caminando por sus jornadas, llegó a este puerto 
donde933 no halló los navíos que había dejado, que fue en 

922	  tiro de ballesta: véase n. 131 y 2333.
923	  Domingo de Irala] Irala
924	  diciendo] diciendo quién era
925	  a quien y] quien
926	  debajo] bajo
927	  compañía] compaña
928	  le] que le
929	  muy abundante] abundante
930	  [ilegible]] cargado
931	  que] cuales
932	  y] e
933	  donde] en donde
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tiempo que vosotros habíades934 bajado935, y según entiendo, 
el general quedó muy triste y pesaroso de no hallaros aquí, 
donde los indios payaguas y los demás de este río vinieron a 
visitarle, y proveyeron de comida. Y estando en vuestra espe-
ra, los indios payaguas le dijeron que se fuese936 a descansar a 
sus pueblos937 en el ínterin que venían los navíos, de que lue-
go sería avisado de ellos y allí también le proveerían de comi-
da y de938 lo demás necesario. Y persuadido de sus razones, 
mandó luego levantar su campo y fuese939 al pueblo de los 
indios que está distante de este puerto dos leguas, donde alo-
jado su real, estuvo allí algunos días (con más confianza y 
menos recato que debía). En cuyo tiempo los indios, disimu-
lando su maldad, les agasajaban y servían con gran puntuali-
dad, hasta que les pareció ser tiempo a propósito para ejecu-
tar su traición y así, reconociendo su descuido y que todos 
estaban durmiendo, dieron sobre ellos mucha cantidad de 
indios, siendo repartidos en buen orden940 tantos indios 
para cada español, (que, para como ellos estaban, bastaban 
aún menos indios que españoles). Los cuales, sin dejar nin-
guno, los mataron aquella noche y solo941 el general Juan 
de Ayolas tuvo lugar de escaparse y meterse en un matorral 
en el cual otro día le hallaron unos indios y sacándole de él, 

934	 habíades por habíais. La desinencia latina -tis resultó -des en lengua romance e -is en el castellano actual 
por pérdida de la consonante intervocálica, pérdida que, en el caso de las formas esdrújulas, se genera-
lizó en el siglo XVII (M. Pidal, 107.1) “La larga resistencia de la /d/ en estas desinencias átonas, mientras 
en las tónicas [...] había caído en los siglos XIV y XV, tiene su explicación en la necesidad de distinguir 
las formas correspondientes a [...] vos de las correspondientes a [...] tú.” (Lapesa, 96.2) Véase, además, 
n. 959, 967 y 968.

935	  bajado] bajado abajo
936	  se fuese] fuese
937	  sus pueblos] su pueblo
938	  de] de todo
939	  fuese] se fue
940	 repartidos en buen orden] repartidos
941	  y solo] que por serlo
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le942 llevaron al pueblo en cuya plaza le quitaron la vida y hi-
cieron pedazos. Quedando los indios con tal succeso ricos de 
los despojos y victoriosos de los españoles, de los cuales aque-
llos bárbaros nombraban algunos de los caballeros que allí 
perecieron, con lo que se943 dio fin a este lamentable suceso 
(1), del cual y de lo demás que dijo este indio se hizo informa-
ción jurídica944 juntamente con lo que se supo y dijeron algu-
nos indios payaguas que se cogieron, como todo consta por 
testimonio de Juan de Valenzuela, ante quien pasó.

Notas
1. Se le hace culpable a Irala por no haber esperado y aún 

–añade Cabeza de Vaca, capítulo 19–, lo hizo con la per-
versa intención de lo que sucedió y por alzarse con el go-
bierno como también lo consiguió.

942	  le] lo
943	  lo que se] que
944	 información jurídica: “Se llama en lo forense las diligencias jurídicas que se hacen de cualquier hecho ù 

delito para averiguarle, certificarse de su verdad.” (Aut., s. v. información)
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Capítulo Diez y Seis 

De lo que succedió después de la muerte de Juan de Ayolas  
acerca del gobierno de estas provincias

En tanto que las cosas sobredichas pasaban el río arriba, 
no cesaba de ir adelante la cruel hambre de los del puerto 
de Buenos Aires, que llegó a tal extremo que945 moría mucha 
gente por lo que muchos se huyeron al Brasil en algunos ba-
teles, que para el efecto tomaron para haber de pasar aquel 
golfo y tomar tierra en aquella costa en la cual murieron al-
gunos a manos de indios de ella, y otros de hambre y cansan-
cio. Y tal vez hubo hombre que mató a su compañero para 
sustentarse, al cual yo conocí y946 se llamaba Baitos. Y visto 
por los capitanes que quedaron en el puerto la gran ruina, 
tomaron acuerdo de sacar parte de aquella gente y llevarla 
río arriba, adonde947 estaba Gonzalo de Mendoza, y asimis-
mo para saber nuevas del teniente general y su compañía. 
Para lo cual salió luego Francisco Ruiz con el veedor Alonso 
Cabrera y948 tesorero García Venegas, y otros caballeros, de-
jando en Buenos Aires por cabo de la gente que allí quedaba 
al capitán Juan de Ortega. Y así, con los navíos necesarios, 

945	  extremo que] extremo de que
946	 y] que
947	  adonde] donde
948	 y] y el
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se fueron el río arriba con diversos succesos y llegados al 
fuerte949 de Nuestra Señora950, hallaron allí a Domingo951 de 
Irala, que había ya bajado con sus navíos como queda refe-
rido. El cual informó de la muerte de Juan de Ayolas con 
satisfación bastante, pero ninguno952 de los capitanes quiso 
reconocer a otro por superior, hasta que el veedor Alonso 
Cabrera, vista953 la confusión y competencia de gobierno que 
entre ellos había, sacó una real provisión954 de Su Majestad, 
que fue de mucha utilidad en el presente caso que, por pa-
recerme ser necesario para la inteligencia de esta historia, 
quise poner aquí su tenor, que es el que se sigue:

PROVISIÓN REAL
—Don Carlos por la divina clemencia, emperador semper955 au-

gusto, rey de Alemania, y doña Juana, su madre, y el mismo don 
Carlos por la956 gracia de Dios, rey de Castilla, de León, etc. 

Por cuanto vos, Alonso Cabrera, nuestro veedor de fundacio-
nes957 de la provincia del Río de la Plata, vais por nuestro capitán 
en cierta armada a la dicha provincia en socorro de la gente que allá 
quedó, que proveí en Martín de Orduña e Domingo de958 Sornosa, 
que podría ser que al tiempo que allá llegásedes959 fuese muerta la 
persona que dejó por su teniente general don Pedro de Mendoza, 
nuestro gobernador de las dichas provincias, ya difunto, y éste, al 

949	  al fuerte] a la fortaleza
950	  Señora] Señora de la Asumpción 
951	  Domingo] Domingo Martínez
952	  pero ninguno] ninguno
953	  vista] visto
954	  real provisión: “[...] el despacho ù mandamiento, que en nombre del Rey expiden algunos Tribunales, 

especialmente los Consejos y Chancillerías, para que se execute lo que por ellos se ordena y manda.” 
(Aut., s. v. provisión)

955	  semper: “En todo tiempo, siempre [...].” (Blanquez)
956	  la] la misma
957	  fundaciones] fundiciones
958	  Domingo de] Domingo
959	  llegásedes por llegáseis. Véase n. 934, 967 y 968.
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tiempo de su fallecimiento o antes, no hubiese nombrado goberna-
dor o los conquistadores y960 pobladores no lo hubiesen elegido. Vos 
mandamos que, en tal caso y no en otro alguno, hagáis juntar los961 
dichos pobladores y los que de nuevo fueren con vos, para que ha-
biendo primeramente jurado de eligir962 persona cual convenga a 
nuestro servicio y bien de la dicha tierra, elijan por gobernador en 
nuestro nombre963 y capitán general de aquella provincia la persona 
que, según Dios y sus conciencias, pareciere más suficiente para el 
dicho cargo. Y el que así eligieren todos en conformidad a la mayor 
parte de ellos, use y tenga el dicho cargo, al cual por la presente 
damos poder cumplido para que lo ejecute cuanto nuestra merced y 
voluntad fuere y si aquel falleciere, se torne a proveer en otro por la 
orden susodicha, lo cual vos mandamos que así se haga con toda 
paz y sin bullicio ni escándalo alguno, apercibiéndose que, de lo 
contrario, nos ternemos964 965 por deservidos966 y lo haremos castigar 
con todo rigor. Y mandamos que en cualquier de los dichos casos que 
halláredes967 en la dicha tierra persona nombrada por gobernador de 
ella, le obedezcáis y cumpláis sus mandamientos y le deis todo favor y 
ayuda. Y mandamos a los nuestros oficiales de la ciudad de Sevilla 
que asienten esta nuestra carta en nuestros Libros, que ellos tienen y 
que den orden, como se publique a las personas que lleváredes968 con 
vos a la dicha armada. Dada en la villa de Valladolid a doce días 

960	y] o
961	 los] a
962	 eligir por elegir. Esta forma se registra por única vez en el texto, mientras que elegir se encuentra repe-

tidamente. Véase n. 139. Corominas registra este cultismo, del latín eligere, en Nebrija. (s. v. elegir)
963	 por gobernador en nuestro nombre] en nuestro nombre por gobernador
964	ternemos por tendremos. “[...] las formas porné, verné, terné sucumbieron tras un período de alternancia 

que duró hasta fines del siglo XVI, ante pondré, vendré, tendré, [...].” (Lapesa 95. 3) La forma teneremos 
se convierte en tenremos por la caída de la vocal protónica, con lo cual quedan en contacto la nasal y la 
líquida, las cuales en un primer momento invierten su posición y resulta la forma ternemos, para añadir 
posteriormente una oclusiva sonora intermedia que da como resultado la forma actual tendremos (M. 
Pidal 59.)

965	 ternemos] tendremos
966	deservidos] deservido
967	 halláredes por halláreis. Véase n. 934, 959 y 968.
968	 lleváredes por lleváreis. Véase n. 934, 959 y 967.
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del mes de septiembre de 1537 años, por la Reina, el doctor don969 
Sebastián Beltrán: licenciado Joanes de Carvajal, el doctor Bernal, 
el licenciado Gutiérrez Velásquez. Yo, Juan Vázquez de Molina, se-
cretario de su Cesárea y Católica Majestad, la fice970 escribir por su 
mandado, con acuerdo de los de su Consejo.

Vista y leída la dicha provisión, convocados todos los ca-
pitanes y oficiales reales971 de Su Majestad, la examinaron 
juntamente, confiriendo los títulos, conductas972 y comisio-
nes que tenían de sus oficios y en cuya virtud los usaban y 
administraban, por manera que, considerado el que tenía 
Domingo Martínez de Irala973 ser el más bastante y el que Su 
Majestad en su real provisión corroboraba, por razón de ser 
el que Juan de Ayolas en su vida y muerte dejó para el gobier-
no de los conquistadores de la provincia, atento a lo cual, 
todos unánimes y conformes le reconocieron por su capitán 
general, dándole la superioridad de ella en el real nombre, 
hasta tanto que Su Majestad otra cosa proveyese y manda-
se974. Lo cual pasó el año de mil quinientos treinta y ocho.975

969	 doctor don] doctor
970	 fice por hice. “En la primera mitad del siglo XVI se toleraba todavía la f arcaizante de fijo, fincar, fecho, 

ec.; entre notarios y leguleyos se atestigua todavía a lo largo del siglo XVII.” (Lapesa, 91. 3) Véase n. 35 
y 2536.

971	 oficiales reales: “Ciertos Ministros de Capa y espada, que tiene el Rey en diferentes Lugáres de las Indias, 
los cuales forman Tribunál: y es su cuidado atender à la cuenta y razón de los caudáles que tiene el Rey 
en sus caxas.” (Aut.) 

972	  conducta: “[…] Capitulación.” (Aut.)
973	  Irala] Irala se vio
974	  proveyese y mandase] proveyese
975	  ocho.] ocho. Reduciéndose la Asumpción a república
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Capítulo Diez y Siete

Como se despobló el puerto de Buenos Aires juntándose  
los conquistadores en el de la Asumpción

Recibido por los capitanes en la superior gobernación de 
esta provincia, como está dicho, Domingo de Irala976 luego 
consultó977 con ellos el estado que convenía dar en la con-
servación de los españoles que habían quedado en el puerto 
de Buenos Aires y de su parecer fue acordado y delibera-
do978 que, atento la imposibilidad de poderse sustentar aquel 
puerto por entonces, convenía el desampararle979 y agregar 
toda la gente en un cuerpo980, para que así pudiesen acu-
dir y conseguir los efectos convenientes al bien común de 
la provincia y real servicio. Y que, pues aquel puerto981 era 
el más acomodado que al presente se hallaba, fuesen todos 
agregados en él lo más breve que se pudiese. El cual acuer-
do, siendo982 todos en uno, se puso por obra983, despachando 

976	  como está dicho, Domingo de Irala] a Domingo Martínez de Irala, como está dicho
977	 luego consultó] consultó luego
978	  deliberado] deliberado por ellos
979	  desampararle] desampararlo
980	  cuerpo: “Se llama tambien el agregado de persónas que componen un Pueblo, República, ò Comunidad.” (Aut.)
981	  puerto] puesto
982	  siendo] siendo recibido de
983	  poner por obra: “Emprenderlo, dar principio a ello.” (DRAE, s. v. obra, poner por, algo)



Ruy Díaz de Guzmán178

para ello al capitán Diego de Abreu y al sargento mayor en 
tres bergantines y otros bajeles en que cupiese toda la gente 
que en Buenos Aires estaba. Donde, al tiempo que llegaron, 
la hallaron tan enflaquecida y desmayada que temieron984 
perderla toda, mas como supieron la determinación que 
llevaban y la buena nueva de sustento que había, se anima-
ron no solo los que antes estaban, más por haber arribado a 
aquel puerto una nao genovesa que allí hallaron que había985 
partido de Italia del puerto de Barase, lugar entre Génova y 
Saona, con todos los que en ella había986. La cual987 nao vino 
con designio de embocar por el estrecho de Magallanes y 
tomar el puerto de Los Reyes988 de Lima, y allí cambiar más 
de cincuenta mil ducados de mercancía que traía. Y habien-
do embocado por el estrecho989, navegaron por él hasta dar 
vista990 al991 mar del Sur, y fue a tiempo que las aguas corrían 
al del Norte con tanta furia que, no pudiendo romper ade-
lante, fueron lanzados al mar del Norte donde, tomando en 
aquella costa tierra992 para hacer agua, la hallaron993 pobla-
da de una gente muy crecida y dispuesta, y994 hecha su agua-
da995, se fueron costeando la tierra para el Río de la Plata y 
determinando996 entrar por él, que ya tenían noticia997 que 

984	 temieron] temía
985	 que había] y habían
986	 había] venían
987	 cual] cual otra
988	 puerto de los Reyes] puerto
989	 estrecho] estrecho (para el mar del Sur a tomar el Callao)
990	dar vista probablemente por avistar
991	 al] al dicho
992	 en aquella costa tierra] tierra en aquella costa
993	 la hallaron] halláronla
994	dispuesta, y] dispuesta
995	 hacer aguada: “La provisión de agua que se lleva desde el rio ò fuente al navío, ù otra cualquiera  em-

barcación; y esta acción se dice comúnmente hacer aguada.” (Aut., s. v. aguada)
996	y determinando] con determinación de
997	 tenían noticia] sabían
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estaba poblada de españoles. Al entrar de998 dicho puerto es-
tuvieron en peligro de ser ahogados todos por haber tocado 
en un banco que hace a la entrada del riachuelo donde se 
perdió dicha nao con gran parte de la hacienda que traía, 
y999 como llegaron, acompañaron a los que allí estaban en 
la misma hambre y necesidad. Venía por capitán de la nao 
un fulano Palchando, cuyo1000 apellido se quedó a la nao, 
llamándola1001 Palchanda, venían algunos italianos nobles, 
como fue Perantón de Aquino, Tomás Rizo, Bautista Tro-
cho1002 1003 y algunos otros extranjeros sin la gente de cuen-
ta1004. Y como vieron el socorro que los bergantines llevaban, 
como dije, se adelantaron, y todos en buena conformidad se 
embarcaron y vinieron río arriba, aunque con mucho tra-
bajo por ser la navegación tan larga y que1005 en el camino 
encontraron un socorro de comida, que el general les des-
pachó suficiente1006 hasta llegar al puerto de la Asumpción, 
donde, como llegaron, fueron todos agregados y recogidos 
en forma de república1007. Situáronse y tomaron puesto cer-
ca de la casa fuerte, donde se cercaron y cada uno procuró 
hacer donde recogerse, el cual cerco con mucho cuidado 

998	   de] en
999	    y] donde

1000	 Palchando, cuyo] Palchando de cuyo
1001  llamándola] llamada
1002  Los comerciantes genoveses Urbán Centurión y Francisco Pozobonelo envían dos naves cargadas de 

mercaderías suntuarias a América, que debían llegar a Lima por la vía del estrecho, sin embargo, una 
de las naves naufraga y la otra, al mando del marino León Pancaldo, arriba al puerto de Buenos Aires 
en 1538. Barco Centenera también lo documenta, haciendo referencia a la presencia de gigantes en 
las tierras del estrecho: “Pancaldo fue el primero que los vido,/un genovés, astuto marinero;” (XXIV, 
6, 1-2), y registra el nombre del marino Per Antonio de Aquino, como integrante de la expedición. 
(XXIV, 7, 1)

1003  Trocho] Troche
1004  de cuenta: “Dicho de una persona: de importancia. Hombre de cuenta.” (DRAE, s. v. cuenta, de)
1005  y que] aunque.
1006  suficiente] suficiente para
1007  república: “Por extension se llaman tambien algunos Pueblos.” (Aut.)
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hizo hacer el general y de1008 muy buena madera1009 para que 
allí estuviesen defendidos1010 y ellos pudiesen defender1011 si 
alguna cosa se ofreciese, procurando se proveyese de lo ne-
cesario al buen gobierno de una1012 república. A todo lo cual 
acudía el general con el acierto que del bueno1013 suyo se 
podía esperar, así con su persona como ayudándose de los 
indios naturales de la tierra y de toda la comarca y provincia, 
que todos le acudían. Con que vino a entablar las cosas de 
ella en el mejor estado que le fue posible, conservando la 
amistad de los caciques e indios principales, y de lo demás 
succedido se dirá adelante.

1008  y de] de
1009  buena madera] buenas maderas
1010  estuviesen defendidos] estuviesen
1011  defender] ofender
1012  una] dicha
1013  bueno probablemente por bondad.
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Capítulo Diez y Ocho

Como juntos todos los conquistadores en el puerto  
de la Asumpción, los indios intentaron matarlos

Habiendo el general Domingo1014 de Irala entablado1015 la 
república de los españoles con la comodidad y orden más 
conveniente que le fue posible para su conservación, hizo co-
pia1016 de la gente y halló que había seiscientos soldados por 
todos, de los dos mil y cuatrocientos que habían entrado a 
aquella conquista con los de Sebastián Gaboto. Y aunque muy 
faltos de vestidos y municiones y otros peltrechos necesarios, 
al fin estaban con más comodidad que nunca con la provi-
dencia que el general tenía, supliendo con su misma hacien-
da las necesidades de todos y ayudándose en lo que podía de 
los indios comarcanos. A los cuales hizo llamamiento y jun-
tos, les procuró dar a entender las cosas de nuestra santa fe y 
buena policía, junto con lo que debían hacer en servicio de 
Su Majestad y la observancia que debían tener con1017 la leal-
tad que1018 estaban obligados como a soberano señor. Lo cual 

1014  Domingo] Domingo Martínez
1015  entablar: “Disponer, preparar, [...]” (DRAE)
1016  copia probablemente por revisión. Boyd registra un ejemplo con el mismo sentido: “la copya y memo-

ria de los 200 hombres que havia de llevar [...]” (México, 1532)
1017  con] junto con
1018  que] a que
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todo aceptaron de buena voluntad, sometiéndose al señorío 
real y como tales vasallos se ofrecieron acudir en1019 todo lo 
que se les mandase en su real nombre y en esta conformidad 
en las ocasiones que se ofrecieron se mostraron: en especial 
en la guerra que el general hizo a unos indios llamados yapi-
rus, antiguos enemigos de guaranís y españoles, y en la jor-
nada que hizo1020 reducción1021 y visita1022 de los pueblos del 
Ibitirucuy y1023 Tibicuarí y Mondai1024, con los del río arriba, 
dejándolos a todos1025 asentados y en buena amistad, en que 
se conservaron hasta el año de 39 que se conjuraron contra 
el español. Tomando ocasión de haberles hecho algunos es-
pañoles menguas1026 1027, agravios y demasías, y como gente 
inconstante y de poca lealtad1028, con facilidad se dispusieron 
a quebrantar la fe y así, jueves santo1029 en la noche, al tiempo 
que estaba para salir la procesión de sangre1030, habiendo 
usado de una estratagema de ir1031 entrando días antes en 
el pueblo en tropas, so color1032 de venir a la semana santa a 
tenerla con los españoles, se juntaron más de 8.000 indios. 

1019  en] a
1020  hizo] hizo en la
1021  reducción: “[...] conversion ò conquista de los Infieles al conocimiento de la verdadera religión [...]” 

(Aut.) Véase, además, n. 1421.
1022  visita de visitar: “Visitar como juezes o prelados, es hacer averiguación de cómo viven los visitados, 

cómo gastan la hazienda, cómo guardan sus estatutos, cómo administran justicia.” (Cov., s. v. visitar)
1023  Ibitirucuy y] Ibitirasu
1024  Mondai] Mandai
1025  a todos] todos
1026  mengua: “[...] afrenta [...]” (Cov.)
1027  menguas] lenguas
1028  de poca lealtad] poco leal
1029  jueves santo] jueves
1030  procesión de sangre: seguramente se trata de la procesión que, el Jueves Santo, llevaba entre otras, la 

imagen del Cristo de la Sangre.
1031  ir] indios
1032  so color: “Color sinifica alguna vez razón o causa [...], ejemplo: So color de santidad engañan los hi-

pócritas.” (Cov., s. v. color)
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Y estando ya para dar1033 en los españoles y acabarlos1034, fue 
Nuestro Señor servido de1035 proveer de remedio por vía1036 
de una india que tenía en su servicio el capitán Salazar, hija 
de un cacique, la cual habiendo entendido la traición, dio 
parte a su amo, y él con todo secreto avisó al general. Y visto 
por él el gran riesgo1037 en que todo estaba1038 de ser acaba-
dos, tomó un medio muy bueno de1039 hacer tocar una arma 
falsa1040, fingiendo que venían los indios yaparús1041 sobre el 
pueblo y que estaban dos leguas no más, y que así se juntasen 
todos los caciques y gente de suerte1042 que se ordenase1043 lo 
que se debía hacer. Y así se fueron juntando todos en casa del 
general, donde como iban llegando, les iban echando mano 
y metiendo en prisión sin que los unos supiesen de los otros, 
y cuando ya los tuvo a todos presos1044, fulminó proceso1045. Y 
hecha la averiguación del delito, a todos los más principales 
de esta conjuración mandó ahorcar y hacer cuartos1046, dan-
do a entender la causa porque aquella justicia se hacía, con 
lo cual ellos quedaron castigados y los1047 demás escarmen-
tados y agradecidos. Con que de allí adelante los españoles 

1033  dar: “Acometer a alguien con furia. Dieron SOBRE el enemigo”. (DRAE)
1034  en los españoles y acabarlos] el golpe y acabar con los españoles.
1035  servido de]servido
1036  vía]medio
1037  riesgo] peligro
1038  todo estaba] todos estaban
1039  de] que fue
1040  arma falsa: “Es quando el enemígo hace tocar los instrumentos de guerra, fingiendo acometer para 

tener desvelado y confuso al contrário, [...]” (Aut., s. v. arma, falsa, u dar arma)
1041  yaparús] yapirús
1042  suerte] cuenta
1043  que se ordenase] para que se tratase
1044  a todos presos] presos a todos
1045  fulminar proceso: “Es hacerle y substanciarle, hasta ponerle en estado de sentencia.” (Aut., s. v. ful-

minar, el proceso)
1046  cuartos: “[...] las partes en que dividen los cuerpos de los facinerósos y malhechóres, que se colocan 

en los caminos para escarmiento.” (Aut., s. v. quartos)
1047  y los] los
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fueron temidos y estimados de los indios y al1048 general en su  
opinión le tuvieron por hombre de valor y juez que castigaba 
a los malos y a los buenos premiaba y estimaba1049, y así le 
cobraron grande amor, y obedecíanle, como era justo, y en 
agradecimiento los1050 capitanes y soldados daban sus hijas y 
hermanas para que les sirviesen, estimando en mucho tener 
por este medio deudo1051 1052 con ellos, y así les llamaban cu-
ñados, como se ha quedado hasta ahora este lenguaje entre 
ellos. Tuvieron de las mujeres que les dieron los naturales a 
los españoles muchos hijos e hijas, a los1053 cuales criaron en 
buena doctrina y policía1054, y Su Majestad ha sido servido 
de honrarlos haciéndolos encomenderos y ocupándolos en 
cargos honrosos y preeminentes en aquella provincia, y ellos 
le1055 han servido con mucha fidelidad con sus personas y ha-
ciendas, y con los otros españoles y españoles que después 
vinieron. Y se dirá adelante1056 con qué se ha aumentado y 
amplificado la real Corona, porque el día de hoy ha llegado 
tanto1057 el multiplico y procreación1058, que se han fundado 
en aquella gobernación de solo aquella ciudad ocho colonias 
de pobladores, correspondiendo todos a la antigua nobleza 
de donde proceden. Son comúnmente de gran valor y ánimo, 
inclinados a la guerra y a las armas, las cuales manejan con 
mucho acierto y destreza, en especial la escopeta ejercitan 

1048  al] el
1049  y a los buenos premiaba y estimaba] y premiaba a los buenos y los estimaba
1050  los] a los
1051  tener deudo: “[...] parentesco: y assi tener déudo con uno es lo mismo que ser su pariente.” (Aut., s. 

v. deudo)
1052  deudo] parentesco
1053  a los] los
1054  policía] política 
1055  le] la
1056  haciendas, y con los otros españoles y españoles que después vinieron. Y se dirá adelante] haciendas
1057  tanto] a tanto
1058  procreación] procreo
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más que otras armas1059. Y así, de ordinario, en sus jornadas 
se sustentan de la caza, la cual matan volando las aves a bala 
rasa1060, permitiendo este1061 exceso su destreza: que al1062 que 
no mata de un tiro aunque sea un gorrión, es reputado por 
mal arcabucero, son también buenos hombres1063 de a caballo 
de ambas sillas1064 y por su entretenimiento doman un po-
tro1065, sobre todo1066 muy obedientes a sus mayores y leales 
a Su Majestad. Las mujeres son de buen parecer, hábiles en 
la labor y costura, para muchos1067, nobles, de condición afa-
ble, discretas y sobre todo, virtuosas y honradas. Por todo lo 
referido ha venido aquella provincia en grande aumento1068, 
como se dirá en el discurso de este tratado1069 subsecuente1070, 
y aquí da fin1071 este primer Libro.

1059  la escopeta ejercitan más que otras armas] las escopetas más que otras armas ejercitan
1060  a bala rasa: “Llaman la que se pone sola en el arma de fuego.” (Aut., s. v. bala, rasa, a)
1061  permitiendo este] y es en tanto
1062  al] el
1063  también buenos hombres] comúnmente buenos jinetes
1064  ambas sillas: Autoridades registra dos tipos de sillas de montar denominadas silla: “La armazón es de 

madéra, y hierro, forrada por abaxo en lienzo, y por arriba en piel, paño, ù otra tela, con fustes por la 
parte anterior y posterior, levantados lo que baste para afirmarse.”, y silla de gineta: “Lo mismo que la 
comun, y solo se distingue en que los fustes son mas altos, y menos distantes, con mayores estribos; 
pero menos largos.” 

1065  potro] potro y lo amansan
1066  sobre todo] sobre todo son
1067  muchos] mucho
1068  aumento: tópico dentro de las crónicas de la época, Reginaldo de Lizárraga, c. 1595, lo usa en reitera-

das ocasiones como sinónimo de acrecentamiento tanto de bienes materiales como espirituales, véa-
se, por ejemplo, su semblanza de fray Gaspar de Carvajal: “el cual a todos los conventos que llegaba, 
cuando los iba a visitar en lo espiritual y temporal, favoreciéndolo el Señor, dejaba aumentados.” (99)

1069  tratado] traslado
1070  subsecuente: “Lo mismo que subsiguiente [...]” (Aut., s. v. subsequente)
1071  aquí da fin] fin de





De lo sucedido en esta conquista desde el año de 1540 que 
entró el adelantado Alvaro Núñez Cabeza de Vaca hasta la 
venida de don fray Pedro de la Torre, primer obispo de ella.

Libro segundo
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Capítulo Primero

Cómo salió de Castilla el adelantado y del1072 discurso de su viaje

Son a las veces tan adversos los succesos de las1073 empresas 
que, entendiendo salir de ellas con honra y acrecentamien-
to, vienen a dar en lo ínfimo de1074 miserias e infortunios. 
De esta manera sucedió a nuestros españoles en la conquista 
y descubrimiento del Río de la Plata, de donde pensando 
volver prósperos y ricos, succedió1075 tan al contrario que, de 
todos, ninguno volvió remediado a su natural1076, acabando 
todos o los más sus vidas cruel y1077 miserablemente como 
parece en el discurso del Libro Primero. En que, si mal no 
me acuerdo, traté como fue despachada del puerto de Bue-
nos Aires para España la nao Marañona en que vino Alonso 
Cabrera al socorro de los conquistadores de esta provincia, 
la cual llegó a Castilla a tiempo que, asimismo, acababa de 
llegar de la Florida Cabeza1078 de Vaca, y porque en este Libro 
he de tratar algunos succesos suyos, diré en breve lo que de 
él se ofrece.

1072	 adelantado y del] adelantado Alvaro Nuñez Cabeza de Vaca y
1073	 las] sus
1074	 de] de las
1075	 succedió] les sucedió
1076	 natural] tierra
1077	 sus vidas cruel y] cruelmente sus vidas o
1078	 Cabeza] Alonso Nuñez Cabeza
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Era este caballero natural de Jerez de la Frontera y vecino 
de la ciudad de Sevilla, nieto del adelantado Pedro de Vera, 
el que conquistó las islas de la Gran Canaria, que habiendo 
gastado en esto su patrimonio por acudir con él1079 sin faltar 
al servicio de Su Majestad, empeñó dos hijos suyos a un moro 
alcaide por cierta cantidad de dinero, los cuales estuvieron 
en su poder y empeño hasta que los Reyes Católicos los des-
empeñaron. Estos caballeros fueron padre y tío de este caba-
llero, como constó por una probanza1080 que presentó en el 
Real Consejo. Pasó Alvaro Núñez a la Florida por tesorero 
de Su Majestad con el gobernador Pánfilo de Narváez que 
fue a aquella conquista con cantidad de españoles, el cual, 
habiendo perecido1081 con la mayor parte de su gente, la res-
tante quedó en poder de los indios de aquella tierra, gente 
caribe y cruel: fueron1082 todos comidos de1083 ellos, excepto 
Alvaro Núñez Cabeza de Vaca y un esclavo suyo de nación 
moreno1084 (1). Y estando los dos en este cautiverio entre tan 
mala gente, fue el Señor servido de1085 darle don de hacer 
cosas miraculosas1086, como fueron el sanar enfermos, dar 
vista a los1087 ciegos y lo que más es, resucitó un muerto con 
solo tocarle diciendo: “En el nombre del Padre, y del Hijo y 
del Espíritu Santo.” ¡Tan grande era su fe! Con que vino a 
tener tanto crédito y estimación entre aquellos bárbaros que 
le tenían por santo y así le eligieron por su capitán, y de cau-
tivo: libre y señor. El cual, reconociendo su poder, determinó 
atravesar desde aquella provincia hasta la Nueva España, 

1079	 acudir con él] acudir
1080	 probanza: “La averiguación ò prueba que juridicamente se hace de una cosa.” (Aut.)
1081	 perecido: parecido
1082	 fueron] que fueron
1083	 de] por
1084	 de nación moreno: el texto registra también la expresión de nación portugués. Boyd, s. v. nación, regis-

tra en La Habana, 1579: un esclavo negro ... de nación congo.
1085	 servido de] servido
1086	 miraculoso: “Lo mismo que Milagróso, que es como oy se dice.” (Aut.)
1087	 a los] a
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que dista hartas1088 leguas, donde1089 ya había españoles. Y 
puesto por obra, salió con su intento y llegó a la ciudad de 
Méjico tardando en el viaje diez años, todos de peregrina-
ción y cautiverio, sin que en todo este tiempo hubiese perdi-
do la letra dominical1090 ni la cuenta del calendario, que fue 
prueba de gran1091 memoria y cristiandad. De donde se1092 
embarcó el dicho año para Castilla, y llegado que fue, pre-
tendió que Su Majestad le hiciese merced de la gobernación 
del Paraguay con título de adelantado y Su Majestad se lo 
concedió con ciertas capitulaciones1093, que fueron que1094 
había de continuar el descubrimiento, población y conquista 
de aquellas tierras. Para lo cual Su Majestad nombró capita-
nes que levantasen gente1095, lo cual se hizo y él se obligó al 
cumplimiento, y puesto todo a pique1096 1097, partió de San 
Lúcar en1098 cinco navíos de armada el año de 1540. Y nave-
gando por ancho mar, tocó en la Gran Canaria y cabo Verde, 
y prosiguiendo su derrota, llegó a la línea1099 equinocial, 
donde tuvo grandes calmas y refrescando el temporal1100, si-
guió su derrota revolviendo1101 al austro, hasta voltear el cabo 

1088	 harto: “Bastante, mucho, sobrado.” (Aut.)
1089	 donde] y donde
1090	 letra dominical: “En el cómputo eclesiástico, la que señala los domingos.” (DRAE, s. v. letra, dominical)
1091	 gran] su gran
1092	 de donde se] se
1093	 capitulación: “Concierto, pacto, convenio […] para ajustar algún tratado común á las partes.” (Aut.)
1094	 que fueron que] y fueron de que
1095	 levantar gente: “Alistarla de nuevo para la guerra.” (Aut., s. v. levantar, gente). Cf. Cov., s. v. levantar, 

gente de guerra)
1096	 poner a pique: “Estar o colocarse verticalmente sobre el ancla fondeada, teniendo tenso su cable.” 

(DRAE, s. v. pique, estar, o ponerse, a un buque). Boyd registra dos ejemplos del mismo tenor: una 
armada que estaba a pique para salir y una fragata que tenía puesta a pique para solo este efecto. (s. v. 
pique para, a) 

1097	 pique] punto
1098	 en] con
1099	 línea] línia
1100	 temporal] tiempo
1101	 revolviendo] volviendo
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de San1102 Agustín. Y siguiendo su viaje, se puso en 28 gra-
dos, de donde se fue del1103 leste a oeste a tomar el puerto de 
Santa Catalina (2), desembarcó y hizo reseña de su gente y 
halló que traía setecientos hombres con la gente de la1104 
mar, en los que venían muchos caballeros, hidalgos y perso-
nas de calidad. Y porque me ha de ser forzoso1105 tratar de 
algunos1106 en este Libro, haré mención de ellos, que son: un 
primo del adelantado, llamado Pedro de Estopiñán, que el 
común1107 le llaman1108 Pedro Vaca, Alonso Riquelme de 
Guzmán, su sobrino, Alonso de Fuentes, hijo de un veinte y 
cuatro1109 de Jerez y Antonio de Navarrete, don Martín de 
Villavicencio y Francisco de Peralta, de Sevilla, Ruy Díaz 
Melgarejo, Francisco de Vergara, su hermano, Martín Suá-
rez de Toledo, Hernando de Saavedra1110, hijo del correo ma-
yor1111 de aquella ciudad1112, Pedro de Esquivel y Luis de Ca-
brera de la de1113 Córdoba, Alonso de Valenzuela, Lope de 
los Ríos, Pedro de Peralta, Alonso de Angulo y don Luis de 
Rivera de Castilla la Vieja, el capitán García Rodríguez de 
Vergara, natural de Ontiveros, el factor Pedro de Orantes, 
por contador Felipe de Cáceres, de Madrid, el capitán Ca-
margo, Juan Delgado, capitán Agustín de Campos de Almo-
dóvar, Jaime Resquín, natural de Valencia, de Trujillo, Nuflo 

1102	 San] Santi
1103	 del] de
1104	 de la] de
1105	 forzoso] preciso
1106	 algunos] algunos de ellos
1107	 el común] comúnmente
1108	 llaman] llamaban
1109	 veinte y cuatro: “[...] vale lo mismo que en Castilla regidor, por ser veinte y cuatro regidores en núme-

ro.” (Cov., s. v. venticuatro)
1110	 Toledo, Hernando de Saavedra] Toled.
1111	 correo mayor: “Empléo honorifico [...] à cuyo cargo esta la disposicion y providéncia para el avío y 

despacho de las postas [...]” (Aut., s. v. correo, mayór)
1112	 aquella ciudad] ella
1113	 de] ciudad de
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de Chávez1114, Luis Pérez de Vargas y Herrera, de San Lúcar 
de Barrameda, Francisco de Espínola, hijo del alcaide de 
aquel castillo, de Vizcaya y provincia de Guipúzcoa1115, Mar-
tín de Oroé1116, Ochoa Eizaguirre1117, Miguel de Urrutia y 
Estigarivia1118, venía por alcalde mayor Juan Pavón, natural 
de Badajoz y por teniente general, Francisco López, el india-
no, natural de Cádiz, sin otros muchos hidalgos y demás 
gente ordinaria de que 1119no hago mención. Halló el adelan-
tado en este paraje dos españoles de los de la armada de don 
Pedro, que con la hambre y malos tratamientos de los capi-
tanes de Buenos Aires habían venido huidos, el uno de los 
cuales1120 era de quien se dijo haber comido a su compañero 
(3). De estos1121 se informó el adelantado de los succesos de 
la provincia, con lo que y acuerdo1122 de los capitanes, se de-
terminó el ir por tierra desde aquel paraje hasta la Asump-
ción, donde residían los conquistadores, y que los navíos con 
la gente de la1123 mar y alguna otra impedida con las mujeres 
se fuesen por la mar la vuelta del Río de la Plata, dejando las 
dos naos más gruesas en San Gabriel. Y con este acuerdo 
envió el adelantado al factor Pedro de Orantes a que le des-
cubriese el camino, el cual saliendo a1124 lo raso y pinales1125, 
topó con mucha gente natural con quien trabó amistad. Y 
reconocida la tierra, dio vuelta a dar aviso al adelantado de 
lo que había visto, con cuya relación hizo su entrada por esta 

1114	  de Trujillo, Nuflo de Chávez] Nuflo de Chávez de Trujillo
1115	  Guipúzcoa] Guipúzcua
1116	  Oroé] Urué
1117	  Eizaguirre] y Aguirr.
1118	  Estigarivia] Estigarribia
1119	  de que] que
1120	  los cuales] ellos
1121	  estos] quienes
1122	  que y acuerdo] cual y con acuerdo
1123	  de la] de
1124	  a] en
1125	  pinales] pinares
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vía, tomando por un río llamado Irabuco (4), por el cual 
llevó algunas canoas hasta un puerto donde desembarcó y 
junto1126 con los que iban por tierra, prosiguió su viaje rom-
piendo por unos bosques muy espesos y cerrados con gran-
dísimo trabajo. Y al cabo de cuarenta días salió a un alto y 
bajando a lo raso, le salieron los indios de aquella comarca 
que llaman de Tatua, a recibirle, con quienes de nuevo con-
firmaron la paz y amistad, los cuales servían a los españoles 
de buena voluntad y les proveían de toda la comida necesa-
ria aunque eran más de quinientos hombres, los cuales lleva-
ban 20 caballos1127. Y yendo caminando el adelantado por 
aquella tierra otras quince jornadas, llegó a un gran río, 
que llaman Iguazú, el cual atravesó tres veces con mucho 
trabajo por tener grande corriente y de allí prosiguió ade-
lante otras seis jornadas y dio con otro río, llamado Catiba-
jiba1128, muy poblado de naturales, donde estaba un gran 
pueblo de un indio principal que se dice Abaparí, toda gen-
te guaraní. Y vista la mucha que había en aquella comarca, 
hizo el adelantado armar una fragua que llevaba para la-
brar algún rescate de hachuelas, cuñas1129, cuchillos, aú-
jas1130 y anzuelos1131, que toda se estima de estos naturales. 
Para cuyo efecto hizo llevar hasta diez y seis quintales de 
fierro1132, repartido en pedazos de a1133 cuatro libras entre 
los soldados1134 y, proveído de comida, fue de leste a oeste en 

1126	 junto: juntos
1127	 los cuales llevaban 20 caballos] y veinte caballos los que llevaban
1128	 Catibajiba] Lativajiva
1129	 cuña: “El hierro o palo por una parte delgado, pero que se va engrossando.” (Cov.)
1130	 aúja por aguja. “Vulgarmente están muy extendidas las formas abuja y aúja, la última sustituida por 

áuja en América.” (Cor., s. v. aguja). El texto registra también la forma aujero.
1131	 ahujas y anzuelos] anzuelos y abujas
1132	 fierro por hierro. “La f de la Edad Media se conservó en la lengua literaria solo ante el diptongo ue, y a 

veces ante ie, o en otras circunstancias mal definidas: [...] fonte fuente, focu fuego, feru fiero frente a 
ferru hierro, que en América se pronuncia corrientemente fierro;” (M. Pidal, 38, 2)

1133	 de a] de
1134	 entre los soldados] a cada soldado
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demanda de un río que llaman el Obuy1135. Y bajando a los 
indios que estaban poblados en su ribera, fue muy bien re-
cibido de ellos1136, los cuales le ayudaron y, pasando adelan-
te y caminando muchas jornadas por tierra muy fragosa1137 
y montuosa, llegó a un río llamado Piquisí1138, donde hizo 
alto algunos días, y volvió a asentar la fragua para proveerse 
de rescate1139 con que atraerlos1140 los naturales para obligar-
les a1141 que hiciesen lo mismo que1142 los que traía consigo 
que le acompañaron y ayudaron en aquel viaje, a los cua-
les1143 despidió con agrado y ellos se volvieron con el propio 
a su tierra (5). De ahí a poco salió de este asiento, y cami-
nando otras veinte jornadas1144, bajó al río Paraná, treinta 
leguas abajo1145 de un gran arrecife que llaman El Salto, de 
que ya tengo hecho mención, donde se informó de los natu-
rales1146 por extenso del paraje donde estaban los españo-
les1147. De acuerdo con1148 cuya relación se determinó a des-
pachar algunos enfermos e impedidos por el río con el 
capitán Nuflo de Chaves, el cual, bajando en canoas y balsas, 
llevó orden para que diese vuelta por el río del Paraguay 
arriba, hasta juntarse con él en1149 la Asumpción. Y el adelan-
tado se partió, tomando la vuelta del poniente por1150 un río 

1135	  Obuy] Ubay
1136	  de ellos] de los naturales de ellos
1137	  fragoso: “[...] lleno de quebradas, malezas y breñas.” (Aut.)
1138	  Piquisí] Picusí (1) Don Francisco de la Rosa en su copia le llama “Piquiri”, libro 2 capitulo 1, folio 44 vuelto.
1139	  rescate] rescates
1140	  con que atraerlos] y atraer a los
1141	  para obligarles a] a
1142	  lo mismo que] como
1143	  los cuales] quienes
1144	  jornadas: jornada
1145	  abajo] más abajo
1146	  donde se informó de los naturales] donde de los naturales se informó
1147	  españoles] españoles hecho asiento
1148	  De acuerdo con] Con
1149	  en] de
1150	  por] pasó
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llamado el Mondaí1151, y cortando por aquella tierra, llegó a 
la comarca de la sierra del Ibitiruzú, donde le salieron todos 
los indios1152 a recibir con mucha alegría. Y llegados a los 
pueblos del Acay, despachó sus cartas al general Domingo1153 
de Irala, dándole1154 aviso de su venida y de los despachos 
que traía de Su Majestad para el gobierno de aquellas pro-
vincias. Los cuales recibidos y vistos por los capitanes que 
estaban en la Asumpción, mandó luego el general saliesen al 
camino a besar la mano1155 al adelantado los capitanes Juan 
de Ortega, Alonso Cabrera y Juan de Salazar de Espinosa, lo 
cual cumplieron de muy buena voluntad (6) y grande aplau-
so de unos y otros. Y conferido1156 con el adelantado algunas 
cosas del real servicio, dieron vuelta a la Asumpción a dar razón 
al general de su embajada y de lo que les fue cometido y, satisfe-
cho de todo, mandó luego prevenir para su recibimiento, del 
cual y de algunas circunstancias que pasaron, se hará mención 
adelante. Entró el adelantado en este lugar el año de 1541 (7), 
con grande contentamiento de todos porque, a más de la afabi-
lidad y buena condición que tenía con otras muy buenas partes, 
era muy amado de todos y tenido por hombre de gran gobierno 
y prudencia, como lo habemos tratado1157 en el discurso de esta 
jornada tan larga y trabajosa1158, en la cual, habiendo atravesa-
do más de 400 leguas no había perdido tan solo un1159 soldado 
como ni en todo lo que navegó, que fue gran felicidad, cuanto 
en lo1160 adelante, infelice1161 y desgraciado.

1151	  el Mondaí] el Monday
1152	  indios] indios de dicha comarca
1153	  Domingo] Domingo Martínez
1154	  dándole] donde le
1155	  la mano] las manos
1156	  conferir: “Comunicar órdenes, instrucciones, etc., para su cumplimiento.” (DRAE)
1157	  habemos tratado] habían experimentado
1158	  esta jornada tan larga y trabajosa] esta tan larga y trabajosa jornada
1159	  había perdido tan solo un] perdió un solo
1160	  en lo] en
1161	  infelice: “Lo mismo que Infeliz. Es mas usado en la Poesía [...]” (Aut.)
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Notas
1. Llamado Esteban, y Alonso del Castillo, Maldonado y 

Andrés Dorantes: estos solos se escaparon según cuenta 
aquí. De los Naufragios de Alvar Núñez.

2. Primero tomó el de la Cananea a los 24 grados poco más 
o menos.

3. Eran nueve que se huyeron en un bote por dichos malos 
tratamientos, vide los Comentarios de Cabeza de Vaca, es-
critos por él mismo.

4. Lee = Itabucu.
5. Pagaba Cabeza de Vaca de su propio caudal todo lo que 

a porfía1162 le traían los indios y repartía gravosamente1163 
a todos.

6. No hubo tal embajada y la echó menos Cabeza de Vaca, 
vide los Comentarios, folio 11, capítulo 12.

7. El año de 1542, sábado 11 de marzo a las 9 de la mañana.

1162	  a porfía: “Con emulación, a competencia.” (DRAE, s. v. porfía, a)
1163	  gravosamente: escrupulosamente.
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Capítulo Segundo

De lo que hizo el adelantado1164 después que llegó a este puerto1165  
y de lo succedido en la tierra

Luego que fue recibido el adelantado y su gente con el 
mayor1166 aplauso que se ha dicho, y visto y examinadas las 
provisiones y cédulas reales por los capitulares1167 y demás 
personas, fueron obedecidas y cumplidas en todo y ha-
biéndose dado orden al1168 hospedaje de la gente, se despa-
chó un socorro de comida al resto que1169 venía por el río 
con el contador Felipe de Cáceres, con toda brevedad. Sa-
lió al efecto el capitán Diego de1170 Abreu y llegó a tan1171 
buen tiempo que se encontró con los navíos por bajo1172 de 
las siete corrientes, cuando más el socorro era menester 
porque venían tan necesitados de bastimentos, que solo se 

1164	 adelantado] adelantado Alvaro Núñez Cabeza de Vaca
1165	 este puerto] la Asumpción
1166	 mayor] amor y 
1167	 capitular: “Individuo de alguna comunidad eclesiástica o secular con voto en ella, como [...] el regidor 

en su ayuntamiento.” (DRAE)
1168	 al] para el
1169	 que] de la que
1170	 Diego de] Diego
1171	 a tan] tan a
1172	 por bajo] más abajo
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sustentaban con yerbas1173, raíces y algún marisco1174 que 
hallaban por la orilla, trabajando de noche y día a remo y 
sirga1175 1176, de manera que fue Dios servido llegasen todos 
con bien a este puerto, donde se hallaron juntos más de 
1.300 hombres. En esta ocasión nombró el adelantado por 
su1177 maestre de campo a Domingo1178 de Irala, cuyo nom-
bramiento fue aprobado de todos (1). Al cual despachó 
luego el río arriba con 300 soldados para que pasase 
otro1179 de más consideración, por el cual pudiese hacer 
un1180 entrada al occidente para poderse comunicar con el 
reino del Perú, como lo habían tratado en España Vaca de 
Castro y él. Y saliendo el maestre de campo a la jornada en 
sus navíos, subió el río del Paraguay1181 250 leguas dejando 
más de ciento atrás la laguna de Juan de Ayolas, llegando 
a los indios que dicen1182 orejones, a cuyo puerto llamaron 
de Los Reyes. Y procurando por todos los medios posibles 
atraer aquella gente natural1183 a buena amistad y comuni-
cación, se informó de ellos del gran número de indios que 
por allí adentro había, con lo cual se volvió a dar cuenta al 
adelantado de lo descubierto con esperanzas de buen suc-
ceso en lo que se pretendía. En este mismo tiempo se ofre-
ció el salir al castigo de ciertos indios rebelados de la pro-
vincia del Ipané que tomaron las armas contra el español, 
cuya causa fue haber enviado el adelantado ciertos mensa-
jeros a un pueblo llamado Taberé, donde supo que estaba 

1173	  yerba: “Hierba.” (DRAE)
1174	  algún marisco] algunos mariscos
1175	  sirga: véase n. 703.
1176	  de noche y dia a remo y sirga] de dia y noche al remo y silga
1177	  por su] por
1178	  Domingo] Domingo Martínez
1179	  pasase otro] pasase adelante del puerto de Juan de Ayolas y descubriese otro
1180	  un] una
1181	  Paraguay] Paraguay arriba
1182	  que dicen] llamados
1183	  gente natural] gente
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aquel hijo de Alejo García, portugués, de quien arriba1184 
se trató, para que se lo trajesen y dijesen a los indios de 
aquel pueblo le hiciesen placer de que luego se lo despa-
chasen con cargo de satisfacérselo1185. Los cuales, no sola-
mente rehusaron1186 cumplir el mandato, antes con gran so-
berbia y poco respeto1187 prendieron a los mensajeros y al día 
siguiente públicamente los mataron diciendo: “Así cumplimos lo 
que se nos envía a mandar1188 por ese capitán, y si los españoles se 
sintiesen de este agravio, vengan a satisfacerse que aquí les1189 aguar-
damos.”, cuya1190 respuesta enviaron con uno de los mensajeros 
que para este efecto dejaron1191. Sabido por el adelantado este 
atrevimiento y libertad, despachó al castigo a su sobrino Alon-
so1192 Riquelme con 300 soldados y más de 1.000 amigos, y 
llegando al pueblo, halló que estaban juntos en un gran fuer-
te de maderas más de ocho mil indios. Y habiéndoles requeri-
do con la paz a1193 que se redujesen al servicio de Su Majestad 
como lo habían prometido, no lo1194 quisieron hacer, antes 
salieron una alborada a dar en los españoles una arremetida, 
con brava determinación, a la1195 cual resistieron valerosamen-
te los nuestros, matando muchos de los enemigos hasta que se 
pusieron en huida. Y saliendo el capitán Camargo con su com-
pañía y 400 amigos a buscar comida a las chácaras más cerca-
nas, fueron otra vez acometidos de los indios, cuando ya1196 se 

1184	  arriba] ya
1185	  satisfacérselo] se lo satisfacer
1186	  rehusaron] no quisieron
1187	  respeto] respecto
1188	  envía a mandar] manda
1189	  les] los
1190	  cuya] esta
1191	  que para este efecto dejaron] que habían dejado para este efecto
1192	  Alonso] Alonso de
1193	  a] y a
1194	  lo] solo no
1195	  la] lo
1196	  cuando ya] ya cuando
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volvían1197, cogiéndoles un estrecho paso, donde se peleó de 
ambas partes con gran porfía, hasta que un soldado llamado 
Martín Benzón mató de un arcabuzazo a un1198 indio princi-
pal, muy valiente, que manejaba los escuadrones, con cuya 
muerte desampararon el puesto y se pusieron en huida con 
muertes1199 de mucha gente suya y nuestra. Y con1200 esto fue 
forzoso poner1201 cerco al fuerte y asaltarle a fuerza1202, previ-
niéndose primero de lo necesario haciendo algunos pavesa-
dos1203 1204, a cuyo amparo pudiesen llegar a las palizadas1205 y 
trincheras de los indios. Y estando a pique para dar el asalto y 
romper las palizadas, salieron los indios por dos partes ce-
rrando con gran denuedo con los nuestros, ganándoles1206 
hasta llegar a la plaza de armas donde los1207 resistieron y 
echaron fuera mostrándose en esta ocasión con gran valor el 
capitán Alonso1208 Riquelme, el cual ordenó saliesen dos man-
gas1209 de soldados y amigos a pelear con ellos. Y ocupándoles 
el paso, se trabó una escaramuza1210 muy sangrienta en que 
fueron muertos más de 600 indios, hasta que con la fuerza 

1197	 volvían] volvían al real
1198	 a un] un
1199	 muertes] muerte
1200	 Y con] Con
1201	 poner] ponerles
1202	 a fuerza: “[...] con porfia, continuación y trabájo [...]” (Aut., s. v. fuerza, a)
1203	 pavesado por empavesada: “Repáro y defensa hecho con redes espessas, y tambien con lienzos, para 

cubrirse y defenderse, embarazando la vista à los contrarios [...]” (Aut.), de pavés: escudo hecho de 
cuero. (Aut.) Véase n. 1227.

1204	 pavesados] empavesados
1205	 palizada: “Sitio cercado de estacas.” (DRAE)
1206	 ganándoles] y ganándoles
1207	 los] les
1208	 Alonso] Alonso de
1209	 manga: “Partida o destacamento de gente armada.” (DRAE); : “En la Milicia es un trozo de gente 

formada à lo largo, la cual regularmente era de arcabucéros.” (Aut.)
1210	 escaramuza: “Es un cierto género de pelea entre los ginetes o cavallos ligeros, que van picando de 

rodeo, [...]” (Cov., s. v. escaramuça)
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del sol y su calor se recogieron unos y otros1211, retirándose 
los indios a su palizada. Otro día enviaron a pedir que se 
les1212 diese tres días de tregua para deliberar lo que de-
bían hacer en razón de dar la paz, la cual se les concedió 
con acuerdo de todos los capitanes por1213 más justificar 
aquel negocio, tornándoles a requerir se sometiesen a la 
real obediencia y que se les perdonaría lo pasado. Y visto 
por los nuestros que pasaba el término y que el haberlo 
pedido fue1214 para rehacerse, como lo hicieron, de mucha 
comida y fuerza de gente que les entró por tierra y por el 
río, se1215 resolvieron a darles un terrible asalto pasado ya el 
tercero1216 día de la tregua, haciendo para el efecto dos me-
dios torreones de madera muy fuertes sobre unas ruedas, 
los cuales sobrepujaban su1217 fuerte. Y hechas1218 sus trone-
ras1219 para por ellas poder a su salto1220 1221 jugar su1222 arca-
bucería y acabado todo antes que amaneciese, se les dio el 
asalto por tres partes, porque por la del río no hubo lugar 
por estar una muy grande barranca1223: encargando uno de 
los puestos1224 al capitán Ruy Díaz Melgarejo, el otro a Ca-
margo con sus compañías, y las partes1225 del campo tomó 

1211	 se recogieron unos y otros] unos y otros se recogieron
1212	 se les] les
1213	 por] para
1214	 fue] era
1215	 se] por lo cual se
1216	 tercero] tercer
1217	 su] al dicho
1218	 Y hechas] Con
1219	 tronera: “[...] ventanita [...] de que usan en las fortalezas y castillos, para que desde allí [...] los balles-

teros, y [...] los alcabuzeros, puedan tirar a los enemigos encubiertamente [...]” (Cov.)
1220	 salto: salvo
1221	 salto] salvo
1222	 su] la
1223	 por estar una muy grande barranca] por una gran barranca que lo estorbaba
1224	 puestos] puntos
1225	 las partes] la parte
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Riquelme. Los cuales todos a un tiempo cerraron1226 y lle-
gando a la palizada, se comenzó a pelear con los enemigos 
que de sus trincheras se defendían haciendo en los nues-
tros mucho daño, hiriéndolos y maltratándolos hasta que 
los torreones se acercaron a la palizada y trinchera, y arca-
bucearon a los indios que peleaban de dentro. Con que se 
dio lugar a que los nuestros que iban con las pavesadas1227 y 
adargas1228 1229rompiesen las palizadas1230 con las hachas y 
machetes que llevaban, lo que1231 hicieron y entraron en el 
fuerte con grande ánimo. Y a1232 la parte que tocó al capitán 
Camargo andaban los indios muy insolentes por haberle he-
rido de un flechazo y muerto dos soldados, a cuyo1233 tiempo 
entró por la palizada a socorrerle el alférez Juan Delgado con 
algunos soldados1234, ganándoles un baluarte en que estriba-
ba toda su fuerza1235. Asimismo, por el otro lado el capitán 
Melgarejo estaba apretado con1236 riesgo y dificultad de po-
der entrar en el fuerte por estar de por medio un foso muy 
ancho, que para poderle pasar fue necesario poner1237 unos 
maderos y, al tiempo que iban pasando y rompiendo las pali-
zadas1238 para poder entrar, salieron dos mangas de indios 
del fuerte a impedírselo, que1239 cerrando por ambas partes 
con los nuestros les dieron una gran rociada de flechería, con 

1226	 cerraron] atropellaron
1227	  pavesada por empavesada: véase n 1203.
1228	  adarga: “Escudo de cuero, ovalado o de forma de corazón.” (DRAE)
1229	  iban con las pavesadas y adargas] con las pavesadas y adargas iban
1230	  las palizadas] la palizada
1231	  que] cual
1232	  Y a] Por
1233	  a cuyo] y a este
1234	  soldados] soldados que
1235	  fuerza] fortaleza
1236	  con] y con
1237	  poner] ponerle
1238	  las palizadas] la palizada
1239	  que] y
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que quedaron maltratados. Los cuales, viendo la fuerza con 
que el enemigo venía, con gran denuedo revolvieron1240 sobre 
ellos1241 amparándose de su misma palizada y aunque perse-
veraban los indios de fuera y los de dentro1242 a flecharlos1243, 
se valían de sus arcabuces y ballestas, dándoles tanta prisa1244 
que tuvieron por bien de retirarse y entrarse en el fuerte. Y 
sabido por Alonso1245 Riquelme que estaba a la parte del cam-
po bien armado con su cota, celada y1246 rodela, con1247 su es-
pada en la mano, yendo delante acaudillando sus1248 solda-
dos, entró dentro matando con los suyos a1249 cuantos 
encontraban. Y a1250 este mismo tiempo la gente de Camar-
go pegó1251 fuego a las casas cercanas al fuerte y, corriendo 
el incendio con gran violencia, llegaba ya cerca de una pla-
za donde estaba toda la fuerza de los contrarios que, con 
grande esfuerzo, defendían las bocas de las calles. Y rom-
piendo los nuestros por ellos, ganaron la dicha plaza ma-
tando muchos de los enemigos, los cuales se hicieron fuer-
tes y se pusieron a defender la casa del cacique principal, 
donde estaban apiñados1252 más de cuatro mil indios que 
hacían gran resistencia sin poderlos romper nuestra gente, 
hasta que llegando Melgarejo en1253 su compañía por un 

1240	  revolvieron] volviero.
1241	  ellos] ellos y
1242	  de fuera y los de dentro] de dentro y fuera
1243	  flecharlos] flecharlos, ellos
1244	  prisa] priesa
1245	  Y sabido por Alonso] Alonso de 
1246	  celada y] celada
1247	  con] y
1248	  sus] a sus
1249	  matando con los suyos a] y él y los suyos mataban
1250	  a] en
1251	  pegó] pegaba
1252	  estaban apiñados] apiñados estaban
1253	  en] con
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lado1254, los fue apretando fuertemente1255. Los cuales, vís-
tose tan acosados, con una rabia infernal cerraron todos 
juntos1256 desesperadamente con los nuestros, matando1257 
dos soldados e hiriendo1258 a otros muchos, se retiraron a 
la playa donde se ampararon de1259 las barrancas del río. Y 
acudiendo a ellos Riquelme con los demás que le seguían, 
les apretó de manera que se huían por donde podían, 
echándose en el río y salvándose los que podían1260 en al-
gunas canoas que allí hallaron, quedando muchos de ellos 
muertos. Y hecha esta facción1261 con tan buen suceso, acu-
dió al pueblo donde todavía se peleaba con la gente que 
dentro de la casa del cacique la defendía, que era muy 
grande y fuerte, de manera que, a buen rato de pelear, la 
entraron los nuestros por todas sus puertas1262, matando a 
cuantos la defendían, sin dejar ninguno a vida, andando 
los indios amigos en1263 esta ocasión por todo el pueblo, 
saqueando y matando a cuantos topaban, mujeres y niños, 
con tanta saña que parecía1264 exceso de fieras mas que 
venganza de hombres de razón, sin moverles a clemencia 
tan grandes alaridos y clamor1265 de tantos como mataban, 
que era en tanto grado que no se oía otra cosa en todo el 
pueblo. Y acabado de1266 todo, los capitanes recibieron1267 su 

1254	 compañía por un lado] compañía
1255	 fuertemente] fuertemente por un lado
1256	 cerraron todos juntos] todos juntos arremetieron
1257	 matando] mataron
1258	 e hiriendo] y hirieron
1259	 de] con
1260	 se huían por donde podían, echándose en el río y salvándose los que podían] por donde se huían ya 

se echaban en el río y los que podían se salvaban
1261	 facción: “Acción de guerra.” (DRAE)
1262	 puertas] partes
1263	 en] con
1264	 mujeres y niños, con tanta saña que parecía] con tanta saña sin perdonar a mujeres y niños que más
1265	 tan grandes alaridos y clamor] los grandes clamores
1266	 Y acabado de] Acabado con
1267	 recibieron] recogieron
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gente en la plaza donde se alojaron y, puestos en1268 montón 
todos los despojos y traídos allí todos los cautivos que había, se 
repartió todo a los soldados1269, hallándose de solas1270 muje-
res y niños más de tres mil, y muertos más de cuatro mil1271. Y 
de los nuestros solo faltaron cuatro españoles y como ciento y 
cincuenta1272 indios amigos, aunque muchos heridos, con que 
el Señor fue servido se diese fin a esta victoria que succedió1273 
a 24 de julio, víspera del apóstol Santiago, año de 15411274 (2). 
Luego los pueblos de toda aquella comarca vinieron a dar la 
paz y obediencia a Su Majestad, pidiendo les perdonase1275, lo 
cual se les concedió en el real nombre y en el del adelantado, 
con que quedaron por entonces pacíficos con tal ejemplo.

Notas
1. Cabeza de Vaca no expresa tal nombramiento y sí que, 

como capitán, le envió con 90 hombres en noviembre de 
1512 a descubrir río arriba, de donde volvió en 15 de fe-
brero siguiente, con la relación de su descubierta1276 –de 
los dichos Comentarios, capítulo 34 y 39–, y luego, a la pa-
cificación de unos indios. Antes de esto, había hecho Al-
var Núñez en persona una expedición contra los invictos, 
hasta entonces, guaicurúes y los venció y redujo, y con esta 
forma a otras naciones.

2. Cabeza de Vaca no menciona esta expedición ni pudo ser 
en su tiempo porque su ingreso al gobierno fue en 12 de 
marzo de 1542.

1268	  en] en un
1269	  todos los soldados] a los soldados todo
1270	  solas] solo
1271	  tres mil, y muertos mas de cuatro mil] cuatro mil
1272	  ciento y cincuenta] hasta 150
1273	  succedió] sucedió el año de 41
1274	  Santiago, año de 1541] Santiago
1275	  perdonase] perdonasen
1276	  descubierta: “Descubrimiento [...].” (DRAE)
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Capítulo Tercero

De la entrada que hizo el Adelantado por el puerto de Los Reyes  
y de algunas discordias y succesos1277

Acabada la guerra de Tabera con tan buen succeso, estaba 
el adelantado1278 muy obedecido y respetado de1279 los indios 
de la tierra aunque muy encontrado con los oficiales reales 
de Su Majestad, a causa de querer ellos tener tanta mano1280 
en el gobierno que pretendían que el adelantado no hicie-
se cosa en él1281 sin su parecer, dando por razón1282 así lo 
mandaba Su Majestad. A lo que él respondía no tener ne-
cesidad de consultarles nada en razón de cosas menores1283 
y ordinarias porque de otra manera sería discernirles1284 el 
oficio para que fuesen ellos los gobernadores y no él, y así 
andaban con requerimientos con que cada día se encon-
traban, llevándolo el adelantado con más sufrimiento de lo 
que a su reputación convenía por no venir a rompimiento1285 

1277	  succesos] sucesos de ella
1278	  adelantado] adelantado el Álvaro Núñez Cabeza de Vaca
1279	  de] de todos
1280	  tener mano: “Poder, imperio, mando, facultades. Dar, tener mano.” (DRAE)
1281	  cosa en él] cosa
1282	  razón] razón que
1283	  menores] menudas
1284	  discernirles] extinguirle
1285	  rompimiento: “[...] desavenencia ò riña [...].” (Aut.)
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y1286 conseguir sus intentos (1). No obstante1287 estas dife-
rencias1288, resolvieron todos de conformidad1289 se hiciese 
una entrada para descubrir si se hallasen algunos minera-
les de los que tenían noticia1290, para cuyo efecto mandó el 
adelantado prevenir cuatrocientos soldados con sus capi-
tanes que fueron de los ya1291 prácticos: Salazar, Francisco 
Ruiz y1292 Juan de Ortega, y de los chapetones1293: Nuflo de 
Chávez, García Rodríguez Valenzuela y Savedra, y1294 otra 
gente particular. Y con este número y1295 gente salió el ade-
lantado en cuatro bergantines, seis barcas, veinte balsas y 
otras1296 200 canoas en 181297 de diciembre de 15411298 (2), 
llevando consigo algunos cautivos1299 y cantidad de amigos, 
así guaranís como de la nación nagaces1300 y yapirús. Fue a 
esta jornada el contador Felipe de Cáceres, veedor Alonso 
Cabrera y el factor Pedro de Orantes, dejando en la Asump-
ción el adelantado a Domingo1301 de Irala, su maestre de 
campo (3). Y navegando la armada río arriba, llegaron a 
los pueblos de Hiruguizaba1302 y los demás que están por 

1286	 y] y no
1287	 No obstante] De modo que en
1288	 diferencias] diferiencias
1289	 resolvieron todos de conformidad] todos de conformidad se resolvieron
1290	 tenían noticia] tenían de noticias
1291	 que fueron de los ya] de los prácticos que fueron
1292	 Ruiz y] Ruiz
1293	 chapetón: “Soldado recién llegado de la Península.” (Fried.). Probablemente el vocablo se origine en 

chapín, chanclo con suela de corcho, como alusión al caminar con dificultad que aquejaba a los recién 
llegados a América por acción de las niguas en los pies, semejante al andar incómodo provocado el 
chapín. (Cor.)

1294	 y] con
1295	 este número y] el dicho número
1296	 y otras] y
1297	 18] 13
1298	 de 1541] del año de 41
1299	 cautivos] caballeros
1300	 nagaces] agaces
1301	 Domingo] Domingo Martínez
1302	 Hiruguizaba] Hieruquisaba
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aquella costa hasta tomar el puerto de San Fernando y de 
allí pasaron al de La Candelaria, y dejando atrás la laguna 
de Juan de Ayolas donde los payaguas los mataron so color 
de paz, viniendo1303, como se dijo en el Libro pasado. En 
este1304 paraje, por venir algunas canoas muy cargadas se 
quedaron atrás y siendo cometidas de los mismos1305 indios 
payaguas, repentinamente las tomaron1306 todas, con poca 
o ninguna resistencia y de ahí adelante, siempre que se les 
ofrecía una emboscada, ocasión1307 no la perdían, tocando 
a cada paso mil alarmas y rebatos1308, hasta que el adelanta-
do mandó se les echase1309 una emboscada en una laguna 
o anegadizo1310 acomodado para tener algunas canoas con 
gente oculta, para poderlos acometer antes que pudiesen 
dar vuelta las que los contrarios traían al tiempo que vinie-
sen siguiendo1311 la armada como de ordinario hacían. Y 
al1312 llegar al paraje de la emboscada una escuadra de canoas 
que venían en nuestro seguimiento, salieron las nuestras que 
estaban ocultas y los acometieron antes que ellos pudiesen 
revolver1313 ni tomar tierra. De manera que parte se trabu-
caron1314 y parte cogieron1315, matándole1316 mucha gente y 
cogiendo a manos1317 la restante sin que escapase ninguno y 

1303	  los mataron so color de paz, viniendo] lo mataron con todos los suyos 
1304	  en este] y últimamente en dicho
1305	  mismos] dichos
1306	  las tomaron] tomándolas
1307	  una emboscada, ocasión] ocasión
1308	  alarmas y rebatos] armas y arrebatos
1309	  echase] pusiese
1310	  anegadizo: “La tierra, lugar, ù otra cosa [...] adonde las aguas se recogen, ó la mar y los rios la inundan 

con sus avenidas y crecientes [...]” (Aut.)
1311	  viniesen siguiendo] vinieron al seguimiento de
1312	  Y al] Al
1313	  revolver] dar vuelta
1314	  trabucar: “Descomponer el orden, [...]” (Aut.)
1315	  cogieron] tomaron
1316	  matándole] matándoles
1317	  a manos: “Con la mano, sin otro instrumento ni auxilio.” (DRAE, s. v. mano, a)
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sin que pudiesen1318 prevenir para defenderse de nuestros ar-
cabuces y1319 espadas y flechería de los amigos, mandando1320 
el adelantado ahorcar a todos los caciques y más1321 cabezas 
de sus insultos (4). Y caminando adelante, tocaron en los 
pueblos de los guajarapos, que están a mano izquierda, y en 
los que llaman guatos, que están a la mano derecha sobre el 
río del Uruguay1322, con los cuales tuvieron comunicación. Y 
pasando de esta comarca, llegaron a reconocer aquella tie-
rra que llaman El Paraíso, donde, partido el río en dos bra-
zos, hace aquella grande1323 isla de tanta amenidad, como de 
ella y sus calidades tengo referido. Y vista por los españoles 
y1324 la afabilidad de los naturales, desearon mucho poblar 
en ella aunque no se pudo acabar1325 con el adelantado por 
tener la mira puesta en el descubrimiento occidental y1326 
noticia que tenía de las riquezas1327 del Perú, y así les decía: 
“Señores, corramos la tierra y descubramos lo que hay en ella, que 
después se tomará asiento1328 donde más convenga y no nos pren-
damos luego a la primera vista”, y con1329 esto comenzó a ser 
aborrecido de muchos y en1330 especial de los ya1331 antiguos, 
que ya tenían en la tierra algunas raíces. Y así fue corriendo 
su viaje1332 por aquel río hasta que llegó a tomar el puerto de 
Los Reyes, en el cual, toda la gente desembarcada, dio orden 

1318	  y sin que pudiesen] ni poderse
1319	  arcabuces y] arcabuces
1320	  mandando] mandó
1321	  más] demás
1322	  Uruguay] Araguay
1323	  grande] gran
1324	  españoles y] españoles
1325	  acabar] recavar
1326	  y] por
1327	  las riquezas] la riqueza
1328	  tomar asiento: “Establecerse en un pueblo o lugar.” (DRAE, asiento, tomar)
1329	  y con] con
1330	  y en] en
1331	  los ya] los
1332	  corriendo su viaje] corriendo
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en1333 lo necesario para su entrada. Y partido en compañía 
de los capitanes, dejando1334 en guarda de los navíos a su 
primo Pedro de Estopiñán, (5), tomó su derrota al norte, 
y1335 caminando por aquella tierra, encontraron con más1336 
pueblos de indios labradores1337, descubriendo1338 cada día 
gran multitud de gente1339, saliendo todos1340 los más de paz y 
algunos que les pareció el no1341 hacerlo, tomaron las armas 
para los españoles y se pusieron a impedirles el paso, a los 
cuales nuestra gente castigó con toda moderación. Y al cabo 
de algunas jornadas, llegaron a un pueblo muy grande de 
más de ocho mil casas1342, de donde salieron a dos1343 leguas 
de él1344 cuatro o cinco mil indios a impedir el paso a1345 los 
nuestros, aunque por lo que después se vio, no fue sino por 
entretenerlos hasta poner su chusma en salvo. Y habiéndoles 
los nuestros pagado su atrevimiento con pérdida de muchos 
de ellos que1346 mataron, desampararon el puesto y los nues-
tros llegaron al pueblo, el cual hallaron sin gente mas todas 
las casas llenas de comida y de todas sus alhajas1347, que eran 
muchas mantas de algodón listadas1348 y labradas, pieles de 

1333	 en] de
1334	 dejando] dejó
1335	 y] y septemtrion
1336	 más] muchos
1337	 labradores] gente labradora
1338	 descubriendo] y
1339	 gente] ella
1340	 saliendo todos] saliendo
1341	 el no] no
1342	 casas] casas (1) No puede menos que ser esta una grande equivocación.
1343	 a dos] dos
1344	 de él] del pueblo
1345	 impedir el paso a] impedirles el pasaje de
1346	 que] que les
1347	 alhaja: “[...] todo aquello que está destinado para el uso y adorno de una casa, ù de las personas: como 

son colgadúras, camas, escritorios, [...]” (Aut.)
1348	 listado: “Es una cinta de color angosta: [...] y la tela texida destas listas, listada [...]” (Cov., s. v. lista)
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onzas y tigres, muchas cibelinas1349, canguiles, gatillas1350 
y nutrias de que los soldados se peltrecharon1351. Hallaron 
más1352 gallinas, patos y cierto género de conejillos que crían 
dentro de sus casas, que todo fue de regalo y hubo en abun-
dancia (6). Corrióse1353 todo el pueblo y en la plaza principal 
se halló una casa1354 espantable1355, que por serlo no dejaré 
de tratar de ella: estaba en un círculo muy grande a modo 
de palenque1356 de muy buena y fuerte madera en forma pi-
ramidal, cubierta por lo alto de ciertas emplastas de hojas 
de palmas, dentro de la cual tenían encerrada una mons-
truosa culebra o género de serpiente tan disforme1357 que 
ponía gran terror y espanto a todos los que la veían. Era muy 
gruesa y llena de escamas, la cabeza muy chata y grande1358 
con disformes colmillos1359, los ojos muy pequeños, tan1360 
encendidos que parecían centellear1361, tenía de largo 25 
pies y el grosor1362 por el medio como un novillo: la cola 
tableada1363 de duro y negro cuero, aunque en parte man-
chado de diversos colores: la escama era tan grande como 

1349	 cibelina: piel de las martas. “Las mas estimadas son las cebellinas que vienen de Moscovia.” (Aut., s. v. 
marta)

1350	 gatilla: probablemente haga referencia al gatillo, como se nombra en Ecuador a un felino de tamaño 
pequeño y abundante pelaje que en la zona rioplatense se denomina gato montés.

1351	 tigres, muchas cibelinas , canguiles, gatillas  y nutrias de que los soldados se pertrecharon] tigres
1352	 hallaron más] muchas
1353	 corrióse] corriéndose
1354	 casa] cosa
1355	 espantable: “El que pone espanto.” (Cov., s. v. espanto)
1356	  palenque: “La estacada que se pone para cercar el campo donde ha de aver alguna lid o torneo.” (Cov.)
1357	 disforme: “La cosa que de grande es desproporcionada, y por esto parece mal [...]” (Cov.)
1358	 y grande] la boca grande
1359	 colmillos] cormillos
1360	 tan] pero tan
1361	 centellear] centellar
1362	 grosor] gruesor
1363	 tableado: “[...] dividido en tablas, ò tablones.” (Aut.)
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un plato1364, con más ojos rubicundos1365 que le hacían más 
feroz y éralo tanto, que ninguno le1366 miró, que no se le1367 
espeluzase1368 el cabello. Los1369 soldados la comenzaron a 
arcabucear y a herir con saetas y flechas los amigos, y como 
se sintió herida comenzó a revolverse echando gran suma 
de sangre, dio feroces1370 silbos1371, con tanta ferocidad que 
hizo temblar todo aquello1372, que causó grande espanto a 
todos1373. Al fin acabó de morir y fue averiguado con los 
naturales de aquel partido que hacían a esta serpiente ado-
ración, en quien1374 entraba el demonio, les1375 hablaba y 
respondía, la cual1376 sustentaban solo con carne humana 
de los que en las guerras que unos a otros se hacían, pro-
curando haber siempre cautivos que traer y dar a comer a 
este monstruo, de que el Señor fue servido [ilegible] les 
con este succeso1377.

Recogido, pues, todo el despojo que los soldados y amigos 
hallaron, los oficiales reales pidieron de todo ello el quinto1378, 
haciendo1379 pertenecía a Su Majestad como cosa de estima 

1364	 la escama era tan grande como un plato] y las escamas eran tan grandes como platos
1365	 más ojos rubicundos] muchas hojas rubicundas
1366	 le] la
1367	 se le] se
1368	 espeluzar: “Despeluzar: erizar el cabello, generalmente por horror o miedo.” (DRAE)
1369	 Los] La cual los
1370	 feroces] tan horrendos
1371	 silbo: “[...] voz aguda y penetrante de algunos animales, como la de las serpientes.” (Aut.)
1372	 aquello] aquel contorno
1373	 que causó grande espanto a todos] causando espanto a cuantos le oían
1374	 quien] que
1375	 les] y les
1376	 la cual] a la que
1377	 humana de los que en las guerras que unos a otros se hacían, procurando haber siempre cautivos que 

traer y dar a comer a este monstruo, de que el Señor fue servido [ilegible] les con este suceso] humana 
de los muertos y cautivos que tomaban en las guerras que para el efecto de mantener este mostruo 
movían unos a otros, de que el Señor fue servido librarles con este acaso

1378	 quinto: “[...] cierta especie de derecho que se paga al Rey, de las pressas, tesoros y otras cosas seme-
jantes, que siempre es la quinta parte de lo hallado, descubierto ò aprehendido.” (Aut.)

1379	 haciendo] diciendo
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y de1380 valor, sobre lo cual hicieron muchos requerimientos 
al adelantado, como en otras ocasiones habían hecho. Y sin 
más declaración ni acuerdo comenzaron a molestar a algu-
nos soldados, quitándoles so color el1381 quinto lo que habían 
adquerido1382 1383 y pasó tan adelante, que aún de 51384 peces 
que pescaban1385, querían uno y lo propio1386 de los venados y 
otras cosas que cazaban y tenían1387 algún valor. Con lo que 
todos los soldados se disgustaron grandemente y dijeron al 
adelantado1388 que no querían pasar adelante, pues los oficia-
les reales se metían en cosas tan menudas pidiéndoles quinto 
y haciéndoles tan manifiestos agravios, el que1389 se temían 
que, en cosas mayores, serían más. El adelantado, por apla-
carlos, mandó a los oficiales reales no tratasen de aquello de 
ninguna manera porque Su Majestad no era servido que de 
cosas de tan poco valor se le pagase quinto y que, cuando esto 
quisiese, él de su hacienda por escusar1390 molestia1391 a los sol-
dados, ofrecía a Su Majestad 4.000 ducados cada año, que era 
lo que se le daba de salario, con lo cual se evitó por entonces 
el molestar a los1392 soldados, aunque no por eso los oficiales 
reales dejaron de quedar sentidos (7). Por lo que por su parte 
y la de otros soldados y capitanes1393 requirieron al adelantado 
se volviese a la Asumpción donde tenían que hacer cosas de 

1380	  y de] y
1381	  el] de
1382	  adquerido por adquirido. Véase n. 140.
1383	  adquerido] adquirido
1384	  5] 100
1385	  pescaban] sacaban
1386	  propio] propio querían
1387	  tenían] tenían de
1388	  adelantado] adelantado claramente
1389	  el que] de que
1390	  escusar por excusar. Véase n. 44.
1391	  molestia] molestias
1392	  a los] los
1393	  soldados y capitanes] capitanes y soldados
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su oficio y del servicio de Su Majestad y darle cuenta del esta-
do de la tierra, con que vino a condescender con lo que se le 
pedía, volviendo1394, aunque con notable desconsuelo por no 
poder conseguir lo que pretendía, que era hacer aquel des-
cubrimiento. Y así se volvió al puerto1395 donde había dejado 
los navíos y, embarcándose, bajó por sus jornadas hasta llegar 
a la Asumpción con algún aprovechamiento porque trajeron 
de aquel viaje más1396 de 3.0001397 almas de servicio, con que 
este pueblo tuvo1398 acrecentamiento y1399 se abasteció de co-
mida y de otras cosas necesarias a1400 los españoles. Luego el 
adelantado (8) determinó1401 reprimir los1402 indios yapirús, 
que cada día inquietaban a aquella república haciéndole1403 
muchos asaltos así en el servicio como en los indios amigos 
y1404 chácaras, para cuyo remedio salió1405 en persona con 300 
soldados y 1.000 amigos. Y estando informado donde estaban 
recogidos, se fue a largas jornadas a ponerse1406 sobre ellos, 
que era un lugar muy acomodado porque tenían1407 por fren-
te el río del Paraguay y por espaldas una laguna que aísla1408 
el sitio y no1409 más de una puerta1410, en que1411 tenían un 

1394	  volviendo] volviéndose
1395	  puerto] punto
1396	  más] algunas más
1397	  3000] tres
1398	  tuvo] tuvo algún
1399	  y] con que
1400	  a] para
1401	 determinó] mandó
1402	  los] a los
1403	  haciéndole] haciéndoles
1404	  y] y en las
1405	  salió] salió él
1406	  ponerse] dar
1407	  tenían] tenía
1408	  aísla] aislaba
1409	  no] no tenía
1410	  puerta: metafóricamente entrada. (Aut.)
1411	  en que] donde
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baluarte de madera muy fuerte. Y reconocidos1412 por el ade-
lantado los sitios1413, comenzó a batir mandando que, en1414 este 
mismo tiempo, y pasasen1415 a nado los amigos la laguna y en-
trasen con gran denuedo a tomarles el sitio y hacerles todo el 
daño que pudiesen, con cuyo buen efecto los españoles entra-
ron con facilidad1416 rindiendo a los indios y llevándolos a fuego 
y sangre1417, aunque los de dentro vendían muy bien sus vidas 
peleando con valor. Al fin, matándoles1418 mucha gente y pren-
diendo1419 los más que pudieron ser habidos, fueron1420 ajusti-
ciados los más culpados y el resto se trajo a poblar cuatro leguas 
de la Asumpción, reduciéndolos1421 con muchos1422 indios más 
benévolos, llamados mogolas1423, con lo cual se volvió el adelan-
tado muy gozoso aunque enfermo de unas cuartanas1424, que 
días atrás1425 le traían desasosegado. Todo lo cual pasó el año 
de 1542 (9), con lo demás que en este1426 capítulo se ha dicho.

Notas
1. El adelantado no permitió a los oficiales reales la exacción1427 

de un nuevo impuesto, de cuya injusticia se le quejaron los 
pobladores, por todo lo cual se comovieron1428 aquellos con-

1412	  reconocidos] reconocido
1413	  sitios] sitió y
1414	  en] a
1415	  pasasen] y pasasen
1416	  entraron con facilidad] le entraron
1417	  llevándolos a fuego y sangre] llevando a sangre y fuego
1418	  matándoles] matáronles
1419	  prendiendo] prendieron
1420	  fueron] de los cuales fueron
1421	  reducir: véase n. 1021.
1422	  muchos] otros
1423	  mogolas] magolas
1424	  cuartana: “Especie de calentúra, que entra con frio de cuatro en cuatro dias [...]” (Aut., s. v. quartana)
1425	  atrás] había.
1426	  en este] ente
1427	  exacción: “[...] exigir impuestos, prestaciones, multas, deudas, etc. Cobro injusto y violento.” (DRAE)
1428	  comover por conmover: “Perturbar, inquietar, mover ó alterar.” (Aut.)
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tra él y se vio obligado a prenderlos: dos llevó consigo a la 
entrada y dos dejó bajo de fianza, sueltos.

2. Estaba equivocada esta fecha, pues partió en ocho de sep-
tiembre de 1543.

3. Ulderico dice dejó en la Asumpción trescientos soldados 
y por su capitán a Juan Salazar de Espinoza, folio 74. Lo 
mismo dice y confirma el mismo adelantado en sus Comen-
tarios, capítulo 14, no haciendo mención alguna de Irala.

4. El adelantado, que hace en sus Comentarios un detalle de 
esta jornada, no hace mención de tales succesos.

5. El mismo dice que dejó a Juan Romero, vide capítulo 61.
6. Nada de todo esto expresa Cabeza de Vaca en su bien cir-

cunstanciada relación y son cosas notables para omitirlas 
cuando se detiene en otras mucho menores.

7. Conviene todo esto con lo que el mismo Cabeza de Vaca 
dice en sus Comentarios. La retirada fue a causa de haberse 
enfermado toda la gente y el mismo adelantado, después 
de haber hecho consejo y requerídole a los oficiales reales 
ya disgustados por lo que se ha dicho, y los capitanes y su-
jetos distinguidos porque les hizo volver a sus padres 100 
muchachas que les habían dado en el puerto de Los Reyes 
por estar bien con ellos.

8. No expresa el adelantado tal expedición ni pudo hacerla 
en persona por haber llegado siempre enfermo de calen-
turas, hasta que le prendieron a los 17 días de la llegada, 
día de San Marcos, vide capítulo 74.

9. La llegada del adelantado a la Asumpción de la grande 
entrada fue en 8 de abril de 1544.
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Capítulo Cuarto

Cómo los oficiales reales y otros capitanes  
y caballeros prendieron al adelantado y de lo demás que subccedió1429

Después que el adelantado1430 volvió de la guerra que ten-
go referida1431, se ofreció luego1432 despachar al maestre de 
campo a la provincia del Acay1433 a pacificar los indios de 
aquella comarca que andaban turbados con algunas altera-
ciones, para cuyo efecto mandó apercibir 250 soldados con 
cantidad de amigos, llevando1434 algunos capitanes. Partido 
que fue de la Asumpción, determinaron los oficiales reales 
poner por obra lo que más1435 días había1436 tenía1437 determi-
nado, para cuyo efecto, secretamente, convocaron sus ami-
gos y otras personas de su satisfación para prender al adelan-
tado, diciendo convenía al servicio del rey y1438, así mismo, 
que gobernaba tiránicamente excediendo en todo la orden 

1429	 subccedió] sucedió
1430	 adelantado] adelantado Alvaro Núñez Cabeza de Vaca
1431	 referida] referido
1432	 se ofreció luego] luego se ofreció
1433	 Acay] Acaay
1434	 llevando] llevando consigo
1435	 más] muchos
1436	 había] habían
1437	 tenía] tenido
1438	 del rey y] de Su Majestad
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de Su Majestad e instrucciones que su Real Consejo le había 
dado, dándole1439 color y razones tan aparentes, que movie-
ran a cualquiera que no estuviera muy sobre sí. Y quien más 
atizaba este fuego era Felipe de Cáceres, hombre sedicioso, 
altivo y amigo de novedades1440 1441, el1442 cual le nació esta 
enemiga1443 de que en cierta consulta el adelantado se había 
disgustado con él y, hablándole con desabrimiento por ha-
berle él ocasionado y fue de manera1444 lo que se alargó1445 
con el adelantado, que obligó a su sobrino Alonso1446 Riquel-
me a que1447 le tirase una puñalada. Y él guardó todo esto 
para esta ocasión, en la cual supo persuadir a los1448 con 
quienes trataba este negocio, que sin ninguna dificultad los 
trajo a todos a su voluntad y fue a propósito el haber salido 
fuera el maestre de campo y otras personas de cuenta (1), 
amigos del adelantado, el cual, como se dijo, vino enfermo 
de las cuartanas y al presente estaba en la cama purgado, 
como lo dijeron algunos que supieron cómo sucedió el 
caso1449, y que fueron sabedores algunos de sus criados, en 
especial Antonio de Navarrete y Diego de Mendoza, su 
maestre de sala1450 1451, que tenía particular amistad con el 

1439	 dándole] dando
1440	 novedad: “Cosa nueva y no acostumbrada. Suele ser peligrosa por traer consigo mudanza de uso 

antiguo.” (Cov.)
1441	 Centenera lo describe como “altivo, soberbio y endiablado”. (VI, 19, 2)
1442	 el] al
1443	 enemiga: “Maldad, vileza.” (DRAE)
1444	 y fue de manera] llegando a tanto
1445	 alargarse: “Excederse, [...]” (DRAE, s. v. alargar)
1446	 Alonso] Alonso de
1447	 a que] que
1448	 los] los sujetos
1449	 cómo sucedió el caso] el caso como sucedió
1450	  maestre de sala: “El Ministro principal que asiste à la mesa del Señor [...] usa con el Señor la ceremonia 

de gustar con buena gracia y galantería, lo que se sirve à la mesa, por el miedo del veneno.” (Aut., s. v. 
maestresala)

1451	 maestre de sala] maestre sala
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contador y aun posaba1452 1453 en su casa. Halláronse en esta 
conjuración 200 y más personas, y entre ellas1454 como las 
más principales faciones1455, el veedor Alonso Cabrera, el te-
sorero García1456 Venegas, el factor Pedro de Orantes, don 
Francisco de Mendoza, capitán1457 Nuflo de Chávez, Jaime 
Resquín, Juan de Salazar, con otros muchos capitanes, ofi-
ciales y caballeros. Los cuales todos armados se fueron una 
mañana (2) a casa del adelantado y, antes de entrar en el 
patio, hubo1458 aviso de su ida de que iban armados, con lo 
cual, saltando de la cama, se echó una1459 cota y púsose 
una1460 celada de acero y embrazando1461 su rodela, la1462 es-
pada en la mano, los1463 salió a recibir a1464 la sala a1465 tiempo 
que todos entraban en ella, donde con1466 alta voz les dijo: 
“Caballeros, ¿qué traición es esta que cometen contra su adelanta-
do?”, a lo que respondieron: “Aquí no hay traidor ninguno por-
que todos somos servidores del rey y así conviene a su servicio que 
vuestra señoría1467 sea preso y vaya a dar cuenta al Real Consejo de 
sus delitos y tiranías.” A lo que respondió el adelantado cerrán-
dose con su rodela: “Antes morir hecho pedazos que dar lugar a 

1452	 posar: “Alojarse u hospedarse en una posada o casa particular.” (DRAE)
1453	 posaba] pasaba
1454	 ellas] ellos
1455	 como las más principales faciones] y como de los más principales fauctores
1456	 García] Garci
1457	 capitán] el capitán
1458	 hubo] tuvo
1459	 echó una] puso la
1460	 y púsose una] y
1461	 embrazar: “Meter el brazo por la embrazadura de un escudo, de una rodela, de una adarga, etc., para 

cubrir y defender el cuerpo.” (DRAE)
1462	 la] con la
1463	 los] les
1464	 a] en
1465	 a] al
1466	 con] en
1467	 que vuestra señoría] que



Ruy Díaz de Guzmán224

tan grande1468 traición.” Y a1469 este tiempo todos le acometie-
ron, requiriéndole se rindiese, donde no, le harían pedazos, 
y cerrando a estocadas con él y puestas muchas puntas de 
espadas a pique para atravesarle, llegó Jaime Resquín con 
una ballesta armada1470. Y poniéndole un pasador al pecho, 
lo1471 1472 dijo: “Ríndase luego, si no, le pasaré luego con esta jara1473 
1474.”, al cual el adelantado, con semblante grave, dio de mano 
diciendo1475: “(3) Apártense vuestras mercedes que yo me doy por 
preso.” Y corriendo la vista por1476 todos, la1477 fijó en don 
Francisco de Mendoza, a quien llamó y dio su espada1478: “A 
vuestra merced, Don Francisco, entrego mis armas. Y ahora hagan 
de mí lo que quisieren.” Don Francisco tomó las armas y luego 
le echaron mano y pusieron1479 dos pares de grillos y1480, en 
una silla, le llevaron a las casas de García1481 Venegas rodea-
do de toda la gente y le1482 metieron en un aposento, o maz-
morra fuerte y obscura, poniéndole 50 soldados de guar-
dia1483. Y a esta misma hora1484 prendieron también al alcalde 
mayor Pedro de Estopiñán, a Alonso Riquelme Melgarejo1485, 

1468	  grande] gran
1469	  y a] a
1470	  “Rasquín con un harpón enherbolado/le apunta amenazando que se diese,/de la cama se ha el pobre 

levantado/sin saber de este caso como fuese,/la espada con gran ánimo ha empuñado” (Centenera, V, 
32, 1-5)

1471	  lo por le.
1472	  lo] le
1473	  jara: “Es una especie de saeta que se tira con la ballesta [...]” (Cor.)
1474	  jara] jara el corazón
1475	  dio de mano diciendo] dándole de mano dijo
1476	  por] a
1477	  la] los
1478	  espada] espada diciéndole
1479	  pusieron] le pusieron
1480	  y] y puesto
1481	  García] Garci
1482	  y le] le
1483	  guardia] guarda
1484	  Y a esta misma hora] A este mismo tiempo
1485	  Melgarejo] a Ruy Díaz Melgarejo
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a Francisco de Vergara, al capitán1486 Abreu y a otros caballe-
ros y soldados, y quitándoles1487 las armas y poniéndoles a 
recaudo, vinieron a quedarse con la superior jurisdición y 
potestad del gobierno. Mandando los oficiales reales a su fa-
vor lo que les estaba bien, así por bandos y pregones como 
por ministros y oficiales, con lo cual no había alguno1488 que 
osase hablar ni contradecir ninguna cosa1489, porque si algu-
no lo hacía era castigado severamente y le quitaban cuanto 
tenía. Antes1490 de esto, dieron aviso los oficiales reales al 
maestre de campo de lo que pasaba y juntamente le requirie-
ron de parte de todos no se pusiese a mover algún tumulto, 
pues lo que se había hecho era con buen1491 acuerdo por con-
venir así al real servicio1492 (4), y así le suplicaban se viniese 
luego donde1493 le aguardaban para que se tratase lo que 
más conviniese al1494 bien propio y utilidad común de la tie-
rra. Sintió el maestre de campo extrañamente1495 este succe-
so y mucho más por no poderlo remediar respecto de inter-
venir en el negocio tanta gente noble y capitanes. Y en tiempo 
que se hallaba muy1496 enfermo de una disentería que le te-
nía muy fatigado, tanto que ni a pie ni a caballo podía andar, 
mas viendo el peso de negocio tan grave, se animó a venir en 
una hamaca en que, llegado1497 a la Asumpción, estuvo des-
ahuciado y a pique de perder la vida (5). Y juntos todos unos 
y otros (6) acordaron elegir persona que los gobernase en 

1486	  capitán] capitán Diego de
1487	  y quitándoles] a quienes quitando
1488	  alguno] ninguno
1489	  ninguna cosa] cosa alguna
1490	  Antes] A más
1491	  buen] maduro
1492	  real servicio] servicio real
1493	  donde] pues
1494	  al] para el
1495	  extrañamente] entrañablemente
1496	  muy] tan
1497	  en que, llegado] donde llegó
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nombre de Su Majestad y, hechas las solemnidades y jura-
mentos necesarios, dio cada uno su voto por cédulas, como 
por una real cédula estaba ordenado, y conferidos los votos, 
hallaron que el más aventajado1498 era el maestre de campo, 
a quien hicieron saber luego1499 de su elección. El cual envió 
a escusarse con muy grande afecto a causa de su enferme-
dad, diciendo que más estaba para ir a dar cuenta a Nuestro 
Señor que para1500 admitir y tomar a su cargo cosas tempora-
les, máxime donde tan principales caballeros había para 
ejercer aquel oficio, y así, no se había1501 de ponerlo en ma-
nos de un hombre que estaba oleado1502. En estas demandas 
y respuestas anduvieron gran parte del día hasta que, toman-
do la mano1503 del veedor Alonso Cabrera y1504 capitanes Sa-
lazar, Nuflo de Chávez y Gonzalo de Mendoza, vino a con-
descender en lo que pedían. Así, de parte de los deudos y 
amigos del adelantado como de los demás, de1505 manera 
que el mismo día que se contaron: (7) 15 de agosto de 
15431506, le sacaron en una silla en pública plaza, enfermo 
como estaba, y fue recibido al gobierno de esta1507 provincia 
con título de capitán general, habiendo precedido el jura-
mento ordinario sobre un misal de mantener en paz y en1508 
justicia, así a los españoles como a los naturales1509, en nom-
bre del Rey, Nuestro Señor, hasta tanto que por Su Majestad 

1498	 aventajado] aventajado en ellos
1499	 hicieron saber luego] luego le hicieron saber
1500	 que para] que
1501	 se había] debían
1502	 estar oleado: “Phrase que explica no tener ya remedio alguna cosa.” (Aut., s. v. oleado), oleado de 

olear: “Dar à algun enfermo el Sacramento de la Extremaunción [...]” (Aut.)
1503	 tomar la mano, con el sentido de acordar.
1504	 y] y los
1505	 de] por
1506	 1543] del año de 42
1507	 esta] la
1508	 y en] y
1509	 naturales] indios
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otra cosa fuese mandado. Y1510 con todo lo procesado, se des-
pachó al Real Consejo la persona del adelantado, habiéndo-
se determinado en dicha1511 elección se1512 hiciese una cara-
bela de buen porte en que fuese preso1513. La1514 que se vino a 
acabar muy despacio, padeciendo entre tanto el buen adelanta-
do muchas vejaciones y molestias que le hacían con grande in-
humanidad, pues1515 jamás se le permitió tuviese recado de es-
cribir ni otra cosa alguna que le pudiese servir1516 de consuelo, 
lo cual todo pasaba con grandísima paciencia. Y aunque le te-
nían1517 secuestrados todos sus bienes en depósito y ser1518 de 
consideración, (8) tan solamente le daban para su sustento1519 
una cosa muy tenue1520 1521, gastando en dicha prisión más tiem-
po1522 de diez meses. En el cual1523, algunos de sus deudos y 
amigos pretendieron sacarle1524 de ella, y1525 como esto no se 
podía hacer sin consentimiento de los guardias1526 que estaban 
dentro con él, se concertaron con dos de ellos y, estando ya de-
terminados a ponerlo en ejecución, fueron descubiertos1527 por 
los oficiales reales, de que tuvieron grande indignación. Y como 

1510	 Y] Y así
1511	 habiéndose determinado en dicha] con lo que quedó asentada esta
1512	 se] para lo cual se determinó se
1513	 preso] preso el adelantado
1514	 La] Por manera
1515	 padeciendo entre tanto el buen adelantado muchas vejaciones y molestias que le hacían con grande 

inhumanidad, pues] en el cual dicho tiempo el buen adelantado estuvo en su prisión padeciendo con 
gran inhumanidad muchas vejaciones y molestias y

1516	 servir] ser
1517	 aunque le tenían] teniéndole
1518	 en depósito y ser] que eran
1519	 solamente le daban para su sustento] solo le suministraban
1520	 tenue] corta para su subsistencia
1521	 tenue: “De poca sustancia, valor o importancia.” (DRAE)
1522	 gastando en dicha prisión más tiempo] dejándole esta prisión más
1523	 cual] cual tiempo
1524	 sacarle] sacarlo
1525	 y] pero
1526	 guardias] guardas
1527	 fueron descubiertos] fue descubierto
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eran en todo tan poderosos y tenían tanta mano en1528 la repú-
blica, hicieron1529 al general que castigase a los movedores1530 de 
este negocio, de que1531 resultó, también1532, que todos los incur-
sos1533 en esta prisión hicieran una conjuración de que, si acaso 
por algún acontecimiento determinasen1534 sacar de ella1535 al 
adelantado, le diesen de puñaladas y, muerto, le1536 echasen en 
el río y lo mismo el1537 general Domingo de Irala1538, si no acu-
diese a lo que a todos convenía y a la guarda que custodia1539 del 
adelantado. De donde resultó encenderse entre los principales 
muchas disensiones1540 y discordia1541 que llegaron a rompi-
miento y vinieran a perderse todos a no acudir el1542 remedio el 
general Irala con su buen celo y diligencia, como adelante se 
verá (9).

Notas
1. Del Barco en el Canto Quinto asegura se hallaba Irala, que 

era el maestre de campo, en la ciudad, que con astucia 
se hizo enfermo y dirigió esta prisión y su elección al go-
bierno1543. Y el mismo adelantado dice que a la mañana 
siguiente nombraron por teniente a Irala por persona de 

1528	  tener mano en: “Intervenir en ello.” (DRAE, s. v. mano, tener, en algo)
1529	  hicieron] tomaron tal indignación que hicieron
1530	  movedor de mover: “[...] dar motivo para alguna cosa, persuadir, inducir ò incitar à ella.” (Aut.)
1531	  que] donde
1532	  resultó también] resultó
1533	  incurso: “El que [...] ha contravenido à lo que se mandaba.” (Aut.)
1534	  determinasen] determinasen de
1535	  ella] la prisión
1536	  le] lo
1537	  el] del
1538	  Domingo de Irala] Irala
1539	  que custodia] y captura
1540	  disensión: “Contienda, riña, [...]” (DRAE)
1541	  discordia] discordias
1542	  el] al
1543	  “Irala, astuto, sabio, cauteloso,/el enfermo se hizo en este punto,/y por quedar él libre y ganancioso,” 

(Centenera,V, 33, 1-3)
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menor calidad, y fue recibido luego. Luego estaba presen-
te, capítulo 75.

2. Que a prima1544 noche, ibid estaba en la cama1545, donde 
entraron y le sacaron en camisa, el mismo capítulo 74.

3. Está conforme.
4. Ya se ha dicho se hallaba en la ciudad en su casa.
5. Irala era abuelo del autor.
6. Delante de la casa del mismo Irala y el día siguiente, vide 

capítulo 75, Comentarios citados.
7. 26 de abril de 1544 se le nombró y recibió.
8. La mayor parte de sus bienes se los robaron, pues fue una 

especie de saco, y todos los procesos y papeles de su defen-
sa, vide Comentarios, capítulo 74.

9. Expresa el adelantado Cabeza de Vaca los muchos des-
órdenes y maldades que hacían y permitían los oficiales 
reales, Irala y sus justicias en siete capítulos hasta el 83, en 
que acaban los Comentarios que he visto, llegando solo al 
tiempo inmediato a su embarque para España.

1544	  prima: “Parte de la noche desde las ocho hasta las once.” (Aut.) “Primero de los cuartos en que para 
los centinelas se dividía la noche, y comprendía desde las ocho a las once.“ (DRAE)

1545	 Centenera utiliza la misma expresión: “Sucede a prima noche el desbarate,/el pobre caballero está 
dormiendo:” (V, 31, 1-2)
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Capítulo Quinto

Como1546 el adelantado fue despachado a Castilla,  
y de algunos tumultos y divisiones1547 que hubo

Desde el día1548 que el adelantado fue preso en la Asump-
ción y Domingo Martínez de Irala1549 electo por general1550, 
no cesó de haber entre los conquistadores bandos y pasiones. 
Los unos seguían el bando de Alvaro Núñez, que se llama-
ban leales, y los de la otra parte los llamaban tumultuarios, 
con lo cual había entre ellos cada día muchas pendencias y 
cuestiones que1551 no daba poco cuidado su remedio1552 al 
general. Y así1553 se valía haciendo1554 a unos merced1555 y a 
otros favores y ayudas, castigando con severidad y justicia1556 

1546	  Como] De cómo
1547	  divisiones] disensiones
1548	  el día] que
1549	  Domingo Martínez de Irala] Irala
1550	  general] gobernador
1551	  que] de que
1552	  daba poco cuidado su remedio] poco cuidado daba
1553	  Y así] Por lo cual
1554	  haciendo] de varios adbitrios, ya
1555	  a unos merced] merced a unos
1556	  severidad y justicia] severidad
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cuando convenía1557, con lo que atajaba el fuego y1558 que no 
pasase adelante hasta que, acabada la carabela, fue embar-
cado Alvaro Núñez1559 con acuerdo de que1560 fuesen con él 
dos oficiales reales, que fueron el veedor Alonso Cabrera y 
el tesorero García Venegas, los cuales llevaron consigo todo 
lo que contra él se había fulminado, que todo era1561 hecho 
muy a su satisfación y en contra del adelantado. Nombró-
se1562 por capitán y piloto1563 a Gonzalo de Mendoza, portu-
gués, y por procurador de la provincia a Martín de Orué, y 
con otras1564 personas de calidad partieron el año de 15441565 
de este puerto. Y al tiempo de su partida, dejó el adelantado 
un poder en secreto1566 al capitán Salazar para que en su 
nombre gobernase la provincia, y aunque este era del bando 
contrario, lo movió a ello el que hubiese entre ellos algunas 
disensiones con que se abrasase el monte con su misma leña. 
Y así, luego que partió Cabeza de Vaca, convocó1567 a todos 
los que se llamaban leales para, en virtud del poder, tomar 
en sí la jurisdición real. Y habiéndose juntado en su casa1568 
más de cien soldados1569, les descubrió su intento, lo que1570 
sabido por algunos capitanes y oficiales reales, acudieron 
a Domingo1571 de Irala para que lo remediase, haciendole 
muchos requerimientos y protestas de los daños que de lo 

1557	  convenía] convenía en justicia
1558	  atajaba el fuego y] logrando de este modo atajar y apagar el fuego a
1559	  Núñez] Núñez Cabeza de Vaca
1560	  con acuerdo de que] y fue acordado
1561	  era] se había
1562	  Nombróse] Nombrándose
1563	  piloto] piloto del navío
1564	  con otras] otras
1565	  1544] 44
1566	  dejó el adelantado un poder en secreto] el adelantado dejó en secreto un poder
1567     convocó] cambió		
1568	  Y habiéndose juntado en su casa] Habiendo juntado
1569	  soldados] soldados en su casa
1570	  lo que] y
1571	  Domingo] Domingo Martínez
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contrario se siguiesen con esta novedad tan del1572 servicio 
de Dios y del rey1573 y que a él como justicia mayor1574 le to-
caba el remediarlo1575. Por lo que Domingo1576 de Irala man-
dó juntar la gente necesaria y fue a las casas1577 de Salazar y 
requiriéndole a prima faz1578 1579 no perturbase la paz de la 
república asimismo1580 por delante el juramento1581 que hizo, 
poniéndole1582 en su elección de obedecerle1583 en nombre de 
Su Majestad. El cual se estuvo en sus trece sin querer desistir 
de su intento llevado de ambición y por hacer gusto a los ya 
convocados para el efecto, respondiendo1584 que no podía ni 
debía hacer otra cosa que usar del poder que el adelantado 
le había dejado y apellidar1585 su voz en nombre de Su Majes-
tad. Con lo cual el general se determinó a romper con él y 
así mandó asestar a sus casas1586 cuatro piezas de artillería y 
las comenzó a batir1587, y derribando un lienzo1588, entraron 
por él sin ninguna resistencia, a cuyo tiempo los más de los 
que1589 le acompañaban, le desampararon y salieron fuera, y 

1572	 del] perjudicial al
1573	 rey] rey nuestro señor
1574	 justicia mayor: funcionarios a quienes se delegaba la autoridad real para averiguación de delitos y 

castigo de los delincuentes en todo el reino por encima de cualquier otro órgano de justicia. Tenían la 
facultad de nombrar alguaciles mayores y otros ministros de justicia en todas las cancillerías, audien-
cias y ciudades. (Aut., s. v. justicia, mayor)

1575	 remediarlo] remedio
1576	 Domingo] Domingo Martínez
1577	 las casas] la casa
1578	 a prima faz: “[...] à la primera vista [...]” (Aut., s. v. faz, a prima)
1579	 prima faz] primera facie
1580	 asimismo] poniéndole asimismo
1581	 juramento] juramiento
1582	 hizo, poniéndole] hizo
1583	 obedecerle] le obedecer
1584	 respondiendo] respondió
1585	 apellidar: “[...] levantar la voz por alguno [...]” (Aut.)
1586	 sus casas] su casa
1587	 batir: “Atacar y derruir con la artillería.” (DRAE)
1588	 lienzo] lienzo de pared
1589	 que] de los que
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así fue preso junto con Ruy Díaz Melgarejo, Alonso Riquel-
me, Francisco1590 de Vergara y otros, los cuales todos fueron 
puestos a buen recaudo (1).

Y luego tomando los autos y testimonios1591 de lo sucedido, 
mandó el general embarcar en un bergantín al capitán Sala-
zar a cargo del capitán Nuflo de Chávez para que le llevase en 
demanda de la carabela y alcanzándola, fuese1592 junto con el 
adelantado1593 a España. Y saliendo para el efecto, se dio tan 
buena diligencia que dieron alcance a la carabela, donde lle-
gando1594, dijo Salazar en voz alta: “Señor García Venegas,¿habrá 
lugar ahí1595 para un preso? A lo cual respondió: “Sí, voto a Dios, 
para llevarle a él y a otros veinte”. Y con1596 esto se embarcaron y 
prosiguieron su viaje hasta el paraje de Sancti Espíritus, don-
de Alonso Cabrera y el capitán del navío con los demás que 
allí iban acordaron de volverse a la Asumpción a poner en su 
libertad al adelantado y restituirle a su1597 gobierno y oficio, 
tomando de él1598, ante todas cosas, juramento y homenaje1599 
que por las cosas pasadas de su prisión1600 no les sería hecho 
daño ni perjuicio alguno y ellos le prometían1601 de favorecer-
le con todas sus fuerzas, hasta poner las vidas en su servicio. 
Y estando todos resueltos a1602 esta determinación, fue con-
tradicha1603 por Pedro de Estopiñán, su primo, y llamando a 

1590	  Francisco] Francisco Ortiz
1591	  testimonios] testimonio
1592	  alcanzándola fuese] y que dándole alcance
1593	  adelantado] adelantado le llevasen
1594	  llegando] llegado
1595	  lugar ahí] lugar
1596	  Y con] Con
1597	  a su] su
1598	  tomando de él] tomando
1599	  homenaje: “Juramento solemne de fidelidad hecho a un rey o señor, y que a veces se hacía también a 

un igual para obligarse al cumplimiento de cualquier pacto.” (DRAE)
1600	  su prisión] la Asumpción
1601	  le prometían] prometieron
1602	  a] en
1603	  contradicha] contradicho
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consejo a aquellos caballeros, los1604 requirió de parte de Su 
Majestad, que, por ninguna vía1605, dejasen de proseguir su 
viaje, porque de volver a la Asumpción y restituir, poniendo 
al adelantado en su libertad, podría resultar1606 en gran de-
servicio1607 de Dios y en una guerra civil continua entre los 
españoles de la provincia, y muchas muertes y otros daños 
por estar incursos todos los más principales de la tierra en 
los movimientos y tumultos pasados. Y, pues el conocimiento 
de este negocio tocaba la real persona, no convenía poner 
en tan evidente peligro a todos los de la provincia que1608 en 
el ínterin habían nombrado general y justicia mayor que los 
gobernase, que era Domingo1609 de Irala, persona de tanta 
satisfación, calidad y valor, que daría buena cuenta de lo que 
estuviese a su cargo. Y así que su parecer era que continuasen 
su viaje y fuese cada uno por lo que le tocaba1610 a dar cuen-
ta al Rey, Nuestro Señor1611, con cuyo consejo y persuasiones, 
mudaron de parecer. Y prosiguiendo su navegación, salieron 
al mar Occéano1612 y, navegando por su derrota, al cabo de 
60 días llegaron a España donde, presentados ante el consejo 
y dado cuenta de lo que había pasado, mandó Su Majestad 
prender a Alonso Cabrera y a Venegas y, procediendo contra 
ellos, estando1613 a pique1614 de sentencia, murió García Vene-
gas súbitamente y Alonso Cabrera enloqueció en la prisión. Y 
siguiéndose la causa por parte del fiscal, fue sentenciado en 

1604	  los] les
1605	  vía] causa
1606	  resultar] redundar
1607	  deservicio] servicio
1608	  que] pues
1609	  Domingo] Domingo Martínez
1610	  uno por lo que le tocaba] uno
1611	  Señor] Señor de lo que pasaba
1612	  mar Occéano] occéano
1613	  estando] y estando
1614	  pique] punto
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vista1615 el adelantado1616 en privación1617 de oficio y desterrado 
a Orán con seis lanzas1618, y en1619 revista1620 fue dado por libre, 
señalándole dos mil ducados cada año para su substento1621 en 
la ciudad de Sevilla, donde falleció en la primacía1622 del con-
sulado1623 de ella con mucha honra y quietud de su persona.

Notas
1. A muchos de los leales ahorcó Irala y los que huyeron, 

padecían mil trabajos por los montes, mientras los insur-
gentes gozaban de toda la tierra. El nombre de leal era 
sobrenombre irónico1624.

1615	  en vista: “[...] con consideración, ù atención de lo que se ha visto, ù reconocido.” (Aut.)
1616	  en vista el adelantado] el adelantado en vista
1617	  privación: “Pena con que se desposee a alguien del empleo, derecho o dignidad que tenía, por un 

delito que ha cometido.” (DRAE)
1618	  lanza: “[...] lanças se toman muchas vezes por los mismos soldados [...]” (Cov., s. v. lança)
1619	  en] en la
1620	  en revista: “Recurrir ante los tribunales superiores contra la sentencia de ellos mismos en una causa o 

pleito.” (DRAE, s.v. revista, en, suplicar)
1621	  substento por sustento. Véase n. 44. 
1622	  primacía: “Dignidad o empleo de primado.” (DRAE)
1623	  consulado: “[...] Tribunál que antiguamente en algúnas Ciudades de España estaba destinado para 

juzgar de las cosas tocantes al comercio [...]” (Aut.)
1624	 Centenera corrobora esta afirmación: “que el nombre de leal era nefando/y en trisca le nombraban y 

burlando.” (V, 50, 6-7)
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Capítulo Sexto

Como en este tiempo llegó a esta provincia Francisco de Mendoza  
con la compañía de Diego de Rojas, que salió del Perú

Por haber prometido en este libro tratar1625 algunas co-
sas1626 que se ofrecen del gobierno del1627 Tucumán como de 
las1628 provincias conjuntas a esta del Río de la Plata, diré 
de su descubrimiento con toda brevedad. Y es de saber que, 
el año de 15431629, luego que el licenciado Vaca de Castro 
desbarató y prendió en la batalla de Chupas a don Diego de 
Almagro, el mozo, determinó ocupar con cargos y oficios 
a algunos capitanes que le habían servido en aquel reino, 
despachándolos a gobiernos1630 y nuevos1631 descubrimientos 
con que entendía satisfacerles1632 en algo1633. Y así hizo mer-
ced a Diego de Rojas del descubrimiento de la provincia que 
confina con la de Chile abajo de la otra parte de la cordi-
llera hasta los llanos que corren al Río de la Plata, dándole 

1625	  tratar] tratar en él
1626	  cosas] otras cosas
1627	  del] de
1628	  de las] de
1629	  1543] 43
1630	  gobiernos] gobernar
1631	  nuevos] a nuevos
1632	  satisfacerles] satisfacer
1633	  algo] algo sus servicios
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título de gobernador de aquella tierra. Donde entraron en 
su compañía Felipe Gutiérrez, Pedro de Heredia, Francis-
co de Mendoza y otros caballeros y soldados, que por todos 
eran 300, con los que1634 entrando en su jornada, dejó atrás 
la provincia de Los Charcas, tierra asperísima. Y saliendo a 
los llanos, encontraron algunos pueblos de indios, y entran-
do en los valies1635 1636 de Salta y Calchaquí, hallaron mucha 
gente de manta y camiseta, abundantes de comida, los cua-
les, juntos1637 con los demás de la comarca, pelearon con los 
españoles. Y en un reencuentro que con ellos tuvieron1638 fue 
muerto el capitán Diego de Rojas, por1639 cuya muerte hubo 
diferiencias1640 en el campo sobre el gobierno de él1641, en es-
pecial de parte de Felipe Gutiérrez que lo pretendía como 
compañero y coadjutor1642 de Diego de Rojas, siendo todos de 
diferentes pareceres, por cuyos votos eligieron por general1643 
a Francisco de Mendoza, caballero principal y muy afable. Y 
no cesando con esta elección Felipe Gutiérrez de su intento, 
fue desterrado para la provincia de Chile con sus amigos y 
compañeros. Y prosiguiendo el general con su descubrimien-
to1644, llegó al río del Estero que, saliendo de la cordillera ne-
vada, corre por unos llanos hasta sumirse en medio de ellos 
dejando grandes pantanos y lagunas, por cuyas riberas halló 
muchos pueblos de indios que llaman juaris1645 y a este río, 

1634	 que] cuales
1635	 valie por valle. Probablemente una contaminación con la lengua hablada en algunas regiones de la 

Argentina, donde ll se pronuncia como li.
1636	 valies] valles
1637	 juntos] junto
1638	 Y en un reencuentro que con ellos tuvieron] Y en unos de los reencuentros
1639	 por] con
1640	 diferiencia por diferencia. 
1641	 gobierno de él] gobierno
1642	 coadjutor: “El que ayuda a otro en algún oficio y cargo, o prebenda [...]” (Cov.)
1643	 general] gobernador
1644	 con su descubrimiento] en sus descubrimientos
1645	 juaris] juris
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Talcanco1646. De donde, pasando adelante, llegó a los come-
chingones, que son unos indios naturales de la provincia de 
Córdoba que viven bajo1647 de tierra en cuevas que apenas 
aparecen1648 sus casas por1649 afuera, y1650 trabando amistad 
con ellos, se informaron de lo que había en la tierra, y toman-
do relación de cómo a la parte del sur había una provincia 
muy rica de plata y oro, a quien llamaban1651 Yungulo, que se 
entiende ser la misma noticia que en el Río de la Plata llaman 
Los Césares, tomado el1652 nombre de quien la descubrió. 
Junto con esto fueron informados que, a la parte del leste, 
había españoles que navegaban en navíos1653 por un grande 
y anchuroso río, donde estaban poblados. Y con esta noticia 
determinaron dejar otra cualesquiera empresa por ir en de-
manda de los de su nación y, atravesando por algunas na-
ciones1654 de indios con quienes tuvieron amistad, llegaron 
a un río pequeño por cuya ribera bajaron a un gran pueblo 
de indios que les1655 salieron a recibir con las armas en las 
manos, y asegurados de1656 los españoles1657, se aquietaron1658 
acudiéndoles con la comida necesaria. Este río sale al de la 
Plata, que1659 se dice el Carcarañal, y a1660 los naturales, tim-
bús, gente dispuesta y agigantada1661.

1646	 Talcanco] Talcanzo
1647	  bajo] debajo
1648	  aparecen] parecen
1649	  por] de parte de
1650	  y] donde
1651	  quien llamaban] que llaman
1652	  el] del
1653	  en navíos] navíos
1654	  algunas naciones] algunos pueblos y naciones
1655	  les] los
1656	  de] por
1657	  españoles] españoles que no venían de guerra
1658	  aquietaron] quietaron
1659	  que] y
1660	  y a] y
1661	  gente dispuesta y agigantada] es gente agigantada y dispuesta
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Otro día por la mañana, viendo los nuestros a la parte 
del leste grandes y extendidos1662 vapores, preguntaron a los 
indios qué fuese1663 aquello, y ellos les dijeron1664 que proce-
dían aquellas nieblas de un gran río que por allá1665 corría, 
con lo cual el capitán Mendoza se fue luego a aquella parte 
por un llano muy apacible, y reconociendo de1666 una legua 
las1667 de aquel río, llegó a sus orillas, admirándose1668 todos 
de ver su anchura y profundidad. Estaba todo el río lleno de 
muchas islas pobladas de muy espesos sauces que causaban 
gran contento a la vista y1669 por toda aquella costa se devisa-
ban1670 1671 muchos fuegos en que se avisaban1672 los naturales 
de lo que se les ofrecía1673: aquí sentaron1674 su real. Y otro día 
a las nueve vinieron a reconocer más de 300 canoas de indios 
y cuando1675 llegaron enfrente de los nuestros, apartados de 
tierra como un tiro de flecha, en una playa que allí parecía 
comenzaron a levantar las palas1676 en alto1677, señal de amis-
tad y, quieta la gente, oyeron los españoles hablar en voz alta 
a un indio que decía: “¿Sois amigos o enemigos?, ¿Qué queréis 
o qué buscáis?” Admirados los nuestros de oír entre aquellos 
bárbaros quien hablase nuestra lengua1678, respondió el ca-

1662	  extendidos] estendidos
1663	  fuese] era
1664	  y ellos les dijeron] a lo que satisficieron diciendo
1665	  allá] allí
1666	  de] desde
1667	  las] las cristalinas aguas
1668	  admirándose] admirados
1669	  y] donde
1670	  devisaban] divisaban
1671	  devisar por divisar. Véase n. 140.
1672	  en que se avisaban] que es señal con que se avisan
1673	  de lo que se les ofrecía] unos a otros de lo que ocurre
1674	  sentaron] asentaron
1675	  cuando] como
1676	  pala: “[...] la parte ancha del remo [...]” (Aut.)
1677	  las palas en alto] en alto las palas
1678	  nuestra lengua] castellano



Argentina. Historia del Descubrimiento y Conquista del Río de la Plata 241

pitán Mendoza: “Amigos somos y venimos de paz y amistad a esta 
tierra del reino del Pirú1679, con deseos de saber de los españoles que 
por acá están.” El indio le preguntó quién era y cómo se lla-
maba, y el1680 capitán respondió1681 que lo era1682 de aquella 
gente que allí traía y que se llamaba Francisco de Mendoza. 
A lo que aquel1683 indio mostró mucho contento, diciendo: 
“Yo me huelgo, señor capitán, de que seamos de un mismo nombre1684 
y apellido: yo me llamo don Francisco de Mendoza, que lo tomé de 
un caballero de este nombre que fue mi padrino cuando me bautiza-
ron1685, por tanto, mira, señor, lo que habéis menester que yo os pro-
veeré de muy buena voluntad.” El capitán le rogó1686 saltase en 
tierra y viniese donde él estaba para que pudiesen comunicar 
más de espacio1687 1688 y le pudiese1689 regalar con lo que tenía. 
El indio respondió que él lo hiciera mas que no se fiaba de 
él porque estaba escarmentado de1690 algunos españoles que, 
debajo1691 de amistad, le habían hecho tiro1692. Francisco de 
Mendoza le aseguró de su parte que no se le1693 haría daño 
ni perjuicio alguno, a lo que1694 respondió el indio que fuese 
con una condición: que enviase 4 soldados que estuviesen 
en sus canoas en el ínterin1695 que él estaba en su poder y 

1679	  Pirú] Perú
1680	  y el] el
1681	  respondió] le respondió
1682	  lo era] era jefe
1683	  lo que aquel] que el
1684	  mismo nombre] nombre
1685	  bautizaron] bauticé
1686	  El capitán le rogó] Y díjole
1687	  de espacio por despacio: aplicado a la persona que está tranquila. (Cor., s. v. espacio)
1688	  de espacio] despacio
1689	  le pudiese] poderse
1690	  de] que
1691	  que, debajo] debajo
1692	  hacer tiro: “Perjudicar, incomodar, [...]” (DRAE)
1693	  se le] se
1694	  que] cual
1695	  ínterin] inter
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a un tiempo volvió1696 cada uno a los suyos1697. El capitán le 
dijo que estaba contento y juró como caballero en la cruz de 
su espada de cumplirlo1698 y así, despachó 4 soldados dan-
do orden1699 para que en ningún acontecimiento pudiesen 
correr riesgo ni perder su libertad, quedando1700 en poder 
de aquellos bárbaros. Y al mismo tiempo1701 que el cacique 
estuvo en tierra y los soldados en las canoas, el capitán se 
fue para él, donde, abrazándose el uno al otro, echó mano 
al indio de los cabellos, que era la seña que había dado a 
los soldados, los cuales al punto se arrojaron de las canoas 
y saltaron en tierra, y, con las espadas desnudas herían a los 
indios que les impedían, llegándoles de socorro 20 hombres 
de a caballo, con que salieron libres. El cacique, visto1702 el 
suceso tan no esperado1703, debajo de juramento, dijo: ¡“Capi-
tán Mendoza, cómo me has engañado!, ¡Cómo habéis quebrantando 
vuestra palabra y faltáis al juramento que me hicisteis! Supuesto 
que1704 así es, matadme1705 ya o haced1706 de mí lo que quisiéreis1707.” 
El capitán le consoló con buenas palabras1708, diciéndole que 
no recibiría ningún daño, antes1709 sería muy bien tratado y 
regalado porque el haber hecho aquello no era por no que-

1696	 volvió] volviesen
1697	 suyos] suyos, jurando como caballero en la cruz de su espada de lo cumplir
1698	 contento y juró como caballero en la cruz de su espada de cumplirlo] contento
1699	 dando orden] con órdenes secretas
1700	 ningún acontecimiento pudiesen correr riesgo ni perder su libertad, quedando] viendo que echaba 

mano al indio, saltasen en tierra a todo rigor y que por ningún acontecimiento correrían riesgo ni 
perderían su libertad

1701	 Y al mismo tiempo] Así
1702	 visto] viendo
1703	 no esperado] inesperado
1704	 Supuesto que] Y que pues
1705	 matadme] mátame
1706	 haced] hace
1707	 quisiéreis] quisiéredes
1708	 le consoló con buenas palabras] con buenas palabras lo consoló
1709	 antes] y antes
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rerles1710 cumplir su palabra, sino por la poca satisfación que 
él tenía de la suya, y sosegándose el cacique, se informaron 
de él de las cosas de aquella tierra. Supo1711 como todos los 
españoles que en ella había estaban en el río del Paraguay 
arriba y debajo1712 del mando del capitán Vergara, (que por 
este1713 nombre llamaban a Domingo1714 de Irala). Supo tam-
bién como a Juan de Ayolas le1715 habían muerto unos in-
dios llamados payaguas, díjole como había pocos días que 
habían llevado al adelantado Cabeza de Vaca preso a Espa-
ña, el cual1716 había venido al socorro de los españoles que 
estaban en aquella tierra, con que quedó satisfecho de lo que 
deseaba saber. Y regalando1717 al indio lo1718 posible y dán-
dole muchas cosas de rescate, le pidió mandase a su gente 
le trajesen alguna comida. El cacique lo mandó y se trajo 
al real lo necesario, haciendo en la playa, de solo pescado, 
un grande rimero1719, tan alto que una lanza no se veía. El 
capitán le dio un vestido de grana, manta y camiseta, y con 
grande caricia1720 y amistad los dispidió1721 1722, y el indio se 
fue muy contento. Y alzando el real se costeó1723 río abajo 
hasta un sitio alto y llano que hace sobre su ribera, en cuya 
corona1724 vieron1725 la ruina de una fortaleza antigua, que 

1710	 quererles] quererle
1711	 Supo] Y supo
1712	 debajo] bajo
1713	 este] ese
1714	 Domingo] Domingo Martínez
1715	 le] lo
1716	 cual] que
1717	 regalando] regalado
1718	 lo] en lo
1719	 rimero: “El conjunto de algunas cosas puestas unas sobre otras en orden y compostúra.” (Aut.)
1720	 grande caricia] grandes caricias
1721	 dispidió por despidió. Véase n. 140.
1722	 los dispidió] lo despidió
1723	 costeó] fue costeando
1724	 corona: “Cima de una colina o de otra altura aislada.” (DRAE)
1725	 vieron] se veía
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fue la que Sebastián Gaboto fabricó para escala de aquella 
navegación y en la que sucedió la muerte del capitán don 
Nuño1726. Y sobre la barranca del propio río vieron enarbola-
da una cruz1727 con una letra1728 que decía: “Al pie, cartas”, y1729 
cavando, hallaron una botijuela donde estaba1730 una carta 
muy larga del general Domingo1731 de Irala avisando a la gen-
te de España de todo lo que se ofrecía y de los inconvenien-
tes que había, de qué guardarse1732 de los indios, de quiénes 
se podía1733 fiar y de los de quién1734 se habían de guardar y 
de cierta cantidad de comida que estaba enterrada en una 
isla. Con que se determinó Francisco de Mendoza a pasar1735 
con su gente a la otra parte del río que mostraba a la vista ser 
de buena y apacible disposición y más alta y montuosa1736 que 
donde él estaba, entendiendo poder ir con facilidad por aque-
lla banda hasta topar1737 con los españoles que estaban arriba. 
Sobre cuya determinación los más de los soldados replicaron 
contradiciendo este intento, de que vino a resultar que Pedro 
de Heredia1738 y otros amigos suyos se conjuraron contra Fran-
cisco de Mendoza y una noche con grande1739 determinación 

1726	  Nuño] Nuño de Lara
1727	  cruz] caña
1728	  una letra] un letrero
1729	  y] donde
1730	  donde estaba] y dentro
1731	  Domigo] Domingo Martínez
1732	  guardarse] se guardar y
1733	  podía] podían
1734	  y de los de quién] y de quiénes
1735	  a pasar] pasar
1736	  y montuosa] montuosa
1737	  topar] dar
1738	  Heredia] Heredia (1) Nicolás de Heredia, según Garcilaso de la Vega en sus Comentarios Reales, libro 

de la segunda parte, capítulo 37.
1739	  grande] gran
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se fueron a su tienda, y1740 hallándole dormiendo1741 1742, le ma-
taron a puñaladas, y con esto se volvieron al Perú debajo de1743 
la orden de sus capitanes al tiempo que el maestre de campo 
 Carvajal1744 acababa de desbaratar al capitán Diego Centeno 
en la batalla de Pocoma1745, obligándole a que se metiese en 
una cueva en que estuvo escondido mucho tiempo. Y viendo 
López de Mendoza, su compañero, que le seguían algunos 
soldados, se fue a encontrar1746, por gran ventura, con los que 
iban de esta jornada del Río de la Plata, y juntos y conformes 
tomaron la voz del rey contra el tirano, los cuales en otra bata-
lla fueron vencidos y desbaratados.

1740	 y] donde
1741	 dormiendo por durmiendo. Véase n. 140. Cf. Boyd., s. v. dormir.
1742	 dormiendo] dormido
1743	 debajo de] bajo
1744	 Carvajal] Francisco de Carvajal
1745	 Pocoma] Pucuna
1746	 Y viendo López de Mendoza, su compañero, que le seguían algunos soldados, se fue a encontrar] Y 

Lope de Mendoza con algunos soldados que le seguían topó
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Capítulo Séptimo

De una entrada que hizo Domingo1747 de Irala hasta los confines del Perú,  
de donde despachó al de la1748Gasca ofreciéndose al real servicio.

Habiéndose ocupado Domingo1749 de Irala todo el año de 
15451750 en aquietar los alborotos pasados, se determinó a 
hacer1751 jornada a la parte del norte para descubrir aquella 
tierra de que tenían gran noticia había mucha riqueza1752. 
Para lo cual juntó 300 soldados con algunos caballeros y per-
sonas de obligación, entre las1753 cuales iban1754 Felipe de Cá-
ceres, Gonzalo de Mendoza, Miguel de Rutia1755, Nuflo de 
Chávez, Agustín de Campos, Juan de Ortega, Ruy García 
Mosquera y otros, y1756 más de 3500 indios amigos, dejando 
en la Asumpción por su lugarteniente a don Francisco de 
Mendoza. Y partiendo con su armada por fin1757 del año de 

1747	  Domingo] Domingo Martínez
1748	  de la] presidente
1749	  Domingo] Domingo Martínez
1750	  1545] 45
1751	  a hacer] hacer
1752	  mucha riqueza] muchas riquezas
1753	  las] los
1754	  iban] iba
1755	  Rutia] Urrutia
1756	  y] con
1757	  partiendo con su armada por fin] partiendo a fines
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46 en cuatro bergantines y cantidad de otras embarcaciones 
en que llevaba algunos caballos, yendo por tierra todos los1758 
más de los indios hasta que en el río del Itatim1759 se incorpo-
rasen con la armada. Este Itatim1760 es término que difine1761 
y divide1762 la población de los guaraníes1763 de las otras1764 
naciones australes. Y yendo de este paraje haciendo sus jor-
nadas, subió el río arriba hasta el puerto de Los Reyes y pa-
sando de allí a la isla de los orejones, llegó a los pueblos de 
los indios jarayes y perabazanes1765, que es la gente de más 
policía de estas provincias, como ya tengo apuntado. Las mu-
jeres se labran1766 todo el cuerpo hasta los rostros con unas 
agujas picándose las carnes1767, haciéndose en ellas mil labo-
res y dibujos con guarniciones en forma de camisas y jubo-
nes con sus mangas y cuellos, con cuyas labores, como ellas 
son blancas y las pinturas negras y azules, salen muy bien. 
Está poblado el río de esta gente de una y otra banda, has-
ta1768 el poniente reside su cacique principal, llamado 
Mane1769, y a la del oriente, los perabazanes, que viven en 
casas muy abrigadas, redondas y cerradas a hechura de cam-
pana1770, cubiertas de muy tejida pleita1771 1772 de paja. De 
aquí envió el general Irala a Francisco de Rivera y a Monrroy 

1758	  todos los] los
1759	  Itatim] Itatin
1760	  Itatim] Itatin
1761	  difine por define. Véase n. 140.
1762	  difine y divide] divide y define
1763	  guaraníes] guaranís
1764	  las otras] otras
1765	  perabazanes] aperabazanes
1766	  labran] lavan
1767	  con unas agujas picándose las carnes] picándose las carnes con abujas
1768	  hasta] hacia
1769	  Mane] Manes
1770	  campana] tiendas de campaña
1771	  pleita: “Faja o tira de esparto trenzado en varios ramales, o de pita, palma, etc., que cosida con otras 

sirve para hacer esteras, sombreros, petacas y otras cosas.” (DRAE) 
1772	  pleita] empleita
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a descubrir lo que había de allí a arriba1773, y habiendo cami-
nado 60 leguas, toparon con dos bocas de río que venían a 
juntarse en un cuerpo. Y entrando por la de mano derecha 
que corre por1774 la parte del Brasil, reconociendo que traía 
poca agua, metiéndose por el que venía1775 hacia el norte, 
navegaron1776 dos días y al cabo de ellos viendo que se dividía 
en muchos brazos y anegadizos, dieron vuelta, hallándose 
en aquel paraje del de1777 la Asumpción más de 400 leguas, y 
del mar1778 más de 340. Y llegados adonde1779 estaba el gene-
ral y dádole cuenta1780, determinó hacer su entrada por aque-
lla parte, para cuyo efecto dejó a aquellos indios encomenda-
das todas las embarcaciones que había traído con todas las 
demás cosas que no se podían llevar por tierra. Y tomando 
su derrota por entre1781 el oeste y norte, le fueron saliendo al 
camino muchos indios de los naturales de aquella tierra, y 
llegando a unas naciones que llaman1782 timbús, les salieron 
de guerras y1783 tuvieron una muy reñida pelea. Y desbaratán-
dolos e informándose de algunas particularidades de aquel 
territorio, les dieron noticia de un poderoso río que corre 
del sur para el norte, al contrario del de la Plata y juzgaron 
ser el Marañón, uno de los mayores de las Indias, el cual 
sale1784 a la vuelta y costa del Brasil en el primer grado de la 
equinocial1785 (1). Supo también de estos indios Domingo de 

1773	  a arriba] para riva
1774	  por] de
1775	  metiéndose por el que venía] volvió atrás y metiéndose por la de mano izquierda que viene de
1776	  navegaron] navegaron por él
1777	  del de] de
1778	  del mar] de allí al mar
1779	  llegados adonde] llegado al paraje donde
1780	  y dádole cuenta] dándole cuenta de todo
1781	  por entre] entre
1782	  que llaman] llamados
1783	  guerras y] guerra con quienes
1784	  sale] sale al mar
1785	  equinocial] equinoccial
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Irala1786, como entre el Brasil y el Marañón y cabeceras1787 del 
Río de la Plata había una provincia de mucha gente que te-
nía sus poblaciones a la ribera de una gran laguna1788, por 
denominación1789 El Dorado. Cuyos naturales, dicen, confi-
nan1790 con unos pueblos de solas mujeres, que tienen1791 
solo el pecho del lado izquierdo porque el1792 derecho lo 
consumían1793 con cierto artificio para poder pelear con 
arco y flechas1794, de que eran diestras y ejercitadas, aludien-
do a las mujeres escitas1795, de quienes los antiguos escribían 
y nuestros españoles llamaron las amazonas1796 1797. Confir-
mándose1798 esta noticia con la que asimismo1799 tuvo de 
ellas1800 el capitán Orellana, cuando en la jornada de la Ca-
nela que hizo1801 Gonzalo Pizarro, bajando por el Marañón 
le dieron relación de esta gente y pueblos de mujeres (2). Y 
dudando el general a qué parte había de tomar, se acordó 
que revolviese1802 hacia el poniente a ciertos pueblos de in-
dios que tenían mucha plata y oro, según noticias1803, que se 

1786	 de estos indios Domingo de Irala] Irala de estos indios
1787	 cabeceras] cabezadas
1788	 laguna] laguna y que poseían gran cantidad de oro, de que se servían, por lo que los españoles le 

dieron a dicha laguna
1789	 denominación] nominación
1790	 confinan] confina
1791	 tienen] tiene
1792	 el] el del
1793	 lo consumían] consumían
1794	 flechas] flecha
1795	 escitas] de Scitia
1796	 amazonas: “Fueron unas mujeres varoniles y belicosas en diversos lugares y tiempos. Las primeras se 

entiende fueron en la Scythia, [...] se quemavan y consumían las tetas del lado derecho, porque no les 
fuessen estorvo para tirar los arcos y jugar con la maça y el alfanje [...]” (Cov.)

1797	 llamaron las amazonas] les llamaron de las amazonas
1798	 Confirmándose] Conformándose
1799	 asimismo] también
1800	 ellas] ella
1801	 de la Canela que hizo] que hizo con Gonzalo Pizarro a la Canela
1802	 revolviese] se revolviese
1803	 que tenían mucha plata y oro, según noticias] de que tenía noticia de que poseían mucha plata y oro
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llamaban sambocosis1804 y sibocosis1805. Y así se determinó 
llegarse a ellos, y caminando para allá, llegaron a un río 
llamado Guapas1806, que es uno de los principales brazos del 
Marañón, y pasando adelante, entraron en dichos pueblos 
que estaban a las faldas de una serranía cercana al Perú: de 
estos indios fueron muy bien recibidos1807 por ser gente ami-
gable, doméstica y grandes labradores. Aquí se hallaron mu-
chas muestras de plata y oro. Había entre estas gentes1808 al-
gunos indios del Perú que dijeron ser yanaconas1809 del 
capitán Peranzutes1810, fundador de la villa de La Plata en 
Los Charcas, que habían venido por su mandado a estos pue-
blos, que eran de su encomienda. De estos yanaconas se in-
formó el general de las diferiencias y revoluciones que en el 
Perú tenían los españoles con la tiranía de Gonzalo Pizarro 
y venida del presidente Gasca. Con lo cual le pareció a Do-
mingo de Irala1811 gozar de tan buena ocasión y ofrecerse 
con toda su gente al servicio de Su Majestad, para cuyo efec-
to despachó a Nuflo de Chávez y a Miguel de Rutia1812 y, por 
otra parte, al capitán Ruy García para que, en nombre de 
todos aquellos caballeros, le pidiesen les diese gobernador 
en nombre de Su Majestad, los cuales, habiendo llegado, le 
dieron su despacho1813. El de la Gasca1814 estimó en mucho el 

1804	 sambocosis] samocosis
1805	 sibocosis] sibicosis
1806	 Guapas] Guapay
1807	 de estos indios fueron muy bien recibidos] fueron muy bien recibidos de estos indios
1808	 estas gentes] esta gente
1809	 yanacona: indio obligado a perpetua servidumbre. (Fried.) “Se dice del indio que estaba al servicio 

personal de los españoles en algunos países de la América Meridional.” (DRAE). Americanismo del 
quichua.

1810	 Peranzutes] Peranzures
1811	 Domingo de Irala] Irala
1812	 Rutia] Urrutia
1813	 despacho] despacho al presidente
1814	 El de la Gasca] Y él les
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ofrecimiento y les dio1815 por gobernador a Diego Centeno, 
que por su fin y muerte no entró al1816 gobierno ni tampoco 
otro que fue después1817 nombrado. Y deteniéndose Nuflo de 
Chávez y los demás1818 más tiempo del que le1819 fue señalado 
por haber pasado a1820 la ciudad de Los Reyes, donde1821 el 
presidente había ido después de 1822desbaratado el tirano y 
presóle1823 en la batalla de Jaqui Jaguana. Y partídose1824 para 
Castilla, determinaron1825 todos los más capitanes pedir a su 
gobernador Domingo de Irala1826 que entrase con ellos al 
Perú por que no los tuviese allí sin hacer ningún efecto tanto 
tiempo, pues la dilación de la correspondencia que aguarda-
ban no daba lugar a otra cosa1827. A esto les respondió el ge-
neral que no lo1828 podía ni debía hacer sin la autoridad de la 
persona que gobernaba aquel reino por ser jurisdición1829 dis-
tinta de la suya y se le podía atribuir a mal caso1830 entrar1831 
con tanta gente armada en aquella tierra a1832 tiempo que es-
taba tan revuelta. De estas demandas y respuestas resultó que 

1815	 dio] nombró
1816	 al] en el
1817	 fue después] después fue
1818	 los demás] sus compañeros
1819	 le] se les
1820	 pasado a] pasado ellos a
1821	 donde] adonde
1822	 después de] habiendo
1823	 presóle por apresóle.
1824	 y partídose] de donde se partió
1825	 determinaron] vista por los demás capitanes la demora de estos, determinaron
1826	 todos los más capitanes pedir a su gobernador Domingo de Irala] todos pedir a Domingo Martínez de 

Irala para
1827	 otra cosa] a más demora ni a otra cosa
1828	 no lo] no
1829	 jurisdición] jurisdicción
1830	 mal caso: mala intención
1831	 entrar] el entrar
1832	 a] en
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todos los más soldados1833 del tercio1834 se amotinaron requi-
riendo al general que ya que no quería pasar adelante, diese 
vuelta para la Asumpción, a que1835 respondió no lo podía 
hacer por haber dado su palabra a los que despachó al Perú 
de aguardarlos en aquel puesto. Y ellos, visto esto, se determi-
naron a negarle la obediencia y eligieron1836 por su cabeza al 
capitán Gonzalo de Mendoza, quien1837 no lo quiso aceptar 
y1838 fue compelido a ello, y pareciéndole menos grave1839 el 
dar la vuelta que entrar en un reino tan turbado, caminó con 
la gente por donde había entrado. Y no pudiendo Domingo 
de Irala1840 hacer otra cosa, se vino con ellos acompañado de 
sus amigos, Y caminando por sus jornadas con poca orden 

1841 y divididos por compañías, fueron asaltados en el camino 
de los indios donde mataron algunos españoles recibiendo 
los demás mucho daño, de que todos quedaron desconten-
tos por el1842 mal gobierno y poco recato que traían. Y llega-
dos a los navíos por fin1843 del año de 15491844, hallaron en 
aquel paraje y puerto alguna gente que había subido de la 
Asumpción a dar aviso al general de lo que había succedido 
en aquel tiempo, como adelante diremos, dando los indios 
jarayes tan buena cuenta de lo que les había dado a guar-
dar1845 el general, que más no pudo ser, mostrando en esto 

1833	 soldados] de los soldados
1834	 tercio: “[...] Regimiento de Infantería [...]” (Aut.)
1835	 que] lo que
1836	 eligieron: eligiero.
1837	 quien] cuyo cargo
1838	 y] pero
1839	 grave] mal
1840	 Domingo de Irala] Irala
1841	 poca orden: antiguamente el vocablo orden se comportaba como un sustantivo ambiguo, tal como lo 

define Aut. Boyd (s. v. orden) registra algunas de estas fluctuaciones.
1842	 por el] del
1843	 por fin] a fines
1844	 1549] 49
1845	 dado a guardar] dejado aguardar
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gran fidelidad. Entendido por los del campo las revoluciones 
que había en la Asumpción, suplicaron a Domingo de Ira-
la1846 fuese servido de tornar a tomar el gobierno y remedia-
se los escándalos y alborotos en que estaba la república, pues 
teniéndola él a su cargo repararía tan grandes excesos, redu-
ciéndolos a todos a una universal paz y quietud. Y de tal ma-
nera le persuadieron que hubo de aceptar, haciendo todos el 
juramento y pleito homenaje1847 de le obedecer1848 y servir en 
nombre de Su Majestad. Y así bajaron con mucho gusto.

Notas 
1. Ulderico da diario de este viaje, como que fue uno de 

ellos, folio 21 a 26.
2. Ulderico, a página 16, hace mención de estas mismas ama-

zonas por relación de un cacique, rico, cuyo testimonio 
cita el padre Sarmiento como de autor original.

1846	  Domingo de Irala] Domingo Martínez de Irala
1847	  pleito homenaje: “Homenaje de fidelidad al rey o al señor.” (DRAE, s. v. homenaje, pleito)
1848	  le obedecer por obedecerle. Véase n. 138, 288, 522, 865, 2338 y 2400.
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Capítulo Octavo

De lo que sucedido1849 en este tiempo en la Asumpción y de la elección del 
capitán Diego de Abreu, y cómo cortaron la cabeza a don Francisco de Mendoza

En tanto que las cosas referidas en el capítulo preceden-
te1850 pasaban en la jornada de Domingo Martínez de Irala, 
sucedieron en la Asumpción otras novedades que causaron 
adelante mayor inquietud1851. Siendo1852 el principio de ellas 
de que don Francisco de Mendoza, lugarteniente de Domin-
go de Irala1853, visto que había más de un año1854 y medio 
que era salido a su jornada y no volvía, propuso que los con-
quistadores que con él habían quedado eligiesen quién los 
gobernase en justicia, por parecer y consejo de sus amigos y 
aficionados que le decían que un caballero de sus partes y 
nobleza no era razón fuese inferior a otro ninguno y, pues 
en él concurrían tantos méritos, hiciese su negocio sin otro 
ningún respecto1855 pues la ocasión y ausencia del general le 

1849	  lo que sucedido] lo sucedido
1850	  precedente] presente
1851	  mayor inquietud] mayores inquietudes
1852	  Siendo] Sucediendo
1853	  de Domingo de Irala] de Irala
1854	  de un año] de año
1855	  respecto: “Razón, [...]” (DRAE) Véase, además, n. 44 y 3710.
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daba lugar a ello. Y, hecha que fuese1856 la elección1857, despa-
chase a Su Majestad por la confirmación en la1858 conformi-
dad de la Real Cédula, pues era cierta la venia teniendo1859 
en España deudos tan principales, con que se vino a resolver 
y ponerlo en efecto1860 (1). Para lo cual mandó llamar algu-
nas personas de parecer y voto junto con los capitulares y re-
gidores, que fueron el capitán García Rodríguez de Verga-
ra, el factor Pedro de Orantes, los1861 regidores Aguilera y1862 
Hermosilla y otros a1863 quienes don Francisco de Mendoza 
propuso su intento. Los cuales le respondieron no haber 
lugar a lo que pretendía pues no era necesario en tanto que 
no se supiese de la1864 muerte del general que en nombre de 
Su Majestad gobernaba la provincia,1865 cuyo lugarteniente 
era él en la república, a quien todos como a tal reconocían 
y obedecían en1866 todo. Don Francisco1867 replicó a sus razo-
nes diciendo que por ellas mismas estaban convencidos de 
hacer elección1868, por haber tanto tiempo que Domingo de 
Irala había salido a su jornada y no haber vuelto de donde se 
colegía, que por su muerte e1869 imposibilidad no daba lugar 
a ello, y en caso que no fuese muerto, se reputaba por tal, 
por el largo tiempo de su ausencia1870 para poderse hacer 

1856	  fuese] fue
1857	  elección] eleción
1858	  en la] en
1859	  cierta la venia teniendo] cierto le venía y tenía
1860	  efecto] ejecución
1861	  los] y los
1862	  Aguilera y] Aguilera
1863	  a] con
1864	  de la] la
1865	  provincia] provincia y
1866	  en] con
1867	  Francisco] Francisco de Mendoza
1868	  elección] eleción
1869	  e] o
1870	  ausencia] auciencia
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jurídicamente la elección1871. Con lo que1872 se resolvieron a 
hacerla con que1873, ante todas cosas, se desistiese don Fran-
cisco de Mendoza1874 del cargo que tenía, pues de lo contra-
rio no habría lugar para poderse hacer ni ellos permitirían 
tal1875. Y así juntos en su cabildo hizo luego dejación de su 
oficio, desistiendo y apartando de sí el cargo y jurisdición 
que tenía de Su Majestad, con lo cual fue pregonado que, 
para tal tiempo y día, todos los conquistadores se juntasen 
en la iglesia parroquial para eligir y nombrar gobernador. 
Y llegado1876 el día, a son de campana tañida, se juntaron 
600 españoles con el padre Fonseca, que era el capellán1877 
del rey, con los capitanes Francisco Ruiz, García Rodríguez, 
Diego de Abreu, Ruy Díaz Melgarejo, Francisco de Vergara, 
Alonso de1878 Riquelme de Guzmán y don Diego García1879 
con los oficiales reales y regidores que allí había. Los cuales 
todos, guardando los requisitos del derecho, recibían1880 los 
juramentos de cada uno de que darían su voto a la persona 
que en Dios y en sus conciencias entendiesen que debía go-
bernar la república en el real nombre. Y con esto fueron dan-
do sus cédulas1881 y nominaciones1882, y metidas en un vaso, 
fueron sacadas y conferidas por los capitulares y reguladas 
por ellos. Hallaron tener más votos que otro ninguno1883 el 
capitán Diego de Abreu, caballero de mucha calidad y suer-

1871	  elección] eleción
1872	  que] cual
1873	  con que] pero
1874	  se desistiese don Francisco Mendoza] don Francisco de Mendoza desistiese
1875	  ni ellos permitirían tal] ni ellos lo consentirían ni permitirían tal cosa
1876	  Y llegado] Llegado
1877	  el capellán] capellán
1878	  Alonso de] Alonso
1879	  García] Barba
1880	  recibían] recibiendo
1881	  cédula: “Es un pedaço de papel o pergamino donde se escrive alguna cosa.” (Cov.)
1882	  nominación: “Lo mismo que Nombramiento.” (Aut.)
1883	  ninguno] alguno
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te, natural de Sevilla, a quien luego eligieron y recibieron 
por capitán general y justicia mayor de aquella provincia1884. 
Y hecho el juramento y solemnidad1885 que en tal caso se re-
quería1886, tomó en sí la real1887 jurisdición y administró justi-
cia en nombre de Su Majestad, de lo cual, don Francisco de 
Mendoza, quedó muy sentido y avergonzado por ver le había 
salido tan incierta su pretensión. Y tomando sobre el caso 
su acuerdo con algunos de sus amigos y aficionados, con-
vinieron en que la elección1888 de Diego de Abreu era nula 
y de1889 ninguna fuerza y vigor1890 por no haberse podido 
hacer conforme la Real1891 Cédula de Su Majestad durante 
el que gobernase y el que por su fin y muerte quedase1892, 
que hablando en propios términos, él era1893 a quien se debía 
obedecer por el oficio que tenía y le1894 había sido dado por 
el general Domingo de Irala1895, no obstante el haber hecho 
dejación1896, que para ser jurídica había de ser en manos de 
superior y de quien le pudiese proveer1897, y pues el ayunta-
miento ante quien lo hizo no lo era, todo lo hecho y actuado 
en esta elección1898 era en sí ninguno. Con estos y otros pa-
receres se determinó don Francisco a1899 tornar a recobrar 

1884	  aquella provincia] aquellas provincias
1885	  y solemnidad] con la solennidad
1886	  requería] requiere
1887	  la real] la
1888	  elección] eleción
1889	  y de] ni
1890	  vigor] vigor, tampoco
1891	  la Real] la
1892	  quedase] quedase en su lugar nombrado por el antecesor
1893	  que hablando en propios términos, él era] que en propios términos hablando era él
1894	  y le] y
1895	  Domingo de Irala] Domingo Martínez de Irala
1896	  dejación: “[...] la renunciación que se haze de una cosa que nos puede pertenecer.” (Cov., s. v. dexar)
1897	  proveer: “Dicho de un juez o de un tribunal: dictar una resolución que a veces es sentencia definitiva.” 

(DRAE)
1898	 elección] eleción
1899	 don Francisco a] don Francisco de Mendoza de
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el uso y administración de su oficio, para lo cual1900 juntó1901 
todos sus amigos y aliados para prender al capitán Diego de 
Abreu, lo cual sabido por él, juntó con toda diligencia la más 
gente que pudo. Y yéndose con ella a casa de don Francisco, 
todos armados y puestos con1902 buen orden, llegaron donde 
él y los suyos estaban, y poniéndole cerco, le acometieron por 
todas partes y entrando a furia1903 1904 en sus casas, le halla-
ron solo y desacompañado porque luego que vieron los que 
lo hacían1905 que venía Diego de Abreu con toda la gente, 
lo1906 desampararon: salvo unos pocos de más obligaciones 
que quedaron con él. Los cuales fueron presos con él1907 y 
procediendo por vía de justicia contra don Francisco1908, el 
capitán Diego de Abreu y sus acompañados fue sentenciado 
en que le fuese cortada la cabeza públicamente, cuya rigoro-
sa1909 1910 sentencia le fue notificada, y sin embargo de su ape-
lación, fue mandado ejecutar. Y habiendo hecho todas las 
diligencias posibles por excusar su muerte, ofreció dos hijas 
que tenía: una a Diego de Abreu y otra a Ruy Díaz Melgarejo 
para que se casasen con ellas, y ellos le1911 respondieron que 
lo que le convenía era componer su alma y disponerse a la 
muerte y dejarse de aquellas cosas porque no era tiempo de 
ellas, con1912 otras palabras desenvueltas y libres como de1913 

1900	  cual] que
1901	  juntó] juntó a
1902	  con] en
1903	  a furia probablemente por a toda furia: “Con la mayor intensidad o vehemencia.” (DRAE, s. v. furia, a toda) 
1904	  furia] fuerza
1905	  vieron los que lo hacían] vieron
1906	  lo] le
1907	  presos con él] igualmente presos
1908	  don Francisco] él
1909	  rigoroso por riguroso. Véase n. 140.
1910	  rigorosa] rigurosa
1911	  y ellos le] ellos
1912	  con] y con
1913	  como de] que como
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personas que estaban llenas1914 de pasión1915. Lo cual visto 
por él, acudió a lo que debía al ser1916 de cristiano y de1917 
caballero: ajustando su conciencia, legitimó a sus hijos don 
Diego y don Francisco, doña Elvira y doña Juana, los cuales 
hubo en una noble señora llamada doña María de Angulo, 
con quien casó en el artículo de la muerte, mandando a sus 
hijos fuesen siempre leales servidores de su rey1918, que1919 en 
ningún tiempo fuesen contra él. Y acabado esto, le sacaron 
al cadalso rodeado de gente armada que estaba a la puerta 
del capitán Diego de Abreu, donde con grande1920 lástima de 
los que le vieron por ser un caballero venerable y de tanta 
calidad, fue muy llorado. Y él, con un semblante grave y sose-
gado, habló a todos los circunstantes dando algunas satisfa-
ciones de haber venido a aquel punto, atribuyéndolo a justo 
juicio1921 de Dios por haber, en tal1922 día como aquel, muerto 
en España a su mujer, a los1923 criados de su casa y a1924 un 
clérigo compadre y capellán suyo por falsas sospechas que 
de ambos tenía y así, dijo, permitía Dios1925, Nuestro Señor, 
pagase esto con su muerte por mano de otro, su compadre, 

1914	 llenas] llenos
1915	 pasión] pasión le dijeron
1916	 debía al ser] debía
1917	 y de] y
1918	 Barco Centenera también documenta la elección de Diego de Abreu (V, 43), el intento de Francisco de 

Mendoza de recuperar el poder (V, 44) y las palabras que le dirige a su hijo mayor, Diego, al pie del 
cadalso: “Mira que seas/vasallo de tu rey muy verdadero/porque en aqueste trance no te veas/y pues, 
hijo, tú ves como yo muero,/así la gloria eterna tú poseas,/que cures de vivir siempre de suerte/que 
no mueras también aquesta muerte.” (V, 45)

1919	  que] y que
1920	  grande] gran
1921	  justo juicio] justos juicios
1922	  tal] igual
1923	  a los] y
1924	  y a] con
1925	  permitía Dios] permitió
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que1926 lo era el verdugo llamado el Sardo1927, por ser natural 
de Cerdeña.

Notas
1. La causa fue porque le persuadieron a que no tuviese el 

gobierno por un tirano, que lo abdicase y le eligirían to-
dos legítimamente.

1926	  que] como
1927	  el Sardo, por ser] Elisardo
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Capítulo Nueve

Cómo el capitán Diego de Abreu despachó a España a Alonso Riquelme de 
Guzmán, y de cómo se perdió y1928 vuelta del general1929

Luego que Diego de Abreu fue electo mandó aderezar una 
carabela para despachar en ella a Castilla con la elección1930 
de su nombramiento a Alonso Riquelme de Guzmán1931 y, 
proveído lo necesario con toda diligencia, le encargó1932 sus 
negocios1933. En cuya compañía también iba Francisco de 
Vergara y otras personas de satisfación, el cual este mismo 
día del año de 15481934 salió del puerto y, bajando por sus 
jornadas, iba en su conserva1935 un bergantín en que iba Her-
nando de Rivera hacia la isla de San Gabriel. Y saliendo del 
río de Las Palmas, atravesando el golfo de Buenos Aires para 
la isla de1936 Flores, dejando a una mano la de San Gabriel 
para de allí entrar en el ancho mar, y despedidos los unos 

1928	 y] y la
1929	 general] general Domingo Martínez de Irala
1930	 elección] eleción
1931	 Riquelme de Guzmán] de Riquelme
1932	 le encargó] encargó como está dicho
1933	 negocios] negocios al dicho Alonso Riquelme
1934	 del año de 1548] y año de 48
1935	 conserva: “Compañía que se hacen varias embarcaciones navegando juntas para auxiliarse o defenderse, 

y más comúnmente cuando alguna o algunas de guerra van escoltando a las mercantes.” (DRAE)
1936	 de] de las
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de los otros, se fueron para1937 la canal1938 que va a salir al 
puerto de Maldonado. Donde aquella noche les sobrevino 
una tan gran tormenta que dio con la carabela en una encu-
bierta laja1939, que está en la misma canal que hoy llaman1940 
Laja del inglés, por haberse perdido en ella1941 pocos años 
ha1942 un navío de esta nación que corría aquella costa. Por 
manera que la carabela que estaba encallada sobre las leñas, 
se abrió por los costados y entraba tanta agua por ellos1943, 
que no podían agotar1944 1945, no cesando en todo este tiempo 
la furiosa tormenta. Y recelando todos la perdición que tan 
cercana tenían, acordaron desamparar el navío y venirse1946 
a tierra firme al peligro y riesgo de venir todos a poder de los 
indios de aquella tierra que son los charrúas, crueles y bár-
baros. Y para poderlo hacer, cortaron el mastelero mayor1947 
y con tablas y maderas hicieron una gran balsa juntamente 
con el batel para que pudiesen atravesar aquel brazo y salir a 
tierra. Y cesando un poco la tormenta, tuvieron1948 lugar de 
poderlo hacer y tomar la costa, adonde1949 luego acudieron 
los indios que corren por toda ella, y haciendo un reparo 
entre el río y la barranca, se pudieron guarecer de la furia 
de ellos. Y caminando aquella noche por la costa arriba en 

1937	  para] por
1938	  la canal: el vocablo canal era masculino en el latín clásico y femenino en autores arcaicos y tardíos, por 

lo que el castellano y otras lenguas romances han conservado los dos géneros. (Cor., s. v. canal)
1939	  laja: “Piedra llana y lisa [...] Dícese frecuentemente de las que hai en la mar, que son una especie de 

escollos planos, donde suelen peligrar las embarcaciones.” (Aut., s. v. laxa)
1940	  llaman] llaman la
1941	  perdido en ella] perdido
1942	  ha] antes
1943	  agua por ellos] agua
1944	  agotar: “Extraer todo el líquido que hay en una capacidad cualquiera.” (DRAE) 
1945	  agotar] agotar el navío que estaba negado.
1946	  venirse] salirse
1947	  mastelero mayor: “Los palos que ván encima de los árboles del navio. Llámase Masteléro mayór el que 

vá sobre el arbol mayór.” (Aut., s. v. masteleros)
1948	  tuvieron] dio
1949	  adonde] donde



Argentina. Historia del Descubrimiento y Conquista del Río de la Plata 265

busca del bergantín, dieron en unas lagunas con1950 que pa-
saron mucho trabajo para atravesarlas a nado. Y aquella mis-
ma noche sobrevino de la parte del sur otra mayor tormenta 
que la pasada, que desencalló la carabela de donde estaba 
y dio con ella hecha pedazos en aquella costa, con la cual 
esta1951 misma noche vinieron a topar con grande espanto y 
admiración de todos. Y cerca del día, prendieron dos indios 
pescadores, de quienes supieron cómo el bergantín estaba 
recogido en una caleta dos leguas adelante. Y por darle al-
cance, salió luego Francisco de Vergara con un compañero 
a dar1952 aviso de lo que pasaba, por manera que con esto 
fue Dios servido poder tener embarcación en que1953 volverse 
todos a la Asumpción. Como lo hiciera al1954 tiempo que el 
general Domingo1955 de Irala había ya vuelto de la jornada 
y como en el capítulo pasado referí, todo el campo le había 
ya vuelto1956 a reconocer por superior y pedídole perdón los 
culpados por la desobediencia pasada. El cual, habiendo lle-
gado cuatro leguas de la Asumpción, le salieron todos a re-
cibir, reconociéndole por su general y justicia mayor, sin que 
el capitán Diego de Abreu fuese parte para1957 otra cosa. Y así 
determinó salirse luego del pueblo con todos sus amigos, no 
le osando aguardar ni resistir en aquel puesto, y entrándose 
por los pueblos de indios de Ibitiruza1958 y tierras del Acay, 
se hizo fuerte. No mucho después llegaron1959 a la Asump-
ción el capitán Nuflo de Chávez1960, Miguel de Rutia y Ruy 

1950	  con] en
1951	  cual esta] que esa
1952	  dar] darle
1953	  en que] para
1954	  hiciera al] hicieron a
1955	  Domingo] Domingo Martínez
1956	  ya vuelto] tornado
1957	  para] a
1958	  Ibitiruza] Ibitiruzu
1959	  llegaron] llegó
1960	  Chávez] Chávez y
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García que venían del Perú de aquel despacho que Domingo 
de Irala1961 hizo al presidente Gasca. Los cuales venían muy 
aderezados de vestidos1962, armas y otros peltrechos de sus 
personas con socorros y ayuda que para ello se les mandó 
dar. Traían en su compañía de aquel reino al capitán Pedro 
de Segura1963, un hidalgo honrado de la provincia de Gui-
púzcoa que había sido soldado imperial en Italia y de los an-
tiguos de1964 las Indias, con quien juntamente venían Juanes 
de Oñate, Francisco Conton, Pedro Toledo, Alonso Martín 
de Trujillo y otros muchos, que por todos eran más de 40 sol-
dados1965. Metieron de esta jornada en aquella provincia al-
gunas cabras y ovejas, y1966 habiendo tenido en el camino con 
los indios muchos reencuentros1967 y escaramuzas, rompie-
ron por muchos pueblos, y llegando a1968 cierto paraje, una 
noche fueron cercados de más de 30.000 indios. Y estando 
para acometer el1969 real y darle1970 asalto, no lo osaron hacer 
porque entendieron ser sentidos por haber oído toda aquella 
noche los balidos de los cabrones con la cabras, creyendo1971 
eran los españoles que estaban puestos en arma1972, por cuya 
causa se retiraron. Recibida de Domingo1973 de Irala toda 
esta compañía, fueron muy satisfechos de no haber sido en 
su mano1974 poderles aguardar, como quedó por las causas 

1961	 Domingo de Irala] Irala
1962	 vestidos] vestidos y
1963	 Segura] Segura que era
1964	 de] en
1965	 soldados] soldados que
1966	 ovejas, y] ovejas
1967	 reencuentro: “Choque de tropas enemigas en corto número, que mutuamente se buscan y se encuen-

tran.” (DRAE, s. v. reencuentro)
1968	 a] en
1969	 el] al
1970	 darle] dar el
1971	 creyendo] que entendieron que 
1972	 arma] arma por los haber sentido
1973	 recibida de Domingo] recibidos de Domingo Martínez
1974	 mano: “Medio para hacer o alcanzar algo.” (DRAE)
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referidas. Pero1975 pasados algunos días, personas mal inten-
cionadas se conjuraron de1976 dar de puñaladas a Domingo 
de Irala1977, siendo autores de este negocio el capitán Camar-
go, Miguel de Rutia y el sargento Juan Delgado con otros que 
habían ido del Perú. Y siendo el negocio descubierto1978, fue-
ron presos y, averiguada la verdad, se1979 dio garrote1980 a Mi-
guel de Rutia y al capitán Camargo usando con los demás1981 
de clemencia y1982 así fueron perdonados los restantes1983. No 
cesando, sin embargo, de esto1984 algunos intentos apasiona-
dos que no dejaban de traer1985 la república muy turbada, en 
especial el capitán Nuflo de Chávez hacía instancia1986 en pe-
dir la muerte de don Francisco de Mendoza por haberse1987 
casado en este tiempo con doña Elvira Manriques, su hija. Y 
siguiéndose la causa contra los agresores, salieron en busca 
de ellos como a perturbadores de la paz y tumultuarios1988 de 
la república. Fueron presos Juan Bravo y Rengifo y1989 luego 
ahorcados, y otros que fueron habidos fueron puestos1990 en 
estrecha prisión, especialmente1991 Ruy Díaz Melgarejo, que 

1975	 Pero] Donde
1976	 de] para
1977	 Domingo de Irala] Irala
1978	 Y siendo el negocio descubierto] Y viendo descubierta la trama
1979	 se] se les
1980	 garrote: “[...] la muerte que se ocasiona de la compresion de las fauces por medio del artificio de un 

hierro.” (Aut.)”
1981	 demás] demás culpados
1982	 clemencia y] clemencia
1983	 perdonados los restantes] perdonados
1984	 cesando, sin embargo, de esto] cesando con estos
1985	 que no dejaban de traer] con que no dejaba de andar
1986	 hacer instancia: “[...] porfiar ahincadamente.” (Cov., s. v. instancia)
1987	 haberse] se haber
1988	 tumultuario de tumulto: “Motín, alboroto, confusion popular, ò Militar, que conspira contra su Supe-

rior.” (Aut.)
1989	 y] los cuales fueron
1990	 fueron puestos] los puso
1991	 especialmente] en especial



Ruy Díaz de Guzmán268

por cierta ventura fue libre de ella echándole fuera un ne-
gro esclavo de Nuflo de Chávez. Visto por algunos caballeros 
que andaban en estos desasosiegos el riesgo de sus vidas y el 
poco fruto que hacían en andar retirados de la obediencia 
de quien estaba1992 en nombre de Su Majestad, acordaron de 
reducirse a su servicio y a1993 la paz general de la república. Y 
habiéndose tratado por mano1994 de religiosos y sacerdotes, 
hallaron en el general muy entera voluntad, y venido al fin de 
este negocio, para más confirmación de ella se concertó que 
Francisco Ortiz de Vergara y Alonso Riquelme de Guzmán 
casasen con dos hijas1995 del general. Y lo mismo hicieron 
con otras el capitán Pedro de Segura y Gonzalo de Mendoza, 
con cuyos vínculos vinieron a tener aquellos tumultos el fin 
y concordia que convenía, con verdadera paz y conformidad, 
en que fue Su Majestad muy servido con gran loa y crédito 
del celo y cristiandad de Domingo1996 de Irala. Solo el capi-
tán Diego de Abreu con algunos de sus amigos quedaron 
fuera de esta confederación, queriendo sustentar su opinión 
porque le pareció no le convenía otra cosa ni le era muy se-
gura por tener contra sí1997 a Nuflo de Chávez, yerno de don 
Francisco de Mendoza, a quien él1998 hizo degollar.

1992	  estaba] entra
1993	  y a] y
1994	  mano] medio
1995	  hijas] hijas suyas
1996	  Domingo] Domingo Martínez
1997	  contra sí] contrario
1998	  quien él] quien
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Capítulo Diez

De cómo en este tiempo salió el capitán Juan Núñez de Prado del Perú  
a la población de la provincia del1999 Tucumán, después que el de La Gasca 
venció a Gonzalo Pizarro.

Después que el de la2000 Gasca el año de 15482001 venció en 
la batalla de Jaquiyaguana2002 a Gonzalo Pizarro, el siguiente 
año2003 dio facultad y comisión a Juan Núñez de Prado para 
que tomase a su cargo la población y conquista de la gober-
nación del2004 Tucumán, que se había dado a Diego de Rojas, 
el cual, acudiendo a lo que en esto convenía, juntó ochenta 
y tantos soldados con muchos indios naturales y pertrecha-
dos2005 de armas y caballos. Hizo con ellos su entrada por 
la provincia de los chiquanas el año de 15502006 y estando 
con su campo en Los Chichas en el pueblo de Talina, llegó 
allí Francisco de Villagra que iba para Chile con socorro de 
gente a don Pedro de Valdivia, gobernador de aquel reino. 
Donde, vístose ambos capitanes, Villagra con poco decoro le 

1999	  del] de
2000	  de la] presidente
2001	  Gasca el año de 1548] Gasca
2002	  Jaquiyaguana] Sacsahuaman
2003	  el siguiente año] el año de 1548
2004	  del] de
2005	  pertrechados] peltrechados
2006	 1550] 50
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sonsacó2007 a Juan Núñez de Prado muchos soldados e indios 
de los que llevaba en su compañía sin ser parte a impedir-
lo2008 las suplicaciones y buenos respetos suyos. Francisco de 
Villagra se apoderó de todo lo que le pudo ejecutar2009, de 
que quedó muy sentido Juan Núñez de Prado, y haciendo su 
jornada con 60 soldados que le quedaron, entró en la pro-
vincia del2010 Tucumán con muy buenos sucesos. Llegó al te-
rritorio de aquel término donde fundó cerca de la sierra una 
ciudad que2011 llamó del Barco a contemplación del licencia-
do Gasca, que era natural2012 del Barco de Ávila. Y habiendo 
hecho la planta de su población y un fuerte en que se metió 
con su gente, salió con 30 soldados a correr la redonda2013 de 
la tierra y atraer a su amistad algunos pueblos de la comarca. 
Y caminando una noche a reconocer unas poblaciones de 
indios, llegó a un río en cuya rivera estaba alojado un gran 
real de españoles con mucha gente y caballos, de que queda-
ron confusos de quien podían ser y, reconociéndole de más 
cerca, vinieron a entender que era Francisco de Villagra, que 
torciendo su derrota había entrado por esta provincia2014 por 
la falda de la cordillera con ánimo de emprender por aquella 
parte nuevo descubrimiento. De que Juan Núñez de Prado 
tomó grande indignación acordándose del mal término que 
con él en Los Chichas había tenido y, sin más deliberación, 
determinó prenderle y castigarle2015 por entrársele en su ju-
risdición y gobierno con mano armada. Y así mandó al capi-
tán Guevara que con unos soldados le acometiese por una 

2007	 sonsacar: “Ir hurtando del saco [...] sin [...] advertirlo su dueño.” (Aut.)
2008	 impedirlo] lo impedir
2009	 ejecutar: “Es sacarlos del poder del dueño, ò del depositario, y venderlos públicamente, […[“ (Aut., s. 

v. executar, en los bienes)
2010	 del] de
2011	 que] que le
2012	 era natural] era
2013	 la redonda por a la redonda: “[...] al rededor ò en rueda.” (Aut., s. v. redondo)
2014	 esta provincia] estas provincias
2015	 prenderle y castigarle] le prender y castigar
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parte y que él2016 asaltaría por otra2017 su real y en el ínterin 
que le procurase prender o matar. El capitán Guevara se fue 
derecho a la tienda de Villagra y, encontrando con2018 los 
que estaban de guardia, entrando en ella2019 por fuerza2020 
a hora en que ya Villagra estaba2021 armado con su espada 
y rodela, y abrazándose con el capitán Guevara, le dio un 
encuentro con la rodela que2022 cayeron ambos en el suelo. 
Y asiéndole a la guarnición de la espada, se la sacó Villagra 
de la mano y él, arremetiendo a un soldado que junto a sí2023 
estaba, le quitó la suya en2024 tiempo que los unos y los otros 
andaban revueltos a cuchilladas y todo el real despavorido 
con el arma2025 y sobresalto2026 que por la otra parte les iba 
dando2027 Juan Núñez de Prado. Con lo cual se retiraron mu-
chos y desampararon2028 sus tiendas y, con otros que acudie-
ron2029 al socorro de Villagra, vino a revolverse2030 tan gran 
ruido, que le convino a Juan Núñez de Prado tocar a reco-
ger2031 la trompeta, que era la seña que tenía dada a su gen-
te, y con buen orden2032 fueron saliendo adonde2033 tenían 

2016	  él] él lo
2017	  otra] otra a
2018	  encontrando con] atropellando a
2019	  entrando en ella] entraron
2020	  fuerza] fuerza dentro de su tierra
2021	  a hora en que ya Villagra estaba] que a esta hora estaba ya Villagra
2022	  que] de que
2023	  junto a sí] allí junto
2024	  en] a
2025	  arma] alarma
2026	  sobresalto] asalto
2027	  iba dando] daba
2028	  se retiraron muchos y desampararon] muchos huyeron desamparando
2029	  y, con otros que acudieron] pero volviendo en sí acudieron con otros
2030	  vino a revolverse] de que resultó
2031	  recoger] recoger con
2032	  orden] orden se
2033	  adonde] donde
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sus caballos. No siéndole2034 poco dificultosa esta retirada al 
capitán Guevara2035, sin haber logrado2036 ningún efecto de 
lo que pretendía más de haber habido algunos heridos de 
ambas partes, y2037 junto con su capitán se fueron a gran pri-
sa2038 para su pueblo. Villagra quedó encendido en ira2039 y 
enojo aunque le pareció como cosa de sueño lo sucedido2040, 
pero2041 al mismo punto determinó seguirlos, llevando con-
sigo 60 soldados con los cuales le fue a los alcances. Y Juan 
Núñez de Prado llegado a su fuerte, le pareció no sería parte 
a resistirle, y así determinó irse a la sierra con algunos de su 
compañía, donde se retiró en lo más áspero2042, dejando en 
el lugar toda la demás gente que a su cargo tenía Villagra. 
Se apoderó del fuerte luego2043 y juró de no salir de él hasta 
haber a las manos a Juan Núñez de Prado y escarmentar-
le2044 como merecía. Y2045 metiéndose por medio en2046 este 
negocio un honrado sacerdote que allí tenían por2047 cura, 
trató con Villagra que2048 fuese servido de remitir lo pasado 
con alguna concordia de amistad, y él lo admitió con condi-
ción de que Núñez2049 de Prado se le sometiese2050 dándole 
obediencia como a superior en nombre del gobernador don 

2034	  siéndole] le siendo
2035	  Guevara] Guevara que
2036	  logrado] hecho
2037	  partes, y] partes
2038	  prisa] priesa
2039	  ira] cólera
2040	  sueño lo sucedido] sueño
2041	  pero] y así
2042	  donde se retiró en lo más áspero] donde en lo más áspero se retiró
2043	  del fuerte luego] luego del fuerte
2044	  escarmentarle] escarmentarlo
2045	  Y] No obstante esto
2046	  en] de
2047	  por] de
2048	  Villagra que] Villagra
2049	  Núñez] Juan Núñez
2050	  sometiese] somitiese
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Pedro de Valdivia, y que con esto le haría toda amistad y le 
dejaría en su tenencia2051 y oficio, y aunque a Juan Núñez 
de Prado se le hizo esto dificultoso, fue aconsejado de sus 
amigos lo hiciese pues no podía haber otro medio2052. De2053 
manera que, en esta conformidad, él y todo el cabildo le re-
cibieron y dieron la obediencia como a superior en nombre 
de Su Majestad y a2054 don Pedro de Valdivia, so color de in-
cluirse aquella provincia en el gobierno y conquista de Chile. 
Luego que esto se concluyó, Francisco de Villagra hizo nue-
vo nombramiento para el gobierno de aquella provincia a 
Juan Núñez de Prado, y dando2055 orden en algunas cosas2056 
que le parecieron2057 convenientes, se partió para Chile. Y 
luego Juan Núñez de Prado, vístose desembarazado de la su-
jeción y poderío de Villagra, renunció el poder que por él le 
fue dado, diciendo que2058 no tenía necesidad de él pues le 
tenía con plena facultad del presidente Gasca, gobernador 
general2059 de estos reinos. Y así, usando de su comisión y 
gobierno que antes tenía, continuó su conquista y población.

Llegado Villagra al reino de Chile, dio cuenta a don Pe-
dro de Valdivia de lo que le había pasado en la provincia 
del2060 Tucumán con2061 Núñez de Prado y cómo le quedaba 
inmediato2062 y sujeto a su gobierno, por lo cual despachó 
luego a esta provincia por su teniente general a Francisco 

2051	  tenencia: “Hacienda o haberes.” (DRAE)
2052	  podía haber otro medio] había otro remedio
2053	  De] Por
2054	  y a] y
2055	  dando] dado
2056	  algunas cosas] algunas
2057	  parecieron] pareció
2058	  que] que él
2059	  gobernador general] gobernador
2060	  del] de
2061	  con] con Juan
2062	  inmediato: “Lo que esta cercano, ò contiguo à otra cosa [...]” (Aut., s. v. immediato)
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de Aguirre, hombre principal, conquistador antiguo2063 del 
Perú, vecino y encomendero de la ciudad de Coquimbo. 
Y2064 entrando en esta tierra, tomó luego posesión de ella 
en nombre de Valdivia, como lo hicieron de allí adelante los 
que fueron despachados a su gobierno2065, la cual, por este 
camino, vino a quedar muchos años inmediata2066. Luego 
a Juan Núñez de Prado por lo que había hecho lo despa-
chó2067 procesado a Chile, de donde se fue a Los Reyes y tuvo 
negociación para tornar a entrar en esta provincia, aunque 
no lo pudo poner en efecto. Y así, en este tiempo, Francis-
co de Aguirre administró el oficio de teniente general que 
le fue cometido por Valdivia y2068, por causas convenientes 
que le movieron, trasladó la ciudad del Barco de la Sierra 
sobre el río del Estero, en la comarca de los juris, mudándo-
le el nombre en la2069 ciudad de Santiago2070, que hoy tiene 
y2071 en cuyo lugar permanece. Está en altura de 29 grados, 
distante de la ciudad de la Plata 200 leguas y es cabeza de 
aquella gobernación. Repartió2072 Francisco de Aguirre los 
indios naturales de esta jurisdición en 56 encomenderos, 
empadronándose 47.000 indios juris y tenocotes2073, así en el 
Estero como en el río Salado y en la sierra. Es tierra fértil, en 
especial en2074 los bañados, como en otro lugar se ha dicho, 

2063	 conquistador antiguo] y antiguo conquistador
2064	 Y] El cual
2065	 su gobierno] al gobierno de ella
2066	 la cual, por este camino, vino a quedar muchos años inmediata] quedando de este modo dependiente 

de Chile muchos años
2067	 despachó] despachó con lo
2068	 y] en cuyo tiempo
2069	 la] la dicha
2070	 Santiago] Santiago del Estero
2071	 tiene y] tiene
2072	 repartió: repartió repartió
2073	 tenocotes] tonocotes
2074	 especial en] especial
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con que la deja el río dispuesta2075 para las sementeras de los 
naturales2076 y españoles. Y sucediéndole2077 en el oficio2078 
Juan Pérez de Zorita2079, fundó una ciudad en el valle de Cal-
chaquí y otra en el de Corzando2080, que la llamó la ciudad 
de Londres. Y corriendo el tiempo adelante, fue provisto2081 
a esta provincia un fulano Castañeda por los gobernadores 
de Chile y, por su mal gobierno, vinieron a despoblarse estas 
dos ciudades por los indios naturales de aquella tierra con 
pérdida y muerte de mucha gente española, cuyos sucesos 
por no ser propios de esta Historia,2082 los refiero hasta que 
esta provincia fue proveída por Su Majestad, despachando 
al gobierno de ella a Francisco de Aguirre, como más larga-
mente adelante diremos.

2075	 la deja el río dispuesta] le deja dispuesto
2076	 naturales] naturales (3). Toda la relación que se sigue hasta el fin del capítulo parece que no sigue 

la hilación de arriba, puede ser equivocación del copiante y así el que hubiese otra Argentina puede 
confrontar este capítulo y enmendarlo.

2077	 sucediéndole] subcediéndole
2078	 oficio] oficio que
2079	 Zorita] Coreta
2080	 Corzando] Conando (no sé qué pasaje sea)
2081	 provisto] proveído
2082	 Historia] Historia no
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Capítulo Once

De la jornada que hizo Domingo2083 de Irala llamada “La mala entrada”

Pacificados2084 por Domingo2085 de Irala los bandos y di-
ferencias2086 que había entre los españoles con las amistades 
y casamientos que tenemos referido, determinó hacer una 
jornada importante en la cual pudiese descubrir algunas de 
las noticias de fama que tenía en la tierra, pues donde tanta 
nobleza y cantidad de soldados había, no era razón dejar de 
buscar el aprovechamiento y comodidad que les convenía. 
Y entrando2087 el año de 15502088, se publicó la jornada para 
que todos los que quisiesen ir a ella se alistasen. Y así, con 
este deseo, se ofrecieron muchas personas de cuenta, capi-
tanes y soldados, que por todos fueron 400 españoles y más 
de 4.000 indios amigos con los cuales salió de la Asumpción 
por mar y tierra en bergantines y2089 bajeles y otras embar-
caciones donde llevaban sus mantenimientos y vituallas, y 

2083	  Domingo] Domingo Martínez
2084	  Pacificados] Pacificado
2085	  Domingo] Domingo Martínez
2086	  diferencias] diferiencias
2087	  entrando] entrado
2088	  1550] 50
2089	  bergantines y] bergantines
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más de 600 caballos2090. Dejó el general por su lugarteniente 
en la ciudad de la Asumpción al contador Felipe de Cáce-
res y, partido que fue a la jornada, mandó luego recoger los 
que andaban descarriados y fuera de orden por la tierra, 
porque de las ocasiones pasadas habían quedado algunas 
reliquias2091 de bandos y parcialidades del capitán Diego de 
Abreu. A cuyo mandato acudieron todos los más a la obe-
diencia2092 de la real justicia, quedándose solo con sus ami-
gos Diego de Abreu, con lo cual todavía no cesaban los mo-
tivos y recelos de alguna turbación2093, para cuyo remedio2094 
pareció a Felipe de Cáceres ser conveniente prenderle2095 
(1) y para poderlo2096 hacer con más comodidad, despachó 
los2097 soldados con un caudillo llamado Escaso para que le 
buscase y trajese preso con los demás que con él andaban. 
Salidos al efecto, llegaron a un monte muy áspero donde 
estaba retirado y, entrados dentro de él, vieron en una es-
pesura de grandes árboles, una casa cubierta de palmas, las 
paredes de tapia2098 francesa2099 y reconociendo con la obs-
curidad2100 de la noche la gente que estaba dentro, vieron 
que había solos cuatro o cinco españoles, y uno de ellos, el 

2090	 caballos] caballos (2). “Más de 600 caballos”, parece equivocación, y según la relación que vienen 
haciendo, cae mejor el decir canoas y no caballos, y si precisamente es esto último, debiera decir “60”, 
pues es constante la escasez de caballos en aquel tiempo, pues en el Archivo del Cabildo del Paraguay 
existe una escritura original del mismo Irala de un caballo que compró al fiado en 3700 pesos de oro.

2091	 reliquia: “El residuo que queda de algun todo.” (Aut.)
2092	 obediencia: obdiencia
2093	 turbación: “[...] desorden, [...]” (DRAE)
2094	 remedio] remedio le
2095	 prenderle] prenderle y haberle a las manos
2096	 poderlo] lo poder
2097	 los] 20
2098	 tapia: “Es la pared que se haze de tierra apisonada [...]” (Cov.)
2099	 francesa: probablemente con la acepción que registra Boyd. (s. v. Francia): “[...] la medida de Francia 

[...] son 426 ½ varas castellanas.”
2100	 obscuridad por oscuridad. Véase n. 44. Aut. registra este vocablo y, aunque Cov. no lo hace, registra la 

forma obscuro. 
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capitán Diego de Abreu que estaba enfermo de los ojos y2101 
por el gran dolor de un2102 acidente2103 no podía dormir. Y 
descubriéndole por un aujero, el caudillo Escaso le apuntó 
con una jara de ballesta, la cual disparada, le atravesó con 
ella el costado de que luego cayó muerto, y así le trajeron, 
atravesado en un caballo, a la Asumpción. Y porque el capi-
tán Melgarejo reprobó este hecho y tomó por suya la causa 
con tanta turbación, fue preso y puesto a buen recaudo, de 
que Francisco2104 de Vergara, su hermano, fue muy sentido. 
Y dádose2105 aviso de lo sucedido al general2106 que aún no es-
taba muchas leguas de la ciudad, fue2107 necesario volver en 
persona a aquietar esta turbación que estaba a pique de2108 
gran ruina, donde2109 llegado, despachó a Melgarejo a su 
real, en que2110 había quedado Alonso Riquelme con toda 
la gente, y entre los dos fueron de acuerdo2111 que le diesen 
lugar para ir2112 al Brasil y llevar en su compañía solo un2113 
soldado llamado Flores. Dióle lugar Alonso2114 Riquelme a 
conseguir su intento y partió a su jornada: atravesando2115 
por los pueblos de los indios guaranís2116, entró en la provin-
cia de los tupís, que son antiguos enemigos de los guaranís 
y castellanos, y amigos de los portugueses. Estos prendieron 

2101	  y] que
2102	  de un] del
2103	  acidente por accidente. Véase n. 44. Aut. no registra esta forma, Cov. lo hace.
2104	  Francisco] Francisco Ortiz
2105	  dádose] dándose
2106	  de lo sucedido al general] al general de lo sucedido
2107	  fue] le fue
2108	  estaba a pique de] amenazaba una
2109	  donde] y
2110	  en que] donde
2111	  fueron de acuerdo] concertaron
2112	  ir] irse
2113	  solo un] un solo
2114	  Alonso] Alonso de
2115	  atravesando] atravesó
2116	  guaranís] guaranís y
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a Ruy Díaz Melgarejo y a su compañero, y atados con fuertes 
cordeles los tuvieron tres o cuatro días y al cabo de ellos, 
mataron a Flores y se lo comieron con gran fiesta, diciendo a 
Melgarejo que otro día harían con2117 él otro tanto, del cual 
peligro fue Dios servido librarle y2118 soltándose de la prisión 
por medio y ayuda de una india que le guardaba. Llegado a 
San Vicente, se casó2119 con una señora llamada Doña Elvira, 
hija del capitán Becerra de la armada de Sanabria, como 
adelante diremos. Vuelto el general a su real, halló menos a 
Ruy Díaz Melgarejo que no dejó de servirlo, y así le escribió 
luego una carta de mucha amistad y le envió un socorro de 
ropa blanca y rescate2120 para el camino con2121 una espada 
de su misma cinta, que todo ello recibió Melgarejo, excep-
to2122 la espada, por la dañada intención que llevaba2123 con-
tra él. Hecho esto, continuó el general su jornada y subiendo 
río arriba, llego al puerto de Los Reyes, donde saltó en tierra 
con toda su gente, atrayendo al real servicio todos los pue-
blos de indios comarcanos. Y caminando por los llanos entre 
el sudoeste y occidente, descubrieron muchas naciones, que 
unas les salían de guerra y otras de paz, y con diferentes su-
cesos, fueron atravesando la tierra hasta los indios bazas2124. 
Y pasando adelante bojeando2125 la cordillera del Perú, die-
ron en unos indios que llaman frentones y por otra parte 
se dicen nonogayes2126, gente muy belicosa, de los cuales in-
formados de lo que había en la tierra, les dijeron estar meti-
dos en los confines de la gobernación de Diego de Rojas y a 

2117	  con] de
2118	  y] que
2119	  se casó] casó
2120	  y rescate] y algunos rescates
2121	  con] y
2122	  excepto] menos
2123	  llevaba] llevó
2124	  bazas] ubayas
2125	  bojear: véase n. 119, acepción particular del vocablo, pues se trata de un recorrido por tierra.
2126	  nonogayes] nogogayes
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mano derecha, las amplísimas provincias del reino del Perú, 
de donde entendieron que, por aquella parte, no había más 
que descubrir. Y así determinados a2127 revolver para el norte, 
dieron2128 vuelta y prosiguiendo su derrota, se les amotina-
ron más de 15002129 indios amigos de los que llevaban por 
haber tenido noticia que, no muy lejos de aquella distancia, 
estaban poblados otros de su misma nación2130 que llamaban 
chiriguanas, y2131 se fueron en busca de ellos como lo habían 
hecho otra vez2132 esta misma gente en2133 el año de 15482134. 
Con esto y las muchas aguas2135 que sobrevinieron2136, les fue 
forzoso ir buscando donde hacer su ivernada2137 con inten-
ción2138 de entrar en la provincia del Dorado y descubrir los 
Moyones2139 que caen de2140 la otra parte del río Guaypay, 
que como dije atrás, es uno de los brazos del Marañón. Y 
revolviendo con esta determinación, fueron tantas las aguas 
que anegaron toda la tierra, las unas2141 de las vertientes de 
los ríos2142 del Perú y las otras2143 de los mismos ríos de aque-
lla tierra, por cuya causa perdieron2144 todos los caballos2145, 

2127	  a] de
2128	  dieron] dieron la
2129	  1500] 150
2130	  misma nación] nación misma
2131	  y] y así
2132	  otra vez] otras veces
2133	  gente en] gente
2134	  1548] 28
2135	  agua: “Lluvia.” (DRAE)
2136	  sobrevinieron] sobrevinieron en aquel año
2137	  ivernada por invernada: “Todo el tiempo del invierno.” (Aut.)
2138	  intención] intento
2139	  Moyones] Moyes
2140	  de] a
2141	  las unas] tanto
2142	  los ríos] las serranías
2143	  y las otras] como
2144	  perdieron] perecieron
2145	  caballos] caballos y
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más de 1500 amigos y2146 todo el servicio que habían adqueri-
do2147 de aquellas naciones, padeciendo los más2148 excesivos 
trabajos que españoles han pasado2149 en las Indias. De que 
resultó que muchos de ellos murieron de enfermedades que 
les sobrevinieron, con que les fue forzoso dar vuelta para los 
navíos con tanta dificultad2150 que no fue de poca ventura 
haberlos podido tomar, según la grande inundación de2151 
aquella tierra que causó2152 tanta perdición, por lo cual la 
llamaron a esta2153 “la mala entrada”.

Notas
1. Del Barco atribuye a Irala la muerte de Abreu, que lo per-

siguió y a otros leales, y que él envió a Escaso al monte a 
que lo prendiese. Vide el canto 4º, folio 15 y el 5º, folio 
192154.

2146	 y] con
2147	 adquerido] adquirido 
2148	 padeciendo los más] padeciendo
2149	 pasado] padecido
2150	 tanta dificultad] toda felicidad
2151	 de] de toda
2152	 causó] fue causa de
2153	 llamaron a esta] llamaron
2154	 “Irala […] persiguió a Diego de Abreu, caballero de Sevilla, el cual sustentaba la opinión de los leales,” 

(Centenera, IV, n. XV); “Al Abrego a prender Irala envía/porque él con los leales retirado/andaba por 
los bosques a porfía,/del remedio de España confiado;/ el Escasso que supo do dormía,/una noche le 
halla descuidado”. (Centenera, V, 49)



283

Capítulo Doce

De la población del río de San Juan, y de cómo no se pudo sustentar,  
y de la pérdida de la galera

Después que el general Domingo2155 de Irala volvió de 
“la mala2156”, propuso a los oficiales reales de Su Majestad la 
grande importancia que había de tener poblado un puerto 
para escala de los navíos en la entrada del Río de la Plata y, 
de acuerdo con2157 todos, fue determinado se pusiese en efec-
to2158, para lo cual nombraron al capitán Juan Romero, hom-
bre principal y honrado. Y juntando en su compañía ciento 
y tanto soldados, salió de la Asumpción en dos bergantines 
hasta ponerse en el paraje de Buenos Aires. Y tomando a 
mano izquierda a la parte del norte, pasó cerca de2159 la isla 
de San Gabriel y entró por el río del Uruguay donde, a dos 
leguas, surgió en el río de San Juan y allí determinó de ha-
cer la fundación que le estaba cometida. Y puesto en efecto, 
nombró sus oficiales y regidores, llamándole la ciudad de 
San Juan, cuyo nombre quedó hasta ahora2160 a aquel río. 

2155	  Domigo] Domingo Martínez
2156	  mala] mala entrada
2157	  de acuerdo con] con acuerdo de
2158	  efecto] ejecución
2159	  cerca de] por junto a
2160	  cuyo nombre quedó hasta ahora] de que le quedó hasta ahora este nombre
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Pasado algún tiempo, los naturales de la tierra procuraron 
impedir la fundación e hicieron tales2161 asaltos a2162 los espa-
ñoles, que no les2163 daban lugar2164 a hacer sus sementeras, 
por cuya causa y por el poco socorro y recurso que tenían, 
padecieron mucha necesidad y hambre2165. Y haciéndolo sa-
ber al general por Juan Romero2166, fue acordado despachar 
una persona de satisfación para que viese y considerase el 
estado de este negocio y las dificultades que se ofrecían y, 
conforme a ellas, se hiciese lo que más conviniese. Para cuyo 
efecto se destinó2167 al capitán Alonso Riquelme, el cual, sa-
liendo de la Asumpción en un navío que llaman2168 La Gale-
ra2169, con sesenta soldados, y discurriendo2170 por su camino 
antes del río de Las Palmas, entró por el de Las Carabelas, 
que sale al propio Uruguay, poco más adelante que el de San 
Juan, y atravesando aquel brazo, llegó a este2171 puerto con 
mucho aplauso de toda la gente. Hallóla muy enflaquecida y 
que estaba desconfiada de2172 poder salir de allí con vida por 
los muchos y continuos combates y2173 asaltos que los indios 
les daban, por cuya causa y otras de consideración bien vistas 
fueron todos de acuerdo de desamparar por entonces aquel 
puerto. Y se metieron con toda la gente en los navíos que 
allí tenían y subiendo río arriba, llegaron una mañana2174 a 

2161	  e hicieron tales] y dieron muchos
2162	  a] en
2163	  no les] no
2164	  lugar] lugar a los pobladores
2165	  padecieron mucha necesidad y hambre] padeciendo muy grandes necesidades y hambres
2166	  al general por Juan Romero] Juan Romero al general
2167	  se destinó] cometió
2168	  llaman] llamaban
2169	  Galera] Galera, bajó en ella
2170	  discurriendo] descubriendo
2171	  a este] al
2172	  de] de no
2173	  muchos y continuos combates y] continuos 
2174	  llegaron una mañana] a una montaña
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tomar tierra sobre unas barranqueras2175 muy altas y despeña-
dizas, donde quisieron descansar y comer un bocado donde 
hicieron fuego para guisar. Y estando quince o diez y seis per-
sonas sobre aquellas barrancas2176, se desmoronaron2177 súbi-
tamente y desmoronaron2178 hasta dar en el agua llevándose 
consigo toda la gente que arriba estaba, los cuales, sin esca-
par ninguno, se despeñaron y fueron ahogados. Habiendo 
sido el derrumbo2179 de la tierra tan grande que alteró todo 
el río y le2180 movió de tal manera que la galera que estaba 
cerca fue trabucada como si fuera2181 cáscara de avellana. Y 
vuelta boca abajo con la quilla arriba2182 fue por debajo del 
agua más de 1000 pasos río abajo hasta que, topando el más-
til en un bajo, se detuvo en una punta donde, llegando toda 
la gente, la volvieron boca arriba. Y hallaron2183 una mujer 
que había quedado dentro2184, siendo2185 Dios servido no se 
hubiese2186 ahogado en todo este tiempo en el cual no fue2187 
menos el peligro que los demás padecieron con los indios 
enemigos, que al mismo punto que esto sucedió fueron aco-
metidos de ellos, viendo la ocasión tan a propósito para ha-
cerles algún perjuicio. Y peleando con ellos los nuestros con 

2175	 barranquera: “Barranco.” (DRAE)
2176	 donde hicieron fuego para guisar. Y estando quince o diez y seis personas sobre aquellas barrancas] y 

al efecto, estando 15 o 16 personas sobre aquellas barrancas, haciendo fuego para guisar de comer
2177	 desmoronaron] desboronó
2178	 desmoronaron] cayeron
2179	 derrumbo por derrumbamiento.
2180	 y le] y
2181	 fuera] fuera una
2182	 arriba] arriba, y de esta manera
2183	 hallaron] hallando dentro
2184	 había quedado dentro] allí había quedado
2185	 siendo] fue
2186	 se hubiese] haberse
2187	 en el cual no fue] no siendo
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gran2188 valor, fueron resistidos y habitados2189 2190, y con la 
buena diligencia y orden de los capitanes fue Dios servdo 
de librarles2191 de tan manifiesto peligro, lo cual sucedió 
el año de 15522192, primero de noviembre, día de Todos los 
Santos. Que2193 otras veces este mismo día han sucedido en 
esta provincia grandes desgracias y muertes, por cuya razón 
guardan en ella2194 inviolablemente la festividad de dicho2195 
día y su2196 víspera hasta el2197 otro siguiente, sin moverse en 
cosa ninguna2198 aunque sea de necesidad muy precisa. Con 
que gracias a Nuestro2199 Señor se ha visto por2200 evidencia 
el favor y auxilio con que la2201 divina Majestad la2202 está so-
corriendo y ayudando.

2188	  gran] grande
2189	  habitados] ahuyentados 
2190	  habitado: “Lo que está ocupado [...]” (Aut.)
2191	  librarles] librarlos
2192	  1552] 52
2193	  Que] Que por
2194	  ella] aquella
2195	  dicho] aquel
2196	  y su] y
2197	  hasta el] hasta
2198	  en cosa ninguna] a cosa alguna
2199	  a Nuestro] al
2200	  por] con
2201	  la] su
2202	  la] le
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Capítulo Trece

De una jornada que Domingo2203 de Irala hizo a la provincia de2204 Guairá

En este tiempo llegaron a la ciudad de la Asumpción cier-
tos indios principales de la provincia de Guairá a pedir al 
general les diese socorro contra sus enemigos2205 tupís de 
la costa del Brasil que, con ordinarios insultos, los moles-
taban y hacían muy grandes daños con2206 muertes y robos 
con favor y ayuda de los portugueses de aquella costa, pro-
poniendo la obligación que habían de ser amparados como 
a vasallos de Su Majestad y favorecidos. Por manera que el 
general, habido su acuerdo, determinó ir personalmente a 
aquella provincia a remediar estos agravios y, prevenido lo 
necesario, aprestó una buena compañía de soldados y canti-
dad de amigos. Y caminó por tierra con su gente, y pasando 
por muchos pueblos de indios de aquella provincia2207 con 
mucho aplauso y amistad de toda la tierra, llegó al río del 
Paraná a un puerto que baja sobre aquel gran salto2208 de 

2203	  Domingo] Domingo Martínez
2204	  de] del
2205	  enemigos] enemigos los
2206	  daños con] daños
2207	  aquella provincia] aquellas provincias
2208	  salto] salto de este río
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que2209 he hecho mención, donde los indios2210 vinieron a re-
cibir al general proveyéndole de comida y de todo lo demás 
que habían menester. Y traídas2211 canoas y balsas, pasó a 
aquella2212 parte a un pueblo de un cacique llamado Guairá, 
de quien fue2213 hospedado y, convocando a2214 los indios de 
la provincia, juntó mucha cantidad de ellos2215 y por su con-
sejo y parecer navegó por el Paraná arriba hasta los pueblos 
de los tupís. Los cuales con mucha presteza se convocaron y 
tomaron las armas, saliéndole a resistir2216 por mar y tierra, 
con quienes tuvo una trabada2217 pelea en un peligroso paso 
del río que llaman El salto del Aierbi2218. Y desbaratando a 
los enemigos, los puso en huida y entró en2219 el pueblo prin-
cipal de la comarca con muerte de mucha gente, y pasando 
adelante, tuvo otros muchos reencuentros con que dentro de 
pocos días trajo a2220 sujeción y dominio aquella gente, y des-
pués de algunos tratos2221 de paz, prometieron2222 no hacer 
más guerra a los indios guaranís de aquel gobierno ni en-
trarles por sus tierras como hasta entonces lo habían hecho. 
Y despachando por aquella vía del Brasil a Juan de Molina 
que fuese por protección2223 de la provincia a la corte con 
relación y larga cuenta a Su Majestad del estado de la tierra, 
dio vuelta con su armada con buen suceso. Y llegado al río 

2209	  que] que ya
2210	  indios] indios de su cost.
2211	  traídas] traídas las
2212	  aquella] la otra
2213	  fue] fue bien
2214	  convocando a] convocado
2215	  ellos] ellas
2216	  saliéndole a resistir] y salieron a resistirle
2217	  trabada] reñida
2218	  salto del Aierbi] paso del Añembí
2219	  en] dentro
2220	  a] a su
2221	  tratos] tratados
2222	  prometieron] prometieron de
2223	  protección] procurador
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del Piquirí, trató con los naturales de él2224 si habría comodidad 
y disposición de camino para bajar por aquel salto, dejando el 
mayor riesgo y peligro a una parte hasta salir a lo más llano y 
navegable. A lo cual los indios le pusieron muchas dificultades 
por medio de un mestizo2225 llamado Hernando2226 Díaz. Este 
era un mozo mal inclinado y de peor intención, y2227 por haber 
sido castigado del general otras veces por sus liviandades, es-
taba sentido y agraviado. Y así, intérprete infiel2228 le dijo que 
los indios decían ser fácil el bajar en canoas por aquel río aba-
jo, dejando arriba el salto principal, que este era2229 imposible 
poderle2230 navegar y aunque en lo demás era el peligro muy 
grande, con todo se dispuso el general a que se llevasen por 
tierra muchas canoas y se echasen2231 abajo del salto, y de allí, 
con cuerdas y maromas2232 se fuesen, poco a poco, río abajo, 
hacia2233 donde se pudiesen cargar y hacer su navegación. Jun-
taron más de 400 canoas y con muchos millares de indios las 
llevaron más de cuatro leguas por tierra hasta ponerlas en un 
pequeño río que sale al2234 Paraná, desechando con esto todo 
lo que les pareció ser malo y peligroso. Y bajando con ellas con 
mucha dificultad, salieron de unos grandes borbollones2235 
donde hicieron2236 balsas, juntando dos y tres canoas para 
cada una. Y cargadas de todo lo que llevaban, navegaron por 

2224	  él] aquel río
2225	  mestizo] intérprete
2226	  Hernando] Fernando
2227	  y] que
2228	  y así, intérprete infiel] así
2229	  era] es
2230	  poderle] poderlo
2231	  y se echasen] para echarlas má.
2232	  maroma: “Las cuerdas gruessas, de las cuales principalmente usan los marineros [...].” (Cov.)
2233	  hacia] hasta
2234	  al] al mismo
2235	  borbollón: “El golpe de agua que sale de algunos manantiales copiosos, ò cae de alguna altúra, en que 

se levanta como saltando hacia arriba.” (Aut.)
2236	  hicieron] hicieron las
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este río huyendo de una parte y otra de los riesgos y peli-
gros que a cada paso topaban, hasta que repentinamente 
llegaron a uno que llaman Ocaire2237, donde sin poder huir 
ni apartarse del peligro se hundieron y fueron sorbidas más 
de 50 balsas y otras tantas canoas, con mucha cantidad de 
indios y algunos españoles que iban en ellas2238, donde sin 
duda ninguna2239, todos perecieran, si media legua antes el 
general con toda su compañía no hubiera saltado en tierra. 
Los cuales, a vista de las balsas, venían caminando por vera 
del río por las peñas y riscos que a una mano y otra lleva-
ba2240, con cuyo subceso2241 2242 el general quedó en2243 punto 
de perecer por ser toda aquella tierra asperísima y desierta, 
donde los más de los amigos naturales de la provincia lo2244 
desampararon. De2245 manera que les fue forzoso salir rom-
piendo por grandes bosques y montañas hasta los primeros 
pueblos, y porque mucha gente de la que traía iba enferma 
y no podía caminar por tierra, para que se metiesen en al-
gunas canoas que habían quedado2246 con los mejores indios 
amigos que traían y se fuesen poco a poco llevándolas a la 
sirga2247 río abajo. Yendo por capitán y caudillo un hidalgo2248 
de Estremadura2249 llamado Alonso de Encinas, este acudió 
a lo que se le encargó con tanta prudencia2250 y cuidado, que 

2237	  Ocaire] Ocayere
2238	  ellas] ellas y
2239	  ninguna] alguna
2240	  llevaba] lleva
2241	  subceso por suceso. Véase n. 44 y 908.
2242	  subceso] suceso
2243	  en] a
2244	  lo] los
2245	  De] Por
2246	  para que se metiesen en algunas canoas que habían quedado] dio orden en que en algunas canoas 

que habían quedado se metiesen 
2247	  sirga] silga
2248	  hidalgo] hijodalgo
2249	  Estremadura por Extremadura. Véase n. 44.
2250	  prudencia] providencia
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salió2251 de los mayores peligros del mundo2252, en especial en 
un paso peligroso del río2253, de una olla y2254 remolino que, 
como en un abismo, se absorbe2255 el agua sin dejar a una y 
otra parte de la orilla cosa que no arrebate y trague dentro 
de su2256 hondura con tanta furia y velocidad que, cogida una 
vez, es2257 imposible salir de él y dejar de ir2258 a la profundi-
dad de la olla2259, que es2260 tan grande que una gran nao de 
la India2261 sería hundida con tanta facilidad como si fuera 
una batea2262 2263. Aquí le hicieron los indios de aquella co-
marca una celada pretendiendo echarles2264 a todos con sus 
canoas en este remolino. Alonso de Encina2265 proveyó con 
grande diligencia que todos los españoles saliesen a tierra2266 
con sus armas en las manos, y2267 acompañados de algunos 
amigos fueron a reconocer el paso y2268 la celada y, descubier-
ta, pelearon con ellos de tal manera que los hicieron retirar. 
Y después de asegurados, se fueron con sus balsas y canoas 
poco a poco, asidas y amarradas en2269 las proas y popas con 
fuertes amarras hasta pasarlas de una en una de aquel riesgo 

2251	  salió] salió con bien
2252	  mundo] río
2253	  peligroso del río] peligrosísimo
2254	  y] o
2255	  absorbe] sorbía
2256	  su] su horrible
2257	  es] ya era
2258	  ir] ir con espantosa precipitación
2259	  de la olla] del remolino
2260	  es] era
2261	  la India] línea
2262	  batea] cáscara de nuez
2263	  batea: “Un género de bandeja ò azafáte […] que viene de Indias hecho de madéra pintada, ò de pajas 

sentadas sobre ella.” (Aut.)
2264	  echarles] echarlos
2265	  Encina] Encinas
2266	  tierra] tierra y
2267	  manos, y] manos
2268	  y] y a descubrir
2269	  en] de
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y peligro de2270 que Nuestro Señor fue servido sacarles2271 de 
aquel Caribdis y Scila2272 2273 hasta ponerlos en lo más apaci-
ble del río y2274 a salvamento. En tiempo que, por relaciones 
de los indios, se sabía que habían entrado en la boca del Río 
de la Plata ciertos navíos de España, sucedió2275 este desba-
rate y perdición tan2276 grande de tanta gente. Y el2277 gene-
ral prendió a Hernando Díaz, lengua2278, y estando2279 para 
ahorcarle, aquella noche antes se salió2280 de la prisión en 
que estaba y huyó2281 al Brasil, donde, en aquella costa, topó 
con el capitán Hernando de Trejo y hizo allá2282 otros delitos 
y excesos por los que fue condenado a un destierro perpetuo 
en una isla desierta de que salió con grandes aventuras que 
le subcedieron2283.

2270	 de] con
2271	 sacarles] de sacarlos
2272	 Caribdis y Scila] Caribis y Sila
2273	 Caribdis y Scila: referencia a la expresión entre Escila y Caribdis: “Por alus. a los dos monstruos marinos 

que Homero colocaba en la boca del estrecho de Mesina). expr. U. para explicar la situación de quien 
no puede evitar un peligro sin caer en otro.” (DRAE, s. v. Escila, entre, y Caribdis)

2274	 y] de manera que salieron
2275	 sucedió] de resultas de
2276	 perdición tan] pérdida
2277	 Y el] El
2278	 lengua] el lenguaraz
2279	 estando] estando ya
2280	 salió] safó
2281	 huyó] se fue huyendo
2282	 hizo allá] allí volvió a hacer
2283	 subcedieron] sucedieron
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Capítulo Catorce

Cómo el general mandó a poblar la villa de Ontiveros en la provincia  
del Paraná y de cómo algunos se retiraron en2284 aquella tierra

No se puede negar lo mucho que esta provincia del Río de 
la Plata le2285 debe a Domingo Martínez de Irala (1) desde el 
punto2286 que en ella entró haciendo oficio de capitán y sol-
dado, y mucho más después que fue electo por general y ca-
beza de los conquistadores españoles que en ella estaban, 
procurando el aumento y utilidad del real servicio, la como-
didad y sustento de sus vasallos, de tal manera que, con ver-
dad, se puede decir que se2287 debe a él mayor parte de la 
conservación2288 de aquella tierra y de los buenos efectos de 
ella, como se ha visto en el discurso de esta Historia. El cual, 
habiendo considerado como, hasta entonces, no se había po-
dido sustentar población alguna en la entrada de la boca del 
Río de la Plata, siendo tan necesaria2289 para escala de los 
navíos que de España viniesen, tuvo acuerdo de hacer una 

2284	  en] a
2285	  Plata le] Plata
2286	  punto: “Instante, momento, [...]” (DRAE)
2287	  se] le
2288	  de la conservación] del sustento
2289	  necesaria] necesario
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fundación en el término2290 del Brasil, a la parte del nores-
te2291 sobre el río Paraná, pues era fuerza haber de cursar 
aquel camino y tener comunicación y trato en aquella costa 
para, por aquella2292 vía, avisar a Su Majestad del estado de 
aquella tierra.2293 Juntamente convenía hacerlo por escu-
sar2294 los grandes daños y asalto que los portugueses hacían 
por aquella parte con2295 los indios carios de esta provincia, 
llevándolos presos y cautivos sin justificación alguna de gue-
rra, a venderlos por esclavos privándolos de su libertad y su-
jetándolos a perpetua servidumbre. Y así, con esta relación2296, 
dio facultad al capitán García Rodríguez de Vergara para que 
fuese a hacer la población y juntando sesenta soldados en su 
compañía con todos los2297 peltrechos necesarios, salió de la 
Asumpción el2298 año de 1554. Y siguiendo su jornada con 
buen suceso llegó al río Paraná y pasando a la otra parte, fue 
bien recibido de todos los indios de la comarca, y considerado 
el puesto más acomodado para el asiento de su fundación, 
tuvo por conveniente2299 hacerla una legua poco más arriba de 
aquel gran salto, en un pueblo de indios llamado Canen-
deyú2300, que era muy amigo de los españoles. Parecióle a Gar-
cía Rodríguez ser por entonces aquel sitio el mejor y más aco-
modado para su pretensión por ser en el propio paraje del río 
y camino del Brasil, como por la mucha comarca de indios 
naturales que entonces había, aunque después se siguieron 
muchos inconvenientes y daños de estar mal situada, donde se 

2290	  término] camino
2291	  noreste] leste
2292	  aquella] esa
2293	  tierra.] tierra. Y 
2294	  hacerlo por escusar] la fundación por evitar
2295	  con] a
2296	  relación] resolución 
2297	  los] los demás
2298	  Asumpción el] Asumpción
2299	  conveniente] conveniente el
2300	  Canendeyú] Canendiyú



Argentina. Historia del Descubrimiento y Conquista del Río de la Plata 295

fundó el mismo año y2301 llamó la villa de Ontiveros, de donde 
era natural el capitán García Rodríguez. Y fecha2302 su pobla-
ción, estuvo en ella algún tiempo hasta que Domingo de Ira-
la2303 le envió a llamar para otros negocios de más considera-
ción, enviando allá persona2304 que en su lugar tuviese en 
justicia aquella villa. Y habiendo llegado a ella, no le quisieron 
recibir ni obedecer los poderes que llevaba, teniendo2305 otros 
desacatos y libertades contra la autoridad y reputación del 
general, para cuyo castigo y recoger2306 los españoles que an-
daban derramados por la tierra, despachó el2307 capitán Pe-
dro de Segura, su yerno, con cincuenta soldados. Y saliendo a 
su jornada por el año de 15562308, se llegó al río del Paraná 
donde, en el puerto y pasaje de aquella traviesa2309 2310, hizo 
señas de grandes fuegos y humaderas2311 para que le trajesen 
algunas canoas y balsas en que pasar el río. Entendido por 
los españoles que estaban en la villa de cómo el capitán Pe-
dro de Segura estaba en el puerto, fueron todos los más de 
acuerdo que no le diesen pasaje, antes se procurase2312 de 
estorbarle2313 e impedir su entrada porque, de otra manera, 
llegado que fuese, les había de salir muy caro el no haber 
querido dimitir2314 los poderes del general. Y por muchos de 

2301	 y] un pueblo que le
2302	 fecha] hecha
2303	 Domingo de Irala] Irala
2304	 persona por alguien. Gramaticalizado como pronombre impersonal en el sentido de “uno, la gente”, 

hoy pertenece al lenguaje vulgar y es usual desde el siglo XV. (Cor.). Cf. Centenera, XXIIII, 16, 2: “siguió 
sin que persona le impidiera,”.

2305	 teniendo] diciendo
2306	 recoger] recoger todos
2307	 el] al
2308	 1556] 56
2309	  traviesa: “Travesía.” (DRAE)
2310	  traviesa] rivera
2311	  humadera por humareda. Vulgarismo propio de la Argentina. (Cor., s. v. humo)
2312	  antes se procurase] antes procurasen.
2313	  estorbarle] le estorbar
2314	  dimitir] admitir
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los que en la villa estaban de los parciales2315 del capitán Die-
go de Abreu y de los tumultuarios que andaban por los pue-
blos de los indios, se concordaron con mucha facilidad los 
unos y los otros, tomaron luego2316 las armas2317, entraron en 
sus canoas y se fueron a tomar una isla que estaba en el mis-
mo río en la traviesa2318 de aquel paraje sobre la canal del2319 
gran salto. Y puestos allí en arma, le requirieron se volviese a 
la Asumpción y no imaginase hacer otra cosa porque no le 
habían de permitir ellos en ninguna manera poner los pies 
en la otra parte del río sin que primero arriesgasen sus vidas 
y honras, siendo más cierto tenerla él en este riesgo, que no 
ellos pues estaban en sus casas. De todos estos que tan decla-
radamente se amotinaron era cabeza un inglés llamado Ni-
colás Colman, que aunque tenía sola una mano, que era la 
izquierda (porque en una pendencia le habían cortado la 
derecha), era el más determinado y colérico soldado de 
cuantos allí había, como en este caso y en otros siempre lo 
mostró. De manera que, requerido el capitán Pedro de Segu-
ra por esta gente y vista2320 la insolencia de sus libertades y 
tiranía2321, determinó pasar una noche secretamente y de ha-
cer para ello algunas balsas de madera y de tablones, y2322 
proveerse de pasaje para2323 atravesar a aquella parte. Y es-
tando ya en el efecto2324 y a punto de hacerse a lo largo2325, 
salieron de la isla más de 100 canoas muy grandes y fuertes 
llenas de muchos indios y acometieron adonde estaban las 

2315	  parcial: “[...] parcionero.” (Cov.)
2316	  tomaron luego] y así luego tomaron
2317	  armas] armas y
2318	  traviesa] travesía
2319	  del] de aquel
2320	  vista] vistas
2321	  de sus libertades y tiranía] y sus libertades
2322	  y] para
2323	  para] y a
2324	  en el efecto] pronto
2325	  lo largo] la larga
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balsas en el puerto con mucha gente ya embarcada, a la 
cual2326 comenzaron a arcabucear con una rociada y otra. 
Y2327 respondiéndoles los de la tierra muy a su salvo, mataron 
a un soldado y algunos indios de la parte contraria, y dicien-
do2328 muchas libertades y dando sus pavonadas2329 y hacien-
do2330 caracoles2331, se volvieron a la isla, la cual, además de su 
fortaleza, está puesta2332 junto al canal de la caída principal 
de aquel salto, correspondiendo a otra isla que dista de ella 
un tiro de arcabuz2333. La cual es tan larga que tiene más de 
catorce leguas2334, por cuya causa no pueden tener otro pasa-
je para aquella traviesa2335, por el boquerón y distancia2336 
que hay entre las dos islas, que por la parte de abajo que es 
la del salto, está muy segura. Y continuando la defensa del 
pasaje, pasados ochos días, constreñidos de necesidad, el ca-
pitán Pedro de Segura dio vuelta con su compañía a la 
Asumpción, donde el general recibió de este desacato gran-
de indignación2337 con ánimo y presupuesto de los castigar2338 
con rigor de justicia, teniendo en este tiempo a los indios 
naturales de aquella provincia en2339 mucha paz y quietud y 
tan obedecido y estimado, que cualquiera cosa por grave 
que fuese, siéndoles mandada2340 de parte del general era 

2326	  la cual] los cuales
2327	  otra.Y] otra
2328	  diciendo] diciendo y haciendo
2329	  dar pavonada: “[...] passear por lugares públicos a fin de ser vistos y mirados.” (Cov., s. v. pavonear)
2330	  haciendo] haciendo sus.
2331	  hacer caracoles: “Metaphoricamente es dar vueltas à una parte y à otra torciendo el camino, aunque 

no sea acaballo.” (Aut., s. v. caracol)
2332	  la cual, además de su fortaleza, está puesta] donde a más de la fortaleza de ella, está
2333	  tiro de arcabuz: véase n.131 y 922.
2334	  leguas] leguas de longitud
2335	  traviesa] travesía
2336	  por el boquerón y distancia] que por el boquerón
2337	  indignación] indignación y
2338	  los castigar por castigarlos. Véase n. 138, 288, 522, 865, 1848 y 2400.
2339	  en] con
2340	  mandada] mandado
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luego cumplida. Y así edificó en esta ciudad en muy breve 
tiempo una iglesia que es hoy la catedral de aquel obispado, 
es toda de muy buena madera, bien labrada, las paredes de 
gruesas tapias cubiertas de duras palmas2341, otros edificios y 
casas de consejo23422343 que ennoblecieron2344 aquella ciudad. 
De forma que estaba esta2345 república tan aumentada2346, 
abastecida y acrecentada en su población, abundancia y co-
modidad que, desde entonces hasta hoy no se ha visto en tal 
estado porque, además de la fertilidad y buen temperamen-
to de2347 suelo y cielo, es grande la abundancia de caza y pes-
querías y volatería2348 que hay en aquella tierra donde la Di-
vina Providencia dispuso tantas y tan nobles calidades que 
no se hallaron todas juntas en una parte como las que vimos 
en ella2349. Y aunque al principio no fue con ánimo de fundar 
en ella ciudad, el mismo tiempo la ha ido perpetuando con 
la nobleza y calidad de los que la habían2350 y han poblado, 
está fundada sobre el río Paraguay a la parte del2351 leste, en 
tierra alta y llana, asombrada2352 de arboledas2353 y compues-
ta de buenos campos, cuya población tomaba antiguamente 
más de una legua de largo y más de una milla de ancho. El 
día de hoy ha venido a mucha diminuición23542355, tiene a más 
de la catedral una iglesia parroquial de españoles con otras 

2341	  duras] duras tejas de palmas que hoy día permanece. También edificó 
2342	  consejo: “[...] tribunal y ayuntamiento de los juezes supremos.” (Cov.)
2343	  de consejo] consintoriales
2344	  ennoblecieron] ennoblecieron a
2345	  esta] la
2346	  aumentada] aumentada y
2347	  de] de su
2348	  y pesquerías y volatería] pesquería y aves de volatería
2349	  vimos en ella] vemos en esta tierra
2350	  habían] habitan
2351	  del] de
2352	  asombrado de asombrar: hacer sombra. (DRAE)
2353	  arboledas] arboleda
2354	  diminuición por diminución, forma antigua y hoy desusada de disminución. Del latín deminuere.
2355	  diminuición] diminución.
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dos o tres: la una de naturales, que es2356 del bienaventurado 
San Blas y la otra de Santa Lucía, a la cual han sido concedi-
das2357 por su santidad muchas y muy plenarias indulgen-
cias2358. Hay tres conventos de religión2359 de San Francis-
co2360, de Nuestra Señora de Las2361 Mercedes y2362 de la 
compañía de Jesús, y un hospital de españoles y naturales2363. 
La traza de esta ciudad no es ordenada por cuadras y solares 
de un tamaño, sino en calles anchas y angostas que cruzan a 
las principales, como algunos lugares de Castilla. Es media-
namente sana aunque, por los vapores del río suceden algu-
nos años calenturas y accidentes de ojos por el2364 calor gran-
de del sol aunque la templa mucho la frescura de aquel río 
tan caudaloso2365. Es abundante de todo género de pescado, 
así grande2366 como pequeño2367, y la tierra, como tengo di-
cho, de mucha caza de2368 ciervos, corzos2369, gamos y gran 
cantidad de caballos y jabalíes2370, que allí llaman2371 puercos 
del monte. Hay muchas antas que son unos animales del ta-
maño de las vacas, que no hacen daño alguno, y2372 de muy 

2356	 la una de naturales que es] la una
2357	 han sido concedidas] ha sido concedida
2358	 indulgencia plenaria: “Es aquella por la cual se perdonan todas las penas [...] sin limitacion.” (Aut., s. v. 

indulgencia, plenaria) 
2359	 religión] religiosos
2360	 san Francisco] san Francisco (1) Será olvido el no decir que había convento de Santo Domingo o tal vez 

en aquel tiempo no habrían aún venido los de dicha orden.
2361	 de las] de
2362	 Mercedes y] Mercedes
2363	 naturales] naturales en
2364	 el] la
2365	 caudaloso] caudaloso que
2366	 grande] grandes
2367	 pequeño] pequeños
2368	 caza de] caza
2369	 corzo: “[...] especie de gamo [...].” (Cov.)
2370	 caballos y jabalíes] jabalíes
2371	 allí llaman] llaman en aquella tierra
2372	 alguno, y] ninguno
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buena carne, tienen una trompa pequeña y cerviguillo2373 
muy alto, que2374 es la mejor parte que de ella se come, má-
tanse de noche en ciertas aguadas donde ellas viven, y de 
día, en las lagunas y ríos2375. Hay asimismo muchos tigres, 
onzas y2376 osos y algunos leones pardos2377 pero no muy car-
niceros. Y2378 en los bosques, mucha diversidad de frutos muy 
gustosos2379, dulces y agrios2380 2381, con que se sustentan y 
regalan los naturales, y en los campos igualmente2382 y muy 
diversas de2383 la tierra, muy agradable a la vista2384, de mu-
cha cantidad de aves de2385 lagunas y ríos2386 y de2387 los mon-
tes y campos en los que2388 hay avestruces y perdices en mu-
cha cantidad. Finalmente, es abundantísima de todo lo 
necesario para la vivienda2389 y sustento de los hombres que, 
por ser la primera fundación que se hizo en esta provincia, 
me pareció no ser ocioso tratar en este capítulo de las calida-
des de ellas2390, por ser madre de todos los que en ella hemos 
nacido y de donde han salido todos los pobladores de las 
demás ciudades de aquella provincia.

2373	  cerviguillo por cerviquillo: “Parte exterior de la cerviz, cuando es gruesa y abultada.” (DRAE)
2374	  que] y
2375	  ríos] arroyos
2376	  onzas y] onzas
2377	  leones pardos] leopardos
2378	  Y] Hay
2379	  frutos muy gustosos] frutas muy gustosas
2380	  agrios: agrias
2381	  agrios] agrias
2382	  igualmente] otras tantas
2383	  de] es
2384	  vista] vista y
2385	  de] así en las
2386	  ríos] arroyos
2387	  y de] como en
2388	  que] cuales
2389	  vivienda] vida
2390	  ellas] ella
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Notas
1. No hay duda en esto, pero tuvo grandes defectos y no se 

le podrá sincerar2391 de lo que persiguió a Abreu (hasta 
hacerle morir en tanta miseria, siendo un caballero de 
Sevilla), y a otros, porque reprobaron la prisión de Cabeza 
de Vaca.2392

2391	  sincerar: “Justificar […].” (DRAE)
2392	  El manuscrito no registra ubicación para esta nota, de manera que la ubicación es mía.
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Capítulo Quince

Del proveimiento que Su Majestad hizo de esta gobernación  
en el adelantado Juan de Sanabria

Después que Alonso2393 Núñez Cabeza de Vaca llegó preso 
a Castilla de esta provincia y se vio por2394 el consejo de Su 
Majestad su causa, como en otra parte está referido2395, lue-
go pretendieron algunos caballeros este gobierno, como fue 
el2396 noble valenciano, hombre de caudal a quien se le hizo 
merced de este proveimiento, aunque luego se le opuso otro 
caballero vecino de Trujillo llamado Juan de Sanabria, el 
cual, por sus méritos, pidió que Su Majestad le hiciese mer-
ced de este gobierno. De que resultaron entre ambos algu-
nas diferencias, pasiones2397 y desafíos que no tocan2398 al 
intento de mi historia, por manera que Su Majestad se sirvió 
de la2399 conceder2400 a Juan de Sanabria la merced con título 
de adelantado de aquellas provincias, como a los demás que 

2393    Alonso: el nombre de pila de Núñez Cabeza de Vaca era Alvar, como es nombrado en otras partes del texto.
2394	 vio por] vido en
2395	 está referido] se ha dicho
2396	 el] un
2397	  diferencias, pasiones] diferiencias pesadas
2398	 tocan] toca
2399	 la] le
2400	 la conceder por concederla. Véase n. 138, 288, 522, 865, 1848 y 2338.
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lo habían tenido. Y estándose aprestando de todo lo necesa-
rio en la ciudad de Sevilla para salir con su armada, murió 
de su2401 enfermedad después de haber hecho mucho gasto 
de su hacienda, con cuyo fallecimiento le quedó a su hijo 
Diego Sanabria el derecho de la sucesión de este gobierno 
por la segunda vida2402. En conformidad de la capitulación 
de su padre y porque le convino en este tiempo llegarse a la 
corte a negocios que de nuevo se le ofrecieron, no pudo por 
la brevedad del tiempo salir personalmente con su armada y 
así dio orden que luego saliese del puerto de San Lucas2403. 
Y, con este acuerdo, se hicieron a la vela por el año de 15522404 
en una nao y dos carabelas en que venía doña Mencía Calde-
rón, mujer que había sido del adelantado Juan de Sanabria, 
y dos hijas suyas llamadas doña María y doña Mencía, y si-
guiendo su derrota2405, llegaron a Las Canarias. Venía por 
cabo de la gente de esta armada Juan de Salazar de Espino-
sa, que por negociación que de su parte tuvo por ser criado 
antiguo del duque de Breganza2406, le dio licencia Su Majes-
tad para volver a esta provincia. Con2407 aviso que se dio en 
Portugal pasaron asimismo otros muchos caballeros e2408 hi-
dalgos, entre los cuales fueron Cristóbal de Savedra, natural 
de Sevilla, hijo del correo mayor de ella, Hernando de Trejo 
(1), y el capitán Becerra, que traía su mujer e hijos en una 
nao suya. Y caminando por su derrota con próspero viaje, 
llegaron a tomar puerto a2409 la costa del Brasil y de allí se 
vinieron a la isla de Santa Catalina y a la laguna de Los Patos, 

2401	 de su] de
2402	 segunda vida: el vocablo vida se acompañaba de un ordinal que indicaba a cuantas generaciones 

alcanzaba el derecho sucesorio. Cf. Boyd., s. v. vida(s), por [...].
2403	 Lucas] Lúcar
2404	 por el año de 1552] y siguiendo su derrota por el año de 52
2405	 Mencía, y siguiendo su derrota] Mencía
2406	 Breganza] Braganza
2407	 Con] Con un
2408	 e] y
2409	 a] en
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donde a la entrada de la barra de ella se perdió el navío de 
Becerra y, aunque salvó toda su gente, no pudieron dejar de 
perder todo lo que traían dentro. Y2410 llegados a este territo-
rio por ciertas causas y pendencias que se ofrecieron de par-
te de Salazar y el piloto mayor de la armada, le depusieron 
del cargo y oficio que traía y nombraron por cabeza y supe-
rior al capitán Hernando de Trejo, con las cuales novedades 
mucha parte de la gente se disgustó y fue al Brasil, quedando 
con poca y desacompañado Hernando de Trejo2411. Y porque 
de esta arribada se hiciese algún servicio a Su Majestad, fue-
ron de parecer y acuerdo de hacer una población en aquella 
costa, con cuya2412 determinación agregó2413 todos los2414 sol-
dados que pudo Hernando de Trejo y el año de 53 fundó un 
pueblo que2415 llamó de San Francisco. Es un pueblo2416 el más 
anchuroso y seguro que hay en aquella costa, está en 25 gra-
dos, poco más o menos 30 leguas de la Cananea2417, que cae a 
la parte del Brasil, y otras tantas a2418 Santa Catalina, que tie-
ne a la parte del Río de la Plata. Es toda aquella costa muy 
montuosa y cercada de grandes bosques, la cual población se 
continuó con la asistencia de Hernando de Trejo, que en este 
tiempo se casó con doña María de Sanabria, hija del adelan-
tado, de cuyo matrimonio hubieron y procrearon al reveren-
dísimo fray2419 Hernando2420 Trejo, obispo de Tucumán, que 

2410	 Y] Donde
2411	 con las cuales novedades mucha parte de la gente se disgustó y fue al Brasil, quedando con poca y 

desacompañado Hernando de Trejo] Trejo
2412	 con cuya] y así con esta
2413	 agregó] allegó
2414	 los] los más
2415	 que] en el puerto de San Francisco, que le
2416	 pueblo] puerto
2417	 Cananea] Comarca
2418	 a] de
2419	 fray] don Francisco
2420	 Hernando] Hernando de
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nació en aquella provincia (2). Puesta2421 en efecto la pobla-
ción, se dio luego aviso a Su Majestad de lo sucedido, de que 
se tuvo por muy bien servido, por ser aquella una escala muy 
conveniente para la conquista y población de aquella tierra y 
su comercio hasta el reino del Perú y las demás partes occi-
dentales. Luego, el año siguiente, padecieron los pobladores 
mucha necesidad2422 y trabajos, y como era toda gente2423 de 
poca esperiencia2424, no se daban ninguna mañana2425 a pro-
veerse en las necesidades ni a buscar de comer en aquella 
tierra, siendo como es tan abastecida de caza y pesquería. Y 
quien más esto sentía2426 eran las señoras doña Mencía y sus 
hijas y otras de particulares que estaban en aquella pobla-
ción, por cuyas persuasiones y continuos ruegos se movió 
Hernando de Trejo a desamparar aquel puesto2427 y despo-
blar la fundación que tenía hecha, y conformándose todos en 
ello, lo pusieron en efecto determinados a2428 venirse por tie-
rra a la Asumpción. Saliendo, pues2429, su camino la mitad de 
la gente con las mujeres por el río de Itabucú2430 arriba y la 
otra mitad por tierra hasta la falda de la sierra, con orden 
que cada noche se juntasen en su alojamiento. Y así conti-
nuaron2431 por el mismo camino de Cabeza de Vaca hasta 
que un día de2432 los que iban por tierra con el capitán Save-
dra, sucedió que una compañía de soldados se dividió de los 

2421	  Puesta] Puesto
2422	  mucha necesidad] muchas necesidades
2423	  era toda gente] eran
2424	  esperiencia por experiencia. Cor. registra esta forma simplificada. Véase, además, n. 44 y 582.
2425	  mañana] maña
2426	  esto sentía] sentían esto
2427	  puesto] puerto
2428	  a] de
2429	  Saliendo, pues] Salieron
2430	  de Itabucú] del Itabuzú
2431	  continuaron] caminaron
2432	  día de] día
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otros por buscar algunas yerbas y 2433palmitos y otras cosas 
de comer y, alejándose más de lo que debían, no acertaron a 
volver a juntarse, y siendo buscados por aquellos bosques, 
fueron hallados todos muertos de hambre a los pies de los 
árboles y palmas a que se llegaban para cortar y comer de las 
raíces y troncos. Murieron en esta ocasión treinta y dos sol-
dados y los demás que quedaron con el capitán Savedra se 
juntaron con los del río que iban con Hernando de Trejo y, 
dejadas las canoas, subieron por una alta y áspera sierra, y 
llegando a su cima2434 descubrieron unos muy extendidos 
campos, todos poblados de indios naturales de quienes fue-
ron2435 recibidos, en especial de un cacique de aquella tierra 
llamado Gatua. Y atravesando aquel territorio, llegaron al 
río de Iguazú2436, de allí pasaron adelante al de la Tabagi-
ba2437, que es la provincia más poblada de indios guaranís 
que hay en todas aquellas partes, donde descansaron mu-
chos días y, prevenidos de lo necesario, partieron2438 conti-
nuando su jornada. Y discurriendo por unos grandes llanos, 
vinieron a salir a un pueblo de indios, cuyo principal se lla-
maba Surabañe2439, el cual los recibió con mucha amistad y 
buen hospedaje. De allí fueron en demanda del río del 
Ubay2440 en un pueblo de indios que llaman El Asiento de la 
Iglesia, porque Hernando de Trejo edificó aquí una casa de 
oración donde los indios eran doctrinados y los sacerdotes 
decían misa, de que2441 le quedó a este asiento hasta ahora 

2433	  yerbas y] yerbas
2434	  su cima] lo alto de ella
2435	  fueron] fueron bien
2436	  Iguazú] Iguazú y
2437	  Tabagiba] Tibagiba
2438	  partieron] partieron de allí
2439	  Surabañe] Supabañe
2440	  Ubay] Huybay
2441	  que] donde
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esta nominación2442. Bajaron2443 por este río en canoas y bal-
sas hasta un pueblo de indios que llaman aguarás, arriba del 
pueblo de Roque2444, donde hallaron muy buen acogimien-
to2445 y abundancia de comida, por lo cual determinaron2446 
estar allí más de asiento y aún con pretensión de hacer una 
fortificación, digo fundación2447, dando aviso en el ínterin de 
todo lo que se les ofrecía a Domingo de Irala, que ya tenían 
nueva cierta por el Brasil de cómo Su Majestad le había he-
cho merced de darle aquel gobierno. Y pasados algunos me-
ses, habiendo tenido correspondencia de la ciudad de la 
Asumpción, se dispusieron luego a continuar su camino, y al 
cabo de muchas jornadas, atravesando aquella tierra que hay 
del Paraná al Paraguay, llegaron a la Asumpción, donde el 
general2448 Irala pidió a Hernando de Trejo la razón porque 
había despoblado el puerto de San Francisco y no dando2449 
bastante satisfación, le prendió y2450 tuvo siempre privado 
hasta tanto que2451 todo hubiese mandato y disposición de Su 
Majestad. En este mismo tiempo llegaron por el río del Para-
ná abajo cierta gente de la costa del Brasil donde venía el 
capitán Salazar y Ruy Díaz Melgarejo, casado con doña Elvi-
ra de Contreras, hija del capitán Becerra, de los cuales tene-
mos hecha mención, y otros hidalgos castellanos y portugue-
ses: el uno de ellos, capitán2452 de Goes, con su hermano 
Vicente de Goes, hijos de un honrado caballero de aquel 
reino, llamado Luis de Goes. Estos fueron los primeros que 

2442	  a este asiento hasta ahora esta nominación] este nombre hasta ahora a este asiento
2443	  Bajaron] De aquí bajaron
2444	  Roque] Yoque
2445	  acogimiento] alojamiento
2446	  determinaron] determinaron de
2447	  fortificación, digo fundación] fundación
2448	  general] general Domingo de
2449	  dando] dándole
2450	  y] y le
2451	  que] que de
2452	  capitán] cipón
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metieron vacas en esta provincia, las cuales trajeron por tie-
rra muchas leguas y después por el río, en balsas, en que 
traían siete vacas y un toro a cargo y solicitud de un fula-
no2453 Gaete, que llegó con ellas a la Asumpción con mucho 
trabajo y dificultad por una vaca que se le señaló de salario 
por su trabajo2454, de donde quedó un proverbio en aquella 
tierra, que dice2455: “Son más caras que las vacas de Gaete”. 
Y2456 llegados ante el general2457 Irala el capitán Ruy Díaz 
Melgarejo y Salazar, fueron de él bien recibidos, sin memo-
ria de las ocasiones y diferiencias que entre ellos habían pa-
sado, como de esta Historia se habrá entendido.

Notas
1. Padre del señor Trejo2458, obispo de Córdoba, de quien 

una negra, su esclava, llamada Luisa Trejo, ha habido, 
hasta el año pasado de 1780, 1790 aproximadamente, 
según las informaciones jurídicas que pasaron por mí, 
remitidas por el cabildo y justicia de Córdoba, siendo yo 
alcalde la tercera vez que se enviaron a Madrid y publicó 
la corte en La Gazeta.

2. Lo acabó de decir sin haber llegado a luz esto.

2453	  fulano] fulano de
2454	  de salario por su trabajo] por su trabajo y salario
2455	  dice] dicen
2456	  Y] Y así
2457	  general] general Domingo de
2458	  Trejo: Tejro.
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Capítulo Diez y Seis

De la entrada de don fray Pedro de la Torre, primero2459  
obispo de esta provincia, y lo que Su Majestad proveyó

Muchos días había que tenían noticia por vía de los indios 
de abajo cómo habían llegado de Castilla ciertos navíos a2460 la 
boca del Río de la Plata, cuya nueva se tenía por cierta, pues-
to que la distancia del camino era grande, mas con mucha 
facilidad los naturales de aquel río se dan aviso unos a otros 
por humaradas2461 2462 y fuegos con que se entienden. Y estan-
do el general ausente de la Asumpción por haber salido con 
alguna gente y oficiales de carpintería a hacer tablazón para 
comenzar a poner en astillero un navío de buen porte para 
despachar a Castilla, llegó una canoa de indios que llaman 
agaces a la ciudad, expresando que2463 en la angostura y pasaje 
de aquel río2464 quedaban dos navíos: uno grande y otro pe-
queño. Y otro día siguiente llegaron con más resolución, a los 

2459	 primero] primer
2460	 a] en
2461	 humarada: “Abundancia de humo.” (DRAE)
2462	 humaradas] humaderas
2463	 expresando que] de cómo
2464	 río] río (1) La angostura es pasaje en la costa del río, 7 leguas de la ciudad del Paraguay abajo, en 

donde hay una guardia donde anteriormente pasaba visita los barcos de la carrera del Paraguay a 
Buenos Aires.
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cuales salieron a reconocer algunas personas2465 y topándose 
en la frontera, seis leguas de la Asumpción, vieron al obispo 
don fray Pedro de la Torre a quien, como a tal prelado, besa-
ron con mucha humildad las manos, donde venía por general 
por Su Majestad Martín de Orue, que había ido a la corte por 
protector2466 de esta provincia y a costa de Su Majestad volvía 
a ella en2467 tres navíos de socorro de armas y municiones y de 
lo demás necesario con el nuevo prelado. Con esto la ciudad 
y toda la tierra recibió mucho contento y previno un solemne 
recibimiento a su pastor, el cual llegó a este puerto, y entró 
en la ciudad año de 1555, víspera de Ramos, cuya llegada fue 
de gran consuelo y gozo universal2468. Venían en compañía 
del obispo cuatro clérigos sacerdotes y otros diáconos y2469 de 
menores órdenes y muchos criados de su casa, la cual traía 
bien proveída y muy2470 ordenada porque Su Majestad le había 
hecho merced de mandarle dar ayuda de costa para su viaje 
y más de 4000 ducados de ornamentos pontificiales, campa-
nas2471, libros y santorales con otras cosas necesarias para el 
culto divino, que fue de gran de lustre y ornato para aquella 
república. Venían algunos hidalgos y hombres nobles en esta 
armada, que todos fueron muy gratamente recibidos y hospe-
dados y2472 el buen obispo con todo amor y humildad admitió 
a grandes y pequeños debajo de su protección y amparo como 
tal pastor y prelado, recibiendo sumo contento2473 de ver tan 
ennoblecida aquella ciudad con tantos caballeros y hombres 
principales que, dijo, no le hacía2474 ventaja ninguna de las 

2465	  a reconocer algunas personas] algunas personas a reconocer quienes fuesen y la gente que venía.
2466	  por protector] de procurador
2467	  en] con
2468	  universal] de aquella república 
2469	  diáconos y] diáconos
2470	  muy] bien
2471	  campanas] lámparas
2472	  y] donde
2473	  contento] contentamiento
2474	  hacía] hacen
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noblezas2475 de España. Halló2476 once o doce sacerdotes del 
hábito de San Pedro muy honrados: el padre Miranda, Fran-
cisco Homez Pallagua, que fue después deán de aquella santa 
iglesia, padre2477 Fonseca, capellán de Su Majestad, el bachi-
ller Martínez, Hernando Carrillo de Mendoza, padre Racio-
nero, que era de la ciudad de Toledo, Antonio2478 Escalera, 
el padre Martín González, el licenciado Andrade y otros de 
quienes no hago mención, con otros religiosos de San Fran-
cisco, llamados fray Francisco de Armería2479 y fray Juan de 
Salazar2480, y otros dos de la orden de Nuestra Señora de las2481 
Mercedes. Todos los cuales, juntamente con los ciudadanos 
nobles y caballeros2482, recibieron, como tengo dicho, con la 
solemnidad debida a su nuevo obispo. De que2483 luego envia-
ron a dar aviso al general, el que2484, con el mismo gozo y con-
tento2485, partió luego para la ciudad donde, llegado a los pies 
de su pastor, se le postró humildemente y recibió su bendición 
besándole las manos y llorando de puro gozo y consolación, 
dando gracias a Nuestro Señor2486 por tan gran merced como 
todos recibían de su mano con aquel socorro y auxilio. Luego 
el capitán Martín de Orue2487 dio y entregó el pliego que traía 
de Su Majestad, cerrado y sellado, duplicado del que por la 
vía del Brasil se le había despachado con Esteban de Vergara, 
su sobrino, que a este tiempo ya se sabía por nueva cierta de 

2475	  las noblezas] la nobleza
2476	  halló] halló a
2477	  padre] el padre
2478	  Antonio] Antonio de
2479	  Francisco de Armería] Francisco
2480	  Juan de Salazar] Juan
2481	  de las] de
2482	  caballeros] caballeros de la república
2483	  De que] Y
2484	  que] cual
2485	  contento] contentamiento
2486	  Nuestro Señor] Nuestra Señora
2487	  Orue] Ure
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su venida2488 por tierra para esta ciudad, a donde2489 en pocos 
días llegó2490 con los mismos despachos2491 y otros que envia-
ba para el buen gobierno de esta provincia como en el Libro 
siguiente se podrá ver.

2488	  su venida] como venía
2489	  a donde] donde
2490	  llegó] llegó a ella
2491	  mismos despachos] mismos



De los discursos de esta conquista desde el año de 1555 que 
Su Majestad hizo merced de este gobierno a Domingo Mar-
tínez de Irala hasta la prisión del general2492 Felipe de Cáce-
res y la fundación de la ciudad de Santa Fe

2492	  del general] de

Libro tercero
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Capítulo Primero

Como se publicaron las provisiones de Su Majestad y de las cosas que,  
en virtud de ellas, hizo el gobernador Domingo2493 de Irala

Aunque las cosas de esta provincia y los sucesos2494 de ella 
han sido tan difusas2495, he procurado de mi parte reducir-
las al2496 compendio más breve que me ha sido posible y no 
pudiendo más, me ha sido forzoso extenderme algún tanto 
para enhilar2497 esta Historia y sacar a luz lo que la memoria 
tenía puesta en olvido. En especial, habiendo donde compu-
tar los casos sucedidos con los años pasados, así en esta pro-
vincia como en las2498 comarcanas, hasta que por su discurso 
pudiese entrar en el tiempo de los años2499 presentes, para 
cuyo presupuesto es de saber que, luego que Domingo2500 de 
Irala recibió el pliego de Su Majestad y la merced que le ha-
cía del gobierno y administración de aquella provincia con 
otras facultades y privilegios2501, mandó juntar los oficiales 

2493	  Domingo] Domingo Martínez
2494	  sucesos] subcesos
2495	  difuso: “[...] superabundante en palabras.” (DRAE)
2496	  al] en el
2497	  enhilar: “Ordenar [...]” (DRAE) Cf. Aut., s. v. enhilado.
2498	  las] las demás
2499	  los años] las cosas
2500	  Domingo] Domingo Martínez
2501	  privilegios] privilegios luego
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reales de Su Majestad y2502 capitulares de aquella república 
donde, con la solemnidad debida, fueron vistas y leídas y2503 
en su cumplimiento fue recibido al uso y ejercicio y admi-
nistración (no leo) de aquellas provincias en nombre de Su 
Majestad. Se vieron, asimismo2504, otras provisiones y cédulas 
en favor de los conquistadores y para les2505 encomendar y 
repartir los indios naturales de aquella tierra, y nombrar2506 
personas necesarias de consejo y cabildo, y oficiales de la 
real hacienda, y finalmente, para hacer todas las ordenanzas 
necesarias2507 en pro y utilidad así de los españoles y enco-
menderos, como de los indios naturales y encomendados. 
Para cuyo buen efecto trató en su consejo el orden que se 
debía tener en lo que convenía, empadronando los indios 
de aquella jurisdición2508 para haberlos de repartir y enco-
mendar como estaba dispuesto, de donde salió determina-
do despachar cuatro personas que fueron a2509 hacer copia y 
padrón de todos los indios con distinción de los partidos2510 
y comarcas que a cada uno se le señalaron2511. Y, vueltos con 
sus padrones, se hallaron 27.000 indios de guerra desde el 
territorio de la dicha ciudad de la Asumpción, cincuenta 
leguas hacia el norte y otras tantas para el leste y medio 
día hasta el río2512 Paraná, porque los de abajo y occidente 
y otros comarcanos, por ser de naciones diferentes2513, muy 

2502	 Majestad y] Majestad
2503	 leídas y] leídas
2504	 Se vieron, asimismo] Donde asimismo se vieron
2505	 les] les poder
2506	 nombrar] nombrar las
2507	 de consejo y cabildo y oficiales de la real hacienda, y finalmente, para hacer todas las ordenanzas 

necesarias] necesarias
2508	 jurisdición] jurisdicción
2509	 fueron a] fuesen
2510	 con distinción de los partidos] de aquella jurisdicción, de las partidas
2511	 se le señalaron] le fue señalado
2512	 río] río del
2513	 diferentes] diferentes y
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bárbaras e indomables, no se podían empadronar y repartir 
por entonces. A cuya causa y haber tantos conquistadores 
y gente principal a quien repartir, era poca cantidad de in-
dios la que estaba empadronada, y como el gobernador era 
tan generoso y magnánimo, deseoso de hacer bien a todos, 
determinó repartir aquellos que había lo mejor que pudiese 
hasta tanto que, con otras poblaciones que se hiciesen, se 
remediase. Y así hizo el repartimiento de estos indios en 
400 encomenderos no con poca compasión que de ellos te-
nía por haberles costado tan grandes y excesivos trabajos y 
miserias como él les2514 había visto pasar en aquella tierra y 
ver cuan tenue era aquella repartición para recompensar 
tantos méritos y la incomodidad2515 de los naturales que, por 
ser tan pocos, habían de ser2516 muy trabajados porque hubo 
muchas encomiendas de a treinta y cuarenta indios.2517 He-
cha la repartición, hizo ciertas ordenanzas muy convenien-
tes al bien de los indios y encomenderos de la provincia, y 
su buen gobierno y estado que hoy día se guardan por estar 
aprobadas de2518 Su Majestad. Hizo, asimismo, regidores, al-
caldes ordinarios y de la hermandad2519, que fueron Francis-
co Ortiz de Vergara2520, capitán Juan de Salazar de Espinosa, 
nombró por alguacil mayor de la provincia a Alonso Riquel-
me de Guzmán y por su teniente general al capitán Gonzalo 
de Mendoza, con cuyas elecciones2521 y ordenanzas se hallaba 

2514	 les] los
2515	 la incomodidad] las incomodidades
2516	 ser] ser forzosamente
2517	 indios.] indios. Y
2518	 de] por
2519	 alcaldes de la hermandad: “Se nombran dos en cada Ciudád, Villa, ò lugar: y regularmente es uno por 

el estado de los hijosdalgo, y otro por el de los hombres buenos.” (Aut., s. v. alcalde, de la hermandad); 
hermandad: “[...] en Castilla, es un cierto tribunal que tiene jurisdición y castiga los delitos cometidos 
en el campo, la cual tiene grandes prerrogativas y essenciones de los reyes [...]” (Cov., s. v. ermano)

2520	 Vergara] Vergara y
2521	 cuyas elecciones] cuya elección
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la2522 república en esta sazón con grande2523 prosperidad y 
con el regimiento2524 y buen gobierno ninguno excedía del 
límite que debía2525, procediendo2526 cada cual a su oficio y 
arte, y demás cosas necesarias2527, que en todo había particu-
lar cuidado. Tenían señalados2528 dos maestros de niños2529 
a cuyas escuelas2530 acudían más de 20002531 personas donde 
eran enseñadas con muy buena doctrina, que era para ala-
bar a Nuestro Señor. Y esto2532 en tanto grado, que el nuevo 
prelado dijo muchas veces en el púlpito que estimaba y tenía 
en tanto aquel obispado como el más calificado de Castilla. Y 
puestas las cosas de2533 república y2534 exterior en tan buen es-
tado, se dio a las que convenían a lo espiritual con tanto fer-
vor y caridad del pastor y de sus ovejas, que parecía estar to-
dos conjuntos y aunados en una voluntad y benevolencia2535. 
Y fecho2536 lo que convenía, el gobernador y toda la república 
estaban2537 con la conformidad y gobierno conveniente, así 
acerca de los españoles y encomenderos como de los natu-
rales indios de la2538 provincia, como adelante diremos2539.

2522	  la] esta
2523	  grande] gran
2524	  regimiento] régimen 
2525	  del límite que debía] de los límites
2526	  procediendo] ejerciendo
2527	  necesarias] necesarias a la república 
2528	  señalados] señalado
2529	  maestro de niños: “El que enseña los primeros rudimentos de leer, escribir y contar.” (Aut., s. v. maes-

tro, de niños, ù de escuela)
2530	  cuyas escuelas] cuya escuela
2531	  2000] veinte y un
2532	  esto] era esta
2533	  de] de la
2534	  y] en lo
2535	  benevolencia. Y fecho lo que convenía] benevolencia y hermandad.
2536	  fecho por hecho. “Participio passado del verbo antiguo Facer, que oy se usa en las Mercedes Reales, 

despachos y escritúras.” (Aut.) Véase n. 35 y 970.
2537	  estaban] estaba
2538	  la] aquella
2539	  diremos] veremos
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Capítulo Segundo

Cómo el gobernador envió al Capitán Pedro de Zabala Segura  
a despachar la nao que vino de Castilla al puerto de San Gabriel

Pocos días después de la llegada de Urbe2540 con el obis-
po don fray Pedro de la Torre, llegó del Brasil Esteban de 
Vergara con el duplicado del pliego de Su Majestad para el 
gobernador en que venían otras cédulas y provisiones reales 
en conformidad de las nuevas ordenanzas que Su Majestad 
hizo en Barcelona para el buen gobierno de las Indias, con 
algunas bulas2541 apostólicas e indulgencias concedidas a las 
iglesias y cofradías de aquella ciudad. En especial a la iglesia 
de Santa Lucía, a quien fueron concedidas2542 grandes y ple-
narias indulgencias de que recreció a2543 los fieles suma devo-
ción y consuelo2544. Y habiendo de dar cuenta a Su Majestad 
del estado de la tierra en la nao que quedó en la boca del Río 
de la Plata en la isla de San Gabriel, se despachó al capitán 
Pedro de Segura con los pliegos y despachos que se enviaron 

2540	  Urbe] Martín de Ure
2541	 bula: “[...] era una cierta insignia y ornamento [...] casi redonda a modo de corazón, colgada en los 

pechos [...] Y porque las letras apostólicas plomadas traen unos pendientes en esta forma se llamaron 
bulas.” (Cov.)” “Significa la Carta, Breve, ò Letras Apostólicas [...]” (Aut.)

2542	  fueron concedidas] fue concedida
2543	  a] a todos
2544	  consuelo] consuelo en aquella ciudad
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al Real Consejo, y para que bajo2545 de su orden fuesen los 
pasajeros que habían de ir a Castilla y traer todo lo que en la 
nao había quedado de armas y municiones de Su Majestad, 
que enviaba para el sustento y conquista. Y así salió de esta 
ciudad en un bergantín con una compañía de soldados don-
de, asimismo, iba el capitán García Rodríguez para Castilla, 
por orden del Rey, y don Diego Barba del orden de San Juan, 
por llamamiento de su gran maestre2546. Para lo cual2547, lo 
demás que acerca de la real hacienda2548 se había de traer, 
se le dio por2549 el gobernador y oficiales reales a Pedro de 
Segura la comisión y despacho conveniente, en virtud de la 
cual, habiendo llegado donde estaba la nao proveída2550 de 
lo necesario, embarcó la gente y pasajeros, y la despachó. 
También se embarcó en este navío Jaime Resquín, de quien 
ya hemos hecho mención, el cual, llegado a Castilla, fue pro-
veído por gobernador de esta provincia. Y por ciertos suce-
sos que en el mar tuvo, no llegó con su armada a ella, siendo 
una de las mejores y más gruesas25512552 que había salido para 
esta conquista. Despachada como tengo dicho la nao y pasa-
jeros, volvió el capitán Pedro de Segura con su bergantín el 
río arriba trayendo en su compañía las personas que habían 
venido de Castilla y quedaron en la nao, entre las2553 cuales 
venía el capitán Gonzalo de Acosta2554, con dos hijas suyas, 

2545	  bajo] debajo
2546	  gran maestre: “Es dignidad, y está tomada de aquella antigua de los romanos [...] Ay maestres en las 

órdenes de cavallería [...] y el gran maestre de Rodas o de Malta, etc.” (Cov., s. v. maestre)
2547	  cual] cual y
2548	  hacienda] hacienda que
2549	  dio por] dio
2550	  proveída] proveído
2551	  más gruesas] gruesa
2552	  grueso: “[...] grande.” (Aut., s. v. gruesso)
2553	  las] los
2554	  Acosta] Acosta (1). Que aquí llama Gonzalo Acosta a este capitán y piloto portugués, y en el folio 60, 

libro 2, capítulo 5 dice que se nombró por capitán y piloto del navío, en que despacharon a Castilla al 
adelantado Álvaro Núñez Cabeza de Vaca, a Gonzalo de Mendoza, portugués.
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que la una de ellas2555 casó con el contador Felipe de Cáce-
res. Llegó a la Asumpción este hidalgo portugués, que había 
ido por2556 capitán en la carabela en que fue preso2557 Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, y por orden de Su Majestad, volvió 
por2558 piloto mayor de la armada a esta provincia, que con 
próspero suceso hicieron su viaje hasta tomar la boca del Río 
de la Plata.2559 Fueron repartidas muchas de dichas armas2560 
a los soldados y personas que las habían menester, en mode-
rados precios, con acuerdo y parecer de los oficiales reales y 
del gobernador. Después de lo cual, despachó Domingo2561 de 
Irala al capitán Nuflo de Chávez a la provincia de Guayrá para 
que redujese a2562 los naturales de aquella tierra y remedia-
se la2563 desorden2564 de los portugueses del Brasil que tenían 
entrada2565 en los términos de este gobierno2566, asaltando los 
pueblos de los indios naturales para llevarlos2567 presos y cau-
tivos al Brasil, donde los vendían y herraban2568 por esclavos. 
Y2569 con esta orden salió Nuflo de Chávez con una compa-
ñía de soldados y llegó al río del Paraná, poniendo en orden 

2555	 ellas] ellas se
2556	 por] de
2557	 preso] preso a Castilla
2558	 por] de
2559	 Plata.] Plata. Llegado que fue el capitán Segura a la Asumpción con las armas y municiones que Su 

Majestad despachaba a esta tierra, 
2560	 dichas armas] ellas
2561	 Domingo] Domingo Martínez
2562	 redujese a] redujese
2563	 la] el
2564	 la desorden: Aut. define al sustantivo como ambiguo, al igual que orden.
2565	 entrada: entrado.
2566	 gobierno] gobierno y
2567	 llevarlos] los llevar
2568	 herrar: “[…] poner en la cara à los esclavos una nota ò señal para que sean conocidos por tales y 

cogidos en caso de hacer fuga. En España […] se les pone en la frente ò en las mexillas una S y un 
clavo, ò con hierro ardiendo, ò haciéndosela con una lancéta, y echando cardenillo en la incisión, para 
que no se pueda borrar.” (Aut.) 

2569	 Y] Y así
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aquella tierra y procurando conservar la paz y amistad de los 
naturales. Y con su acuerdo pasó adelante y entró por otro río 
que viene de la costa del Brasil, llamado Paraná Pané, muy 
poblado de grandes y gruesos pueblos, de quienes fue bien 
recibido. Y dejando este río por otro que entra en él a mano 
derecha, llamado Azibajiba2570, muy caudaloso y corriente2571 
de muchos arrecifes y saltos, aunque todo él poblado de una 
y otra parte de multitud de indios, y pasando por ellos, llegó 
a los fronterizos que estaban con fuertes palizadas por sus2572 
enemigos tupís y tobiaras2573 del Brasil y de los portugueses 
de aquella costa, donde, habiéndolos asegurado con papeles y 
cartas que les dio para aquella gente, fue revolviendo por otro 
río. Y saltando en tierra en los pinales de aquel territorio, 
visitó los indios que por allí había y puso freno a la libertad y 
malicia de sus enemigos que, como tengo dicho, los molesta-
ban2574, hecho esto, dio vuelta por otro camino, y llegando a 
una comarca de indios que llaman Peabeui2575, determinaron 
dar sobre él. Y un día, estando alojado, acometieron al real 
gran multitud de indios inducidos de un hechicero que ellos 
tenían por santo2576, Cutiguara, que les dijo que los españoles 
traían consigo pestilencia y mala doctrina2577 por lo cual se 
habían de perder y consumir, y que toda la pretensión de 
ellos era quitar a los indios sus mujeres e hijas y reconocer 
aquellas tierras para venirles después a poblar y sujetar. Y con 
esto se convocaron para hacerles guerra y con2578 confianza 

2570	  Azibajiba] Atibajiba 
2571	  corriente: “Lo que no tiene impedimento ni embarazo para dexar de correr, ò fluir [...]” (Aut.)
2572	  sus] los
2573	  tobiaras] tobayaras
2574	  molestaban] molestaban y
2575	  Peabeui] Peabeyu
2576	  santo] santo llamado
2577	  doctrina] dotrina
2578	  con] con esta
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de salir vencedores, se pusieron2579 y cercaron2580 a los españo-
les y con2581 tal furia y determinación que, si Nuflo de Chávez 
 no se hubiera fortificado, sin ninguna duda los acabaran 
aquel día. Mas, defendiéndose los nuestros con gran valor, 
fue Dios servido de librarlos de este aprieto, donde mataron 
muchos enemigos con pérdida de alguna gente de la nuestra 
y de tres2582 españoles. Y saliendo de este distrito, bajó a unos 
palmares que cortan aquella tierra, muy ocupada de pueblos 
de indios, con los cuales tuvo algunos reencuentros y pacifi-
cándolos con buenas razones y dádivas, los redujo y dejó en 
paz y quietud, trayendo consigo algunos indios principales y 
cabezas de aquella tierra a la ciudad de la Asumpción, donde 
todos ellos fueron bien recibidos y tratados del gobernador.

2579	  pusieron] opusieron
2580	  cercaron] cercando
2581	  y con] con
2582	  de tres] demás
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Capítulo Tercero

De las poblaciones que en2583 este tiempo mandó a hacer el gobernador,  
y de lo que en ellas sucedió

Habiendo considerado el gobernador la mucha gente2584 
española que había en la tierra y la poca comodidad que 
tenían por no haberles cabido parte de las encomiendas de 
indios que habían2585 repartido en aquella ciudad, y tomado 
acuerdo y parecer de lo que en esto se debía hacer2586, con-
sultándolo con el prelado2587, oficiales reales y demás capitu-
lares, fue acordado se hiciesen algunas poblaciones donde 
se pudiesen acomodar los que quisiesen y estaban desaco-
modados. Con esta resolución señaló2588 una población en 
la provincia de Guairá2589 por ser escalón y pasaje del cami-
no del Brasil, reduciendo en un cuerpo la poca gente que 
allí había quedado2590 en la villa de Ontiveros, con la que 
de nuevo despachase para esta nueva población. La cual 

2583	  en] por
2584	  gente] parte
2585	  habían] había
2586	  hacer] hacer y
2587	  prelado] prelado y
2588	  señaló] señaló la
2589	  Guairá] Guairá y
2590	  quedado] quedando
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cometió el gobernador al capitán Ruy Díaz Melgarejo,2591 
otra fue acordado2592 se hiciese en la provincia de los jaraies 
por el río del Paraguay arriba, 300 leguas de la Asumpción, 
por ser uno de los mejores territorios de aquel gobierno y 
más vecino al Perú, y a las demás2593 noticias de riqueza2594 
que tenía por aquella parte, para cuyo efecto, nombró el 
gobernador a Nuflo de Chavez por general. Y publicadas 
las jornadas y poblaciones, se alistaron muchos soldados y 
vecinos de la Asumpción y aderezados y puestos a2595 punto, 
partió el capitán Melgarejo con cien soldados2596 para su 
jornada y llegado2597 al puerto del Paraná, pasó a la otra 
parte de aquel río a los pueblos que llaman de2598 Guairá. 
Y consideradas2599 las partes y disposición de aquella tierra, 
hizo su fundación tres leguas más arriba de la villa de On-
tiveros y la llamó Ciudad Real, donde agregó y redujo la 
gente que en ella había por estar mal situada y tan cerca 
y vecina de aquel peligroso salto. Y aunque el lugar donde 
se hacía esta2600 fundación no era aventajado con todo, era 
mejor que el otro, lo2601 cual se hizo por el principio2602 del 
año de 15572603. Está toda rodeada de grandes bosques y 
arboledas sobre el mismo Paraná, en la boca del río Ri-
guirí2604, de constelación2605 enferma porque, demás de los 

2591	  Melgarejo,] Melgarejo. La
2592	  acordado] acordado que
2593	  a las demás] demás las
2594	  riqueza] riquezas
2595	  a] en
2596	  soldados] soldados en su compañía
2597	  llegado] llegado con ella
2598	  de] del
2599	  consideradas] considerado
2600	  esta] la
2601	  lo] la
2602	  por el principio] a principios
2603	  1557] 57
2604	  Riguirí] Piquiry que
2605	  constelación: “Clima o temple.” (DRAE)
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vapores2606 que salen de aquellos montes, está en el trópico 
de Capricornio por cuya causa es el sol muy dañoso y per-
judicial, causando por el mes de marzo agudas fiebres2607, 
pesadas modorras y calenturas aunque los naturales no son 
muy afligidos2608 y las sobrellevan mejor. Y así se halló aquel 
río muy poblado de naturales, supliendo esta incomodidad 
la abundancia que en él hay de mucha caza y pesquería 
y todo género de volatería. Algunos pueblos de aquel río 
se retiran por los meses de marzo (febrero) y abril a2609 
otros ríos que vienen de la tierra adentro, que todos son 
muy poblados y de más saludable constitución2610 por estar 
en más altura2611. Fueron empadronados en esta provincia 
en todos los ríos comarcanos a esta ciudad 40.000 fuegos 
entendiéndose2612 cada fuego por un indio con su mujer 
e hijos, aunque siempre corresponden a muchos más, los 
cuales fueron encomendados en 602613 vecinos que por al-
gunos años estuvieron en gran sosiego y quietud y muy 
bien servidos y respetados de todos los indios de aque-
lla provincia. Y tan abastecidos de los frutos de la tierra 
como de vino, azúcar, algodón, cera y lienzo que tejían en 
los telares, que eran tenidos por los más acomodados de 
aquella gobernación hasta que, por2614 discurso2615 de2616 
tiempo, le fue faltando el servicio personal y los naturales 
comarcanos del río con las continuas jornadas y salidas 

2606	  vapores] bosques
2607	  fiebres] fiebres y 
2608	  afligido de afligir: “[...] oprimir, desconsolar, atormentar, angustiar.” (Cov.)
2609	  retiran por los meses de marzo (febrero) y abril a] retiraron por
2610	  constitución] constelación
2611	  altura] altura de la tierra
2612	  entendiéndose] que se entiende
2613	  60] los
2614	  por] con el
2615	  discurso: “[...] espácio que corre ò pasa de un tiempo à otro, [...]” (Aut.)
2616	  de] del
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que hacían y trabajos ordinarios que les daban,2617 vino 
esta ciudad a muy grande diminución y miseria, como en 
el discurso de este Libro se verá con otras cosas que en 
aquella tierra sucedieron.

2617	  daban,] daban, con que
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Capítulo Cuarto

Como salió el Capitán Nuflo de Chávez a la población de los jarayes  
y lo que en ella ejecutó2618

Habiéndose aprestado Nuflo de Chávez para la población 
y conquista que le estaba cometida con toda la gente que se 
le había ofrecido a2619 ir en su compañía, salió de la Asump-
ción este mismo año de 15572620, con 222621 soldados y más 
de 1500 amigos y copia de caballos, armas y municiones. Y 
embarcados los que iban por el río en doce barcas de vela 
y remo y muchas canoas y balsas, navegaron con próspero 
viaje, y los de por tierra se fueron hasta tomar el puerto de 
Itatín. Con los indios amigos que llevaban se embarcaron 
en los bajeles referidos hasta reconocer la sierra de los gua-
jarapos, los cuales salieron de paz en sus canoas y pasando 
adelante, llegaron a las bocas de dos o tres ríos o lagunas y 
no acertaron a tomar el principal de su navegación. Entra-
ron por una que llaman el Aracay, el cual está muy poblado 
de unos indios canoeros, llamados guatos, y vista la como-
didad que se les ofrecía, hicieron una celada a la armada 

2618	  ejecutó] sucedió
2619	  a] de
2620	  1557] 57
2621	  22] 220
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metiendo sus canoas debajo de grandes balsas de eneas2622, 
y cañahejas2623 que hay por aquel río, donde, encubierta mu-
cha gente2624 de indios, aguardaron a2625 que pasase toda la 
fuerza de la armada. Y repentinamente, saliendo2626 de su 
emboscada, acometieron a la retaguardia y trabándose una 
pelea muy reñida2627 entre los unos y los otros, matando2628 los 
enemigos once españoles y más de ochenta indios amigos2629, 
se retiraron victoriosos del suceso, que fue en2630 primero de 
noviembre, día de Todos los Santos (2631muy aciago en aque-
lla provincia). Y tornando la armada a tomar el río principal, 
fueron por él adelante con ordinarios rebatos2632 que a cada 
paso tenían con aquellas naciones y con los que llamaban 
paraguay2633. Y pasando el puerto de Los Reyes, llegaron a 
la isla de Los Orejones donde descansaron algunos días, y 
continuando su derrota, tomaron el puerto de los perabaza-
nes, provincia de los jarayes, donde desembarcaron en tierra 
y, mirando la disposición de ella para hacer su fundación, 
no hallaron sitio a propósito. Y así fue de parecer Nuflo de 
Chávez con otras personas del consejo, correr primero aque-
lla tierra antes de2634 hacer la planta2635 de su población y con 
este acuerdo, salió con toda la gente de su armada por la tie-
rra adentro, dejando en confianza de los indios jarayes las 

2622	 enea: “Hierba [...] à manera de juncos [...] de que se forman estéras [...]” (Aut.)
2623	 cañaheja: “Planta [...] algo semejante à la caña vulgár.” (Aut.)
2624	 encubierta mucha gente] metidos encubiertamente mucha cantidad.
2625	 aguardaron a] aguardaron
2626	 saliendo] salieron
2627	 reñida: renida.
2628	 retaguardia y trabándose una pelea muy reñida entre los unos y los otros, matando] retaguardia don-

de mataron
2629	 amigos] amigos, con que se trabó una pelea muy reñida entre los unos y los otros, con que los enemigos
2630	 en] a
2631	 ( ] (día
2632	 rebatos] arrebatos
2633	 llamaban paraguay] llaman payaguas
2634	 antes de] que
2635	 planta: “[...] disseño ù idéa que se hace para la fábrica ò formacion de alguna cosa [...]” (Aut.)
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embarcaciones, peltrechos y vituallas que allí tenían, que2636 
no podían llevar con comodidad. Y entrando por aquel terri-
torio, llegaron a un pueblo muy grande que llaman Paysuri, 
que es el indio principal de aquella comarca, quien2637 les salió 
a recibir de paz y amistad2638. Siguiendo su derrota, llegaron 
a los pueblos de los indios jaramasin2639, donde aguardaron 
algún tiempo hasta la cosecha del maíz, y cogida, salieron 
de aquel distrito y fueron revolviendo hacia el poniente por 
algunos pueblos de indios de quienes tomaron lengua de al-
gunas noticias de riqueza de muchos metales de plata y oro, 
y de como por aquella frontera y serranías del Pirú2640 había 
indios guaranís, que llaman chiriguanas. Con la cual rela-
ción caminó el general con su campo por unos bosques muy 
ásperos en demanda de unos indios que se dicen trabasicosis 
y2641 por otro nombre2642 chiquitos, no porque lo son sino 
porque viven en casas muy pequeñas y redondas, y es la gen-
te más belicosa e indómita de aquella provincia, con quienes 
tuvieron grandes reencuentros y escaramuzas, procurando 
impedir el pasaje de los nuestros y se les antepusieron en 
una fuerte palizada, convocados todos los indios de aquella 
comarca. Lo cual, visto por el general y sus capitanes, deter-
minaron romper con ellos2643, ganar la palizada y dominar la 
soberbia2644 y arrogancia de aquella gente para ejemplo de 
las demás naciones de aquella tierra, puesto que sabían la 
mucha fuerza de gente que tenían y la suma de flechería de 

2636	  que] y
2637	  quien] que
2638	  amistad] amistad y
2639	  jaramasin] jaramasis
2640	  Pirú] Perú
2641	  y] que
2642	  nombre] nombre les llaman
2643	  ellos] ellos y
2644	  soberbia] soberanía
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yerba2645 venenosísima con2646 que acostumbraban tocar2647 
sus armas, picas, dardos, flechas, etc, de que se aprovecha-
ban2648 para sus guerras y, asimismo, osaban2649 hincar mu-
chas picas en la tierra, a la redonda de sus palizadas y fosos, 
con sus trincheras muy fuertes. Con todo, determinados los 
nuestros a acometerles (con todo determinados) 2650, llega-
ron a la palizada a pie y a caballo, matando toda la gente que 
encontraban. Y llegando a ella, la rompieron por muchas 
partes hasta meterse dentro, donde se peleó cruelmente con 
aquellos fieros e indomitados2651 2652 naturales. Y después de 
ser muy reñida y porfiada la pelea2653, fueron vencidos y des-
baratados, saliendo mucha indiada2654 huyendo de la paliza-
da a otros pueblos circunvecinos, haciendo2655 una grande 
presa de indios e indias. Aunque no les salió a los nuestros 
este negocio muy barato porque demás2656 de los que allí fue-
ron muertos, salieron muchos heridos, así españoles como 
indios y casi todos los caballos, que2657 los más murieron ra-
biando de aquella venenosa yerba. Por cuya causa y por tener 
el puerto de2658 los navíos muy distante, trataron en el campo 
de volverse a la provincia de los jarayes, que era la parte que 
les fue asignada para su población, con cuyo2659 acuerdo se 

2645	  flechería de yerba] flechería
2646	  venenosísima con] venenosísima
2647	  tocar: “Acercar algo a otra cosa, para que le comunique cierta virtud [...]” (DRAE)
2648	  aprovechaban] aprovechan
2649	  osaban] usan
2650	  a acometerles (con todo determinados)] de los acometer
2651	  indomitado: probablemente un entrecruzamiento entre indomado e indómito. Ni Cov., ni Aut., ni Boyd. 

lo registran.
2652	  indomitados] indómitos 
2653	  porfiada la pelea] porfiada
2654	  indiada] gente
2655	  haciendo] donde se hizo
2656	  demás] a más
2657	  que] pues
2658	  de] donde estaban
2659	  con cuyo] y con este
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lo representaron2660 y pidieron al general. El cual, por nin-
guna manera les2661 quiso hacer sino pasar adelante hasta los 
confines del Perú, con intento2662, según pareció, de subs-
traerse2663 del gobierno del Río de la Plata y hacer distinta 
aquella2664 provincia, haciéndose cabeza y superior de ella, 
como adelante veremos.

2660	  representaron] trataron
2661	  les] lo
2662	  intento] intención
2663	  substraerse] esentarse
2664	  distinta aquella] aquella distinta
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Capítulo Quinto

Como en este tiempo murió el gobernador Domingo2665 de Irala  
y lo que sucedió a Nuflo de Chávez

Luego que partió de la ciudad de la Asumpción el capitán 
Nuflo de Chávez en prosecución de su jornada, salió el go-
bernador a ver lo que se hacía de madera y tablazón2666 en un 
pueblo de indios para acabar una hermosa capilla y sagrario 
que había2667 en la iglesia2668 catedral. Y estando allá, adole-
ció2669 de una calentura lenta que poco a poco le consumía 
quitándole la gana de comer, con lo que le2670 vino a que-
brar2671 en un flujo de vientre2672 que2673 le fue fuerza2674 ve-
nirse a la ciudad en una hamaca, que2675 de otra manera no 
podía. Donde llegado, le arreció la enfermedad y viéndose 
muy agravado, dispuso las cosas de su conciencia en la mejor 
forma2676 que pudo y recibiendo los sacramentos de Nuestra 

2665	  Domingo] Domingo Martínez
2666	  tablazón] tablación
2667	  había] hacía
2668	  la iglesia] la
2669	  allá, adoleció] allí, adolecido
2670	  con lo que le] le
2671	  quebrar] quedar
2672	  flujo de vientre: “[...] Diarrhea [...]” (Aut., s. v. fluxo, de vientre)
2673	  que] de que
2674	  fuerza] forzoso
2675	  que] porque
2676	  forma] vía
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Santa Madre Iglesia con gran dolor y arrepentimiento de sus 
pecados, murió dentro de siete días teniendo en su cabecera 
al obispo y otros sacerdotes y religiosos que le ayudaban. Ha-
ciendo todo el pueblo tanto sentimiento, así grandes como 
pequeños, que parecía hundirse, porque además de que los 
españoles lo aclamaban2677, los indios naturales no les eran 
inferiores, diciendo a voces: “Ya se nos ha muerto nuestro amado 
padre y2678 quedamos todos huérfanos”, por manera que sus mis-
mos émulos y contrarios lo2679 lloraban con mayor sentimien-
to de lo que se puede contar por la falta grande que a todos 
hacía (52) (1). Dejó en el gobierno de esta provincia a Gon-
zalo de Mendoza, su yerno, el cual, luego que el gobernador 
murió, se recibió por tal en el cabildo y ayuntamiento con 
mucho gusto y aplauso de todos por ser un caballero muy 
honrado, afable2680, discreto y bien quisto con2681 todos. Y así, 
con mucho cuidado procuró de su parte dar mucho2682 fa-
vor a los efectos comenzados del gobierno y a los capitanes 
y2683 pobladores, despachando sus cartas y recados de lo 
que convenía y se debía hacer, ofreciéndoles todo el soco-
rro y ayuda necesaria2684. Aunque el capitán Nuflo de 
Chávez no aceptó de buena voluntad estos ofrecimientos, 
con ánimo de exceder de la instrución2685 que le había sido 
dada por el gobernador, lo cual entendido de los soldados 
de su campo, donde, como dije en el Capítulo pasado, esta-
ban determinados de volver a los jarayes, vino a término2686 

2677	  lo aclamaban] clamaban
2678	  y] y así
2679	  lo] le
2680	  afable] afable y
2681	  con] de
2682	  mucho] todo
2683	  capitanes y] capitanes
2684	  necesaria] que necesitasen
2685	  instrución por instrucción. Véase n. 44.
2686	  término] términos
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de grandes diferencias2687 y motines hasta que la mayor par-
te de la gente que estaban ya de él divididos, le hicieron un 
requerimiento que, por ser a propósito de esta Historia, lo 
pongo en este lugar, que2688 es el que se2689 sigue: “Los vecinos 
y moradores de la ciudad de la Asumpción y las otras personas que de 
ella salimos para la población de la provincia de los jarayes, en2690 
voz y en nombre de los ausentes y heridos que aquí no parecen, por 
los2691 cuales a mayor abundamiento, prestamos voz y caución2692 por 
serlo de yuso2693 contenido en servicio de Dios, Nuestro Señor, y de su 
Majestad y bien general de este campo en la forma que más a2694 de-
recho haya lugar, pedimos a vos, Bartolomé González, escribano pú-
blico y del número en esta ciudad2695 y provincias del Río de la Plata, 
nos deis por fe y testimonio, en manera que haga fe lo que en este 
nuestro escrito pedimos y requerimos al muy magnífico señor capitán 
Nuflo de Chávez, que está presente, que como ya su merced sabe y a 
todos es notorio, como por acuerdo y parecer del reverendísimo y2696 
señor don fray Pedro de la Torre, obispo de estas provincias y de los 
muy magníficos señores oficiales reales de Su Majestad que residen en 
la dicha ciudad de la Asumpción, el ilustre señor gobernador, Do-
mingo2697 de Irala, le dio facultad y comisión para que saliese a po-
blar la provincia de los jarayes y por su merced aceptada, nos ofreci-
mos con nuestras personas, armas y haciendas a2698 servir a Su 
Majestad en tan justa demanda, como más largamente se contiene en 

2687	  diferencias] diferiencias
2688	  que] y
2689	  que se] que
2690	  en] a
2691	  de los ausentes y heridos que aquí no parecen, por] de los
2692	  caución: “Garantía que presta una persona u otra en su lugar para asegurar el cumplimiento de una 

obligación actual o eventual.” (DRAE)
2693	  yuso: “[...] abaxo [...]” (Cov., s. v. iuso)
2694	  a] en
2695	  esta ciudad] estas ciudades
2696	  reverendísimo y] reverendísimo
2697	  Domingo] Domingo Martínez
2698	  a] de
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los testimonios y capitulaciones que se hicieron, a que nos referimos en 
razón de lo cual, por servir a Dios Nuestro Señor y a la Real Mer-
ced2699, fuimos movidos a salir de la dicha ciudad de la Asumpción 
con el dicho señor capitán en nuestros navíos y canoas con armas, 
municiones, caballeros2700 e indios de nuestros repartimientos, con 
todas las demás cosas necesarias para el sustento de la dicha pobla-
ción. Y habiendo navegado por el río arriba del Paraguay, después 
de muchos trabajos, muertos, pérdidas y desgracias llegamos con su 
merced a los dichos jarayes y puertos de los perabazanes a los veinte y 
nueve días del mes de julio del año próximo pasado de 1557, adonde 
creímos se hiciera2701 dicha población y después de vista y considerada 
la tierra2702, el tiempo estéril y necesidades que se representaron por 
acuerdo y parecer que2703 dicho señor capitán tomó, fue dispuesto se 
buscase sitio y lugar conveniente para el sustento y perpetuidad de 
esta población2704, [rotura]2705 salió con este intento con toda la ar-
mada por fin del mes de agosto, dejando en el dicho puerto quince 
navíos, ocho anegados y siete varados con todas las canoas y demás 
peltrechos que se traían y cantidad de ganado mayor y menor en con-
fianza, y recomendado todo a los jarayes por la satisfación y antigua 
amistad que con ellos se ha tenido. Y puestos en camino con diversos 
sucesos, llegamos al pueblo de Paisurí, indio principal que nos recibió 
de amistad, y de allí al de Pobocoigi hasta los pueblos de los sanama-
cosis2706, donde estuvimos hasta tanto que los mantenimientos de los 
maíces2707, frijoles, etc. se cogiesen. En aquel asiento tomó Su Merced 
relación de los indios guaranís y de otros que habían sido sus prisio-
neros, de los particulares2708 y disposición de aquella tierra y de la que 

2699	  Merced] Majestad
2700	  caballeros] caballos
2701	  hiciera] hiciera la
2702	  tierra] tierra y
2703	  que] que el
2704	  esta población] esta
2705	  [rotura]] y así
2706	  sanamacosis] saramacosis
2707	  los maíces] maíz
2708	  los particulares] las particularidades
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comúnmente se llama La Gran Noticia, en cuyas fronteras se decía 
estaban poblados los dichos guaranís, donde todos entendimos se ha-
ría la población en2709 términos de los indios trabasicosis, que por otro 
nombre llamamos chiquitos2710, donde concurrían las calidades nece-
sarias para hacer la dicha fundación2711, por lo cual, informado Su 
Merced del camino, vino con toda la gente en demanda de los pueblos 
guaranís y de su cacique, que se decía Ibirapi2712, y el más principal, 
Peritaguay. Y2713 llevando dichos indios por guías, llegamos a este 
territorio donde, al presente, estamos reformando2714 la gente españo-
la, indios amigos y caballeros2715 de los trabajos y2716 los peligros pasa-
dos. Y por ser los naturales de este partido, gente la más indómita y 
feroz de cuantos2717 hasta ahora hemos visto, no han querido jamás 
venir a ningún medio de paz, antes a los2718 mensajeros que para ello 
se les ha enviado, los han muerto, despedazado y comido2719, procu-
rando por todos medios2720 echarnos de su tierra, han inficionado2721 
las aguas sembrando2722 por todas partes púas y estacas emponzoña-
das de yerba mortal con que nuestra gente ha sido herida y muerta. Y 
asimismo2723 han hecho sus juntas y dado sobre nosotros con mano 
armada, a los cuales2724 hemos resistido con el favor de Nuestro Se-
ñor, no sin notable pérdida y daño nuestro y de los caballos e indios 
amigos, por manera que Su Merced, el señor capitán, informado que 

2709	  en] en los
2710	  chiquitos] chiquitos, no porque, como dije, lo sean sino porque viven en casas chicas y redondas
2711	  la dicha fundación] dicha población
2712	  Ibirapi] Ibiraipi
2713	  Y] De donde
2714	  reformar: “Bolver a dar forma a una cosa que se avía estragado [...]” (Cov.)
2715	  caballeros] caballos
2716	  y los] y
2717	  cuantos] cuantas
2718	  a los] los
2719	  despedazado y comido] despedazados y comidos
2720	  medios] modos
2721	  inficionar de infición: “[...] infeccion.” (Aut.) “Corromper con mal olor el ayre, o otra cosa [...]” (Cov.)
2722	  sembrando] sembrado
2723	  Y asimismo] Asimismo
2724	  cuales] que
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más adelante había otra población de indios benévolos que se lla-
man zaguaimbazu, y por salir de la perfidia de aquella gente, deter-
minó2725 ir a ellos por caminos ocultos dando de lado a los enemigos 
de esta comarca. Y tomando guías, partió con todo el campo, y cami-
nando dos días por despoblado, creyendo todos que íbamos dando de 
mano a los enemigos e inconvenientes de la guerra, vieron al raso 
un fuerte de madera con grandes torreones trincheados27262727 de tal 
manera que la palizada era doblada y muy fuerte, cercada de una 
gran fosa, llena de muchas lanzas y púas venenosas sembradas al-
rededor y un gran número de gente para defenderla. Donde, aloján-
donos, les enviamos a requerir de parte de Su Majestad2728 la concor-
dia y amistad que2729 no quisieron admitir, antes por oprobio e 
injuria nuestra mataron a los mensajeros y saliendo fuera del fuerte, 
incitaban a pelea y escaramuza, tirando mucha flechería. Por lo 
cual Su Merced y demás capitanes fueron de parecer romper con ellos 
y castigar su indómita fiereza porque, de otra manera, fueran cre-
ciendo en soberbia y atrevimiento y a cada paso nos salieran con 
avilantez2730 a los caminos y pasos, de que resultaría2731 recibir mu-
cho daño de ellos. Y así se2732 señaló día para acometerles a pie y a 
caballo, y puestos al efecto con gran riesgo de las vidas y resistencia 
de los enemigos2733, les entramos y ganamos la fuerza2734. Rompiendo 
la palizada fueron lanzados con muerte de2735 gran número de ellos 
y2736 traerlos a sujeción y dominio nuestro fue tan a nuestra costa, 

2725	  determinó] determinó de
2726	  trincheado de trinchea: trinchera. (Aut.)
2727	  trincheados] trincherados
2728	 Donde, alojándonos, les enviamos a requerir de parte de Su Majestad] Donde
2729	  que] que se les ofrecía
2730	  avilantez: “Audacia, insolencia.” (DRAE)
2731	  resultaría] resultaría el
2732	  así se] así
2733	  enemigos] indios
2734	  fuerza] fortaleza 
2735	  de] de un
2736	  y] y el
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pues además2737 de los que allí quedaron muertos, salieron heridos 
más de cuarenta españoles, más de cien2738 caballos y 700 indios 
amigos, de los cuales heridos por ser la yerba tan ponzoñosa y mortal 
en doce días perecieron2739 diez y nueve españoles, 300 indios y cua-
renta caballos, sin los que adelante corrieran riesgo si la divina 
mano no lo remediara, por cuya causa y por las que adelante podían 
suceder si en esta cruelísima tierra se detuviesen2740 más y por ella 
caminásemos siendo, como todos dicen, los más de esta comarca de 
peor condición y estando nuestro campo en gran diminución2741, de 
lo que se presume que, pasando adelante, nos desampararán los in-
dios amigos que traemos en nuestra compañía de que puede resultar 
la total ruina y perdición de todos los que aquí estamos. Por tanto, 
en la forma debida, unánimes y conformes, requerimos el2742 señor 
capitán una, dos y tres veces, y cuantas en tal caso se requiere que, con 
toda la brevedad posible, se retire y salga de esta tierra con la mejor 
orden2743 y seguridad que convenga y vuelva por el camino que vino y 
se vaya y asiente en tierra pacífica y segura como es la que atrás hemos 
dejado para que, convalecida y reformada la gente de los trabajos pa-
sados, se pueda consultar con deliberado consejo lo que más convenga 
al servicio de Dios y de Su Majestad. Y si con todo perseverase Su 
Merced en2744 pasar adelante como lo ha dado a entender, le protexta-
mos27452746 todas las muertes y2747 daños2748, pérdidas y menoscabos2749 

2737	 además] a más
2738	 más de cien] y ciento y más
2739	 perecieron] fallecieron
2740	 detuviesen] detuviese
2741	 diminución por disminución. Véase n. 44.
2742	 el] al
2743	 la orden: véase n. 2564.
2744	 en] de
2745	 protextar por protestar. Probablemente ultracorrección, del latín testis y facere. Corominas no registra 

la forma. (s. v. testigo) Véase, además, n. 44.
2746	 protextamos] protestamos
2747	 muertes y] muertes
2748	 daños: danos.
2749	 menoscabos] menoscabo 
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que en tal caso se siguiesen2750 y recrecieren2751, así de2752 españoles 
como de2753 indios amigos y naturales. Para lo cual ponemos nuestras 
personas, feudos, haciendas y encomiendas que de Su Majestad tene-
mos debajo de la protección de su real amparo2754, pidiendo y requi-
riendo a Su Merced el cumplimiento de la orden e instrución que le fue 
dada y cometida2755 para el efecto de la población y su sustento, para 
lo cual todos de conformidad estamos dispuestos a observar y cumplir 
lo que en este caso debemos y estamos obligados. Todo lo cual que dicho 
es, pedimos a vos el presente escribano nos lo deis por fe y testimonio en 
pública forma y2756 manera que haga fe para la presentar ante Su 
Majestad y en los demás tribunales donde vieremos que más nos con-
venga y a los presentes rogamos nos sean testigos y lo firmamos de 
nuestros nombres: Rodrigo de Osuna, Lope Ramos, Melchor Díaz, 
Pedro Méndez, Diego de Zúñiga2757, Francisco Díaz, Diego Bravo de 
la Vega, Juan2758 Hurtado de Mendoza, Andrés López, Martín Nota-
rio, Francisco Alvarez Gaitán, Rodrigo de Grijalba, Francisco Rodrí-
guez, Antonio2759 Conejero, Juan Riquel2760, Besabé2761 González, 
Juan de Pedraza, Pedro de Sayas Espelusa, Antonio de Sanabria, Vas-
co de Solís, Julián Jiménez, Antonio del Castillo, Diego de Peralta, 
Juan Vizcaíno, Diego Bañuelos, Gabriel Logroño, Nicolás Verón, 
Juan de Quintana, Bartolomé Justiniano, Cristóbal de Alzate, Balta-
sar García, Alonso Hernández, Pedro Coronel, Diego de Tobalina, 

2750	  siguiesen] siguieren
2751	  recrecer: “Aumentar, acrecentar algo.” (DRAE)
2752	  de] a los
2753	  de] a los
2754	  amparo] amparo y
2755	  dada y cometida] dado y cometido
2756	  y] de
2757	  Zúñiga: Zuniga
2758	  Juan] Juan de
2759	  Antonio] Antón
2760	  Riquel] Riquelme
2761	  Besabé] Bernabé
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Juan Ruiz, Bernabé2762 de Vera, Juan Barrado, Bernardo Ginovés2763, 
Juan Campos, Alonso López de Trujillo, Francisco Sánchez, Pedro 
Campusano, Alonso Portillo, Juan Calabrés, Francisco Bravo, Pedro 
Cabezas, Alonso Parejo, Pantaleón Martínez, Alonso Fernández, 
Blas Antonio, Juan López, Hernando del Villar, Antonio Roberto, 
Francisco Delgado, Diego Díaz Adorno, Juan Salgado, Gonzalo Cas-
co, Pedro de Segura.”

El cual requerimiento que hicieron el2764 capitán Nuflo 
de Chávez, como en él se refiere, no fue parte para2765 que 
en cosa alguna se le persuadiese a que hiciese lo que todos 
los más le pedían y requerían, antes con grande indignación 
respondió determinadamente que, en ninguna manera, da-
ría vuelta para el puerto sino continuar el descubrimiento de 
aquella tierra, pasando adelante como pretendía. Con cuya 
determinada resolución se dividió luego la gente en dos parti-
das2766: la una y más principal, debajo de la compañía de Gon-
zalo Casco, a quien nombraron por caudillo y se le agregaron 
más de 140 soldados, y2767 quedaron con el general pocos más 
de 60 que no le quisieron desamparar, de cuyo suceso y de lo 
demás que en esta provincia sobrevino se dirá adelante.

Notas
1. Del Barco dice que veinte y cuatro años tuvo el mando con 

fraude y con derecho no duró un año2768, canto 6º, folio 21.

2762	  Bernabé] Bartolomé
2763	  Ginovés] Jenovés
2764	  el] al
2765	  para] a
2766	  partidas] partes
2767	  soldados y] soldados
2768	  “al Irala le envían el gobierno/mas sobreviene luego una dolencia/y no pudo durar un solo invierno,/

que el que con fraude obtuvo la potencia,/los veinte y cuatro años con tal daño,/no dura con derecho 
solo un año.” (Centenera, VI, 10)
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Capítulo Sexto

De los sucesos del capitán Nuflo2769 después que se dividió la gente

Paréceme será fuerza haberme de alargar algún tanto en 
tratar algunas cosas de esta provincia de Santa Cruz de la 
Sierra, la cual al principio fue descubierta de2770 los conquis-
tadores del Río de la Plata como de esta Historia se habrá 
entendido, siendo el primero que entró en ellas2771 Juan de 
Ayolas, y después corrida y pasada2772 otras muchas veces de 
los capitanes de la dicha2773 provincia hasta esta última jor-
nada que fue cometida a Nuflo de Chávez. La cual, por ser 
ramo y circunstancia de esta Historia y donde más largamen-
te se consumieron de2774 fuerzas, armas y naturales de aquel 
gobierno, no dejaré de tratarlas como se refiere. Partidos los 
soldados del campo de Nuflo de Chávez debajo de la capita-
nía de Gonzalo Gasco, y caminando en demanda del puerto 
donde dejaron sus navíos, el capitán Nuflo2775 se fue con la 

2769	  Nuflo] Nuflo de Chávez
2770	  de] por
2771	  ellas] ella
2772	  corrida y pasada] corrida
2773	  la dicha] aquella
2774	  de] las
2775	  Nuflo] Nuflo de Chávez
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gente que le quedó a la parte del ocidente2776 por aquel distri-
to adelante con tanto valor y determinación, quedando tan 
sin fuerzas2777, que no se puede tener por poca hazaña. Y en-
contrando con gran fuerza de2778 pueblos de indios, llegó al 
río de Guapay o Guarapay2779 y pasando a la otra parte, a los 
llanos de Guilguirigota2780, envió a llamar a los guaranís que, 
como queda dicho, son los indios chiriguanas. Adonde2781 
en este tiempo había llegado del Pirú2782 un capitán llamado 
Andrés Manso, con buena compañía de soldados, con orden 
y comisión de poblar aquella tierra por el marqués de Cañe-
te, virrey que fue del Pirú2783. Sabido por Andrés Manso la 
entrada de Nuflo de Chávez, se fue para él a largas jornadas 
y habiéndose topado el uno con el otro, tuvieron grandes 
diferencias2784 sobre el derecho de esta conquista. Porque 
decía Andrés Manso ser toda aquella tierra de su gobierno 
y descubrimiento por el virrey de aquel reino, y Nuflo2785 de 
Chávez decía y alegaba que le pertenecía a él este derecho, 
así por la antigua posesión que los del Río de la Plata te-
nían de aquella conquista como por la facultad y comisión 
que traía de poblarla y conquistar2786. Con esta competencia 
estuvieron muchos días los dos capitanes hasta que la Real 
Audiencia de La Plata, avisada del caso, dio orden en compo-
nerlos. Para cuyo efecto salió a aquella tierra Pedro Ramírez 
de Quiñones, regente de aquella audiencia, que les puso tér-
minos y límites a su jurisdición para que cada uno conociese 

2776	  ocidente] occidente
2777	  fuerzas] fuerza
2778	  gran fuerza de] números
2779	  de Guapay o Guarapay] del Guapay
2780	  Guilguirigota] o Gelgorigota
2781	  Adonde] Donde
2782	  Pirú] Perú
2783	  Pirú] Perú
2784	  diferencias] diferiencias 
2785	  Nuflo] el capitán Nuflo
2786	  conquistar] conquistarla
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lo que le tocaba y2787 su administración, y así estuvieron mu-
chos días los dos capitanes no muy distantes el uno del otro. 
En este tiempo, acordó Nuflo de Chávez salir al Pirú2788 y de 
allí a Los Reyes a verse con el virrey de aquel reino dejando 
por su lugarteniente a Hernando de Salazar, que era casado 
con la hermana de su mujer. El cual, habiendo adquerido2789 
las voluntades de los soldados de Andrés Manso y trabado 
amistad con ellos mañosamente, le prendió en cierta cordi-
llera y, preso, lo despachó al Pirú2790, allegando así todos los 
soldados y la gente de Andrés Manso, de forma que estaba 
este campo considerablemente aventajado2791 para cualquier 
buen efecto. Llegado Nuflo de Chávez a la ciudad de Los 
Reyes, dio cuenta al marqués de Cañete del estado de aque-
lla conquista, certificando ser muy rica2792 de grande multi-
tud de poblaciones de naturales, que le obligó a que diese el 
gobierno de ella a don García de Mendoza, su hijo, el cual 
luego nombró por su teniente general en aquel gobierno a 
Nuflo de Chávez, así por sus méritos y servicios como por 
estar casado con doña Elvira de Mendoza, hija de don Fran-
cisco de Mendoza2793, por cuyo deudo se tenía, ayudándo-
les2794 con toda la costa necesaria para su entrada. Y con este 
despacho, volvió a esta tierra donde luego fundó la ciudad 
de Santa Cruz en medio de los términos de esta provincia, 
al pie de una sierra sobre la rivera de un delicioso2795 arroyo 
en comarca de gran suma de naturales, indios que fueron 
empadronados más de 60.000 en su término y jurisdición, 

2787	  y] a
2788	  Pirú] Perú
2789	  adquerido] adquirido
2790	  Pirú] Perú
2791	  considerablemente aventajado] con posible aventado
2792	  rica] rica y
2793	  Mendoza, hija de don Francisco de Mendoza] Mendoza
2794	  ayudándoles] ayudándole
2795	  delicioso] deleitoso
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cuasi2796 a la parte del septentrión y Río de la Plata como 
a la de Andrés Manso, que a este tiempo tornaba a entrar 
con algunos soldados en prosecución de su demanda por la 
frontera de Tomina, donde se habían juntado los que con 
él quisieron ir. Se fue con su gente al pie de una sierra que 
llaman Cuzco Toro2797 y en un acomodado valle fundó una 
población, haciendo regidores y oficiales de que luego fue 
contradicho por la ciudad de La Plata. Y despachando27982799 
de ella a Diego Pantoja a impedir esta población y prender a 
Andrés Manso por ser intruso en su jurisdición, fue resistido 
por él en un peligroso paso, donde le arcabuceó con sus sol-
dados por manera que el alcalde2800 Diego Pantoja no pudo 
pasar adelante y persuadido de Martín de2801 Almendras y 
Cristóbal Barba, se volvió a la ciudad. Con esta ocasión, An-
drés Manso alzó su gente y pasó adelante a un pueblo de 
chiriguanes2802 llamado Sapirán y saliendo a los llanos de 
Taringui, distante doce leguas sobre un mediano río, asentó 
su real, haciendo allí su población, donde los indios de toda 
la comarca le acudieron de paz y le dieron la obediencia2803. 
Y estando en este estado, despoblaron los chiriguanas un 
pueblo que se había fundado2804 en la barranca, junto al río 
Guapay, 40 leguas de Santa Cruz, matando2805 al capitán Pe-
draza2806, Antón Cabrera y a los demás pobladores. Y hecho 
este daño, vinieron sobre la población de Andrés Manso y 

2796	  cuasi] y hacia
2797	  Toro] Joro
2798	  despachando: despachado.
2799	  despachando] despachado
2800	  que el alcalde] que
2801	  Martín de] Martín
2802	  chiriguanes] chiriguanas
2803	  obediencia: obdiencia.
2804	  fundado] poblado
2805	  matando] y muerto
2806	  Pedraza] Pedraza y
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poniéndoles2807 cerco una noche y pegando2808 fuego a to-
das las casas del pueblo, tomando las puertas mataron con 
 facilidad a los que salían fuera y con poca resistencia fueron 
todos acabados sin que escapase ninguno de este desgracia-
do suceso. Quedó2809 a esta provincia el llamarse Los Llanos 
de Manso, que es un término dilatado y continuo hasta el 
río del Paraguay que está al leste, y bojeando para el sur la 
sierra está la gobernación del Tucumán y por el poniente 
termina en las tierras del Pirú2810, donde nace y corre el río 
que llaman Yetica2811, que ocupa los pueblos de los chirigua-
nes2812 de aquella frontera, que es el2813 propio que los indios 
del Perú llaman Pilcomayo. Fue antiguamente esta provincia 
muy poblada de naturales y de gran multitud de gente, y al 
presente es cosa muy cierta estar toda despoblada y desier-
ta, así por las continuas molestias2814, trabajos y servidumbre 
ordinaria que les dan los españoles como de las crueles gue-
rras, muertes y cautiverios2815 con que han sido asolados de 
los chiriguanas, de tal manera que ha sido y es la más cruel 
y detestable tiranía porque sola la sed de sangre humana y 
rabia mortal han destruido inumerables2816 naciones, como 
ya en otra parte se ha dicho.

2807	  y poniéndoles] poniéndole
2808	  pegando] pegándole
2809	  Quedó] Le quedó
2810	  por el poniente termina en las tierras del Pirú] al poniente termina las tierras del Perú
2811	  Yetica] Ytica
2812	  chiriguanes] chiriguanas
2813	  es el] es
2814	  continuas molestias] continuos trabajos
2815	  cautiverios] cautiverio
2816	  inumerable por innumerable. Ni Cor. ni Aut. registran esta forma simplificada. Véase n. 44.
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Capítulo Séptimo

De la vuelta de los soldados que se dividieron de Nuflo de Chávez  
hasta llegar a la Asumpción

Divididos2817 los soldados de la compañía de Nuflo de 
Chávez, dieron vuelta por2818 el puerto de los jarayes, ha-
biendo nombrado por su capitán a Gonzalo Casio2819, y to-
mando el camino2820 por algunos pueblos de indios amigos, 
llegaron al de lo jarayes sin ninguna contradicción2821. Don-
de, recibidos con mucho aplauso, hallaron todo lo que les 
dejaron2822 en su poder, sin faltarles2823 cosa ninguna2824 y 
echados los navíos que estaban en tierra al2825 agua y sacan-
do2826 los que en ella estaban hundidos, los calafatearon2827 

2817	 divididos: diuidos.
2818	 por] para
2819	 Casio] Casco
2820	 camino] camino de la vuelta
2821	 contradicción] contradición
2822	 dejaron] habían dejado
2823	 faltarles] faltar
2824	 ninguna] alguna
2825	 al] en el
2826	 y echados los navíos que estaban en tierra al agua y sacando: y echados los navíos que estaban en 

tierra al agua y sacando los que en ella estaban en tierra al agua y sacando.
2827	 calafatear: en los navíos, apretar las junturas de las tablas y colocar brea para que el agua no penetre. 

(Cor., s. v. calafate)
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y dieron carena y puesto todo a pique2828, se embarcaron en 
ellos y en las demás embarcaciones y fueron por el río abajo, 
llegando con buen viaje a la Asumpción2829 en tiempo que 
hallaron muerto al teniente general Gonzalo de Mendoza, 
que no tuvo este oficio más de un año, habiendo hecho en 
este tiempo algunas cosas de consideración en bien de la 
república, como fue castigar2830, poner freno a los indios 
agaces que, apoderados del río, molestaban con continuos 
asaltos a los vecinos de la ciudad2831, matando los indios de 
su servicio y robando sus ganados. Para cuyo remedio des-
pachó Gonzalo de Mendoza a Alonso2832 Riquelme y a Ruy 
García Mosquera, y a2833 otras personas de cuenta, yendo 
con muy buen orden más de 200 soldados y 1000 amigos. Y 
llegados que fueron a sus asientos, se peleó poderosamen-
te dándole2834 muchos asaltos de que después de grandes 
guasábaras2835 y escaramuzas fueron todos los más presos y 
muertos y puestos en sujeción. Por2836 muerte de Gonzalo de 
Mendoza vino a quedar esta provincia sin cabeza ni gobier-
no, y para tenerle como convenía fue acordado por todos 
los caballeros de aquella república2837, eligir2838 persona que 
los gobernase en paz y justicia, y hecha la publicación del 
nombramiento, se presentaron para el gobierno2839 algunos 
caballeros beneméritos como fueron el contador Felipe de 

2828	  a pique] en punto
2829	  llegando con buen viaje a la Asumpción] y con buen viaje llegaron a la ciudad de la Asumpción
2830	  castigar] castigar y
2831	  ciudad] Asumpción
2832	  Alonso] Alonso de
2833	  y a] y
2834	  dándole] dándoles
2835	  guasábara: “Conflicto, enfrentamiento.” (DRAE)
2836	  Por] De manera que por
2837	  república] república de
2838	  eligir] elegir
2839	  presentaron para el gobierno] oposieron
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Cáceres, el capitán Salazar, Alonso de Valenzuela,2840 capi-
tán Juan Romero, Francisco Ortiz de Vergara y2841 el capitán 
Alonso Riquelme de Guzmán. Y llegado el día señalado, jun-
tos los vecinos y moradores y demás personas que en aquella 
sazón se hallaban2842, con asistencia del obispo, don fray Pe-
dro2843 de la Torre, cada uno dio su suerte2844 en manos del 
prelado, habiendo2845 jurado de eligir2846 a quien en Dios y 
en sus conciencias les pareciese convenir para el tal oficio. 
Y hechas las demás solemnidades2847 necesarias, se sacaron 
de un cántaro donde estaban metidas todas2848 estas nomi-
naciones de2849 los votadores, y conferidas2850, hallaron que 
el más aventajado en ellas, era Francisco Ortiz de Vergara, 
natural de Sevilla, caballero de mucha suerte, afabilidad y 
nobleza, digno y2851 merecedor de cualquiera2852 honra. Y2853 
luego que salió, mandó el obispo sacar una provisión de Su 
Majestad para que públicamente fuese leída, en la cual se le 
daba facultad que, en caso semejante, eligiéndose persona 
que en su real nombre hubiese de gobernar la provincia, le 
diese el título y nombramiento que le pareciese o ya de capi-
tán general o de gobernador. Y entendida por todos la pro-
visión en alta voz, dijo el obispo en presencia de todo el pue-
blo que, por honra de aquella provincia y de los caballeros 

2840	  Valenzuela] Valenzuela el
2841	  Vergara y] Vergara
2842	  hallaban] hallaban en aquella república
2843	  Pedro] Pedro Fernández
2844	  dio su suerte] entregaron su cédula de suertes
2845	  habiendo] habiendo primero
2846	  eligir] elegir
2847	  solemnidades] solenidades
2848	  metidas todas] metidas
2849	  de] de las suertes de
2850	  conferidas] conferidos
2851	  digno y] y digno
2852	  cualquiera] cualquier
2853	  Y] Y así
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que en ella residían, nombraba y nombró en nombre de Su 
Majestad por gobernador2854, capitán general y justicia a su 
dilectísimo hijo, Francisco2855 de Vergara, persona que recte 
y canónicamente había salido electo, y todos a una voz lo 
aprobaron. Y2856 habiendo hecho el juramento y solemnidad 
debida en razón del uso y ejercicio del oficio2857, y entregán-
dole todas las varas2858 de justicia, las dio y proveyó de nuevo, 
como mejor le pareció convenía, y así todas las demás cosas 
tocantes al servicio de Dios y de Su Majestad. Hízose dicha 
elección2859 en veinte y dos de julio del año de 15582860, todos 
ajuntados2861 2862 en la iglesia parroquial de Nuestra Señora 
de la Encarnación, siendo alcaldes ordinarios y de la2863 her-
mandad Alonso de Angulo y el capitán Agustín de Campos, 
con los demás capitulares y regidores.

2854	  gobernador] gobernador y
2855	  Francisco] Francisco Ortiz
2856	  Y] Y luego
2857	  del oficio] de el
2858	  varas] varias
2859	  elección] eleción
2860	  del año de 1558] de 1558 años, estando
2861	  ajuntar: “Lo mismo que Juntar [...]” (Aut.)
2862	  ajuntados] ayuntados
2863	  de la] de
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Capítulo Ocho

En que se trata del alzamiento general de los indios de la provincia  
del Paraguay y2864 Paraná

Estaba en este tiempo la ciudad de la Asumpción en la 
mayor prosperidad y aumento que jamás hasta entonces ni 
después se vio2865 porque, demás2866 del lustre y buen gobier-
no de la república, eran muy bien servidos de los indios natu-
rales, los vecinos y encomenderos de ella, sin que se presu-
miese otra cosa en contrario. Hasta que, habiendo vuelto la 
gente que fue con el capitán Nuflo de Chávez a la provincia 
de los jarayes, hubo algunos movimientos y conjuraciones se-
cretas, en especial por medio de algunos caciques que ha-
bían ido a aquella jornada. Y entre los que más encendieron 
el fuego fueron dos mancebos hermanos, llamados don Pa-
blo y Nazario, hijos de otro muy principal de aquella tierra, 
llamado Curupirati. Los cuales, convocando a2867 todos los 
indios de la provincia a que tomasen las armas y se rebelasen 
contra los españoles, diciéndoles contra ellos muchas liberta-
des y menguas2868, vinieron todos los indios a poner en efecto 

2864	  y] y del
2865	  vio] vido
2866	  demás] a más
2867	  convocando a] convocando
2868	  menguas] menguas con que
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esta rebelión, comenzando al descubierto a apellidar liber-
tad y guerra sangrienta contra los españoles, haciendo algu-
nos asaltos en los pueblos más circunvecinos que no eran de 
su parecer. Movió a esta gente a2869 esta novedad (que2870 no 
lo es para ellos2871 tomar las armas todas las veces que vean2872 
la ocasión), el haber traído de aquella entrada que hicieron 
con Nuflo de Chávez gran suma de flechería enherbolada2873 
2874 de que aquella cruel gente llamada los chiquitos usa-
ba2875, de la cual los de esta provincia habían recogido y 
guardado la2876 que habían podido haber para sus fines2877 
contra los españoles. Y vueltos a sus pueblos de la jornada, 
mostraron por esperiencia a los demás el venenoso rigor de 
aquella yerba, de cuya herida ninguno escapaba ni hallaba 
remedio ni triaca2878 2879 contra ella. Y así se animaron a de-
clararse contra los españoles matando algunos que andaban 
por la campaña, para cuyo remedio procuró el gobernador 
despachar algunos principales indios de confianza a que 
quitasen2880 los tumultos y revoluciones de la provincia. Los 
cuales, no siendo parte a repararlo2881 2882, dieron vuelta a la 
ciudad dando cuenta de lo que pasaba y2883 que iba tan ade-
lante el negocio que hasta los circunvecinos y juntos2884 a la 

2869	  a] hacer
2870	  que] aunque
2871	  ellos] ellos el
2872	  vean] ven
2873	  enherbolado: “Envenenado, conficionado con hierbas venenosas.” (Aut.)
2874	  enherbolada] enherbolada (quiere decir emponzoñada, venenosa)
2875	  usaba] usaban
2876	  la] lo
2877	  fines] guerras
2878	  triaca: “Remedio de un mal, [...].” (DRAE)
2879	  triaca] triaca para
2880	  quitasen] aquietasen
2881	  repararlo: reparlo.
2882	  repararlo] lo reparar
2883	  y] diciendo
2884	  juntos] más conjuntos
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ciudad estaban movidos a la rebelión. Por lo cual mandó lue-
go apercibir a2885 todos los encomenderos y vecinos2886 y a2887 
otros muchos soldados nuevamente venidos, señalando los 
capitanes y2888 oficiales necesarios con los cuales salió por 
fin2889 del año de 15532890. Y puesto2891 en campaña con 500 
soldados y más de 3000 indios amigos de los guaranís y 400 
guaycurus, repartió la gente en dos partes: la una tomó el 
gobernador para sí y la otra dio al contador Felipe de Cáce-
res para que entrase por la parte del Acay. Y él se fue por los 
acaraiba, en cuya2892 comarca se habían de juntar y plantar el 
campo para de allí hacer sus correrías y acometimientos a las 
partes donde fuese más2893 necesario. Y2894 con este acuerdo 
se fueron por los términos y lugares de sus partidos sin hacer 
más efecto que pasar el2895 tránsito por estar todos los pue-
blos despoblados, estando toda la gente retirada en las mon-
tañas más ásperas de la tierra, aunque la gente de guerra 
quedaba2896 siempre a la mira2897 puesta en campaña. Y por 
parecer al enemigo no convenía se juntasen2898 los dos cam-
pos, dieron dos días2899 en cada uno2900 una alborada2901 2902 y 

2885	  apercibir a] apercibir
2886	  vecinos] vecinos de la ciudad
2887	  y a] y
2888	  y] y demás
2889	  fin] los fines
2890	  1553] 59
2891	  puesto] puestos
2892	  en cuya] donde en aquella 
2893	  fuese más] fuese
2894	  Y] Y así
2895	  el] del
2896	  quedaba] andaba
2897	  mira] mira y
2898	  no convenía se juntasen] el juntarse
2899	  días] antes que se juntasen
2900	  uno] uno de ellos
2901	  alborada: “[...] acción de guerra, que se execúta al amanecer [...]” (Aut.)
2902	  alborada] arborada 
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acometidos de gran multitud de indios, resistieron2903 los 
nuestros con mucho daño de ellos aunque con muerte de 
alguna de nuestra gente. Y teniendo aviso el un campo del 
otro de lo sucedido, llegaron a juntarse en lo más poblado 
de aquella tierra, donde a tropas salían a correr la redonda y 
atajarles su comida2904 para necesitarlos2905 por todas vías a 
que tomasen mejor acuerdo y viniesen de paz. Y así se ofre-
cía tener con ellos muchas guasábaras hasta que, entrando 
el año de 15602906, presentó el enemigo a nuestro campo la 
batalla. Venía repartido en cuatro tercios y en todos 16.000 
indios, y puestos en campo raso, obligaron a los nuestros a 
salir a romperlos y así mandó el gobernador al capitán Alon-
so Riquelme saliese con 80 de a caballo, y a los capitanes2907 
Segura y Agustín2908 Campos con 2002909 guaicurús. Y pues-
tos en campo en dos escuadrones, la infantería que hacía 
frente le dio una carga2910 y viniéndose a este tiempo el ene-
migo2911, acercándose más a los nuestros con2912 dos escua-
dras2913 que componían 802914 indios, desgalgando29152916 los 
4000 por una quebrada a dar2917 por las espaldas para impe-
dir que pudiesen socorrer a los del campo. Y2918 el otro escua-
drón, que era de otros 4.000 indios flecheros, se pusieron en 

2903	  resistieron] fueron resistidos de
2904	  su comida] sus comidas
2905	  necesitar: “Obligar [...] à executar alguna cosa.” (Aut., s. v. necessitar)
2906	  1560] 60
2907	  capitanes] capitanes Pedro de
2908	  Agustín] Agustín de
2909	  200] 200 arcabuceros, 1600 amigos guaranís y 2000
2910	  carga] descarga
2911	  y viniéndose a este tiempo el enemigo] el enemigo al mismo tiempo se vino
2912	  con] en
2913	  escuadras] escuadrones
2914	  que componían 80] con 8000
2915	  desgalgar: “ [...] huir por partes ásperas [...]” (Cov., s.v. galga)
2916	  desgalgando] descolgandos
2917	  a dar] para dar en el real
2918	  campo. Y] campo.
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un pequeño requesto2919 para de allí socorrer donde fuese 
necesario: los nuestros se portaron con buen orden hasta 
tenerlos a tiro de arcabuz y dándoles la primera rociada, se 
postraron por tierra hasta que pasó aquella furia, y haciendo 
señal de su acometida tocando sus bocinas y trompetas2920 en 
un2921 improviso2922, dieron sobre2923 nuestros escuadrones. Y 
saliendo nuestra2924 caballería en cuatro tropas, que2925 la una 
llevaba al factor Pedro de Orantes, la otra, Peralta 
Cordobés,2926 Pedro Esquivel y la última, Alonso Riquelme, 
y2927 rompiendo todos por medio de los enemigos revolviendo 
por2928 una y otra parte alanzando2929 2930 e hiriendo a2931 mu-
chos de ellos, aunque desordenada nuestra infantería2932 les 
fueron2933 apretando y degollando mucha gente, con lo que 
amenazaron2934 a retirarse. Y2935 vista la rota2936 por los 4.000 
que estaban de reserva2937, bajaron por la ladera y con furia 
veloz y repentina se metieron en la batalla y animando a los 
suyos a volver a ella, llegaron hasta nuestros escuadrones, que 

2919	  requesto: “Lo que tiene un poco de qüesta [...]” (Cov., s. v. reqüesta)
2920	  trompetas] cornetas
2921	  en un] de
2922	  en un improviso: “En un instante.” (DRAE, s. v. improviso, en un)
2923	  dieron sobre] acometieron a
2924	  nuestra] la
2925	  tropas, que] tropas
2926	  Cordobés,] Cordobés, otra
2927	  y] que
2928	  revolviendo por] volviendo a
2929	  alanzando: alanizando.
2930	  alanzando] alanziando
2931	  hiriendo a] hiriendo
2932	  aunque desordenada nuestra infantería] y desordenándose la infantería nuestra 
2933	  fueron] fue
2934	  que amenazaron] cual comenzaron
2935	  Y] Donde
2936	  rota: “Rompimiento del exercito [...]” (Aut.)
2937	  estaban de reserva] a la vista esperaban
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en2938 este tiempo reunidos2939 los aguardaban en buen or-
den. Peleando con ellos pie con pie con tal esfuerzo y valor 
los apretaron, que no solo los desbarataron sino que los pu-
sieron en huida aunque un gran golpe de ellos hechos un 
cuerpo se opusieron a los nuestros2940 sin poderlos demiem-
brar2941 2942, hasta que el capitán Alonso Riquelme los acome-
tió con la caballería y rompiéndolos2943, comenzaron a huir, 
siguiéndolos los nuestros y haciendo2944 en ellos cruel matan-
za, acabando los amigos de matar a todos los heridos que 
discurriendo por el campo hallaban. A cuyo tiempo prosi-
guiendo2945 el alcance, vieron que2946 estaba el real asaltado2947 
y que había gran clamor y vocería, a cuya causa se2948 volvie-
ron a socorrer al gobernador que estaba peleando con los 
enemigos y habiéndolos2949 resistido con gran denuedo, los 
hizo2950 retirar al tiempo que llegaba el socorro, con lo que2951 
acabaron de ser vencidos. Fue esta célebre victoria a 3 de 
mayo, día de la invención de la Santa Cruz del año referido. 
Murieron de los enemigos más de 3.000, sin mucha cantidad 
de heridos y sin que se esperimentase2952 el efecto de la yer-
ba, de que estaba tocada toda su flechería2953, que no fue de 

2938	  en] a
2939	  reunidos] juntos
2940	  nuestros] nuestros fuertemente
2941	  demiembrar] desordenar
2942	  demiembrar por desmembrar. La forma actual desmembrar es un derivado culto del latín membrum, 

mientras que demiembrar –o desmiembrar– es un derivado a partir del romance miembro.
2943	  rompiéndolos] rompiéndoles
2944	  y haciendo] hacían 
2945	  a cuyo tiempo prosiguiendo] y prosiguiendo aún 
2946	  que] que a ese tiempo
2947	  asaltado] asentado
2948	  a cuya causa se] por cuya causa
2949	  habiéndolos] habiéndoles
2950	  hizo] hicieron
2951	  que] cual
2952	  esperimentase] experimentase
2953	  flechería] flechería porque con el tiempo había perdido su fuerza
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poco provecho para los nuestros según el daño que de ellas 
se temió. Después de lo cual, poniéndose el campo sobre un 
río llamado Aguapey, mandó el gobernador a Dame de Ola-
varriaga2954 con 100 soldados de a pie para que reconociese 
un fuerte que el enemigo tenía. Y entrando por una monta-
ña, salieron a un raso donde los indios2955 tenían una embos-
cada y, descubierta por los nuestros, comenzaron a disparar 
sus arcabuces y ballestas en2956 buen orden hasta pasar un 
arroyo ancho y barrancoso2957. Fueron recibidos de los ene-
migos y acometidos con tal velocidad que vinieron a las ma-
nos y andando en la revuelta fueron muy sobrados2958 2959, de 
manera que mataron al alférez Correa y a Diego Díaz y otros 
soldados. Y saliendo a su socorro Alonso Riquelme, llegó a 
este tiempo con 202960 de a caballo hasta el arroyo2961 donde 
cayeron sin poder salir, menos el capitán Riquelme con otros 
ocho2962, los cuales comenzaron a herir y alanzar2963 a los 
enemigos con tanta prisa2964 que luego tiñeron todo el cam-
po de2965 sangre. Y socorriendo a algunos presos y caídos2966 
que tenían los enemigos, los libraron junto con las vidas que 
tan a pique tenían2967 de perder, y libres ya2968, comenzaron a 
exforzarse peleando de nuevo con gran valor hasta que los 
pusieron en huída con muerte de mucha gente. Y siguiendo 

2954	  Dame de Olavarriaga] Adame de la Barriaga
2955	  indios] indios les
2956	  en] con
2957	  barrancoso.] barrancoso. Donde
2958	  sobrados] apretados los nuestros de la multitud de enemigos
2959	  sobrado: “Atrevido, audaz, [...]” (DRAE)
2960	  Riquelme, llegó a este tiempo con 20] Riquelme con 20 soldados
2961	  caballo hasta el arroyo] caballo llegaron al arroyo en
2962	  menos el capitán Riquelme con otros ocho] a execión de Alonso de Riquelme y ocho soldados
2963	  alanzar] lancear
2964	  prisa] priesa
2965	  de] en
2966	  caídos] caídos de los nuestros
2967	  tenían] estaban
2968	  ya] ya de ellos
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el alcance, los2969 que llegaron al socorro cortaron más de 
1000 cabezas, como lo tienen de costumbre en especial los 
guaicurús que iban en esta guerra: con que el enemigo que-
dó, por entonces, quebrantado.

2969	  los] los indios amigos



365

Capítulo Nueve

Como en2970 este tiempo se alzaron los indios de2971 Guairá contra el capitán 
Melgarejo, a cuyo socorro fue el capitán2972 Alonso Riquelme

Con el buen suceso que aquellos días tuvieron los nues-
tros contra los enemigos se2973 desbarató toda la junta que 
tenían hecha para esta guerra y así, el gobernador ordenó 
a cuatro capitanes con sus compañías para que cada uno de 
ellos fuese corriendo por su parte aquella tierra, castigando 
a los rebeldes y obstinados, y recibiendo y pacificando a los 
que viniesen de paz. Y hecho esto, el gobernador con el res-
to2974 del campo se puso en cierto paraje de aquel territorio 
sobre un río que llaman Aguapey que sale al Paraná, lugar 
dispuesto2975 para asentar2976 el campo, donde corriendo los 
unos y los otros aquel distrito, fueron siempre los indios de 
mal en peor, todos muy rebeldes y pertinaces. Cuando2977 a 
este tiempo llegó al real un indio y llevándolo a la tierra del 

2970	  en] por
2971	  de] del
2972	  fue el capitán] fue
2973	  se] se les
2974	  el resto] lo restante
2975	  dispuesto] dispuesto y aparente
2976	  asentar] sentar
2977	  todos muy rebeldes y pertinaces. Cuando] en su rebeldía y pertinacia
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gobernador y2978 puesto en su presencia dijo: “Señor, yo soy de 
la provincia de Guairá y mensajero de tu hermano y2979 capitán Ruy 
Díaz, el cual, confiando2980 de mí, me despachó a decirte lo2981 so-
corrieses con gente y soldados españoles por habérseles2982 alzado los 
indios de aquella tierra de quienes estaba muy apretado, y he venido 
disimuladamente por estos pueblos rebeldes y gente de guerra dan-
do a entender ser2983 uno de ellos y con esto he podido pasar hasta 
aquí, que no ha sido poca dicha mía.” El gobernador le dijo que 
cómo le daría crédito en que aquello fuese verdad pues2984 
no le traía carta de su hermano en que le avisase de lo que 
pretendía. A esto respondió no venir sin ella, por lo cual2985 
satisfaría2986 largamente, y mirando todos al indio que venía 
todo2987 desnudo en carnes con solo su arco y flechas en las 
manos, no vieron cosa alguna donde pudiese traer la carta 
que decía. El en tanto alargó el brazo y dando el arco al 
gobernador, le dijo: “Aquí hallarás lo que digo.” Y rodeando el 
arco tampoco2988 vieron cosa alguna2989 escrita ni donde pu-
diese venir, hasta que el mismo indio le tomó y llegando a la 
empuñadura del medio, descubrió un encaje2990 donde la2991 
traía y sacándola, vio el gobernador el trabajo y necesidad 
en que estaban y habiendo comunicado con los capitanes lo 
que se debía hacer, fue acordado se le despachase socorro. Y 

2978	  llevándolo a la tierra del gobernador y] llevado a la tienda del gobernador
2979	  y] el
2980	  confiando] confiado
2981	  decirte lo] deciros le
2982	  habérseles] habérsele
2983	  ser] ser yo
2984	  pues] cuando
2985	  lo cual] la que
2986	  satisfaría por satisfacería. Boyd (s. v. satisfacer) registra otra forma apocopada en Cartagena, 1535: satisfará. 
2987	  venía todo] venía
2988	  tampoco] no
2989	  cosa alguna] cosa
2990	  encaje] encaje o excavación 
2991	  la] le
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por2992 parecer de todos los demás se2993 determinó el gober-
nador fuese a este negocio el capitán Alonso2994 Riquelme 
y así se determinó, aunque sabían que entre él y el capitán 
Ruy Díaz había algún encuentro. Y acudiendo a dar gusto al 
gobernador, no obstante de eso2995, se dispuso a salir luego: 
tomando en su compañía setenta soldados y caminando por 
sus jornadas no sin algunos encuentros y resistencia que los 
enemigos le hicieron, pasó por aquella tierra hasta tomar el 
río del Paraná y2996 llegado al puerto, le envió el capitán Ruy 
Díaz las canoas necesarias para que pasase y puestos2997 de 
aquella banda, fue recibido de todos, alegremente entrando 
en la ciudad sin dificultad alguna aunque estaba muy cerca-
da de enemigos y todas las calles cerradas con buena paliza-
da. Y recogida toda la gente dentro de una casa fuerte que 
tenía la ciudad, solo Ruy Díaz no mostró mucho gusto viendo 
a Alonso2998 Riquelme, aunque disimulando su antigua ene-
mistad le pidió luego saliese con su compañía y con la que 
en el pueblo había a castigar la malicia de aquellos indios, 
poniendo2999 freno a su insolencia porque de su parte3000 no 
lo podía hacer por estar3001 muy enfermo y cuasi ciego3002. 
Con lo cual3003, el capitán3004 Riquelme salió de la ciudad con 

2992	 por] con
2993	 demás se] más
2994	 Alonso] Alonso de
2995	 y así se determinó, aunque sabían que entre él y el capitán Ruy Díaz había algún encuentro. Y acu-

diendo a dar gusto al gobernador, no obstante de eso] Este, sin embargo de estar encontrado con el 
capitán Ruy Díaz, por dar gusto al gobernador

2996	 río del Paraná y] río Paraná donde
2997	 puestos] puesto
2998	 Alonso] Alonso de
2999	 poniendo] poniéndoles
3000	 de su parte] él personalmente
3001	 hacer por estar] hacer
3002	 ciego] ciego de los ojos
3003	 lo cual] esto
3004	 capitán] capitán Alonso
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100 soldados y algunos amigos aunque sospechosos, y3005 el 
año de 15613006 comenzó la guerra por los más cercanos: 
alzando luego el cerco que tenían sobre el pueblo, los fue 
castigando y dando alcance en sus pueblos, prendiendo3007 
algunos principales en3008 quienes hizo justicia y corriendo 
por aquella tierra, salió a los campos que llaman de San3009 
Antonio, donde los pueblos de aquella comarca le pidieron 
la paz y él la otorgó. De allí bajó al río del Ubay, que es muy 
poblado y despachando mensajeros, le salieron muchos ca-
ciques pidiéndole perdón del delito pasado3010 y, asegurados 
los comarcanos, bajó por aquel río al Paraná pacificando los 
pueblos que por allí había, aunque los más de la tierra aden-
tro trataban de llevar adelante la guerra y de venir a asolar 
la ciudad, por cuya causa determinó dejar3011 las canoas y 
entrar por aquel término atravesando unos bosques muy ás-
peros hasta el pinal donde estaban metidos los más de los in-
dios alzados. Y con asaltos3012 repentinos y ligeros3013 que les 
daban, los fue apretando de manera que dejaron sus escon-
drijos y saliendo a lo raso, se juntaron gran multitud de ellos 
y en un valle largo y angosto acometieron a los nuestros por 
todas partes y los apretaron ya a cosa hecha3014 para acabar-
les3015, mas los nuestros con buen3016 brío y ánimo los fueron 
arcabuceando de un lado y otro, y fueron peleando con ellos 

3005	  sospechosos, y] sospechosos,
3006	  1561] 61
3007	  prendiendo] prendió
3008	  en] de
3009	  San] don
3010	  pasado] pasado del alzamiento
3011	  dejar] llevar
3012	  asaltos] saltos
3013	  ligeros] ligeros acometimientos
3014	  a cosa hecha: “Con intención, adrede.” (DRAE, s. v. cosa, a, hecha)
3015	  apretaron ya a cosa hecha para acabarles] apretaron de tal manera que ya contaban por cosa hecha 

el acabarlos
3016	  buen] gran
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muy3017 reñidamente, con que quedó3018 el enemigo vencido y 
desbaratado, huyendo a mucha prisa3019. Y dándoles alcance 
mataron muchos3020 de ellos y prendieron3021 a muchos de los 
principales, obligándoles3022 a pedir la paz y perdón de las 
perturbaciones3023 pasadas, dando por disculpa haber sido 
movidos de otros caciques poderosos de la provincia3024. Y 
con esto fue corriendo a3025 aquellos pueblos y3026 en uno de 
ellos tuvo el invierno hasta el año siguiente que acabó de 
quietar3027 3028 la provincia. Y puesto3029 en el mejor estado 
posible, dio vuelta para la ciudad con toda su compañía con 
mucha satisfación del buen suceso de aquella guerra y vol-
viendo3030 a la Asumpción3031, la halló con más3032 quietud y 
sosiego con lo cual, los unos y los otros quedaron quietos3033 
por algunos años.

3017	  y fueron peleando con ellos muy] hasta sacarlos en lo llano en donde se peleó con ellos
3018	  con que quedó] quedando
3019	  prisa] priesa
3020	  muchos] un sin número
3021	  prendieron] prendiendo
3022	  obligándoles] con que se vieron obligados
3023	  perturbaciones] turbaciones
3024	  provincia] provincia encomendados en la Asumpción
3025	  fue corriendo a] fueron corriendo
3026	  y] donde
3027	  quietar] aquietar
3028	  quietar: “Lo mismo que Aquietar.” (Aut.)
3029	  puesto] puestos
3030	  volviendo] de allí bajó
3031	  Asumpción] Asumpción que
3032	  más] mucha
3033	  quietos] tranquilo
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Capítulo Diez

Como vino a la Asumpción Ruy Díaz Melgarejo y3034 como se quemó  
una carabela que se había de despachar a Castilla

Estando en este estado las cosas de esta provincia3035, acor-
dó el gobernador Francisco3036 de Vergara de enviar a llamar 
de3037 la provincia de Guayrá al capitán Ruy Díaz, su herma-
no, para que, acabada una carabela que se estaba haciendo 
en aquel puerto para despachar a Su Majestad, fuese en ella 
a darle cuenta3038 de su eleción3039 y de lo demás que en la 
tierra se ofrecía. Y en esta conformidad el año siguiente de 
15633040 llegó a la Asumpción Ruy Díaz Melgarejo con toda 
su casa, mujer e hijos, el cual solicitaba3041 de su parte la fá-
brica3042 de la carabela, que era una de las mejores que en 

3034	 y] y de
3035	 esta provincia] estas provincias
3036	 Francisco] Francisco Ortiz
3037	 de] a
3038	 para despachar a Su Majestad, fuese en ella a darle cuenta] despachando en ella a Castilla a dar cuenta 

a Su Majestad
3039	 eleción por elección. Corominas registra esta forma simplificada en Nebrija. (s. v. elegir) Véase n. 44.
3040	 1563] 63
3041	 solicitaba] solicitando
3042	 fábrica] conclusión
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aquella3043 se había hecho. Y puesta a pique3044 para echarla 
a la3045 agua, trató el gobernador de quien podía3046 acudir 
al gobierno de la provincia de3047 Guayrá y3048 fue acordado 
despachar al capitán Alonso Riquelme para cuyo3049 cumpli-
miento se aprestó luego. Y el mismo año salió de esta ciudad 
y llegó a la de Guayrá, donde, recibido de los vecinos con mu-
cho aplauso y contento, dio orden a3050 acabar de pacificar 
las alteraciones pasadas que aún no estaban del todo allana-
das. Y por3051 consiguiente, los pueblos de naturales de la ju-
risdición de la Asumpción tornaban a remover3052 la guerra 
con nuevos3053 bullicios, dejando sus pueblos y retirando sus 
mujeres e hijos a partes ásperas y montuosas3054, para cuyo 
remedio salió el gobernador con veinte y cinco3055 soldados 
y muchos caballos y amigos junto con los indios guaicurús, 
gente guerrera y enemiga de la guaraní que3056 habitan de 
la otra parte de la ciudad, pasado el río, y3057 se sustentan 
de solo caza y pesca, sin otra labor ni sementera. Y puestos 
todos en campaña, mandó que el capitán Pedro de Segura 
con una compañía de soldados3058 por la parte más abajo 

3043	  aquella] aquella tierra hasta entonces
3044	  Y puesta a pique] Y ya puesta a pique en punto
3045	  echarla a la] echar al
3046	  podía] podría
3047	  de] del
3048	  Guayrá y] Guayrá
3049	  para cuyo] y para su
3050	  a] para
3051	  por] por el
3052	  a remover] revolver
3053	  nuevos] muchos
3054	  partes ásperas y montuosas] parajes ásperos y montuosos
3055	  veinte y cinco] 250
3056	  que] estos guaicurús
3057	  y] los cuales
3058	  soldados] soldados entrase 
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al mediodía, y el capitán Ruy Díaz3059, norteando3060 por el 
distrito de arriba se fuesen3061, y el gobernador con todo el 
resto3062 por el medio derecho, a3063 levante, y discurriendo 
por la tierra se viniesen3064 a juntar en el río del Aguapey, 
donde se asentase3065 la guerra haciendo los acometimien-
tos y jornadas convenientes. Con cuya3066 orden se continuó 
la guerra con efecto de algunas facciones3067 importantes 
aunque costosas a ambas partes, y quedando3068 de aque-
lla vez muy consumidos los naturales3069 en gran cantidad y 
siendo constreñidos con este rigor, fueron recibidos al ser-
vicio de Su Majestad. Con lo que el gobernador se volvió a 
la Asumpción con su campo al mismo tiempo que el capi-
tán Nuflo de Chávez y don Diego de Mendoza, su cuñado, 
con3070 otros muchos soldados del Pirú bajaron3071 de Santa 
Cruz de la Sierra, y3072 como ya se dijo, la tenía a su cargo 
por el marqués de Cañete, distinta de la gobernación del 
Río de la Plata. Habíale movido volver a esta ciudad tener 
en ella a su mujer e hijos, a quien3073 determinaba llevar a su 
provincia y, siendo bien recibido del gobernador, se fue ade-
rezando como convenía de lo necesario. Estando ya en esto 

3059	  Díaz] Díaz se fuese
3060	  nortear: “Obserbar el norte para la direccion del viage, especialmente por mar.” (Aut.)
3061	  arriba se fuesen] arriba
3062	  resto] resto se entró
3063	  a] al
3064	  viniesen] vinieron
3065	  asentase] sentase
3066	  Con cuya] Y así con esta
3067	  efecto de algunas facciones] efectos de algunas acciones
3068	  y quedando] porque
3069	  muy consumidos los naturales] los naturales quedaron muy consumidos
3070	  con] y
3071	  Pirú bajaron] Perú bajaban
3072	  y] que
3073	  quien] quienes
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de todo punto3074 3075 acabada la carabela y señaladas las per-
sonas que habían de ir en ella, una noche, sin saberse hasta 
ahora quien lo hiciese, se pegó fuego a ella y comenzando a 
arder, llegó todo el pueblo a socorrerla, pero3076 como esta-
ba recién embreada, ardió3077, que sin poderlo remediar se 
acabó en breve tiempo de consumir con notable sentimiento 
de las personas que tenían celo3078 del bien común por3079 la 
gran pérdida y perjuicio que le3080 venía de la provincia y3081 
gasto de plata que se había hecho. Atribuyóse a3082 algunos 
émulos del gobernador e interesados en el gobierno3083, en 
cuyo tiempo sucedió asimismo3084, que el capitán Ruy Díaz 
mató debajo3085 de acechanzas3086 al padre Hernán Carrillo 
con su mujer doña Elvira Becerra. De que resultó doblado 
sentimiento al gobernador, por lo que fue persuadido saliese 
de esta provincia al Pirú3087 a tratar con el virrey3088 sus nego-
cios y el3089 estado de ella3090, y confiriéndolo3091 con sus ami-
gos, se dispuso a ponerlo en efecto, como adelante se verá.

3074	  de todo punto: “[...] sin que falte cosa alguna.” (Aut., s. v. punto, de todo)
3075	  esto de todo punto] este tiempo
3076	  pero] y
3077	  ardió,] ardió, de manera
3078	  que tenían celo] celosas
3079	  por] en ver
3080	  que le] que
3081	  y] y por el
3082	  Atribuyóse a] Se ha presumido que
3083	  gobierno] gobierno hubiesen hacer este daño
3084	  sucedió asimismo] también sucedió
3085	  debajo] bajo
3086	  acechanza: “Los engaños que se hazen encubiertos.” (Cov., s. v. acechanças)
3087	  Pirú] Perú
3088	  virrey] virrey de
3089	  el] del
3090	  ella] la provincia
3091	  conferir: “Tratar y examinar algún punto o negocio.” (DRAE)
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Capítulo Once

De la salida que hizo el gobernador para el Pirú3092, y gente que sacó  
en su compañía

Llegado que fue Nuflo de Chávez a la Asumpción3093 con 
algún recelo de no ser bien recibido del gobernador por los 
antiguos bandos que habían tenido en la prisión de Álvaro 
Núñez3094, como por no haber cumplido en su población las 
instrucciones que se le dieron separándose3095 del gobierno 
de aquella provincia, procuró por todas vías3096 congratular 
al gobernador y a las demás personas de cuenta. De mane-
ra que, con su buena industria, tuvo muchos aficionados y 
en especial al3097 obispo que en aquella sazón acababa de 
casar una sobrina suya con don Diego de Mendoza, su cuña-
do, el cual, metiendo prenda3098, fueron facilitadas3099 todas 
sus pretensiones, haciendo instancia al gobernador que3100 

3092	 Pirú] Perú
3093	 Asumpción] Asumpción, como tengo dicho,
3094	 Núñez] Núñez Cabeza de Vaca
3095	 separándose] esentándose
3096	 todas vías] todos lados
3097	 al] el
3098	 meter prenda por meter prendas: “Introducirse a participar en un negocio o dependencia.” (DRAE, s. v. 

prenda, meter prendas)
3099	 facilitadas: facilitados.
3100	 que] que le
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convenía a su honra hacer personalmente aquella jornada 
y salir al Pirú3101 a dar cuenta a la Real Audiencia y al virrey 
de sus negocios y elección del3102 gobierno, con que lo po-
día3103 perpetuar con mucha honra suya. Con cuyas razones 
y otras de bien poco fundamento se persuadió a ponerlo 
en efecto3104, haciendo para ello grandes aparejos3105 y pel-
trechos: así de embarcaciones como de caballos, armas y 
municiones. Moviéronse para esta jornada muchas personas 
principales como fueron el contador Felipe de Cáceres, el 
factor Pedro de Orantes,3106 capitán Pedro de Segura con su 
mujer e hijos, Cristóbal de Savedra, Ruy Gómez Maldonado, 
procurador general de la provincia y otros caballeros, veci-
nos y conquistadores, y el obispo don fray Pedro Fernández 
de la Torre con siete sacerdotes,3107 clérigos y religiosos, que 
por todos fueron más de 300 españoles, dejando3108 el gober-
nador por su lugarteniente en aquella ciudad al capitán Juan 
de Ortega y en la provincia de Guairá a Alonso Riquelme de 
Guzmán. Y el año siguiente de 15643109 salió de la Asumpción 
con toda su armada3110 de 20 navíos de vela y remo y3111 otros 
tantos barcones3112 y otras embarcaciones,3113 balsas y canoas 
en que iba toda la más de la gente española con todo el ser-
vicio de sus casas, que eran más de 2000 personas sin otros 

3101	  Pirú] Perú
3102	  del] en el
3103	  lo podía] la podría
3104	  efecto] ejecución 
3105	  aparejos] aparatos
3106	  Orantes,] Orantes, el
3107	  sacerdotes,] sacerdotes, entre
3108	  dejando: dejando dejando
3109	  1564] 64
3110	  armada] armada que era
3111	  y] con
3112	  barcón: “Embarcación menor que se llevaba a remolque o sobre cubierta en los galeones y bajeles 

grandes para servicios auxiliares, principalmente en tiempo de guerra.” (DRAE)
3113	  embarcaciones,] embarcaciones, como
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tantos indios de sus encomiendas que llevaban por tierra 
a cargo del capitán Nuflo de Chávez, con quien iban otros 
muchos soldados hasta tomar el puerto de los guajarapos, 
frontera del río de Aracay3114, provincia del Itatín. De donde 
asimismo sacaron más de otros 3000 naturales persuadidos 
de las palabras y promesas con que los movía por vía3115 de 
intérpretes Nuflo de Chávez, por3116 lo que se determinaron 
a dejar su país natural3117 e irse al extraño, haciendo esta 
jornada en la cual pasaron inmensos trabajos y necesidades 
en3118 que pereció gran parte de ellos de hambre y de3119 sed. 
Y llegados estos indios 30 leguas de Santa Cruz, hicieron 
asiento en un término de tierra que les pareció conveniente, 
llamándola Itatín por el nombre de la provincia donde salie-
ron y era su natural3120. Allí poblaron e hicieron sus semente-
ras no dejando de pasar la gente española las mismas nece-
sidades desde que salieron de la Asumpción. Y3121 luego que 
tomó puerto toda la armada a la parte y término de Santa 
Cruz, Nuflo de Chávez se apoderó del mando y gobierno de 
ella no consintiendo que el gobernador ni otra persona algu-
na se metiese en la administración de paz ni3122 guerra, con 
que muchos iban mal contentos, a3123 cuya causa no se guar-
daba el orden que convenía porque unos se quedaban atrás 
con sus deudos y amigos y otros adelante con sus mujeres e 

3114	  Aracay] Araquay
3115	  vía] medio
3116	  por] con
3117	  país natural] natural terreno
3118	  en] de
3119	  y de] y
3120	  llamándola Itatín por el nombre de la provincia donde salieron y era su natural] que llaman Itatín 

atendiendo al nombre de la provincia de donde habían salido y eran naturales
3121	  Y] Porque
3122	  ni] ni de
3123	  a] por
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hijos. Con este orden3124 llegaron a Santa Cruz, que3125 por 
estar falta de comida pasaron grande hambre y3126 perdieron  
gran3127 parte del servicio de3128 yanaconas que llevaban. Y 
junto con esto todas las encomiendas y pueblos de aquella 
provincia3129 se rebelaron contra los españoles, hasta los sa-
mocosis de la otra parte del río Guapay, con quienes tuvo 
Nuflo de Chávez grandes reencuentros y guasábaras3130 que 
costaron muertes de ambas partes porque salieron los más 
de ellos con los chiriguanas, sus circunvecinos, con gran3131 
daño y perjuicio de nuestra gente, impidiendo la comuni-
cación y camino del Pirú3132. A cuyo remedio salió Nuflo de 
Chávez con propósito de pasar adelante como lo hizo con 50 
soldados, dejando orden a su lugarteniente, Hernando de 
Salazar, que luego prendiese a Francisco de Vergara y a otros 
sus amigos y les quitase3133 las armas para que ninguno pu-
diese salir al Pirú3134 hasta tanto que él volviese. Y el teniente 
lo puso así3135 en ejecución sin que bastasen los requerimien-
tos y protestas que en este caso se hicieron. Y así Francisco de 
Vergara y otros dieron orden de despachar al Pirú3136 a dar 
cuenta a la Real Audiencia de este agravio, ofreciéndose al 
viaje García Mosquera, mancebo animoso, hijo del capitán 
Ruy García, que ha sido y es gran servidor de Su Majestad y 
hoy vive en aquel reino. El cual, llegado que fue a la ciudad 

3124	  Con este orden] De esta manera
3125	  que] donde
3126	  y] con lo que
3127	  gran] mucha
3128	  de] de los
3129	  provincia] provincia que
3130	  guasábaras: guaiavaras
3131	  gran] grande
3132	  Pirú] Perú
3133	  quitase] quitasen
3134	  Pirú] Perú
3135	  Y el teniente lo puso así] Y así el teniente lo puso
3136	  Pirú] Perú
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de La Plata, dio aviso a la Real Audiencia de lo que pasaba 
y con su relación se despachó provisión para que no les3137 
detuviesen en aquella tierra, si no que libremente los dejasen 
salir a sus negocios al Pirú3138. Y aunque intimada esta provi-
sión y obedecida, no fue muy cumplida porque Hernando de 
Salazar por vía de torcedor3139 ponía algunas dificultades, no 
permitiendo que saliesen todos los que quisiesen, por lo que 
fue necesario venirse3140 a las armas. Y puestos en campaña 
se juntaron 60 soldados, algunos con sus mujeres y hijos, y 
tomaron3141 por Los Llanos del3142 Manso por no encontrarse 
con Nuflo de Chávez, de quien ya tenían noticia3143 volvía del 
Perú por la cuesta que dicen de La Cuchilla, evitando el3144 
tener pesadumbre unos con otros3145 porque con algunas in-
formaciones de Nuflo3146, tenía hecho su negocio muy a su 
salvo con el gobernador3147 Lope García de Castro. Por lo 
cual3148 fue muy acertado el darle lado3149 aunque con el3150 
riesgo de encontrar3151 con los indios chiriguanas que les die-
ron muchos asaltos, impidiéndoles el camino que llevaban, 
donde mataron a un fraile que llevaban, de Nuestra Señora 
de las Mercedes3152 y otros españoles. De cuyos peligros fue 

3137	  les] los
3138	  Pirú] Perú
3139	  torcedor: “[...] la sin razón que se haze a alguno para necesitalle a que venga en lo que se pide.” (Cov.)
3140	  venirse] venir
3141	  tomaron] tomando
3142	  del] de
3143	  noticia] nueva que
3144	  evitando el] por no
3145	  unos con otros] los unos con los otros
3146	  de Nuflo] Nuflo de Chávez
3147	  gobernador] gobernador don
3148	  cual] que
3149	  dar lado: “Dejar su trato o su compañía; huir de él con disimulo.” (DRAE, s. v. lado, dar de, a alguien)
3150	  con el] con
3151	  encontrar] dar
3152	  donde mataron a un fraile que llevaban, de Nuestra Señora de las Mercedes] y matándoles un fraile 

mercedario
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Nuestro Señor servido de sacarlos llegando con bien a aquel 
reino, al cual entraron por la frontera de Tomina por el ca-
mino que dicen de Cuzco Toro, que el día de hoy es muy 
trillado3153 por los chiriguanas que allá comunican.

3153	  camino trillado: “[...] el que es freqüentado de pasajeros [...]” (Cov., s. v. trillar)



381

Capítulo Doce

Como en este tiempo sacaron preso a la Real Audiencia  
a Francisco de Aguirre, gobernador del Tucumán

Aunque parezca apartarme fuera del propósito de mi his-
toria desviándome del hilo de las cosas que tocan al Río de la 
Plata, no he querido pasar en silencio lo que sucedió a Fran-
cisco de Aguirre en la gobernación del Tucumán que, como 
tengo dicho, me es fuerza tocar algunas cosas de aquella tie-
rra, según en esta Historia he comenzado. El cual, gobernan-
do aquella provincia en nombre de Su Majestad por el conde 
de Nieva, virrey del Perú, mandó a hacer su3154 población de 
San Miguel del Tucumán, cometiéndola a Diego de Villaroel, 
su sobrino. Y3155 el año de 15643156 hizo esta fundación que 
dista de Santiago del Estero 25 leguas, en comarca de a 4 y3157 
5 mil indios, parte de los cuales3158 reconocieron en tiempos 
pasados por rey al inga3159 del Perú, que son los serranos, los 
demás tienen algunos3160 caciques a quienes respetan. Está 

3154	  su] la
3155	  sobrino. Y] sobrino
3156	  1564] 64
3157	  a 4 y] cuatro u
3158	  los cuales] ellos
3159	  rey al inga] señor al inga, rey
3160	  algunos] sus
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en altura de 28 grados, y así tiene buen temperamento, sien-
do3161 tierra de muchos bosques y arboledas muy crecidas 
y3162 pastos convenientes para todo genero de ganados. Pasa 
por este pueblo un pequeño río que, de éste y de otros doce, 
se viene a formar el de Santiago que comúnmente llaman3163 
El Estero. Después de concluida esta población con buen su-
ceso, determinó Francisco de Aguirre hacer una jornada a la 
provincia de los comenchingones, que es hoy la de Córdoba. 
Y habiendo salido con buen orden,3164 golpe de gente espa-
ñola y amigos, la hizo3165 visitando los pueblos de aquel cami-
no, tomando noticia y lengua que, a la parte del sudeste3166, 
había un término muy poblado de indios muy ricos, según 
y como a Diego de Rojas le informaron cuando descubrió 
esta provincia. Y después de algunos sucesos por desavenirse 
la gente que llevaba, dio3167 vuelta para Santiago y llegando 
a cuarenta leguas de ella al3168 puesto que llaman Los Altos 
de Francisco de Aguirre, le prendieron una noche en el año 
de 15663169. Siendo cabeza de este motín Diego de Heredia 
y Versocana so color de un mandamiento eclesiástico que 
tenía del vicario de aquella ciudad,3170 donde llegando con 
él bien3171 aprisionado, usurparon la jurisdición3172 real y de 
su propia autoridad administraron él y sus confidentes la3173 

3161	  siendo] es
3162	  crecidas y] crecidas,
3163	  llaman] se llama
3164	  orden,] orden y
3165	  la hizo] hizo su jornada
3166	  sudeste] sueste
3167	  dio] dio la
3168	  al] en un
3169	  1566] 66
3170	  ciudad,] ciudad, en
3171	  bien] bien asegurado y
3172	  jurisdición] jurisdicción
3173	  la] su
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real justicia. Tomando en sí el gobierno, prendieron a3174 
todas las personas sospechosas que podían apellidar la voz 
real, no solo en esta ciudad sino en la de3175 Tucumán, excep-
tuando al3176 capitán Gaspar3177 Medina, lugarteniente del 
gobernador3178, que por ventura se les escapó saliéndose de 
la ciudad y metiéndose en una sierra que llaman de Concho, 
distante del Estero doce leguas. Con lo cual quedaron los ti-
ranos apoderados de la tierra y para dar color a lo que tenían 
hecho con algún buen efecto, determinaron hacer alguna3179 
población entre el3180 poniente y septentrión en la provincia 
de Esteco, la cual3181 descubrió Diego de Rojas, cuando entró 
la primera vez en aquella gobernación. Y saliendo de Santia-
go a este efecto, fundaron una ciudad3182 ribera del río Sala-
do a la que3183 llamaron Esteco por un pueblo de naturales 
de este nombre, de quien lo tomó también la provincia3184: 
dista esta ciudad de la de Santiago del Estero3185 45 leguas 
y3186 está en altura de 26 grados y medio.3187 Estando las co-
sas en este estado el capitán Gaspar de Medina, teniente del 
gobernador Francisco de Aguirre, convocó a algunos ami-
gos suyos y con favor y ayuda de Nicolás Carrizo,3188 Miguel 

3174	  prendieron a] prendieron
3175	  de] del
3176	  al] el
3177	  Gaspar] Gaspar de
3178	  lugarteniente del gobernador] lugarteniente
3179	  alguna] una
3180	  entre el] entre
3181	  cual] que
3182	  ciudad] ciudad a la
3183	  que] cual
3184	  lo tomó también la provincia] tomó la provincia esta nominación
3185	  Santiago del Estero] Santiago
3186	  leguas y] leguas
3187	  medio.] medio y
3188	  Carrizo,] Carrizo y
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de Ardiles y del3189 capitán Juan Pérez Moreno prendió3190 
a Heredia y Versocana y a los demás sus secuaces. Y hecho 
proceso contra ellos, los sentenció3191 a muerte, la3192 cual se 
ejecutó en los más culpados, con lo que se restituyó la juris-
dición real y con3193 este medio la Real Audiencia despachó a 
aquel gobierno al capitán Diego Pacheco en el ínterin que3194 
se veía en aquella audiencia el negocio de Francisco de Ver-
gara (digo de Aguirre)3195 que había sido llevado3196 a aquella 
corte. Y llegado Diego Pacheco3197, reformó algunas cosas3198 
y mudó el nombre de3199 la ciudad de Esteco, llamándola a3200 
Nuestra Señora de Talavera y repartió los naturales de su dis-
trito en 60 vecinos. Y después de algunos sucesos, mandó la 
Real Audiencia a Francisco de Aguirre volviese a su gobierno 
y él lo hizo aunque no duró mucho en él porque, vuelto3201, 
apasionadamente fue atropellando las cosas aun no estando 
muy asentadas las pasadas que3202 estaban puestas en el tri-
bunal eclesiástico. Y pasadas al de3203 Santo Oficio, resultó 
que fuese3204 despachado del Perú el capitán Diego de Ara-
na por orden de la Inquisición a prenderle y consultado3205 

3189	  del] el
3190	  prendió] prendieron
3191	  sentenció] sentenciaron
3192	  la] lo
3193	  con] en
3194	  ínterin que] ínterin
3195	  Vergara (digo de Aguirre)] Aguirre
3196	  llevado] llevado preso
3197	  Y llegado Diego Pacheco] Llegado el capitán Diego Pacheco a esta tierra
3198	  cosas] cosas de ella
3199	  de] a
3200	  llamándola] y la llamó de
3201	  vuelto] vuelto a él
3202	  aun no estando muy asentadas las pasadas que] de manera que las pasadas que no estaban muy 

asentadas y
3203	  de] del
3204	  resultó que fuese] vinieron a resultar en que fue
3205	  consultado] consultando
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con el virrey, le nombró también3206 para que administrase 
el gobierno de aquellas provincias y3207 con ambas facultades 
entró en él3208 y prendió a Francisco de Aguirre. Y puesto por 
efecto lo que se le había cometido, volvió con él a Los Char-
cas y de allí a3209 Los Reyes dejando en el gobierno de aque-
lla tierra al capitán Nicolás Carrisa que, en nombre de Su 
Majestad, lo administró hasta que fue en él proveído don3210 
Jerónimo Luis de Cabrera.

3206	 virrey, le nombró también] virrey
3207	 y] el cual
3208	 él] la gobernación
3209	 allí a] allí lo pasó a la ciudad de
3210	 gobierno de aquella tierra al capitán Nicolás Carrisa que, en nombre de Su Majestad, lo administró 

hasta que fue en él proveído don] gobierno a
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Capítulo Trece

De la llegada de Francisco3211 de Vergara al Perú y sus succesos y3212  
vuelta del obispo

No sin grandes dificultades y peligros de enemigos entra-
ron en el Perú el gobernador Francisco3213 de Vergara y el obis-
po don fray Pedro3214 de la Torre, los oficiales reales y otros 
caballeros que fueron en su compañía el año de 15653215. Y3216 
llegados a la ciudad de La Plata, no le faltaron al gobernador 
mil dificultades, y propuesta su pretensión del gobierno, tuvo 
opositores muy fuertes de más de habérsele puesto capítu-
los3217 muy perjudiciales en aquella audiencia. Y el principal 
por haber sacado del Río de la Plata tantos españoles e in-
dios naturales a tan gran costa y gasto de hacienda so color 
de pedir socorro y ayuda para aquella conquista, siendo de 
manera que no se le podía dar mayor ni tan copioso como el 
que sacó con tanto perjuicio de aquellas provincias. Y así, el 
procurador general, a instancia de sus émulos y contrarios, le 
puso3218 ciento y veinte capítulos: muchos de ellos graves, con 

3211	 Francisco] Francisco Ortiz
3212	 y] y de la
3213	  Francisco] Francisco Ortiz
3214	  Pedro] Pedro Fernández
3215	  1565]65
3216	  Y] Donde
3217	  poner capítulos: “[...] es poner demanda al que da residencia.” (Cor., s. v. capítulo)
3218	  puso] puso en la audiencia
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lo cual hubo lugar de oponerse3219 a dicho3220 gobierno Diego 
Pantoja3221 y Juan Ortiz de Zárate, vecinos principales de la 
ciudad de La Plata. Asimismo, entre los más que fueron del 
Río de la Plata no faltaban diferiencias3222 y pasiones, entre 
las3223 cuales causó mucha turbación una querella que dio en 
la Real Audiencia3224 Hernando Vera de Guzmán, sobrino de 
Alvar3225 Núñez Cabeza de Vaca, contra Felipe de Cáceres y Pe-
dro de Orantes, que fueron autores de la prisión de su tío, de 
quien era heredero y sucesor. De que3226 resultó el prenderlos 
y, alegando en3227 su favor, dijeron no poderse3228 conocer de 
ella en aquella audiencia por estar su conocimiento pendien-
te ante Su Majestad y su Real Consejo de Indias. Y así se debía 
inhibir aquella Real Audiencia de este negocio, y con esto y 
los testimonios que presentaron se alzó mano3229 3230, con que 
se evadieron de tan arduo y criminal peligro. Y sueltos de la 
prisión, el contador se fue a la ciudad de Los Reyes con los 
pretensores del gobierno, de los cuales, el que más instancia 
hizo fue Juan Ortiz de Zárate, persona principal y de grandes 
méritos por haber servido a Su Majestad en las guerras civi-
les contra los rebelados del Perú con gran fidelidad y valor, 
como se refiere en el título de adelantado que Su Majestad le 
hizo merced. Y llegado a Los Reyes, hizo asiento y capitula-
ción sobre este gobierno del Río de la Plata con el licenciado 

3219	  oponerse] se oponer
3220	  dicho] este
3221	  Pantoja] Pantoja (1) Diego Centeno, dice el historiador general Antonio de Herrera, que fue el proveí-

do para este gobierno del Paraguay y por su muerte no vino. Del Libro [sic], capítulo [sic]
3222	  diferiencias] diferencias
3223	  las] los
3224	  Real Audiencia] Real
3225	  Alvar] Álvaro
3226	  que] cuya querella
3227	  en] a
3228	  poderse] se poder
3229	  alzar mano: “Levantar mano: abandonarlo, dejarlo.” (DRAE, s. v. mano, alzar, de alguien, de algo)
3230	  mano] mano del negocio
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Lope García de Castro, gobernador general de aquel reino, 
obligándose a gastar en la conquista y población del Río de la 
Plata 80 mil ducados y de poblar en aquella provincia ciertas 
ciudades3231 a su costa, haciéndole3232 merced de aquella go-
bernación con título de adelantado, con otras muchas fran-
quezas3233 que están concedidas a los capitanes pobladores 
de3234 Indias. Y hecho el dicho asiento, se le dio el gobierno de 
aquella provincia con cargo de que fuese por la confirmación 
a Su Majestad, mandándosele, asimismo, a Francisco3235 de 
Vergara pareciese3236 ante la real persona en la prosecución 
de su causa y pretensión. Y luego el año siguiente partió Juan 
Ortiz de Zárate para Castilla llevando consigo gran cantidad 
de oro y plata que le robó en la mar un corsario3237 francés 
sin dejarle más de3238 unos tejuelos3239 de oro, que una negra 
suya escondió debajo de su saya. Antes de su partida despa-
chó de Lima por su teniente general del Río de la Plata a 
Felipe de Cáceres, a quien ayudó con cantidad de plata para 
su avío3240, socorriendo, asimismo, a todas las personas que 
quisiesen3241 volver a aquella tierra. Y juntos en la ciudad de 
La Plata el obispo y3242 general y demás caballeros entraron 
a su jornada y llegados a Santa Cruz de la Sierra, los recibió 
Nuflo de Chávez con muestras de grande voluntad aunque 

3231	 provincia ciertas ciudades] provincia
3232	 haciéndole] haciéndosele
3233	 franqueza: “[...] exención [...]” (Aut.)
3234	 de] de las
3235	 Francisco] Francisco Ortiz
3236	 pareciese] compareciese
3237	 corsario] cocinero
3238	 de] que
3239	 tejuelos: “El texo pequeño.” (Aut.), tejo: “[...] el pedazo de oro en pasta à distincion de la plata, que 

llaman barra.” (Aut.)
3240	 avío de aviar: “Encaminar, dirigir, poner en camino, dando los médios competentes para su despa-

cho.” (Aut.)
3241	 quisiesen] quisieron
3242	 obispo y] obispo
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en los negocios de su despacho les dio poco favor. Y puestos 
en buen orden, salieron de aquella ciudad con el obispo y3243 
general sesenta soldados y algunas mujeres y niños y gente de 
servicio con cantidad de ganado vacuno y ovejuno. El capitán 
Nuflo de Chávez salió con otra compañía al mismo paso3244 
de la otra so color3245 de irle en conserva, fuele entendido 
que su ánimo era otro del que mostraba, como se vio, que 
fue sonsacando3246 algunas personas de las que iban con el 
general, como fue un famoso marinero3247 llamado Muñoz y 
otros. Con esta conformidad llegaron todos juntos hasta la 
comarca de los indios guaranís que quedaron poblados cuan-
do vinieron del Río de la Plata con Francisco3248 de Vergara, 
que cuasi todos eran de la provincia del Itatín. Los cuales 
con su continua malicia estaban alborotados y desamparan-
do algunos pueblos que estaban por el camino, se apartaron 
a los más lejanos, recelosos de recibir algún daño de los nues-
tros o porque intentaban3249 cometer alguna traición contra 
ellos. Por manera que Nuflo de Chávez tuvo necesidad de irse 
apartando del general metiéndose de un lado y otro3250 para 
quietar3251 aquellos indios, y llegando3252 cerca de un pueblo 
donde supo que estaban algunos caciques principales, se ade-
lantó de su compañía con doce soldados y llegó al pueblo 
y3253 apeados de la plaza, fueron bien recibidos de todos con 
muestras de amistad. Y dándole una casa por posada, entró 

3243	  y] y el
3244	  paso] tiempo
3245	  color] color o pretesto
3246	  sonsacando] sonsacar
3247	  marinero] minero
3248	  Francisco] Francisco Ortiz
3249	  intentaban] intentaban de
3250	  otro] otro del camino
3251	  quietar] aquietar
3252	  llegando] llegado
3253	  y] donde
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Nuflo3254 en ella y se sentó en una hamaca que le tenían col-
gada3255, quitándose3256 la celada de la cabeza para orearse3257 
3258, a cuya3259 sazón llegó a él por detrás un cacique principal 
llamado de la Porrilla y le dio con una macana en la cabeza 
que le hizo saltar los sesos, derribándolo3260 en tierra. A este 
tiempo acometían3261 los demás a los soldados que,3262 ajenos 
de esta traición, estaban a3263 la puerta3264 donde sin ninguna 
dificultad los mataron a todos, que3265 solo escapó el trom-
peta3266 llamado Alejandro3267, que se dio prisa3268 a ponerse 
en su caballo3269, aunque con algunas heridas,3270 y fue a dar 
aviso de lo que pasaba a don Diego de Mendoza que venía 
marchando con la gente para3271 dicho pueblo bien fuera del 
suceso y a3272 no ser avisado del trompeta, cayera como el ge-
neral en manos de aquellos enemigos que, con la misma3273 
traición, le esperaban.

3254	  Nuflo] Nuflo de Chávez
3255	  y se sentó en una hamaca que le tenían colgada] donde le tenían tendida una hamaca en la cual se 

sentó
3256	  quitándose: quitándole.
3257	  orearse] orearse (1)
3258	  orear: “Sacar alguna cosa a que le de el aire [...]” (Cov.)
3259	  cuya] esta
3260	  derribándolo] y cayó de la hamaca
3261	  acometían] acometieron
3262	  que,] que muy
3263	  a] en
3264	  puerta] puerta muy descuidados
3265	  que] y
3266	  trompeta: “[...] el mesmo que la tañe [...]” (Cov.)
3267	  trompeta llamado Alejandro] trompeta (o lenguaraz) Alejandro
3268	  prisa] priesa
3269	  ponerse en caballo por montar a caballo.
3270	  heridas,] heridas, salió huyendo del pueblo
3271	  para] para el
3272	  a] el cual
3273	  misma] mesma
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Capítulo Catorce

Del castigo que don Diego de Mendoza hizo por la muerte de Nuflo de Chávez  
y los reencuentros que tuvo con los indios el general y su compañía

Muerto el capitán Nuflo de Chávez, los indios de la comar-
ca trataron de acometer a don Diego y su compañía, el cual, 
como ya estaba avisado del trompeta, iba3274 prevenido y con 
cuidado aguardando a los enemigos. Los que3275 pusieron 
en ejecución el acometerle, para lo cual3276 ganaron un paso 
peligroso por donde los nuestros habían de pasar para sus 
pueblos, cerca de un pantano y tembladeral3277 3278 que les era 
forzoso3279 pasar a pie llevando3280 los caballos de diestro3281. 
Allí se emboscaron y el don Diego cuando llegó3282 se previno 
de mandar reconocerle primero, con lo que descubrió la cela-
da que le tenían armada y haciendo reconocer otro paso por 

3274	  iba] estaba
3275	  que] cuales
3276	  para lo cual] y al efecto
3277	  tembladeral: “Tremedal.” (DRAE), tremedal: “Terreno pantanoso, abundante en turba, cubierto de 

césped, y que por su escasa consistencia retiembla cuando se anda sobre él.” (DRAE)
3278	  tembladeral] tremedal en
3279	  forzoso] forzoso el
3280	  llevando] con
3281	  llevar de diestro: “[...] llevar ò guiar las béstias yendo à pié, [...] tirando de las riendas ù del cabestro.” 

(Aut., s. v. diestro, llevar del, ù de diestro)
3282	  llegó] llegó al paso
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la parte de arriba y hallándole razonable, mandó pasasen 
por él a la otra parte 20 arcabuceros de a caballo y algunos 
indios amigos3283 que diesen de sobresalto por las espaldas 
al enemigo. Y puestos en parte donde lo pudieron3284 hacer, 
los acometieron e hicieron3285 salir a campaña rasa con lo 
que pudo pasar Don Diego con su gente por el paso que 
le tenía3286 el enemigo3287 con muerte de muchos de los su-
yos, y prendieron3288 algunos caciques a los cuales hizo Don 
Diego3289 hacer cuartos y empalar por los caminos. Y para 
acabar3290 con este castigo y tener fuerza suficiente, convocó 
algunos pueblos de los leales y3291 que no estaban confina-
dos3292 y metidos en esta traición, y juntando mucha3293 par-
te de ellos los agregó con los de3294 su compañía y se fue al 
pueblo3295 de la Porrilla donde estaban los3296 principales au-
tores3297 de la traición y muerte de Nuflo de Chávez, determi-
nados a3298 aguardar a los nuestros cogiéndolos en medio de 
sus pueblos, habiéndose reforzado de toda la gente de gue-
rra que pudieron para el efecto y con esta confianza hicieron 

3283	  amigos] amigos para
3284	  pudieron] pudiesen
3285	  e hicieron] haciéndolos
3286	  tenía] tenían tomado
3287	  enemigo] enemigo, y juntos en lo llano se trabó una tan reñida pelea, que ayudados de Nuestro Señor 

los cristianos pusieron en huida al enemigo
3288	  y prendieron] prendiendo
3289	  hizo Don Diego] Don Diego los mandó
3290	  para acabar] para
3291	  leales y] leales
3292	  confinados] rebelados
3293	  mucha] buena
3294	  de] demás
3295	  pueblo] pueblo del
3296	  los] los más
3297	  autores] actores
3298	  a] de
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rostro 3299 3300 con tanto exfuerzo que los pusieron en grande 
aprieto. Hasta que, favorecidos de Nuestro Señor, los espa-
ñoles cerraron con los indios3301 y los rompieron, y entrando 
en el3302 pueblo le pusieron fuego y en3303 el alcance pasaron 
a cuchillo todo cuanto3304 topaban sin perdonar a3305 sexo ni 
condición3306, pues pagaban tantos inocentes lo que debían 
los culpados. Con lo que3307 se atajó el paso en alguna mane-
ra a tanta malicia. Y hecho lo más que convino, don Diego dio 
la vuelta a la ciudad de Santa Cruz, donde luego que llegó el 
cabildo y toda la demás gente le nombraron por su capitán y 
justicia mayor en nombre de Su Majestad y como a tal le re-
cibieron al uso y ejercicio de su oficio, en el ínterin que otra 
cosa fuese proveída3308 por la Real Audiencia y virrey de aquel 
reino. Y dando cuenta como debían de lo sucedido a quien 
tocaba, fue aprobado3309 don Diego, en cuya virtud3310 apren-
dió la gobernación de aquella tierra hasta que, andando el 
tiempo, don Francisco de Toledo que por orden de Su Majes-
tad fue proveído por virrey del Perú, envió por gobernador 
de esta provincia de Santa Cruz al capitán Juan Pérez de Zu-
rita, persona principal y que había servido a Su Majestad en 
cargos prominentes3311 3312, y hallándose en la conquista del 

3299	  hacer rostro: “Resistir al enemigo,” (DRAE, s. v. rostro, hacer)
3300	  rostro] rostro los nuestros
3301	  indios] escuadrones
3302	  en el] dentro del
3303	  en] siguiendo
3304	  todo cuanto] a todos cuantos
3305	  a] a ningún
3306	  condición] condición que fuese, haciendo en ellos el más riguroso castigo que se ha visto en las Indias, 

que en alguna manera fue exceso de crueldad
3307	  que] cual
3308	  proveída] proveído
3309	  aprobado] aprobado, con cuya aprobación
3310	  en cuya virtud] de Mendoza
3311	  priminente probablemente por preeminente.
3312	  priminentes] preeminentes
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reino de Chile y administrado el gobierno del3313 Tucumán. Y 
con su entrada resultaron las revoluciones y tumultos3314 que 
en su lugar diremos junto con la muerte de don Diego, por 
decir en este capítulo de la jornada de Felipe3315 Cáceres y el 
obispo, hasta llegar a la Asumpción. Los cuales en el ínterin 
que sucedió la muerte de Nuflo de Chávez estaban detenidos 
en cierto paraje donde habían concertado el3316 juntarse am-
bas armadas y aguardando la correspondencia de3317 Chávez, 
no se movían de aquel puesto, y confusos en3318 su tardanza 
por no saber de él nueva alguna.3319 Una tarde se pusieron 
dos indios sobre un cerro que estaba cerca del cuartel y ad-
virtieron que daban voces y hacían3320 señal a los españoles 
con unos ramos, y3321 lo que decían, según lo que se pudo 
oír,3322 fueron estas palabras: “Españoles, no aguardéis a Nuflo 
de Chávez porque ya es muerto y acabados3323 sus días, y nosotros no 
pretendemos haceros a vosotros mal ninguno, y así seguid vuestro 
camino en paz y no os juntéis con la gente de don Diego porque no 
os ha de ir bien3324.” Entendidas las razones de los indios, se 
determinó fuesen dos soldados a tomar lengua de los3325 que 
había y saber de Nuflo de Chávez. Y así fueron dos mancebos 

3313	  del] de
3314	  tumultos] tumultos (en Santa Cruz)
3315	  Felipe] Felipe de
3316	  el] de
3317	  de] de Nuflo de
3318	  confusos en] confuso de
3319	  alguna.] alguna, hasta que
3320	  y advirtieron que daban voces y hacían] los cuales dando voces y haciendo
3321	  y] advirtieron
3322	  oír,] oír y
3323	  acabados] acabado
3324	  bien] bien de ello
3325	  los] lo
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de la tierra3326 a pie con sus armas y caminando fuera3327 del 
camino, encontraron3328 ciertos indios de quienes se infor-
maron de lo que pasaba, con lo que volvieron al campo y 
dieron cuenta de lo que les había sucedido. Sobre lo cual se 
determinó3329 no pasar más allí un punto sino que luego se 
prosiguiese con su jornada. Y así caminaron en demanda al 
río del3330 Paraguay, despachando3331 el general a3332 un solda-
do llamado Jacome3333, gran lenguaraz,3334 con unos caciques 
naturales de aquella parte del río que vinieron con el obispo 
y gobernador a que diesen cuenta a los principales de aquella 
provincia como ellos iban3335 a hacerles mucha amistad y así, 
que les diesen seguro pasaje. Partido el3336 mensajero y llega-
do a la provincia del Itatín, comenzaron los naturales a tur-
barse y conmoverse3337 y en lugar de paz tomaron las armas 
contra los españoles. Y por principio de paga mataron luego 
a Jacome, el mensajero, con lo que3338 se alzó toda la tierra sin 
que quedase3339 ninguno en toda aquella provincia y camino 
que no lo hiciese, con tener de largo más de 150 leguas hasta 
la ciudad de la Asumpción, de cuyo suceso, guerra y trabajos 
padecidos en este camino se tratará en el capítulo siguiente. 

3326	 mancebo de la tierra: americanismo con el que se designaba a los mestizos, véase más adelante el 
sinónimo hijos de la tierra. Boyd registra la expresión equivalente mujeres de la tierra en Puebla, 1562 
(s. v. tierra). Véase, además, n. 104, 323, 660, 734 y 3722.

3327	  caminando fuera] caminando
3328	  encontraron] encontraron con
3329	  determinó] determinó de
3330	  al río del] del río
3331	  despachando] de donde despachó
3332	  general a] general
3333	  Jacome: Jacone.
3334	  lenguaraz,] lenguaraz, junto
3335	  iban: iba.
3336	  el] en
3337	  conmoverse] hacer movimientos
3338	  que] cual
3339	  que quedase] quedarse
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Capítulo Quince

De la guerra que los indios hicieron en aquel camino a Felipe de Cáceres  
y su compañía

Caminando el general con buen orden con su gente en 
demanda del río Paraguay no tuvo en todo aquel camino 
hasta el río ningún mal suceso ni pesadumbre con los in-
dios de aquellos llanos. Y estando tres jornadas del puerto 
entraron una tarde con3340 siete o3341 ocho indios con sus 
mujeres e hijos que venían de la otra parte a visitar a los 
que estaban de esta, por ser3342 todos deudos y parientes. Y 
quedándose aquella noche en nuestro alojamiento comen-
zaron algunos soldados a revolverles3343 el hato que llevaban 
y hallando3344 un puño de daga de plata dorada3345, luego 
conocieron todos era de la que llevaba el mensajero3346 en 
la cinta y3347 se temieron de algún mal suceso. Y con él en 
la mano hablaron a los indios y3348 preguntaron de quién lo 

3340	  entraron una tarde con] una tarde encontraron 
3341	  o] u
3342	  por ser] que eran
3343	  comenzaron algunos soldados a revolverles] algunos soldados les comenzaron a revolver
3344	  y hallando] donde hallaron
3345	  dorada] dorada que
3346	  mensajero] mensajero Jacome
3347	  y] de lo cual
3348	  y] y les
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habían habido, sobre que comenzaron a disvariar3349 3350 y 
poniendo a uno de ellos en cuestión de tormento3351, confe-
só lo que pasaba expresando3352 cómo le habían muerto los 
indios en el pueblo de Anguaguazú3353, los cuales, con los 
demás de aquella tierra, estaban determinados a no dejar 
pasar a los españoles antes3354 a hacerles cruda guerra hasta 
acabarlos. Con esta nueva recibió el campo gran turbación y 
llegando3355 al paraje3356 del río, luego fueron sentidos de los 
indios payaguas y guajarapos de los que3357 ya en este Libro 
tengo hecho mención. Y despachando el general seis solda-
dos en dos canoelas3358 3359 viejas a sacar del agua ciertas 
barcas y canoas que habían dejado un día3360 en una laguna 
para cuando volviesen, fueron asaltados de los3361 payaguas 
y presos, porque su continua malicia, habiendo visto las ca-
noas y barcas con las menguantes del agua, reconoció3362 
que habían de ser3363 sebo de alguna presa cuando volviesen 
para3364 allí los españoles. Como sucedió, porque luego que 
supieron de su llegada salieron cantidad de canoas a poner-
se cerca del real con buena cantidad de gente de guerra y, 

3349	  disvariar por desvariar. Argentinismo (Garzón). Ni Cov. ni Aut. registran esta forma. Véase n. 140.
3350	  disvariar] desvariar
3351	  cuestión de tormento: “Averiguación, inquisición o pesquisa de la verdad, que se practicaba dando 

tormento al presunto culpable inconfeso.” (DRAE, s. v. cuestión, de tormento)
3352	  expresando] diciendo
3353	  Anguaguazú] Anguaguazú (nombre de aquel pueblo en guaraní, y quiere decir mortero grande)
3354	  antes] antes bien
3355	  llegando] llegado
3356	  paraje] pasaje
3357	  que] cuales
3358	  canoela: probablemente un diminutivo de canoa. Fried registra dos variantes, canoeta y canoguela. (s. 

v. canoa)
3359	  canoelas] canojuelas
3360	  un día] hundidas
3361	  los] los dichos
3362	  reconoció] reconocieron
3363	  ser] ser el
3364	  para] por
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encubiertas con3365 ramas y yerbazales de la orilla del río, 
se3366 estuvieron aguardando a que saliese alguna gente por 
las canoas y barcas3367 que abajo estaban3368, por las cuales se 
habían despachado los seis hombres que, siendo hundidos 
en el río por esta gente con facilidad, los prendieron3369 a 
vista del campo. Aunque de ellos los tres3370  se rescataron 
luego y los otros tres3371 de ninguna manera los quisieron 
rescatar3372 y así se los llevaron a sus pueblos aunque, de ahí 
a algunos3373 días, vinieron a pedir una trompeta de plata 
que traía el general y otras preseas3374 y3375 ropa de colores 
que ellos estiman, por lo que3376 vinieron a darlos y sacan-
do las barcas y canoas, mandó el general pasasen a la otra 
banda veinte arcabuceros para asegurar el paso3377. Y hecho 
con diligencia, fueron atravesando el río con buen orden y 
pasó el campo con todo el ganado vacuno, yeguas, etc. que 
traían3378. Al otro día partieron del puerto y caminando por 
sus jornadas llegaron al primer puerto3379 de la provincia 
del Itatín, el cual hallaron sin gente por haberla retirado3380 
con la ocasión de sus malos intentos, y pasando adelante 

3365	 con] entre las
3366	 río, se] río,
3367	 barcas] barcos
3368	 abajo estaban] estaban bajo del agua
3369	 que, siendo hundidos en el río por esta gente con facilidad, los prendieron] y habiendo llegado, fueron 

atropellados y hundidas las canoas en el río por aquella gente, con facilidad prendieron a todos
3370	 de ellos los tres] tres de ellos
3371	 otros tres] tres restantes
3372	 rescatar] dar
3373	 aunque, de ahí a algunos] hasta que de allí a unos
3374	 presea: “Alhaja, joya, tela, etc., preciosas.” (DRAE)
3375	 preseas y] piezas de
3376	 que] cual
3377	 paso] pasaje
3378	 y pasó el campo con todo el ganado vacuno, yeguas, etc. que traían.] con que vino a pasar todo el 

campo, ganado, vacas y yeguas que traían. Y
3379	 puerto] pueblo
3380	 retirado] retirado toda
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hacia el pueblo principal de aquel distrito, reconocieron los 
nuestros que estaban metidos en una gruesa emboscada por 
el lado de un boquerón3381 de quebrada. Y así todos fueron 
marchando con mucho recato y buen orden, cerrados los 
escuadrones en cinco mangas hasta que, a las diez del día, 
comenzaron los enemigos a acometer por la vanguardia en 
la que3382 iba el general3383. Juntamente dieron por la ba-
talla3384 y al mismo tiempo3385 por la retaguardia, y esto 
con tanta fuerza3386 y furor que iban hiriendo a los nues-
tros y3387 de tal manera que les parecía imposible poder-
les3388 resistir. Pero exforzados3389 3390 con el favor de Dios 
y el ánimo y valor español, pelearon3391 a pie y a caballo 
de suerte que, con matarles mucha gente a los enemigos, 
no se reconoció por3392 grande espacio3393 ventajas3394. En 
cuya ocasión el buen obispo andaba muy solícito por el 
campo exforzando a3395 los soldados junto con otros re-
ligiosos con palabras dignas de quien las decía3396. Con 
lo cual se fue ganando tierra al enemigo, procurando el 
general llevar el bagaje muy apretado y recogido en medio 

3381	  boquerón: “La abértura grande que se hace [...] en alguna pared ò muro.” (Aut.)
3382	  que] cual
3383	  general.] general. Y
3384	  batalla: “Antiguamente, centro del ejército, a distinción de la vanguardia y retaguardia.” (DRAE)
3385	  tiempo] tiempo cerraron
3386	  fuerza] fiereza
3387	  nuestros y] nuestros
3388	  poderles] el poder
3389	  exforzado por esforzado: Cov. no registra la forma y Cor. documenta esforzar en el Cid (Cor., s. v. fuerte). 

El texto también registra la forma exforzar y exfuerzo. Véase n. 44. 
3390	  exforzados] fortalecidos los nuestros
3391	  y el ánimo y valor español, pelearon] pelearon con ánimo y valor español con ellos
3392	  por] por un
3393	  espacio: “[...] interválo de tiempo [...]” (Aut.)
3394	  ventajas] ventaja
3395	  exforzando a] esforzando
3396	  quien las decía] quienes las decían
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de la batalla3397 con las municiones, mujeres y demás gente 
que no era de pelea, guarnecido con muy buena arcabu-
cería, llevando los nuestros conocida3398 ventaja aunque 
muchos muy heridos. Y apretando la pelea con valor, co-
menzaron a huir los enemigos repentinamente sin que los 
nuestros pudiesen entender la causa dejando al3399 campo 
por nuestro, hasta que3400 de ellos mismos se supo que3401 
la causa de huir3402 fue el no poder resistir al3403 furor y 
denuedo de un caballero3404 lleno de resplandor: con tal 
velocidad los alanceaba3405 que no parecía sino un rayo. 
Túvose por cierto que aquel caballero y3406 socorro fue el 
apóstol Santiago o el bienaventurado San Blas, patrón de 
aquella tierra, y como3407 quiera que fuese el socorro fue del 
altísimo Dios que no permitió pereciese allí aquel buen pas-
tor con sus ovejas, dando3408 la victoria de más de diez mil 
indios, lo cual sucedió a doce de noviembre3409 de mil qui-
nientos sesenta y ocho. Y por todo aquel camino adelante 
siempre tuvieron los nuestros reencuentros con los enemi-
gos y aunque siempre salieron3410 con victoria y3411 llevaban 

3397	  batalla] batalla (1) Del centro, quiere decir “con arreglo a 3 divisiones en que se distribuye un ejército, 
a saber: vanguardia, centro que ocupa el general y retaguardia” 

3398	  conocida] reconocida
3399	  al] el
3400	  que] que después
3401	  supo que] supo
3402	  huir] su huida que
3403	  al] el
3404	  caballero] caballero que
3405	  alanceaba] atropellaba y hería
3406	  y] que vino al
3407	  y como] como
3408	 dando] dándoles
3409	  noviembre] noviembre del año
3410	  y aunque siempre salieron] de que salían
3411	  y] y aunque siempre
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estos3412 en la cabeza, no por eso dejaron de seguir3413 la ar-
mada, animándola3414 cada día mil celadas3415 y dándola3416 
continuos rebatos3417 hasta que llegaron a un río que llaman 
de Jojui3418, 243419 leguas de la Asumpción, donde3420 fueron 
saliendo algunos indios de paz. De allí dieron aviso a la ciu-
dad pidiendo3421 algunas barcas y canoas en que pudiesen 
bajar, como en efecto se hizo, echando el general por tierra 
la gente más suelta con los caballos y demás ganados hasta 
tomar el puerto tan deseado. El capitán Juan de Ortega con 
los demás caballeros de la república recibieron con mucho 
aplauso al obispo y3422 general, aunque entre los dos venían 
muy discordes puesto porque3423 entonces lo disimulaban 
pero3424 no pudieron dejar de manifestar lo que tenían ence-
rrado en sus pechos, como se dirá en el discurso3425 adelan-
te. Luego que llegó el general mandó juntar al3426 cabildo y 
sin desarmarse ni descansar un momento se hizo recibir al 
uso y ejercicio de su oficio, con que por entonces quedó en 
pacífica posesión el gobierno, que fue al principio3427 del 

3412	 llevaban estos] llevaban
3413	 seguir] seguir a
3414	 animándola] poniéndoles
3415	 celadas] emboscadas
3416	 dándola] dándoles
3417	 rebatos] arrebatos
3418	 Jojui] Jejuy (1) La boca de este río Jejuy a su confluencia al del Paraguay desagua en un paraje que 

llaman Tayicare, me aparece hay más distancia de allí a la Asumpción que la que asigna el autor, a no 
ser que sea por elevación.

3419	 24] que está 24
3420	 donde] donde les
3421	 pidiendo] pidiendo les enviasen
3422	 y] y al
3423	 puesto porque] pero hasta por
3424	 pero] en cuya ocasión
3425	 discurso] discurso de
3426	 al] a
3427	 al principio] a principios
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año de 15693428, nombrando por su lugarteniente a Martín 
Suárez de Toledo y por alguacil mayor de provincia al capi-
tán Pedro de la Puente, acudiendo en todo lo demás a las 
cosas de la república como convenía al real servicio, como 
más largamente se dirá adelante. 

3428	  1569] 69
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Capítulo Diez y Seis

De un tumulto que se levantó contra el capitán Alonso3429 Riquelme  
y del socorro que se le hizo3430

Después que el capitán3431 Riquelme hubo allanado las al-
teraciones pasadas de los indios de la provincia de3432 Guairá, 
a cuyo gobierno3433, como queda dicho, fue enviado3434 por 
el gobernador Francisco3435 Vergara y por su lugarteniente, 
estuvo en ella con3436 toda paz y quietud. Gozándola tam-
bién los vecinos y encomenderos3437 hasta el año de 15693438 
que hubo ciertas novedades entre ellos cuyo origen fue de 
esta manera: habiéndose descubierto en aquella tierra unas 
piedras cristalinas que se crían dentro de unos cocos de pe-
dernal muy apretados y juntos con puntas piramidales de 
diferentes colores, unas moradas, otras verdes, amarillas y 
otras más claras, cristalinas3439, todas frías y resplandecien-
tes como cristales, las cuales3440 tuvieron en aquella tierra 

3429	  Alonso] Alonso de
3430	  hizo] dio
3431	  capitán] capitán Alonso
3432	  de] del
3433	  a cuyo gobierno] a donde
3434	  enviado] enviado al gobierno de ella
3435	  Francisco] Franciso Ortiz de
3436	  estuvo en ella con] y estando aquella en
3437	  Gozándola también los vecinos y encomenderos] Y los vecinos y encomenderos gozando de mucho descanso
3438	  1569] 69
3439	  más claras, cristalinas] otras claras y cristalinas
3440	  frías y resplandecientes como cristales, las cuales] tan resplandecientes que las
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por piedras preciosas y de gran valor porque ya decían eran 
rubíes3441, amatistas3442, iris3443 3444 y esmeraldas, y aún por 
muy preciosos diamantes. Las cuales3445 se hallan en aque-
lla parte en los montes bajo3446 de tierra, donde sazonados 
los granaderos3447 3448, deshacen los cocos de3449 pedernales 
criándose3450 en una arena como ceniza quedando las pie-
dras3451 sueltas, puras y netas3452, reventando algunos cocos 
bajo3453 de tierra con la fuerza del incremento3454 de las pie-
dras con3455 estallido y estruendo tan grande que estreme-
cen los montes, hallándose bajo la tierra los medios cocos 
con la fuerza del reventar divididos más de diez pasos3456 3457. 

3441	 rubíes] rubís
3442	 amatistas] amatistas
3443	 amatista: “Piedra preciosa, brillante y de colór purpúreo, ò violádo: aunque algunos suelen ser blancos 

[...]” (Aut., s. v. amathyste)
3444	 iris: “Opalo noble” (DRAE), ópalo noble: “El que es casi transparente, con juego interior de variados 

reflejos y bellísimos colores.” (DRAE, s. v. ópalo, noble)
3445	 Las cuales] Estas cosas
3446	 aquella parte en los montes bajo] en aquellos montes debajo
3447	 granadero probablemente por granado: “Lleno de grano ù simiente (Aut.)
3448	 granaderos] granos
3449	 los cocos de] los
3450	 criándose] en que se crían
3451	 las piedras] ellas
3452	 neto: “[...] sin mezcla de otra cosa.” (Cov.)
3453	 reventando algunos cocos bajo] algunos de estos cocos revientan debajo
3454	 incremento: “Aumento en el crecer [...]” (Aut.)
3455	 con] que crían dando un
3456	 hallándose bajo la tierra los medios cocos con la fuerza del reventor dividos más de diez pasos] ha-

biéndose hallado debajo de tierra dos medios cocos que con la violencia del reventar se dividieron más 
de diez pasos uno de otro

3457	 “Hállanse en esta provincia del Tucumán unos pedazos de bolas de piedra llenos de unas punctas de 
cristal, o que lo parece, labradas, transparentes unas en cuadro, otras sexavadas; […] estas punctas 
están muy apeñuscadas unas con otras, y tan junctas como granos de granada; […] estas bolas son 
tan grandes y tan redondas como bolas grandes de bolos; críanse debajo de tierra, y poco a poco 
naturaleza las va echando fuera; cuando ya (digamos así) están maduras, y un palmo antes de llegar 
a la superficie de la tierra, se abren en tres o cuatro partes, con un estallido tan recio como un arcabuz 
disparado, y un pedazo va por un cabo y otro por otro, rompiendo la tierra; […]” (Lizárraga, 417-418)
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Habiendo3458 también otras diferencias de3459 piedras que se 
crían en unos tejuelos3460 de pedernal como puntas de dia-
mantes grandes y pequeñas que llaman zafiras3461 3462 y3463 
jacintos3464, que según el viso3465 que tenían así les aplicaban 
el nombre. Y como les pareciese3466 que poseían la mayor ri-
queza del mundo intentaron desamparar el pueblo y tomar 
la costa del mar para irse a Castilla con sus mujeres e hi-
jos. Y determinados secretamente a3467 ponerlo en efecto3468, 
no pudo ser tan secreto3469 que no fuesen sentidos3470 y pre-
sos los más incursos en este trato, que al fin3471 vinieron a 
concluir bajo de grandes juramentos que se aquietarían3472 
y no harían3473 ningún movimiento, con lo cual3474 fueron 
sueltos y libres de la prisión. Pero de ahí3475 a algunos días, 
estando el capitán Alonso Riquelme descuidado de esta3476, 
llegaron a su casa cuarenta vecinos y soldados, todos arma-
dos, requiriéndole por escrito les diese caudillo para que 
fuese con ellos a los puertos de mar de aquella costa, de don-
de pudiesen dar cuenta a Su Majestad de la gran riqueza 

3458	  Habiendo] Hállanse
3459	  diferencias de] diferentes 
3460	  tejuelos] tejuelos también
3461	  zafira: “Piedra preciosa de color cerúleo [...]” (Aut., s. v. zaphyr)
3462	  zafiras] zafiros
3463	  y] y otros
3464	  jacinto: piedra preciosa regularmente de color azul, como la flor del mismo nombre. (Aut.)
3465	  el viso] la vista
3466	  pareciese] pareciesen
3467	  a] de
3468	  efecto] ejecución 
3469	  secreto] sigiloso
3470	  sentidos] sentidos o descubiertos
3471	  más incursos en este trato, que al fin] principales cabezas, los cuales
3472	  aquietarían] quietarían
3473	  harían] harían ya en lo sucesivo 
3474	  cual] que
3475	  Pero de ahí] De allí
3476	  esta] este tumulto
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que tenían en aquellas piedras y si esto no quisiese, saliese 
pesonalmente con ellos, donde no3477, ellos harían lo que 
mejor les estuviese3478. A cuyo requerimiento respondió que 
él acordaría lo que al real servicio más conviniese3479, y vis-
to que les denegaba3480 su pretensión, le prendieron3481 una 
noche3482 y otras personas que eran de su parte, quitándoles 
las armas con que podían ser resistidos. Haciéndose cabeza 
de este motín un clérigo llamado Escalera y puesto en este 
estado el negocio, se previnieron de lo que habían menester 
y partieron a3483 la ciudad por el río y por tierra nombrando 
por su caudillo a un inglés que se llamaba Nicolás Colman, 
debajo3484 de cuyo3485 orden se fueron por un río arriba hasta 
dejar las canoas en cierto puerto, dejando solo al capitán3486 
Riquelme en la ciudad con algunos amigos suyos. El cual 
dio luego aviso a la de la3487 Asumpción y por él se le despa-
chó socorro con el capitán Ruy Díaz Melgarejo, que aunque 
no estaba absuelto por la muerte del clérigo y3488 de la exco-
munión3489 3490 luego fue absuelto por el provisor general del 
obispado que era Paniagua, el cual3491 con otras personas 
quiso ir en su compañía, que por todos fueron cincuenta 

3477	  donde no] y de lo contrario
3478	  mejor les estuviese] más les conviniese
3479	  más conviniese] fuese más conducente
3480	  denegaba] negaba
3481	  le prendieron] prendieron
3482	  noche] noche al capitán
3483	  a] de
3484	  debajo] bajo
3485	  cuyo] cuya
3486	  capitán] capitán Alonso
3487	  la de la] la
3488	  clérigo y] clérigo
3489	  excomunión] excomunión en que incurrió
3490	  Barco Centenera relata que Ruy Díaz Melgarejo encuentra a su esposa, Elvira de Contreras, en brazos 

del clérigo Juan Carillo y “aunque la dama es tal y el galán viejo,/a entrambos los ha muerto Melgare-
jo.” (VI, 16, 7-8)

3491	  el cual] quien
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soldados. Y salidos de la Asumpción, llegaron al río Paraná y  
dándoles el pasaje necesario, salieron en seguimiento de los 
amotinados y les dieron alcance y siendo presos y traídos a 
la ciudad fueron castigados con más benignidad que mere-
cían sus delitos, los que3492 coloreaba3493 el capitán Ruy Díaz 
favoreciendo en secreto a los tumultuarios en3494 perjuicio 
del buen crédito de Alonso3495 Riquelme por la antigua emu-
lación que en3496 ellos había y así, no pudiendo estar juntos, 
determinó Alonso Riquelme3497 venirse a la Asumpción con 
el provisor y capitán y3498 con otros cuarenta soldados y ve-
cinos de aquella tierra. Y puestos en camino por el año de 
15693499, hallaron todos los pueblos de indios que por allí 
había, alzados, y con determinación de no dejarlos pasar 
adelante hicieron sus juntas y en algunos lugares dispuestos 
les pusieron celadas donde cada día se peleaba3500 con ellos. 
Y llegando nuestra gente 26 leguas de la Asumpción en la 
travesía de un bosque muy cerrado que llaman Erespoco, 
les ganaron la entrada más de 4.000 indios, y todo el cami-
no dándoles a3501 un lado y otro muchas rociadas3502 de fle-
chería donde los nuestros hubieron de menester3503 bien las 
manos. Y ganándoles el puesto3504, los fueron echando por 
sus senderos a arcabuzazos hasta sacarlos a lo raso, donde el 

3492	  que] cuales
3493	  colorear: “Metaphoricamente vale paliar [...]” (Aut.)
3494	  en] con
3495	  Alonso] Alonso de
3496	  en] entre
3497	  Riquelme] Riquelme de
3498	  capitán y] el capitán Ruy García
3499	  1569] 69
3500	  se peleaba] peleaban
3501	  a] de
3502	  rociadas] roceadas
3503	  haber de menester por haber menester: “Necesitarlo.” (DRAE, s. v. menester, haber, algo)
3504	  puesto] puerto
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capitán3505 Riquelme escaramuceó con seis de a caballo con 
ellos3506 y poniéndolos en huída, pasaron adelante. Y otro día 
siguiente llegaron a las boqueras3507 3508 3509 del río Paraguay 
donde se junta el camino de Santa Cruz con el que va de 
esta tierra y mirando por el3510 campo, vieron mucho estiér-
col de caballos y vacas de los3511 que había3512 traído del Perú 
el general, aún no pudieron entender lo que fuese3513 hasta 
que, habiéndose acuartelado aquella noche3514, se cogieron 
unos indios que iban huidos de la Asumpción a los alzados, 
los cuales dijeron de la llegada del general y3515 obispo y de 
los demás de su compañía. La cual nueva le fue a Alonso 
Riquelme de bien poco gusto por el odio y enemistad que 
se tenían desde la prisión del adelantado3516 Cabeza de Vaca, 
su tío. Y el que más sintió esto fue Francisco González3517 
Paniagua porque entendía que el obispo no había de reci-
bir3518 bien la absolución de Ruy Díaz Melgarejo, con cuya 
confusión no sabían qué hacer y a no ser las dificultades del 
camino tan grandes, se volvieran desde allí, pero3519 les fue 
forzoso3520 ponerse en manos de quienes tanto se recelaban. 
Y despachando sus mensajeros a la Asumpción, dieron aviso 

3505	  capitán] capitán Alonso de
3506	  escaramuceó con seis de a caballo con ellos] con seis soldados escaramuzó
3507	  boquera: bosquera.
3508	  boquera: “Boca o puerta de piedra que se hace en el caz o cauce para regar las tierras.” (DRAE)
3509	  boqueras] barranqueras
3510	  el] aquel
3511	  los: lo
3512	  había] habían
3513	  no pudieron entender lo que fuese] aunque ellos no lo sabían ni podían creer que los ganados de la 

Asumpción llegasen hasta allí
3514	  noche] noche siguiente
3515	  y] y del
3516	  adelantado] adelantado Álvaro Núñez 
3517	  González] Gómez
3518	  recibir] tomar a
3519	  pero] y así
3520	  forzoso] fuerza
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de cómo iban y sabido por el general, les envió luego a salu-
dar y darles3521 bienvenida. Y entrando al otro día los3522 salió 
a recibir desde su casa hasta la puente3523 3524 de la iglesia 
mayor, donde con mucha cortesía y afabilidad se saludaron y 
desde aquel día tuvieron el general y Alonso Riquelme muy 
buena amistad, dejando aparte negocios pasados con los3525 
que adelante sucedieron y3526 se podrán ver.

3521	  darles] darles la
3522	  los] les
3523	 la puente: en todas las lenguas romances puente es masculino como en latín, salvo en castellano y 

portugués, el castellano ha preferido modernamente el masculino. El femenino parece ser general en 
la Edad Media y se encuentran ejemplos en Cervantes y Lope, pero Góngora y Ruiz Alarcón presentan 
los dos géneros (Cor., s.v. puente).

3524	  puente] puerta
3525	  los: lo.
3526	  sucedieron y] sucedieron
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Capítulo Diez y Siete

Cómo Felipe de Cáceres bajó a Buenos Aires, de la vuelta de Alonso Riquelme  
a la provincia de3527 Guairá y su prisión

Lo primero que el general Felipe de Cáceres hizo en lle-
gando3528 a esta ciudad fue mandar aparejar los bergantines 
y barcas que había en aquel3529 puerto y alistar ciento cin-
cuenta soldados para ir a reconocer la boca del Río de la 
Plata por ver si venía alguna gente de España, en conformi-
dad de la3530 orden e instrucción que traía de Juan Ortiz de 
Zárate. Y así para este efecto, aprestándose3531 todo lo nece-
sario, entrando3532 el año de 15703533 salió de la Asumpción. 
Y llegado3534 a las Siete Corrientes, halló muchas canoas de 
indios guaranís que venían de correr el río, con los cuales 
se arcabucearon. Y pasando adelante, fue por sus jornadas 
hasta ponerse en el fuerte de Gaboto donde le salieron3535 

3527	  a la provincia de] a
3528	  en llegando] llegado
3529	  aquel] el
3530	  de la] del
3531	  aprestándose] aprontóse de
3532	  entrando] entrado
3533	  1570] 70
3534	  llegado] llegando
3535	  salieron] salieron de paz
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los indios timbús a darle la paz con3536 mucha amistad. Y ba-
jando al río de las Palmas3537, salió al golfo de Buenos Aires 
y reconocida aquella costa de3538 una y otra parte3539, llegó a 
la isla de San Gabriel donde dejó escritas unas cartas de avi-
so, metidas en una botija al pie de una cruz. Y dando vuelta 
de allí al3540 río arriba, volvió a la ciudad de la Asumpción 
con toda su gente sin haber tenido ningún mal suceso. Y3541 
luego que llegó persuadió con muchas razones al capitán 
Alonso Riquelme quisiese volver al gobierno de la provincia 
de Guairá en conformidad de lo que le fue ordenado por el 
gobernador Juan Ortiz de Zárate. El cual condescendió3542 
con lo que le pedía, le dio los poderes que para el efecto 
traía con las provisiones y sobre carta3543 de la Real Audien-
cia y previniéndose3544 de gente y de3545 lo demás necesario, 
salió de la Asumpción con cincuenta soldados de compa-
ñía3546. Y porque en aquel tiempo estaba toda la gente3547 
rebelada y puesta en armas3548, salieron en su resguardo3549 
100 arcabuceros a la orden del tesorero Adame3550, y llegan-
do con ellos treinta y cinco leguas de la ciudad sobre un 
gran pantano que llaman Coropati3551, hallaron juntos los 
indios de toda aquella comarca determinados a resistir a 

3536	  darle la paz con] darle
3537	  Palmas] Palmas (1) Al Paraná de las Palmas, como se llama el día de hoy.
3538	  de] por
3539	  parte] costa
3540	  al] el
3541	  Y] Donde
3542	  condescendió] condecendiendo
3543	  carta] cartas
3544	  previniéndose] prevenido
3545	  y de] y
3546	  de compañía] para su destino
3547	  gente] tierra
3548	  armas] arma
3549	  resguardo] resguardo otros
3550	  Adame] Adame de Olabarriaga
3551	  Coropati] Quaripotí
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los españoles como enemigos. Y siendo acometidos de los 
nuestros3552, pelearon con ellos en campo raso, donde fue-
ron desbaratados y vencidos con muerte de mucha gente. Y 
hecho este castigo, se volvieron los de la Asumpción, y los 
demás con el capitán3553 Riquelme pasaron adelante y ca-
minando por sus jornadas con muchos reencuentros y gua-
sábaras que los indios les daban, llegaron a un pueblo de 
indios que llaman Maracayú3554, cinco jornadas de Ciudad 
Real, de donde despachó sus mensajeros españoles al capi-
tán Ruy Díaz3555 dándole aviso de su venida. Y ofreciéndole 
todo el favor, amistad y fidelidad del mundo, el cual, en reci-
biendo3556 la carta de los mensajeros, en lugar de despachar-
le el avío conveniente y agradecer como caballero honrado 
la oferta y amistad que le prometía, mandó luego convocar 
sus amigos y tratar3557 con ellos de cómo no tenía intento de 
recibir al que venía ni obedecer los poderes que traía. Y así, 
mañosamente, unos de temor y otros de ruego, se juntaron 
en su casa, donde por sus votos y firmas le eligieron por su 
capitán general y justicia mayor en nombre de su hermano 
Francisco3558 de Vergara. Y electo, salió de la ciudad con cien 
arcabuceros y se puso con ellos en la travesía y paso del río 
en una isla que dista de tierra un cuarto de legua sobre la ca-
nal de aquel peligroso salto. Y allá3559 sentó su campo y puso 
la gente en orden de guerra mandando que ninguno pasase 
a la otra parte donde estaba Alonso Riquelme, so pena de 
la vida. Y luego aquella noche despachó3560 algunos de sus 

3552	  nuestros] nuestros por tres partes
3553	  capitán] capitán Alonso
3554	  Maracayú] Mbaracayú
3555	  Díaz] Díaz Melgarejo
3556	  en recibiendo] recibida
3557	  tratar] trató
3558	  Francisco] Francisco Ortiz
3559	  Y allá] Allí
3560	  despachó] despachó a



Ruy Díaz de Guzmán418

amigos para que le3561 fuesen a sonsacar toda la gente que 
tenía3562, que como los más eran vecinos y casados en la3563 
Ciudad Real, con facilidad serían persuadidos como lo fue-
ron, desamparando a su capitán que solo le quedaron cua-
tro soldados. Y aunque con esta imposibilidad, le3564 envió a 
suplicar al capitán Ruy Díaz Melgarejo que, pues no permitía 
su entrada, le despachase donde él estaba a3565 su mujer e 
hijos que allá tenía, que con ellos y los pocos soldados que le 
habían quedado se volvería a la Asumpción. Le respondió a 
esto3566 que no era tan inhumano que diese lugar a que los 
indios del camino matasen a3567 los que no tenían culpa como 
él la tenía en haberle venido a dar pesadumbre pero que3568, 
como3569 le entregase los poderes que traía, que3570 le daba su 
fe y palabra de no hacerle ningún agravio en su persona, con 
cuya seguridad podía pasar a su casa no tratando de admi-
nistración de justicia y gobierno sino vivir quieta3571 y pacífi-
camente. Visto por Alonso Riquelme lo que le prometía y la 
dificultad de no poder hacer otra cosa, condescendió con su 
voluntad y, debajo de3572 la fe y palabra que se le había dado, 
pasó a la isla en una canoa que para el efecto le despacharon 
donde, luego que llegó3573, le quitaron las armas y3574 pusieron 
en prisión con dos pares de grillos por orden de Ruy Díaz. Y 

3561	  que le] que
3562	  tenía] traía
3563	  en la] en
3564	  aunque con esta imposibilidad, le] viéndose ya desamparado e imposibilitado
3565	  estaba a] estaba
3566	  Le respondió a esto] A esto respondió
3567	  del camino matasen a] matasen en el camino
3568	  pero que] más
3569	  como] como el
3570	  traía, que] traía
3571	  quieta] quieto
3572	  debajo de] bajo
3573	  luego que llegó] luego
3574	  y] y lo
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con muestras de gran3575 pasión, le mandó embarcar en una 
canoa y con toda su gente se partió para la ciudad, donde en-
tró en escuadrón con pífano3576 y tambor3577, llevando delante 
de sí a3578 su preso en una hamaca. El cual puso dentro de su 
casa en una mazmorra que ya tenía prevenida y fortificada de 
fuertes maderas, en la cual le tuvo con muchos3579 guardias 
con notable riesgo de la vida, padeciendo mil vejaciones3580 
y molestias. Y al cabo de un año le3581 desterró a una casa 
fuerte que tenía cuarenta leguas de allí, la que3582 mandó a 
hacer3583 para el efecto, entregándole3584 en poder de un al-
caide llamado Luis Osorio, donde le3585 tuvo otro año hasta 
que fue Nuestro Señor servido librarle3586 con lo que adelante 
sucedió3587.

3575	  gran] grande
3576	  pífano: “Instrumento músico de boca, que se tañe juntamente con el atambor de guerra, suena con 

soplo [...]” (Cov,. s. v. pífaros)
3577	  tambor] atambor
3578	  sí a] sí
3579	  muchos] muchas
3580	  vejaciones] vejámenes
3581	  le] lo
3582	  que] cual
3583	  a hacer] fabricar
3584	  entregándole] entregándolo
3585	  le] lo
3586	  librarle] librarlo de esta prisión
3587	  sucedió] sucedía
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Capítulo Diez y Ocho

De las pasiones y revueltas que el obispo y el general3588 tuvieron hasta  
que le prendieron3589

En tanto que las cosas referidas en el capítulo anteceden-
te pasaban3590, en la provincia de Guairá vinieron a tal esta-
do las pasiones y diferencias3591 del general que estaba3592 el 
pueblo dividido en dos bandos. Unos decían que el obispo 
como pastor debía prevalecer y otros que el general como 
ministro de Su Majestad convenía estar adelante y tener la 
suya sobre el hito3593 3594. De donde resultó perseguir el gene-
ral a algunas personas del3595 bando contrario y el obispo3596 
usar de excomuniones contra él y sus ministros. Y estaba de 
tal manera revuelto, que muchos clérigos y eclesiásticos eran 
contra su obispo y la mayor parte de los seculares3597 contra 
su general, a cuya causa vivían los unos y los otros con gran 

3588	  general] general Felipe de Cáceres 
3589	  le prendieron] el obispo le prendió
3590	  antecedente pasaban] pasado sucedieron 
3591	  diferencias] diferiencias
3592	  estaba] estaba todo
3593	  tener la suya sobre el hito: “No darse por vencido.” (DRAE, s. v. hito, tener alguien la suya sobre el)
3594	  hito] obispo
3595	  del] de
3596	  obispo] obispo de
3597	  los seculares] lo secular era
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cuidado y recato. Y habiendo entendido el general que trata-
ban de prenderle, hizo algunas diligencias, en este3598 caso 
prendiendo a3599 algunas personas sospechosas y entre ellas 
al provisor Alonso de Segovia. Y llegándose el tiempo de la 
venida del gobernador Juan Ortiz de Zárate, se determi-
nó3600 el general a3601 bajar a Buenos Aires a reconocer el3602 
Río de la Plata y ver si llegaba el gobernador. Para cuyo3603 
efecto mandó a aderezar dos bergantines y algunos barcos y 
canoas hendidas en que3604 bajó abajo con 200 soldados, lle-
vando consigo preso a Alonso3605 Segovia con intento de 
echarle3606 de la provincia a la gobernación de Tucumán, 
aunque hasta entonces no estaba descubierto aquel camino. 
Partido con su armada llegó a los anegadizos de los mepenes 
y pasando adelante, entró por el riachuelo de los quiloaças y 
bajando a La Bandereta salió a la boca del río Salado, donde 
tuvo comunicación con los de aquella tierra. Y prosiguiendo 
su viaje, llegó a Gaboto y entró por el varadero a salir por 
el3607 río de las Palmas, de donde reconoció la isla de Martín 
García, saliendo3608 allí a darle la paz algunos indios guaranís 
de aquellas islas. De aquí atravesó aquel golfo3609 a la isla de 
San Gabriel3610 y de allí tomó a la otra parte del sur a vista de 
Buenos Aires, dejando en todas3611 partes señaladas cartas y 

3598	  en este] sobre el
3599	  prendiendo a] prendió
3600	  determinó] determinó en este tiempo
3601	  a] de
3602	  el] la vera del
3603	  Para cuyo] Y para este
3604	  en que: en.
3605	  Alonso] Alonso de
3606	  echarle] echarlo
3607	  por el] al
3608	  saliendo] saliéndole
3609	  atravesó aquel golfo] atravesó
3610	  Gabriel] Gabriel, de donde despachó con bergantín a la isla de Flores, cerca de la de Maldonado, y no 

viendo en toda aquella costa muestras de gente española ni de navíos, dio vuelta a San Gabriel
3611	  todas] todas las
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aviso3612 de lo que se ofrecía para los que viniesen de España. 
Aunque de allí adelante todas las veces que vino a cuento 
mandó romper con los indios naturales del río sin admitirles 
paz ni amistad alguna, haciéndoles la guerra a sangre y fue-
go por muy livianas cosas3613, con que se vino a entender que 
su pretensión era cerrar la entrada y navegación de aquel 
río. Y después3614 determinó despachar por el río Salado arri-
ba al provisor y echarlo a3615 Tucumán, y navegando por él 
algunas jornadas, no pudieron pasar adelante por estar muy 
cerrado de árboles y bancos de arena. Por cuya causa dieron 
vuelta a la armada, la cual pasados cuatro meses volvió a la 
ciudad de la Asumpción, donde halló el general las cosas 
que3616 trataban de prenderle o matarle, y habiendo sabi-
do3617 este trato, mandó él3618 prender algunas personas de 
sospecha. Y entre ellas a3619 un caballero llamado Pedro de 
Esquivel, natural de Sevilla, a quien mandó dar garrote y 
cortar la cabeza y ponerla en la picota, con lo cual todo el 
pueblo se turbó, mandando echar bando3620 que ninguna 
persona fuese osada de comunicar ni hablar con el obispo ni 
hacer junta de gente en su casa so graves penas. Y porque su 
lugarteniente Martín Suárez de Toledo comunicaba de se-
creto con el obispo, le quitó la vara3621 y oficio3622, por cuya 

3612	  aviso] avisos
3613	  haciéndoles la guerra a sangre y fuego por muy livianas cosas] y por muy livianas cosas les hacía la 

guerra a fuego y sangre 
3614	  Y después] Con esto
3615	  a] al
3616	  cosas que] cosas de aquella república en peor estado porque el obispo había adquirido, a su opinión, 

muchas personas principales, las cuales
3617	  sabido] sabido el general
3618	  mandó él] mandó
3619	  ellas a] ellos
3620	  mandando echar bando] y con esto mandó echar un bando para
3621	  vara: “[...] insignia de jurisdiccion [que] trahen los Ministros de Justicia en la mano [...] Figuradamente 

se toma por la misma Jurisdiccion [...]” (Aut.)
3622	  oficio: “Cargo, ministerio.” (DRAE)
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causa se retiraron muchas personas a sus chácaras, ausen-
tándose de la ciudad. Y el obispo se metió dentro del monas-
terio de Nuestra Señora de las Mercedes donde estuvo ence-
rrado por muchos días, perseguido del general y de3623 sus 
ministros, quien3624 con el recelo dicho tenía de guarda3625 
cada semana un caudillo3626 con cincuenta soldados. Hasta 
que entrado el año de 15723627 se dispusieron a prenderlo3628, 
convocando para ello mucha gente en número de 140 perso-
nas, a3629 las cuales para este efecto tuvo en una casa3630 junto 
a la iglesia un religioso de San Francisco llamado fray Fran-
cisco del Campo, hombre a3631 propósito para el efecto. Y sa-
liendo el general un lunes por la mañana a oír misa a la 
iglesia mayor acompañado de su guarda3632, entrando y3633 
haciendo oración fuera de la reja de la capilla mayor, dio un 
grande3634 tumulto y ruido de gente que entraba en dicha 
iglesia por todas tres puertas. A lo cual el general se levantó 
y viendo tanta gente armada, se entró en3635 la capilla echan-
do mano a la3636 espada al tiempo que el obispo salía revesti-
do de la sacristía con un Cristo en la mano y junto con él su 
provisor diciendo a grandes voces: “¡Viva la fe de Cristo!” Con 
esto el general se acercó al sagrario donde le acometieron to-
dos los soldados que venían delante dándole muchos golpes y 

3623	  y de] y
3624	  quien] que
3625	  guarda] guardia
3626	  caudillo: “[...] capitán [...]” (Cov.)
3627	  1572] 72
3628	  prenderlo] prender al general
3629	  personas, a] personas,
3630	  casa] casa que está
3631	  a] al
3632	  guarda] guardia
3633	  entrando y] estando dentro
3634	  dio un grande] oyó muy gran
3635	  en] dentro de
3636	  la] su



Argentina. Historia del Descubrimiento y Conquista del Río de la Plata 425

estocadas sin que los guardas3637 que tenía fuesen3638 parte a 
defenderle porque como oyeron decir: “¡Viva la fe de Cristo!”, 
todos dijeron: ¡Viva!, excepto un hidalgo de Estremadura lla-
mado Gonzalo Altamirano, que se les opuso3639 delante, el 
cual fue atropellado de3640 manera que dentro de pocos días 
murió. Y cerrando con el general, le desarmaron y asiéndole 
de los cabellos, le llevaron en volandas3641 hasta meterlo en el 
monasterio de Las Mercedes, donde el obispo le tenía ya apa-
rejada una fuerte y estrecha cámara, en que3642 le pusieron 
con dos pares de grillos y una muy gruesa cadena que atrave-
saba una pared3643 al aposento del obispo y3644 venía a cerrar 
en un muy grueso cepo de madera con muy3645 fuerte canda-
do cuya llave tenía el obispo, además3646 de los guardas3647 
que dentro y fuera tenía a su costa3648, sustentándolos de3649 
sus bienes sin dejarle más que para su sustento. Así le tuvie-
ron más de un año, padeciendo este caballero mucha moles-
tia e inhumanidades3650 pagando por los propios términos3651 
que él fraguó en aquella misma ocasión (digo ciudad)3652 
contra su adelantado: secretos juicios de Dios que tal permi-
te. Al tiempo que sacaron de la iglesia a Felipe de Cáceres 
para ponerle en prisión, salió a la plaza Martín Suárez de 

3637	  los guardas] la guardia
3638	  fuesen] fuese
3639	  opuso] puso
3640	  el cual fue atropellado de] por quienes fue atropellado y herido de tal
3641	  en volandas: “[...] levantado del suelo, y como que vá volando.” (Aut., s. v. volandas) 
3642	  en que] donde
3643	  pared] pared y pasaba
3644	  y] que
3645	  muy] un
3646	  además] demás
3647	  los guardas] la guardia
3648	  tenía a su costa] tenía,
3649	  sustentándolos de] secuestrándole todos
3650	  mucha molestia e inhumanidades] muchas inhumanidades y molestias
3651	  por los propios términos] del mismo modo
3652	  misma ocasión (digo ciudad)] propia ciudad
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Toledo rodeado de mucha gente armada con una vara de 
justicia en la mano3653 apellidando libertad, y juntando así 
muchos arcabuceros, usurpó la real jurisdición3654 sin que 
alguno le osase a3655 resistir. Y al cabo de cuatro días mandó 
juntar a cabildo para que le3656 recibiesen por capitán y justi-
cia mayor de la provincia, y vista3657 por los capitulares la 
fuerza de esta tiranía, le3658 recibieron por teniente de gober-
nador de Juan Ortiz de3659 Zárate, con que vio el oficio de la 
real justicia proveyendo tenientes, despachando conductas y 
haciendo encomiendas y mercedes como consta3660 que con-
tra él pronunció el adelantado Juan Ortiz de Zárate, que es el 
siguiente: “El adelantado Juan Ortiz de Zárate, caballero de la3661 
orden del Señor3662 Santiago, gobernador y capitán general, justicia 
mayor3663 en todas estas provincias y gobernación del Río de la Plata 
nuevamente intituladas La Nueva Vizcaya por la3664 Majestad 
del3665 Rey don Felipe3666, Nuestro Señor, digo que, por cuanto como 
es público y notorio3667al tiempo que el señor don fray Pedro Fernán-
dez de la Torre, obispo de estas provincias, y Alonso de Segovia, su 
provisor, con las demás personas que para ello se juntaron prendie-
ron en la iglesia mayor de esta ciudad de la Asumpción a Felipe de 

3653	  la mano] las manos
3654	  jurisdición] jurisdicción 
3655	  osase a] osase
3656	  le] lo
3657	  vista] visto
3658	  le] lo
3659	  de] y
3660	  consta] consta de un auto
3661	  de la] del
3662	  del Señor] de
3663	  mayor] mayor y alguacil mayor
3664	  la] su
3665	  del] el
3666	  Felipe] Felipe Segundo
3667	  cuanto como es público y notorio] cuanto es público y notorio que
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Cáceres, mi teniente3668 de gobernación3669 en estas dichas provincias, 
Martín Suárez de Toledo, vecino de esta dicha ciudad, de su propia 
autoridad, temeraria y atrevidamente el día de la prisión referida 
tomó una vara de real justicia en la mano y usando de ella usurpó la 
real jurisdición, donde después de tres o cuatro días el cabildo y regi-
miento de la dicha ciudad, viendo que convenía al servicio de Dios, 
Nuestro Señor,3670 obviar el grande escándalo y desasosiego de los 
soldados y gente que se había hallado en la prisión, nombraron y re-
cibieron al dicho Martín Suárez de Toledo por mi lugarteniente, go-
bernador y justicia mayor de todas estas3671 provincias, y usando el 
dicho oficio sin tener poder de Su Majestad ni mío en su real nombre 
ni menos del3672 cabildo de esta dicha ciudad se lo pudo dar de su 
poderío y absoluto poder3673, dio y encomendó todos los repartimientos 
de indios que estaban vacos3674 y después vacaron3675, y las piezas de 
yanaconas de indios e indias que3676 quedaban encomendadas a las 
personas que a él le pareció por ser sus íntimos amigos y parciales en 
sus negocios. Por tanto, por la presente, en nombre de Su Majes-
tad3677, por virtud de sus reales poderes3678 que para ello tengo,3679 
que por su notoriedad no van aquí expuestos3680, doy por ningu-
nas3681 y de ningún valor y efecto todas las encomiendas y reparti-
mientos de indios yanaconas de servicio y3682 tierras y demás merce-
des que el dicho Martín Suárez hizo, dio y encomendó a cualesquiera 

3668	  teniente] teniente general
3669	  gobernación] gobernador
3670	  Señor,] Señor, y por
3671	  todas estas] todas
3672	  del] el
3673	  de su poderío y absoluto poder] sin tener facultad para ello
3674	  vaco: de vacar. Véase n. 3675.
3675	  vacar: “[...] quedar, ò estár vaco algún empleo, ù Dignidad por falta del sugeto que lo exercía, [...]” (Aut.). 
3676	  indias que] indias
3677	  Majestad,] Majestad y
3678	  sus reales poderes] su real poder
3679	  tengo,] tengo y
3680	  expuestos] expresados
3681	  ningunas] ninguna
3682	  yanaconas de servicio y] yanaconas,
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personas, así en el distrito3683 de esta ciudad de la Asumpción, como 
en la3684 Ciudad Real de la provincia de Guairá, y pronuncio y de-
claro por vacos todos los dichos repartimientos y mercedes para los 
dar y encomendar a las personas, conquistadores y beneméritos3685 
que hayan servido a Su Majestad lealmente y3686 en esta tierra confor-
me a la orden que tengo del rey Nuestro Señor. Y mando a todas las 
personas que así tuvieren mercedes fechas del dicho Martín Suárez3687 
no usen de ellas en manera alguna, directa o3688 indirectamente, y 
luego que este mi auto fuese3689 publicado, dentro de tercero día ven-
gan manifestando los dichos indios que tuvieren con las mercedes y 
encomiendas de ellos so pena de 500 pesos de oro aplicados para la 
cámara y fisco de Su Majestad la mitad de ellos y la otra mitad para 
la persona que denunciase3690. En la cual dicha pena doy por conde-
nados a los inobedientes y transgresores de este mi auto, el cual man-
do se pregone públicamente en la plaza de esta ciudad. Y de como así 
lo pronunció, proveyó y mandó y lo firmó de su3691 nombre, siendo 
presentes por testigos el capitán Alonso Riquelme de Guzmán,3692 el 
tesorero, Adame de Olavarriaga y Diego Martínez de Irala, vecinos y 
residentes en esta dicha ciudad. Que3693 es fecho y sacado en3694 veinte 
y dos días del mes de octubre de 1575 años, el adelantado Juan Ortiz 
de Zárate, por mandado de Su Señoría Luis Márquez, escribano de 
gobernación.”

3683	  distrito] districto
3684	  en la] en
3685	  conquistadores y beneméritos] beneméritas y a los conquistadores
3686	  lealmente y] lealmente
3687	  Suárez] Suárez de Toledo
3688	  o] ni
3689	  fuese] fuere
3690	  denunciase] denunciare
3691	  pronunció, proveyó y mandó y lo firmó de su] pronuncio, proveo y mando, lo firmo de mi
3692	  Guzmán,] Guzmán y
3693	  Que] Y
3694	  y sacado en] hoy sábado
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Capítulo Diez y Nueve

Como fue llevado3695 Felipe de Cáceres a Castilla, y de la3696 población  
de Santa Fe, y de como se portaron3697 con el gobernador de Tucumán

En este estado estaban las cosas de la provincia después 
de la prisión de Felipe de Cáceres, cuando por orden del 
obispo y Martín Suárez de Toledo se despacharon mensaje-
ros a Ciudad Real al capitán3698 Ruy Díaz Melgarejo para 
que, como a enemigo capital suyo, le llevase a Castilla en la 
carabela que ya de3699 este tiempo se estaba haciendo a mu-
cha prisa3700. Y así el mismo año salió el capitán Hernán Gon-
zález con treinta soldados al efecto y llegando al puerto y 
paraje que está tres leguas de la otra parte de la ciudad, hi-
cieron sus fuegos3701 para que les acudiese gente. Luego el 
capitán Ruy Díaz envió seis soldados a ver quiénes eran con 
orden de que no llegasen a tierra hasta haberla reconocido y 

3695	  llevado] llamado
3696	  y de la] la
3697	  se portaron] los pobladores se toparon
3698	  Ciudad Real al capitán] la provincia de Guayrá a llamar a
3699	  de] a
3700	  prisa] priesa
3701	  fuego: “Hoguera que se hacía en las atalayas de la costa o en otros lugares para advertir de un peligro 

u otro acontecimiento.” (DRAE)
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con todo el3702 recato mirado3703 qué gente era la que venía y, 
siendo sospechosa, no embarcasen a ninguno hasta saber su 
voluntad. Llegada la canoa adonde3704 estaba Hernán Gon-
zález y sus compañeros, hablaron con ellos desde afuera e3705 
informados de la prisión de Felipe de Cáceres, de quien era 
todo el recelo, y asegurados de3706 que todos eran amigos, 
embarcaron al caudillo y otros dos con él y lo llevaron al ca-
pitán Ruy Díaz con las cartas y recaudos que traían, quedán-
dose los demás en aquel puerto hasta que se les envió lo ne-
cesario para su pasaje. Visto los recaudos y cartas de sus 
amigos, se determinó a3707 hacer lo que le pedían y, preveni-
do de lo necesario, salió de aquella ciudad con buena com-
pañía de gente aunque después de puesto en camino se arre-
pintió, mas no pudiendo hacer otra cosa, prosiguió. Y llegó a 
la Asumpción donde no fue tan bien recibido de Martín Suá-
rez3708 como algunos creían, respeto3709 3710 de que no se fia-
ban3711 el uno del otro ni aún se tenían buena voluntad. Y así 
estuvieron algunos días no muy corrientes hasta que el obis-
po tomó la mano y los conformó. Luego que Ruy Díaz3712 sa-
lió de la ciudad3713 todos los vecinos y demás personas de la 
tierra enviaron a sacar al capitán Alonso3714 Riquelme de la 
fortaleza donde estaba preso y desterrado por Ruy Díaz, y 

3702	  todo el] todo
3703	 mirado] mirar
3704	  adonde] donde
3705	  e] y
3706	  asegurados de] asegurados
3707	  a] de
3708	  Suárez] Suárez de Toledo
3709	  respeto] respecto
3710	  respeto por respecto. Véase n. 44 y n. 1855.
3711	  fiaban] fiaba
3712	  Díaz] Díaz Melgarejo
3713	  la ciudad] Ciudad Real
3714	  Alonso] Alonso de
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venido a la ciudad, le recibieron todos por su capitán,3715 te-
niente de gobernador y justicia mayor de aquel distrito. Y3716 
recibido con la solemnidad debida al uso de su oficio, puso 
a3717 la ciudad en paz y tierra en justicia3718 de que carecía 
hasta tanto que el que tuviere3719 la superior gobernación en 
nombre de Su Majestad otra cosa proveyese. Acabada la cara-
bela, determinó ir el obispo3720 personalmente en ella a Cas-
tilla llevándose consigo preso a Felipe de Cáceres, y que fue-
se por capitán Ruy Díaz Melgarejo como persona que tenía 
necesidad de ir a Roma por el suceso pasado. Juntamente 
con esto se concedió facultad a un hidalgo vizcaíno llamado 
Juan de Garay para que hiciese gente y saliese con ella a ha-
cer una población en Sancti Espíritus, adonde más conve-
nía3721. Y hecho su nombramiento, levantó ochenta soldados, 
todos los más hijos de la tierra3722, y prevenidos de armas,3723 
caballos y municiones, salieron de la ciudad de la Asump-
ción el año de 15733724 por tierra y por el río en un bergantín 
y otras embarcaciones juntos en conserva del obispo y de los 
demás que iban a España, llevando por tierra3725 caballos, 
yeguas y vacas. Y3726 llegados a la boca del Paraguay, acorda-
ron que los de tierra pasasen el río a la otra parte del Paraná 
y por aquella costa se fuesen hasta la lengua3727 3728 de Los 

3715	  capitán,] capitán y
3716	  distrito. Y] distrito
3717	  puso a] puso
3718	  en paz y tierra en justicia] y tierra en paz y justicia
3719	  tuviere] tenía
3720	  ir el obispo] irse
3721	  adonde más convenía] o donde más conviniese
3722	  hijo de la tierra: mestizo. Boyd registra la expresión en Perú, 1582. (s. v. hijo) Véase, además, n. 104, 

323, 660, 734 y 3326.
3723	  armas,] armas y
3724	  1573] 73
3725	  llevando por tierra] y por tierra llevaron
3726	  Y] que
3727	  lengua: “La orilla y parte de la tierra que toca y lame el agua del mar ù de los rios.” (Aut., s. v. lengua, del agua)
3728	  lengua] laguna
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Patos, lo cual se hizo sin dificultad de enemigos por3729 ir 
descubriendo aquel camino que jamás se había andado por 
los españoles. Y juntos en aquel paraje, los de la carabela y 
pobladores, se dividieron los unos para Castilla y los otros 
tomaron el río que llaman de Los Quiloaças, atravesando a 
la parte del sudoeste3730. Y sentado su real, corrió Juan de 
Garay a3731 aquel territorio y vista su buena disposición, de-
terminó a3732 hacer allí una fundación, para lo cual ordenó 
su elección y3733 cabildo3734, regidores con dos alcaldes ordi-
narios y su procurador, y habiendo tomado la3735 posesión y 
hechos los registros de ellas3736, puso luego por obra un fuer-
te de tapias de la capacidad de una cuadra con sus torreo-
nes, donde se metió con su gente. Fue esta fundación hecha, 
llamada la ciudad de Santa Fe, el año referido, día del bien-
aventurado San Jerónimo. Está en un llano tres leguas más 
adentro sobre este mismo río que sale doce leguas más3737 
abajo, es muy apacible y abrigado para todo género de navíos, 
la tierra3738 muy fértil de todo lo que en ella se siembra, de 
mucha caza y pesquería. Hay en aquella comarca muchos na-
turales de diferentes lenguas y naciones de una y otra parte 
del río, que unos son labradores y otros no3739. Concluido el 
fuerte, luego Juan3740 Garay salió a correr la tierra empadro-
nando los indios de la comarca, así por3741 los encomendar a 

3729	  por] más de
3730	  sudoeste] sudueste
3731	  Garay a] Garay
3732	  determinó a] determinó
3733	  elección y] eleción de
3734	  cabildo,] cabildo y
3735	  tomado la] tomado
3736	  registros de ellas] requisitos de ella
3737	  leguas más] leguas
3738	  tierra] tierra es
3739	  no.] no. Por manera que
3740	  Juan] Juan de
3741	  por] para
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los pobladores como para saber el número que había, para lo 
cual sacó cuarenta soldados en el bergantín, una barca y al-
gunas canoas. Y bajando3742 el río abajo, le salieron muchos 
indios de paz y para poderlos visitar fue fuerza3743 entrasen 
con el bergantín por un estrecho río que sale al mismo prin-
cipal por donde había muchos pueblos de naturales. Y des-
pués de haber entrado por aquel brazo llegaron a cierto 
puerto3744 donde los indios le pidieron estuviese algunos días 
para ver la tierra, y3745 una mañana se3746 fue llegando tanta 
multitud de gente que les puso en gran cuidado, por lo cual 
el capitán mandó a su gente que estuviesen todos alertas con 
las armas en las manos y que ninguno disparase hasta que él 
lo mandase. Y viendo que toda aquella tierra se abrazaba en 
fuegos y humaredas mandó salir3747 a un marinero a la ga-
via3748 de un3749 navío para que reconociese el campo. El cual 
dijo que todo cuanto había3750 a la redonda estaba lleno de 
gente de guerra y mucha más que venía acudiendo por todas 
partes, sin muchas canoas que de río abajo y arriba acudían 
para coger a3751 los navíos en medio. El capitán se puso a 
punto de guerra y, conociendo el peligro en que estaba por 
la estrechura del río y la dificultad de no poder salir de él sin 
gran riesgo, habló a sus soldados exforzándolos3752 animosa-
mente, cuando en este punto dijo el marinero que estaba en 
vigía: “Un hombre de a caballo veo que va corriendo tras3753 unos 

3742	  bajando] navegando
3743	  fuerza] forzoso
3744	  llegaron a cierto puerto] y llegado a cierto pueblo
3745	  tierra, y] tierra:
3746	  mañana se] mañana
3747	  salir] subir
3748	  gavia: “Vela que se coloca en el mastelero mayor de las naves, [...]” (DRAE)
3749	  de un] del
3750	  había] se veía
3751	  coger] coger a
3752	  exforzándolos] esforzándolos 
3753	  tras] tras de
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indios.” Dijéronle que mirase lo que decía. Luego respondió: 
“Otro veo que le va siguiendo.” Y prosiguiendo dijo: “Tres, cuatro, 
cinco, seis de a caballo.” Los cuales, según parecía, andaban 
escaramuceando3754 con los indios que venían a esta junta a 
dar en los nuestros y siendo asaltados repentinamente de los 
de tierra, comenzaron3755 a huir. Y dando la voz de cómo ha-
bía españoles de aquella parte que los herían y mataban, lue-
go en un instante3756 se deshizo toda aquella multitud de tal 
manera que, por huir más a prisa3757, dejaban por los campos 
arcos y flechas, con lo3758 que vinieron los nuestros a quedar 
libres3759. El capitán Juan de3760 Garay escribió luego una car-
ta con un indio ladino3761 a aquellos caballeros, los cuales en 
aquel mismo tiempo, día del bienaventurado San Jerónimo, 
habían poblado la ciudad de Córdoba y salieron a correr 
aquella tierra.3762 Tiene esta comarca y jurisdición3763 mucha 
cantidad de indios y pueblos que, por no estar reducidos, no 
se pudo entonces saber la cantidad y así, en diferentes tiem-
pos, se fueron encomendando a los pobladores. Está situada 

3754	  escaramuceando] escaramuzando
3755	  comenzaron] comenzaban
3756	  luego en un instante] con lo que luego al punto
3757	  prisa] priesa
3758	  con lo] con
3759	  libres] libres de este notable riesgo
3760	  Juan de] Juan
3761	  ladino] ladino (1) Hasta aquí llega la primera llana de la última hoja del libro manuscrito antiguo que 

me sirvió de original, faltando aún a dicha hoja cuatro renglones por estar comido abajo el papel, a 
más de varias hojas que le faltan hasta el fin de dicho libro, y para proseguirlo me he valido de otro 
manuscrito moderno copiado por don Francisco de la Rosa el año de 1760 el que dice lo copió de otro 
antiguo manuscrito cuasi descuadernado. Nota: advierto asimismo, para la mejor inteligencia, que 
la relación que hace este segundo manuscrito, perteneciente a los cuatro renglones que como digo 
faltan en el antiguo, no equivalen poco más de uno y medio que tiene el moderno, y la relación que 
en ella hace, no cae bien con el hilo que hace el antiguo.

3762	  los cuales en aquel mismo tiempo, día del bienaventurado San Jerónimo, habían poblado la ciudad 
de Córdoba y salieron a correr aquella tierra.] que a silga iba revolviendo para el Río de la Plata.

3763	  esta comarca y jurisdicción] en su jurisdicción esta comarca (2) Desde el número 1 hasta el 2 son los 
cuatro renglones que faltan y veo en el moderno, lo demás sigue la ultima llana del antiguo. 
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en 32 grados poco más o menos, leste ueste3764, con la ciudad 
de Santa Fe3765, distante 60 leguas está otra población y ciu-
dad que es la de Córdoba y gobernación del Tucumán, que 
una y otra fueron pobladas en un mismo año y día del señor 
San Jerónimo, según llevo dicho3766. Donde después de ha-
ber hecho un fuerte de adobes con sus cubos3767 y horco-
nes3768 3769 en que recogió toda la3770 gente, determinó el go-
bernador3771 salir a reconocer3772 toda la provincia como lo 
ejecutó3773. Y tomando lengua, fue discurriendo por aquellos 
llanos a3774 reconocer el Perú3775 de la Plata, donde se topa-
ron ambos capitanes como se ha3776 referido en el Capítulo 

3764	  ueste por oeste.
3765	  Fe] Fe (3) Y a toda esta relación que hace el manuscrito antiguo (y por consiguiente el moderno), ad-

vierto descuadernado, esto es sin guardar la hilación que debe y como debió escribirlo su autor, pues 
que habiendo escrito Juan de Garay a los que anduvieron escaramuzando a caballo con los indios, 
debió tener respuesta y tal vez sus dares y tomares sobre la posesión de aquel lugar, como se colige 
más delante de esta Historia. Por este mismo antiguo original se advierte que cuando se hizo dicho 
manuscrito, el más antiguo de donde lo copio, ya estaba con falta de hojas, como lo dice claramente 
por estas palabras: “faltan algunas hojas, etc.”. esta prevención la hago por si alguno diese con alguna 
copia íntegra lo agregue y siga desde donde corresponda en este Libro.

3766	  está otra población y ciudad que es la de Córdoba y gobernación del Tucumán, que una y otra fueron 
pobladas en un mismo año y día del señor San Jerónimo, según llevo dicho] Esta es otra población y 
ciudad. Faltan algunas hojas y así no se sabe la que es, solo dice que está 60 leguas de Santa Fe, por la 
cuenta es esta la ciudad de Córdoba y el gobernador, el de Tucumán, y que una y otra fueron pobladas 
en un mesmo año y día que es el que tengo dicho del señor San Jerónimo

3767	  cubo: “[...] es el torreón de la muralla o fortaleza [...]” (Cov.)
3768	  horcón: “Madero vertical que en las casas rústicas sirve, a modo de columna, para sostener las vigas o 

los aleros del tejado.” (DRAE), “Llamamos horcas y horcones unos palos que se rematan en dos gajos 
[...]” (Cov., s. v. horca)

3769	  horcones] terrados
3770	  la] su
3771	  gobernador] gobernador de
3772	  reconocer] correr
3773	  ejecutó] hizo
3774	  a] hasta
3775	  Perú] río
3776	  se ha] está
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pasado3777. Y vuelto a su nueva ciudad, se3778 despachó a Nuflo 
de Aguilar con 30 soldados a requerirle3779 entregase la3780 
jurisdición que tenía de aquellas tierras por estar en el distri-
to de su gobierno y conquista. Y dándoles el3781 aviso de los3782 
demás que convenía partieran3783 para la ciudad3784 de Santa 
Fe, donde llegados hicieron sus requerimientos y protestas a 
Pedro Garay, dijo en ninguna manera3785 haría tal porque 
aquella población había sido hecha por él en3786 nombre de 
Su Majestad y de la persona que tenía la superior goberna-
ción de aquella provincia y3787 a su costa y mención y a la de 
los demás pobladores que allí tenía3788 en su compañía. En la 
cual no había sido intruso3789 porque los antiguos conquista-
dores de aquella provincia3790 habían sido los primeros descu-
bridores de ella, por cuya razón no les3791 podía pertenecer 
su3792 jurisdición a otro que3793 al gobernador del Río de la 
Plata. Y estando en estos debates3794, llegaron al puerto de 
aquella ciudad tres canoas de indios guaranís naturales de la 

3777	  pasado] pasado (1) Más claro se entiende de esta cita que no solamente faltan hojas sino aún capítulo 
o capítulos, pues cita como capítulo pasado el mismo 19, donde está. 

3778	 ciudad, se] ciudad
3779	 requerirle] requerir a Juan de Garay le
3780	 la] la herencia y
3781	 dándoles el] dándoles
3782	 los] lo
3783	 partieran] partieron
3784	 ciudad] ciudad (2) Desde aquí sigo el manuscrito moderno por falta de hojas al viejo enteramente.
3785	 protestas a Pedro Garay, dijo en ninguna manera] protestaciones a Juan de Garay y al cabildo de 

aquella ciudad en que pasaron muchas demandas y respuestas en el caso, y respondiendo a todos 
ellos Juan de Garay, dijo que en manera alguna no

3786	 en] a
3787	 aquella provincia y] aquellas provincias
3788	 tenía] estaban
3789	 En la cual no había sido intruso] A la cual no habían sido intrusos
3790	 aquella provincia] aquellas provincias
3791	 no les] no
3792	 su] aquella
3793	 que] sino
3794	 debates] debates de una y otra parte
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isla3795 de Buenos Aires con un principal llamado Ñamandú, 
el que3796 traía un pliego cerrado dirigido a3797 Garay. A 
quien el cacique le entregó y abriéndolo3798, halló que el ade-
lantado Juan Ortiz de3799 Zárate había entrado con su arma-
da en el puerto de San Gabriel, que venía de Castilla, donde 
estaba junto3800 con su gente a la parte de tierra firme y que 
tenía3801 necesidad de comida. Y juntamente estaba3802 apre-
tado por los3803 charrúas de aquella costa, pidiéndole3804 el 
socorro conveniente3805, para lo cual le despacharon3806 nom-
bramiento de teniente general3807 y justicia mayor en aquella 
ciudad con las demás provisiones y cédulas reales en que Su 
Majestad le hacía merced de aquel gobierno, por las cuales 
le incluía todas las poblaciones que otros capitanes hubiesen 
hecho3808 en 200 leguas del Río de la Plata al sur hasta la 
gobernación del reino de Chile. Por cuya demarcación la 
provincia del Tucumán entraba en este distrito3809 y jurisdi-
ción3810, en virtud de lo cual luego3811 el capitán Juan de Ga-
ray intimó a Nuflo de Aguilar la dicha provisión3812 y le requi-
rió en nombre de su gobernador al cumplimiento de ella. El 

3795	  la isla] las islas
3796	  el que] este
3797	  a] a Juan de
3798	  abriéndolo] abierto que fue
3799	  de] y
3800	  junto] surto 
3801	  y que tenía] con
3802	  Y juntamente estaba] Y
3803	  por los] de los indios
3804	  pidiéndole] haciéndole saber le hiciese
3805	  conveniente] conveniente de que tanta necesidad tenía
3806	  despacharon] despachó
3807	  teniente general] su lugarteniente 
3808	  hecho] fecho
3809	  este distrito] el término
3810	  jurisdición] jurisdición de este gobierno
3811	  luego] luego que
3812	  dicha provisión] provisión contenida
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cual, habiéndola oído, la obedeció y3813 dio su respuesta, de 
la3814 que a su derecho convenía,3815 sin tratar más de este 
negocio. Y así3816 aquella misma noche él y los suyos partie-
ron para la dicha ciudad de Córdoba a dar cuenta al gober-
nador de lo que pasaba, al mismo tiempo recibió cartas 
aquel gobernador de que le venía sucesor enviado por su Ma-
jestad, que era un caballero de Sevilla llamado Gonzalo de 
Abreu, de cuyos sucesos y demás acaecimientos de esta pro-
vincia se tratará en otro Libro.

Nota: no consta que el autor de esta Historia la continuase 
de este Capítulo 19 por adelante. 3817 

3813	 la obedeció y] y obedecido
3814	 de la] a lo
3815	 convenía,] convenía, y
3816	 negocio. Y así] negocio,
3817	 él y los suyos partieron para la dicha ciudad de Córdoba a dar cuenta al gobernador de lo que 

pasaba, al mismo tiempo recibió cartas aquel gobernador de que le venía sucesor enviado por su 
Majestad, que era un caballero de Sevilla llamado Gonzalo de Abreu, de cuyos sucesos y demás 
acaecimientos de esta provincia se tratará en otro Libro./Nota: no consta que el autor de esta 
Historia la continuase de este Capítulo 19 por adelante.] antes de amanecer partieron para su 
ciudad, donde llegados dieron cuenta al gobernador de lo que pasaba, a quien al mismo tiempo 
le llegaron mensajeros como le entraba sucesor en aquel gobierno por Su Majestad, que era un 
caballero de Sevilla llamado Gonzalo de Abreu, de cuyos sucesos y de lo demás que acerca de 
esta provincia se ofreció, se podrá largamente dar individuales noticias en el libro siguiente./ 
Fin del Tomo Primero./ Prevengo que así está puesto al fin del libro manuscrito o copia de don 
Francisco de la Rosa, que dice copió de otro antiguo manuscrito cuasi descuadernado, de donde 
infiero que este tomo no es el único y que a este aún le faltan capítulos. El que me ha servido de 
original no tiene principio ni fin. 
De los capítulos que contiene este primer tomo
Libro Primero
Capítulo 1. Quién fue el primer descubridor de esta Provincia. Página 1.
Capítulo 2. De la descripción, comenzando de la costa del mar del Río de la Plata. Página 4.
Capitulo 3. De la descripción de lo que contiene dentro de sí este territorio. Página 9.
Capítulo 4. En que se acaba la descripción del propósito pasado. Página 10 vuelta.
Capítulo 5. De una entrada que 4 portugueses del Brasil hicieron por esta tierra hasta los confines del 
Perú. Página 18 vuelta.
Capítulo 6. De la armada que entró en esta provincia del Río de la Plata, Sebastián Gaboto. Página 22.
Capítulo 7. De la muerte del capitán don Nuño de Lara con su gente y de lo demás sucedido. Página 25 vuelta.
Capítulo 8. De lo que sucedió a la gente del bergantín. Página 30 vuelta.
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Capítulo 9. Del descubrimiento de César y sus compañeros. Página 33 vuelta.
Capítulo 10. Cómo don Pedro de Mendoza pasó por adelantado y gobernador de estas provincias y la 
armada que trajo. Página 35.
Capítulo 11. De cómo la armada entró en el Río de la Plata, y de la muerte de don Diego de Mendoza. 
Página 37 vuelta.
Capítulo 12. Del hambre y necesidad que padeció toda la armada. Página 40 vuelta.
Capítulo 13. De la jornada que don Pedro de Mendoza mandó hacer al general Juan de Ayolas y al 
capitán Domingo Martínez de Irala. Página 43.
Capítulo 14. De las cosas que sucedieron en estas provincias después de la partida de don Pedro de 
Mendoza. Página 66 vuelta.
Capítulo 15. De lo que sucedió a Domingo Martínez de Irala río arriba, y la muerte de Juan de Ayolas. 
Página 49 vuelta.
Capítulo 16. De lo que sucedió después de la muerte de Juan de Ayolas, acerca del gobernador de 
estas provincias. Página 53 vuelta.
Capítulo 17. Cómo se despobló el puerto de Buenos Aires, juntándose los conquistadores en el de la 
Asumpción. Página 55 vuelta.
Capítulo 18. Cómo juntos todos los conquistadores en el puerto de la Asumpción los indios intentaron 
matarlos. Página 57.
Libro Segundo
Capítulo 1. Como salió de Castilla el adelantado Alvaro Núñez Cabeza de Vaca y discurso de su viaje. Página 59.
Capítulo 2. De lo que hizo el adelantado Alvaro Núñez Cabeza de Vaca después que llegó de la Asump-
ción y de lo sucedido en la tierra. Página 63.
Capítulo 3. De la entrada que hizo el adelantado por el puerto de los Reyes y de algunas discordias y 
sucesos de ella. Página 69.
Capítulo 4. Cómo los oficiales reales y otros capitanes y caballeros prendieron al adelantado, y lo 
demás que sucedió. Página 71 vuelta.
Capítulo 5. De cómo el adelantado fue despachado a Castilla y de algunos tumultos y discusiones que 
hubo. Página 75.
Capítulo 6. Cómo en este tiempo llegó a esta provincia Francisco de Mendoza con la compañía de 
Diego de Rojas, que salió del Perú. Página 79.
Capítulo 7. De una entrada que hizo Domingo Martínez de Irala hasta los confines del Perú, de donde 
despachó al presidente Gasca, ofreciéndose al real servicio. Página 81.
Capítulo 8. De lo sucedido en este tiempo en la Asumpción y de la eleción del capitán Diego de Abreu, 
y cómo cortaron la cabeza a Francisco de Mendoza. Página 84 vuelta.
Capítulo 9. Cómo el capitán Diego de Abreu despachó a España a Alonso Riquelme de Guzmán y de 
cómo se perdió, y la vuelta del general Domingo Martínez de Irala. Página 87.
Capítulo 10. De cómo en este tiempo salió el capitán Juan Núñez de Prado del Perú a la población 
en la provincia de Tucumán después que el de la Gasca venció a Gonzalo Pizarro. Página 89 vuelta.
Capítulo 11. De la entrada que hizo Domingo Martínez de Irala, llamada la mala entrada. Página 92 vuelta.
Capítulo 12 .De la población del río de San Juan y de como no se pudo sustentar, y de la pérdida de 
la galera. Página 95.
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Capítulo 13. De una jornada que Domingo Martínez de Irala hizo a la provincia de Guaira. Página 96.
Capítulo 14. Cómo el general mandó poblar la villa de Ontiveros en la provincia del Paraná, y de como 
algunos se retiraron a aquella tierra. Página 98 vuelta.
Capítulo 15. Del proveimiento que Su Majestad hizo de esta gobernaciónen al adelantado Juan de 
Sanabria. Página 101 vuelta.
Capítulo 16. De la entrada de don Pedro de la Torre, primer obispo de esta provincia, y lo que Su 
Majestad proveyó. Página 104 vuelta.
Libro Tercero
Capítulo 1. Cómo se publicaron las provisiones de Su Majestad y de las cosas que en virtud de ellas el 
gobernador Domingo Martínez de Irala. Página 106.
Capítulo 2. Como el gobernador envió al capitán Pedro de Zavala Segura a despachar la nao que vino 
de Castilla al puerto de San Gabriel. Página 107 vuelta.
Capítulo 3. De las poblaciones que por este tiempo mandó a hacer el gobernador y de lo que en ellas 
sucedió. Página 109 vuelta.
Capítulo 4. Cómo salió el capitán Nuflo de Chávez a la población de los Jarayes, y lo que en ella su-
cedió. Página 111.
Capítulo 5. Cómo en este tiempo murió el gobernador Domingo Martínez de Irala y lo que sucedió a 
Nuflo de Chávez. Página 112 vuelta.
Capítulo 6. De los sucesos del capitán Nuflo de Chávez después que se dividió. Página 117.
Capítulo 7. De la vuelta de los soldados que se dividieron de Nuflo de Chávez hasta llegar a la Asump-
ción. Página 115.
Capítulo 8. En que se trata del alzamiento general de los indios de la provincia del Paraguay y del 
Paraná. Página 120 vuelta.
Capítulo 9. Cómo por este tiempo se alzaron los indios del Guayrá contra el capitán Melgarejo, a cuyo 
socorro fue Alonso Riquelme. Página 123 vuelta.
Capítulo 10. Cómo vino a la Asumpción Ruy Díaz Melgarejo y de cómo se quemó una carabela que se 
había de despachar a Castilla. Página 125 vuelta.
Capítulo 11. De la salida que hizo el gobernador para el Perú, y gente que salió en su compañía. Página 126 vuelta.
Capítulo 12. Cómo en este tiempo sacaron preso a la Real Audiencia a Francisco de Aguirre, goberna-
dor del Tucumán. Página 129.
Capítulo 13. De la llegada de Francisco Ortiz de Vergara al Perú y sus sucesos, y de la vuelta del obispo. 
Página 130 vuelta.
Capítulo 14. Del castigo que don Diego de Mendoza hizo por la muerte de Nuflo de Chávez, y los 
reencuentros que tuvo el general y su compañía con los indios. Página 133.
Capítulo 15. De la guerra que los indios hicieron en aquel camino a Felipe de Cáceres y su compañía. Página 135.
Capítulo 16. De un tumulto que se levantó contra el capitán Alonso Riquelme y del socorro que se le 
dio. Página 137 vuelta.
Capítulo 17. Cómo Felipe de Cáceres bajó a Buenos Aires, de la vuelta de Alonso Riquelme a Guayrá y 
de su petición. Página 139 vuelta.
Capítulo 18. De las pasiones y revueltas que el obispo y el general Felipe de Cáceres tuvieron hasta que 
el obispo le prendió. Página 141.
Capítulo 19. Cómo fue llevado Felipe de Cáceres a Castilla, la población de Santa Fe, y de cómo los 
pobladores se toparon con el gobernador de Tucumán. Página 144.
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[folio 60r] RELACIÓN BREVE Y SUMARIA QUE HACE EL GOBERNADOR RUY 
DIAZ DE GUZMÁN AL REAL CONSEJO DE SU MAJESTAD Y A SU VISORREY 
DESTOS REINOS DEL PIRÚ Y A SU REAL AUDIENCIA DE LA PLATA EN 
RAZÓN DE LAS CRUELDADES, MUERTES Y ROBOS QUE HAN HECHO LOS 
INDIOS CHIRIGUANAS DESTA PROVINCIA, DONDE AL PRESENTE ESTÁ EN 
SU CONQUISTA Y PACIFICACIÓN

Después que Joan Díaz de Solís descubrió el gran Río de la Plata, 
año de 1516, entraron en aquella provincia cuatro portugueses que 
salieron del Brasil para el poniente por orden del governador Martín 
Alfonso de Sosa en busca de las riquezas del Pirú. Y caminando 
por sus jornadas llegaron al río del Paraguay, a los pueblos de los 
indios guaranís, que acá llaman chiriguanas, a los cuales convo-
caron para hacer su entrada. Y salieron con ellos mucha cantidad 
dellos por los llanos, poblaciones de unos indios llamados chanes, 
hasta estas cordilleras del Pirú. Y atravesando por ellas, entraron 
en Los Charcas y asaltaron los pueblos de aquella provincia, ma-
tando y robando todo cuanto encontraron, y siendo resistido por 
los de la tierra, dieron vuelta cargados de ropa, oro y plata y otros 
metales que despojaron. Y llegados a sus pueblos, los dichos por-
tugueses despacharon los dos compañeros a dar cuenta a su go-
bernador de lo que habían visto y descubierto en aquella jornada, 
quedándose los otros dos en aquella provincia, que el uno se llama 
García y el otro Pacheco, a donde poco después los mataron los 
mesmos indios, por codicia de robarles lo que tenían.
Y pasados dos años, determinaron los dichos indios [folio 60v] 
guaranís de hacer segunda entrada en esta dicha cordillera. Y 
siendo junta mucha cantidad de gente, salieron de sus pueblos 
haciendo cruel guerra por los dichos llanos, hasta que llegaron a 
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esta frontera donde el inga, señor del Pirú, tenía más de cincuen-
ta fuertes con gente de presidio y guarnición, con cuya fuerza 
señoreaba los naturales de ella.
Y llegados los dichos guaranís a esta provincia, muy destrozados 
y perdidos del trabajo del camino y de los encuentros y peleas que 
con diversas naciones tuvieron, se mostraron humildes, sometién-
dose a la servidumbre del dicho inga, de cuyos capitanes fueron 
bien recebidos y hospedados, hasta que pasado algún tiempo to-
maron fuerzas y ánimos para acometer sus traiciones. Y cuando 
vieron que estaban más seguros, dieron sobre ellos de improviso y 
les ganaron un gran fuerte que llaman de Riarca, seis leguas deste 
fuerte, y luego asaltaron otro de Cirebo, y pasando adelante fueron 
a los fuertes del valle de Macharetí y Guacaya, los cuales asolaron 
y destruyeron. Y con esta vitoria revolvieron sobre este del Pipí, y 
los de su contorno. Y haciendo dellos lo mismo, pasaron adelante 
hasta el cerro de Saypurú, adonde entonces los dichos indios del 
inga sacaban y labraban plata. Y peleando con ellos, los vencieron y 
echaron de la tierra, apoderándose de todos los demás fuertes que 
en ella había. Y prosiguiendo sus tiranías, fueron sobre los naturales 
de los llanos y les hicieron cruel (sic) a fuego y sangre, y para hacer-
se dellos más temidos, los despedazaban vivos y los comían.
Son naturalmente todos estos indios guaranís, que de aquí ade-
lante llamaremos chiriguanas, siervos a natura, antropófagos y 
carniceros [folio 61r] ingratísimos y bestiales, viciosos y abomina-
bles, impíos, crueles y sediciosos, falsos y mentirosos, de poca 
constancia y lealtad, amigos de la guerra y enemigos de la paz, 
sin correption [sic] de castigo ni buena amonestación, ociosos y 
poco trabajadores y en estremo codiciosos, sin ley ni buena razón, 
y comúnmente invocan al demonio y reciben sus respuestas. Y 
siendo apoderados de la provincia, con esta tiranía hicieron sus 
poblaciones, y en las mujeres cautivas tomadas en esta guerra 
hobieron muchos hijos, con que vinieron en gran multiplicación, 
aunque con las sediciones y guerras que entre sí han tenido se han 
menoscabado y consumido muy gran parte dellos.
En este tiempo, en año 1530, salió de Castilla Sebastián Caboto en 
seguimiento de la armada del comendador fray García de Loaysa, 
que iba a los Malucos, y no le pudiendo dar alcance entró por el 
dicho Río de la Plata, y navegando por él 80 lenguas, tomó puerto 
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donde hizo una fortaleza que hoy llaman de Gaboto, sobre el río de 
Santi Spiritus. Y dejando allí la guarnición necesaria, pasó adelante 
ducientas leguas hasta los pueblos de los indios guaranís, donde 
halló mucha cantidad de piezas de plata, de la que habían llevado 
deste reino los dichos portugueses, de la cual resgató lo que pudo, 
y se dio vuelta a su fortaleza. Y de allí se fue a Castilla a dar cuenta 
a Su Majestad de lo que había hallado y descubierto, de donde le 
quedó el nombre al Río de la Plata, que antes se llamaba de Solís.
Con la nueva que en España se tuvo de la riqueza desta provincia, 
salió a la conquista de ella, el año 1535, el adelantado don Pedro 
de Mendoza con 2 U [mil] hombres. El cual, entrando en el Río de la 
Plata, pobló el puerto de Buenos Aires, de donde despachó al capi-
tán Juan de Ayolas en dos bergantines con 150 soldados, a descu-
brir el río arriba, hasta donde Sebastián Gaboto había descubierto. 
Donde llegado, el dicho [folio 61v] Juan de Ayolas se informó de los 
indios guaranís de dónde se había traído la plata que ellos tenían. 
Y así se determinó pasar más arriba hasta un puerto que llamó de 
San Fernando, de donde hizo su entrada para el poniente con cien 
soldados, dejando cincuenta en guarda de los bergantines con el 
capitán Domingo de Irala. Y siguiendo su jornada por los llanos, 
llegaron a esta frontera donde toparon con los dichos chiriguanas, 
con quien tuvieron muy grandes rencuentros, matándoles algunos 
españoles. Entre los cuales adquirió gran cantidad de plata con 
que dio vuelta al dicho puerto, y no hallando en él los navíos que 
habían dejado por haberse ido en busca de comida de que tenían 
falta, los naturales de aquel río los mataron a todos debajo de paz, 
ecepto dos mozos españoles que se salvaron, de quien supieron 
los subcesos pasados.
Después de lo cual, el año 1545, salió el capitán Irala a esta misma 
demanda con 400 soldados y 3 U [mil] amigos guaranís. Y habien-
do llegado sobre esta cordillera de la otra parte del río Guapay, fue 
acometido por estos dichos chiriguanas, y peleando con ellos se le 
amotinaron la mitad de los amigos que consigo traía, y juntándose 
con los dichos chiriguanas, que todos eran de una nación, tomaron 
más fuerzas, con que acabaron de ocupar más de 100 leguas a lo 
largo desta cordillera que corre de norte a sur.
El año siguiente despachó el dicho capitán Domingo de Irala al 
reino del Pirú al capitán Nuflo de Chávez, el cual, atravesando esta 
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cordillera con grande riesgo de los dichos chiriguanas que le aco-
metieron, pasó al Pirú, de donde dio la vuelta en breve tiempo para 
el dicho Río de la Plata con cantidad de soldados que le siguieron. 
Y los dichos chiriguanas le acometieron y mataron en los asal-
tos: que le dieron más de veinte dellos y le fueron siguiendo hasta 
echarle de la tierra.
El año de 1560 entró el capitán Andrés Manso del reino del Pirú 
a poblar esta provincia, con quien los dichos chiriguanas tuvieron 
cruel guerra. Y habiendo poblado un puerto sobre este río de Con-
dorillo, doce leguas deste fuerte, al cabo de tres años los dichos 
chiriguanas [folio 62r] una noche le cercaron y poniendo fuego a 
las casas, mataron al dicho Andrés Manso y a ochenta hombres 
que con él estaban, y les llevaron los arcabuces y demás armas, y 
cautivaron algunas mujeres y hijos de los españoles.
El año siguiente el capitán Nuflo de Chávez, que estaba poblado 
en Santa Cruz de la Sierra, vino con mucha gente al castigo de la 
muerte del dicho Andrés Manso, a quien los dichos chiriguanas le 
pusieron una emboscada en una angostura que está media legua 
deste fuerte, en que le mataron 14 soldados, y dando después en 
su alojamiento, le pusieron en tanto estremo que se hubo de retirar 
con pérdida de su gente y de indios amigos que traía.
Después de lo cual, entró del Pirú el capitán Pedro de Castro a 
continuar la población y conquista de Andrés Manso, que con su 
muerte había cesado. Y debajo de traición y acechanza los dichos 
chiriguanas mataron al dicho capitán y gran parte de la gente que 
traía, y la restante se retiró a Santa Cruz de la Sierra.
En el año 1565 viniendo del Río de la Plata para este reino el 
gobernador Francisco de Vergara con el obisto don fray Pedro 
de la Torre, llegando a esta provincia los indios chiriguanas le 
acometieron y mataron más de 15 soldados con un religioso de 
la orden de Nuestra Señora de las Mercedes, en un sitio nueve 
leguas deste fuerte, y le quitaron muchos caballos y armas y el 
bagaje que traían.
Y habiendo en este tiempo el capitán Antonio Cabrera poblado so-
bre el río Guapay un puerto, los dichos chiriguanas lo cercaron, y 
dando asalto una noche al amanecer sobre él, mataron al dicho 
capitán y a 30 soldados que tenían y le llevaron todo el servicio, 
armas y caballos. Con el cual suceso, los indios chiriguanas de la 
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provincia del Ytatín mataron también el año siguiente al general 
Nuflo de Chávez, con otros 20 soldados de su compañía.
[folio 62v] Y estando gobernando este reino del Pirú el virrey don 
Francisco de Toledo, sabidos los incursos y acometimientos de los 
dichos chiriguanas, el año de 1572 entró en persona el dicho virrey 
a esta provincia con ánimo de castigar la insolencia destos bárba-
ros. Y metió más de 300 españoles bien aderezados de lo mejor 
del Pirú, y más de 1500 indios amigos, y llegado a la comarca de 
Guacaya, 15 leguas deste fuerte, dieron sobre el dicho virrey, y en 
una emboscada le mataron cantidad de soldados y más de 500 
indios, con que fue desbaratado. Y dando el dicho virrey la vuelta 
para el Pirú, le fueron siguiendo haciéndole de ordinario mucho 
daño a la retaguardia y robándole el bagaje que llevaba.
Este mismo año los dichos chiriguanas acometieron a don Gabriel 
Paniagua, maestre de campo del dicho virrey, en un paso que lla-
man de la Cuchilla, y le mataron muchos soldados y le tomaron 
muchas armas, caballos y bagaje.
El año siguiente, saliendo para la ciudad de la Plata, doña María 
de Angulo, con su hija, doña Elvira, mujer que fue del dicho Nuflo 
de Chávez, que iba de la provincia de Santa Cruz con dos hijas 
suyas, los dichos chiriguanas les salieron al camino y mataron a la 
dicha doña María con algunos de los soldados que con ella iban, 
de donde, por gran ventura se escaparon la dicha doña Elvira con 
sus hijas.
Con las cuales dichas crueldades y muertes, los dichos chiriguanas 
entraron por las fronteras de los corregimientos de Mizque, Tomina, 
Pazpaya y Tarija, haciendo muy grandes daños, muertes e incen-
dios, donde dieron en una estancia que llaman de Chalamarca, y 
mataron algunos españoles, negros e indios que en ella había, tra-
yendo robado todo el servicio, yeguas y vacas que había en la dicha 
estancia. Y continuando los dichos chiriguanas el hacer semejantes 
asaltos, acostumbran a salir cada año al camino real que va de la 
gobernación de Santa Cruz al Pirú, y salteando la gente que pasa así 
en algunos pasos [folio 63r] del dicho camino, como a las dormidas, 
han muerto mucha cantidad de españoles e indios y les han robado 
las haciendas y mercadurías que llevan, y acercándose más al Pirú, 
junto al valle de Mizque, dieron asalto en una chácara y estancia de 
un fulano Romaguera, y le quemaron la casa y mataron a él y a otra 
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mucha gente de servicio que tenía, y robando lo que hallaron, se 
vinieron a sus pueblos trayéndole cautivas dos hijas doncellas que 
le tuvieron muchos años en su poder, hasta que don Pedro Ozores 
de Ulloa, siendo corregidor de Potosí, dio orden de como resgatarlas 
y sacarlas de poder de los dichos infieles.
Después el año siguiente revolvieron sobre el valle de Oroncota, 
que está veinte leguas cercano a la ciudad de la Plata, y dieron 
asalto en una villa y heredad llamada Tapaní. Y matando y cau-
tivando la gente que allí había, pusieron fuego a las bodegas y 
casas, donde había mucha cantidad de botijas de vino y todas las 
destruyeron y quemaron, y la dejaron robada y asolada y dieron la 
vuelta a sus tierras.
Y en este tiempo salieron otros de los dichos chiriguanas por otras 
diversas partes a seguir las vitorias de su continuos asaltos, muer-
tes y robos, y llegaron hasta el término de un pueblo de indios lla-
mado Presto, que está diez leguas de la ciudad de la Plata, adonde 
robaron y mataron todo cuando toparon, así de españoles como 
de indios.
El año de 1583, estando poblado el capitán Miguel Martín en la 
frontera de Tomina, en el asiento de La Laguna, volvieron a salir a 
ella los dichos chiriguanas, y dando una noche sobre él, mataron 
al dicho capitán y a veinte españoles y un sacerdote que allí había, 
y hicieron presa en todas las armas, negros y demás cosas que 
tenían, con que volvieron victoriosos.
Y gobernando en este tiempo la real audiencia de la Plata por 
muerte del virrey don Martín Enríquez, le concedió facultad al fac-
tor Joan Lozano Machuca para conquistar y allanar los dichos chi-
riguanas, para reprimir las insolencias, robos y muertes [folio 63v] 
que hacían. Y habiendo entrado con su campo, que era de más de 
ducientos y cincuenta españoles, y poblado en el valle que llaman 
de los Cauces, sobre un fuerte y pucará del ynga que allí halló, 
fueron tantos los asaltos y baterías que los dichos chiriguanas le 
dieron sobre el dicho fuerte, que cada día le mataban los soldados 
y les tomaban y quitaban los caballos. Y de tal manera los apreta-
ron, que les obligaron a desamparar el dicho fuerte y salirse des-
trozados y perdidos al Pirú, no pudiendo resistir a los dichos indios, 
ni sustentar aquella dicha población con estar solas catorce leguas 
de la frontera de Tomina.
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Y por hallarse ufanos y victoriosos los dichos chiriguanas con 
estos subcesos que habían tenido hasta aquí, volvieron a salir a 
las fronteras de Tomina adonde, dividiéndose a diferentes partes, 
como fue al valle de Llaví y la estancia de Mosocoya y otros a To-
mina la Chica, hicieron grandes robos en ellas, y matando cantidad 
de indios, y un español, mayordomo de la dicha Tomina la Chica, 
se volvieron con grande presa y despojos.
Y el año siguiente de mil y quinientos y noventa y ocho, los dichos 
chiriguanas, llevando por guía y por su capitán a un mulato forajido 
que andaba entre ellos, revolvieron sobre las fronteras de Tomina 
hasta llegar una legua de distancia de la villa de San Juan de Ro-
das, y dando asalto en una chácara y estancia de un Domingo de 
Robles, mataron a su mujer y a un español, su cuñado, y a doce 
personas de indios e indias del servicio de la estancia, y cautivan-
do otra cantidad de gente y a una hija del dicho Robles, y dejando 
robada la dicha estancia se volvieron victoriosos.
En este tiempo los dichos chiriguanas hicieron otras salidas como 
fue a las fronteras de Tarija y Pazpaya, y asaltando las chácaras y 
estancias de aquellas comarcas y su término, mataron a un fulano 
Farias y a otro Arangulo, [folio 64r] y a Pantaleón, con otros seis 
españoles que iban con resgate a rescatar piezas de servicio entre 
ellos, y habiéndolo muerto, les robaron lo que traían y con grandes 
fiestas y borracheras que hicieron, los comieron, como de antiguos 
tiempos lo tienen de costumbre.
Con las cuales dichas muertes, incendios y robos, hallándose los 
dichos chiriguanaes muy poderosos, revolvieron sobre los indios 
chanés de los llanos, y les hicieron cruel guerra, matando y des-
truyendo los más de los pueblos y naciones dellos, de donde les 
quedó tenerlos subjetos y puestos en esclavitud, y de treinta años 
a esta parte no ejecutan las crueldades que solían, en matarlos y 
comerlos, por venderlos a los españoles a trueque de espadas, 
machetes y todo género de herramientas, caballos y sillas y otros 
peltrechos [sic] de guerra. De que hoy día tienen gran cantidad, 
para cuyo uso han hecho fraguas y hay entre ellos grandes ofi-
ciales que labran el hierro que así les dan, de que hacen frenos y 
espuelas y hierros de lanzas y dardos y gran suma de casquillos de 
acero para las flechas, que no hay arma nenguna que las resista.
Demás de lo cual, como gente codiciosa y sin fe, han robado y 
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muerto mucha cantidad de los españoles resgatadores, por qui-
tarles lo que traían, y a los que otorgaban las vidas los echaban 
desnudos y maltratados.
Y en este mesmo tiempo mataron en este paraje a Pedro de Se-
gura, con otros cinco españoles, vecinos de la frontera de Tomina, 
sin que hasta agora hayan tenido castigo ninguno de todos estos 
delitos, con haber sido más de ducientos los españoles que han 
muerto y más de cien mil pesos los que han robado.
[folio 64v] Y gobernando en este reino del Pirú el marqués de Mon-
tesclaros, siendo informado de los grandes insultos, muertes y ro-
bos que han hecho estos dichos chiriguanas, inquietando todas 
las fronteras de Los Charcas, cometió el poner remedio en ello al 
gobernador Ruy Díaz de Guzmán, a quien concedió la conquista y 
pacificación de esta dicha provincia. El cual entró en ella el año pa-
sado de 1616, con cantidad de gente, armas y municiones, y puso 
su asiento sobre este río de la Margarita, por ser el comedio de 
toda la provincia, donde hizo un fuerte para su defensa. Y procu-
rando por los medios posibles de atraer a los dichos chiriguanas al 
real servicio y a la paz y amistad que convenía, habiéndola asenta-
do con algunos caciques principales que dieron la obediencia y va-
sallaje a Su Majestad y prometido fidelidad. Los dichos chiriguanas 
no lo han querido sustentar, antes como gente de poca fe y lealtad 
la han quebrantado, convocándose todos ellos de rebelarse y venir 
a asolar este dicho fuerte, y mover guerra contra los españoles que 
en él están. Y con haber sido requeridos por el dicho gobernador a 
toda paz y al bien de su conversión, no la han querido admitir, mos-
trándose contumaces y rebeldes. Se han retirado lo más dellos a 
diversas partes llevándose consigo muy gran parte de los indios 
chanés, a los cuales han compelido no se reduzgan al real servicio 
ni reciban la fe católica, a unos con muertes y a otros con amena-
zas y malos tratamientos que les hacen, quitándoles [folio 65r] las 
mujeres y hijos por prendarlos y que no los desamparen ni vengan 
a someterse a los españoles, que, como gente más doméstica, 
han mostrado voluntad de recibir la fe.
Y últimamente, este año de 1617, por el mes de septiembre pasa-
do, los dichos chiriguanas del río de Guapay mataron a un Geró-
nimo de la Becerra y a otros cuatro españoles que entraron con él 
a resgatar, por robarles lo que tenían, y les tomaron las armas y 
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municiones, ropa y caballos que traían, y cortándoles las cabezas, 
hicieron muy gran fiesta, con que el día de hoy están muy ufanos y 
soberbios, y puestos en arma contra los españoles con ánimo de 
poner en ejecución la guerra y rebelión que tienen intentada contra 
la real corona.
Que es fecha en San Pedro de Guzmán, provincia de los chirigua-
nas, en primero de otubre 1617 años.

[firma autógrafa] Ruy Díaz de Guzmán

Por mandado del gobernador,

Pedro Mariño Sarmiento, scribano del gobernador.
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[folio 66r] RELACIÓN BREVE Y SUMARIA DE LAS COSAS SUBCEDIDAS EN EL 
DISCURSO DE LA JORNADA, CONQUISTA Y POBLACIÓN DEL GOBERNADOR 
RUY DIAZ DE GUZMÁN, DESDE EL PRINCIPIO DE SU ENTRADA HASTA EL 
TIEMPO PRESENTE, SACADO DE LOS ESCRIBANOS AUTÉNTICOS QUE DE ELLO 
DAN FE, PARA ENVIAR ANTE SU MAJESTAD Y ANTE LOS SEÑORES PRESIDEN-
TE E OIDORES DE LA REAL AUDIENCIA DE LA CIUDAD DE LA PLATA.

El año de mil y seiscientos y quince, después de ser publicada 
por el dicho gobernador la jornada, descubrimiento, conquista y 
población de la provincia de los chiriguanas en la villa de Poto-
sí, ciudad de la Plata y frontera de Tomina, vino a noticia de los 
indios a esta dicha provincia. Y luego acudieron dos principales, 
llamados Güirapirú y Camaripa, su hermano, que son cacique de 
uno de los pueblos llamado Charaga, a ofrecerse al real servicio, 
con los cuales el dicho gobernador asentó paz y amistad, y ellos 
dieron la obediencia y vasallaje a Su Majestad, ofreciéndose a 
acudir con fidelidad a todo lo demás que fuese nescesario a la 
dicha conquista. Lo cual se hizo por escriptura en la dicha fron-
tera de Tomina a diez y siete de julio del dicho año, quedando 
asentado con ellos el tiempo para la dicha entrada.
Después de lo cual, a principio del mes de octubre deste dicho 
año, llegaron a la ciudad de la Plata, a donde a la sazón estaba 
el dicho gobernador, tres principales chiriguanas enviados por los 
dichos dos caciques Güirapirú y Camaripa a pedir que se abre-
viase la dicha entrada, por cuanto habían sido asaltados de sus 
enemigos de la comarca de Macharetí y Pilcomayo. Y no estando 
dispuestas las cosas de la dicha entrada, pidieron al dicho gober-
nador que, atento a que corrían riesgo en el camino de sus ene-
migos, les diese algunos soldados que fuesen en su resguardo. 
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Y por no los desgustar, habiéndose conferido con el señor don 
Diego de Portugal, presidente de aquella real audiencia, fue acor-
dado de despachar con ellos al capitán Juan Martínez de Irala 
[folio 66v] con catorce soldados, con orden de que, poniéndolos 
en salvo, diese vuelta. Y habiendo entrado en camino, descubrie-
ron una emboscada de los dichos enemigos, y siendo deshecha, 
los dichos caciques requirieron al dicho capitán llegase con ellos 
hasta su pueblo, a cuya instancia lo hizo ansí. Donde llegados a 
primeros del mes de noviembre, hallaron mucha gente con los 
caciques del río de Guapay y pueblos de Pirití, los cuales pidieron 
y requirieron al dicho capitán y a sus compañeros fuesen junta-
mente con ellos a dar en un pueblo de sus enemigos, que era de 
un cacique llamado Mocapiní. Y escusándose el dicho capitán no 
poderlo hacer por no llevar orden para ello, se indignaron los di-
chos indios y le dijeron muchas palabras insolentes y de amena-
za. Por lo cual acordaron de hacer su voluntad, por el riesgo que 
corrían de sus vidas, y especialmente por escusar el peligro que 
corría un español que consigo tenía el dicho Mocapiní, con quien 
estos dichos indios estaban mal, diciendo que el dicho español 
les había sido causador de muchos daños que sus enemigos les 
habían hecho. Y así, a los seis deste dicho mes, dieron una ma-
ñana sobre el dicho pueblo, donde mataron al dicho Mocapiní y 
algunos indios, y sacaron libre y sano al dicho español.
Y el año siguiente de 1616, después de haber agregado el dicho 
gobernador las gentes con las armas y municiones nescesarias, 
a los siete de abril del dicho año dio la muestra de ella en la 
villa de San Juan de Rodas, frontera de Tomina, ante el gober-
nador Gonzalo de Solís Holguín, corregidor de aquel partido, 
por orden que se le cometió para el dicho efecto por el dicho 
señor presidente. En la cual muestra se hallaron mucha gente 
principal con cargos de capitanes y oficiales de guerra, con la 
cantidad de soldados que bastaron para la dicha muestra, per-
sonas de suerte y valor, yendo todos bien armados, lucidos y 
aderezados, y por capellán del campo, el beneficiado Marcos 
de Ontón, presbítero. Y dada la dicha muestra, se declaró por el 
dicho corregidor haber cumplido [folio 67r] el número de la dicha 
gente, y mucha más de la que el dicho gobernador ofresció en 
la capitulación de su asiento.
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Y a los diez días de este dicho mes y año llegaron a la dicha fronte-
ra, donde estaba el dicho gobernador, cinco indios chiriguanas y un 
principal, hermano del dicho Mocapiní, difunto, llamado Güyraay, a 
pedir al dicho gobernador le admitiese por amigo y como tal le man-
dase restituir algunas mujeres y parientas que le habían tomado en 
el asalto pasado los indios de Charagua y Guapay, de las cuales ha-
bían llevado algunas los españoles que allá fueron. Lo cual, enten-
dido por el dicho gobernador, luego le mandó entregar una hija suya 
y otra mujer de un sobrino suyo y un hijo y una hija de un cacique 
difunto, con que fueron contentos los dichos indios, prometiéndoles 
el dicho gobernador de que haciendo ellos lo que debían en el ser-
vicio de Su Majestad, les mandaría restituir las demás que tenían en 
poder de los indios, sus enemigos.
Y luego siendo aprestadas todas las cosas para entrar a la dicha 
jornada, despachó el dicho gobernador algunos mensajeros a la 
dicha provincia de los chiriguanas, a los caciques amigos, con 
aviso de como ya estaba de camino, que le saliesen recibir y 
aderezar los caminos. A lo cual acudieron luego, y vinieron al 
efecto los caciques Camaripa, del pueblo de Charagua, Areya 
y Urabuy, del pueblo de Pirití, con otros chiriguanas y chanés a 
ellos subjetos, a los cuales rescibió el dicho gobernador y les hizo 
muy buen tratamiento.
A los 24 del mes de mayo deste dicho año partió el dicho gober-
nador Ruy Díaz de Guzmán, dando principio a su jornada. Y salió 
de la chácara de San Julián, juridición de la villa de San Juan de 
Rodas, después de haber oído misa y rescibido [folio 67v] el cuer-
po del Señor en compañía de mucha cantidad de soldados, junta-
mente con los caciques e indios chiriguanas y chanés. Y llegado 
que fue al cerro de los Venados, hizo alto donde asentó su real, y 
mandó enarbolar una cruz alta, la cual él y todos adoraron. Y allí 
esperó tres días a que llegase alguna de la gente que atrás venía.
En primero de junio de este dicho año, siendo ya juntada la gente 
de su campo, partió el dicho gobernador y vino a asentar su real 
sobre el río que llaman del Pescado, donde llegado, luego dio 
orden de que se abriese un pedazo de camino asperísimo de 
montes y sierras, que llaman Las Cinco Tetas, al cual despachó 
algunos soldados e indios amigos. Y estando ocupado en esto, 
llegó al real el beneficiado Marcos de Ontón, capellán del dicho 
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campo, con ocho soldados que traía consigo. Y otro día siguiente, 
día del Corpus Christi, se dijo la misa solemnemente, y se hizo 
procesión con el cuerpo del Señor por la plaza de armas, donde 
se enarboló una cruz alta, hallándose los indios amigos presen-
tes a la dicha solemnidad y fiesta.
Y a los ocho días deste dicho mes de junio partió deste río el dicho 
gobernador para el de Sant Marcos por este camino de Las Cinco 
Tetas, con todo su campo, donde llevaba más de 300 caballos y 
mulas, con 250 vacas, bueyes y novillos, donde, llegado al dicho 
río, se alojó en buena orden por la vega de él, y luego mandó se 
abriese el camino de una gran montaña que sale a lo raso.
Y a los diez días del dicho mes, el dicho gobernador, pasando 
de la otra parte del río de Sant Marcos con el estandarte real, 
acompañado de los capitanes y soldados de su campo, tomó 
posesión real y actual en nombre de Su Majestad de la juridición 
de la dicha provincia de los chiriguanas, como tierras poseí-
das y labradas por ellos, sin contradición de persona alguna, 
con aplauso de los dichos indios y caciques chiriguanas que 
presentes se hallaron, demarcando los límites de su juridición. 
Lo cual se hizo con la solemnidad debida, con mucha salva de 
arcabucería.
[ folio 68r] En trece días del dicho mes partió el dicho goberna-
dor con todo su campo, y vino asentar su real en los rasos que 
llaman de Cumandaytí, subiendo con mucho trabajo una cuesta 
muy agria, donde encontraron seis indios, que fueron despacha-
dos, del cacique Güirapirú, enviándole a decir como quedaba 
aguardándole con mucha gente de su comarca, ocho leguas de 
allí. Y caminando por sus jornadas, a los 19 del dicho mes llegó el 
dicho gobernador al río llamado Timboytí, donde halló allí al dicho 
cacique Güirapirú con mucha cantidad de indios, de quien fue 
bien recibido y agasajado. Y aquí aguardó el dicho gobernador 
al maestre de campo, don Pedro de Solórzano, que venía atrás 
con cantidad de soldados. Donde llegó a los 24 del dicho mes, y 
celebrada la fiesta del glorioso San Juan, se le puso este nombre 
al dicho río. Y a los 25 del dicho mes partió el dicho campo por 
una entrada muy angosta que rompe una cordillera y va a salir a 
los rasos del valle del cerro de Saypuro, que es una sierra muy 
alta donde se tiene antigua noticia haber minerales de plata. Y 
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aquí toparon otros indios que venían abriendo camino desde sus 
pueblos con cantidad de comida.
A los 27 deste dicho mes partió el dicho gobernador y llegó sobre 
un río, donde se alojó. Donde encontraron otros indios que venían 
con comida. Y después del día de Sant Pedro, partió el dicho 
gobernador a tomar alojamiento a un hermoso valle que llaman 
Caracarane, que fue antiguo fuerte de los indios del Pirú, que 
asolaron los dichos chiriguanas, en cuyo paraje está una laguna 
muy grande cuya agua es amarga y de mal olor, que no se puede 
beber, a una parte de la cual está una fuente de agua muy dulce, 
de que se mantuvo el dicho campo.
En primero día del mes de junio partió de aquí el dicho campo y se 
vino a alojar junto a un monte [folio 68v] sin agua, de que se careció 
aquella noche. Y otro día siguiente se partió el dicho gobernador 
con muy buena orden, aprestados todos los soldados por sus com-
pañías y capitanes, por ser la tierra dispuesta para emboscadas. 
Y rompiendo por la angostura de una cordillera, se salió a un valle 
donde se juntan los caminos que van a los pueblos desta comarca. 
Y aquí se alojó el campo sobre un arroyo que corre al río de Gua-
pay. Y aquí se halló mucha gente que estaba aguardando al dicho 
gobernador, con dos principales del río de Guapay que venían a 
dar la paz y obediencia a Su Majestad.
El día siguiente llegó a este dicho valle otro cacique de un pueblo 
llamado Evirapucutí, con muchos indios y comida, que dio la paz al 
dicho gobernador y dijo tener gran contento de su venida. El cual 
fue recibido con mucho amor, y por ser indio de cuenta le sentó a 
su mesa y hizo favores, con que el dicho cacique quedó muy grato.
Otro día siguiente, partiendo el dicho campo, se halló entre las 
ropas de la cama del dicho gobernador una esmeralda gruesa, 
clara y fina, triangulada, no labrada ni pulida, que no se supo 
de donde pudo venir, aunque se hicieron diligencias para sa-
bello. Y se creyó que algún indio natural la trujo entre la comida 
que traían, de donde se puede creer haber minerales dellas en 
esta provincia. Y caminando el dicho campo, llegó a asentar 
por bajo de un arroyo que corre por entre cuatro cerros, donde 
se toparon muchos indios que venían a recibir al dicho gober-
nador, trayendo cantidad de bastimentos de maíz, yuca y otras 
legumbres de la tierra, con que fue socorrido el campo.
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Este dicho día llegaron a este paraje a recebir al dicho gober-
nador cuatro españoles que de los catorce que vinieron con el 
capitán Joan Martínez de Irala, como atrás queda referido, sien-
do vueltos a salir los demás, estos cuatro [folio 69r] se habían 
quedado en el pueblo de Charagua, en resguardo de aquellos 
caciques amigos que lo pidieron por el temor y recelo que tenían 
de ser asaltados de sus enemigos. Los cuales dichos cuatro 
españoles eran el capitán Antonio Cardoso y el alférez Pedro 
Suárez de Toledo, Antonio Denzinas y Joseph Martínez. Y sien-
do bien recebidos del dicho gobernador, les agradeció mucho lo 
bien que lo habían hecho y el trabajo y riesgo que habían pasa-
do en asistir en el dicho pueblo, y el servicio que en ello habían 
hecho a Su Majestad. Y en este lugar el dicho campo hizo alto y 
descansó algunos días.
A los diez deste dicho mes de julio partió el dicho gobernador, y 
se fue a alojar su campo a una población de indios dos leguas 
adelante, donde le recibieron muchos indios de a pie y de a ca-
ballo. Y asentado el real sobre un arroyo que corre por una vega 
entre dos pueblos de indios chiriguanas cuyos caciques son Ura-
boy, Güyrayurú, Tambapé, de quien fue bien recebido. Y dando 
estos la obediencia a Su Majestad, mostraron todos muy general 
contento de la venida del dicho gobernador y los demás españo-
les. Y aquí descansaron tres días.
A los doce del dicho mes, en este paraje el dicho gobernador 
tomó segunda posesión desta provincia en nombre de Su Ma-
jestad, donde se enarboló una cruz alta y se dijo misa solemne 
cantada, estando los dichos indios suspensos y admirados de 
ver la dicha solemnidad y fiesta. Y a los 14 del dicho mes partió 
el dicho campo para el pueblo de Charagua, que es el mayor de 
aquella comarca, acompañado de los más caciques e indios de 
los dichos pueblos. Donde llegados, le recibieron muy embijados 
y pintados de muchas colores con sus arcos y flechas en las ma-
nos mucha cantidad de indios, que para el recibimiento se habían 
juntado. Y fue necesario prevenir que las compañías de soldados 
no se apeasen de sus caballos ni dejasen un punto sus armas, 
hasta que por su orden se fuesen alojando donde el dicho gober-
nador asentó su toldo en medio de la plaza [folio 69v] de armas. 
Y luego los dichos cacique e indios trujeron mucha comida al 
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dicho gobernador y a los capitanes y soldados, con muestra de 
gran contento.
Después de lo cual, el dicho gobernador dijo al dicho cacique Güi-
rapirú que le quería mostrar en honrarle el agradecimiento que le 
debían a sus obras y buena amistad, y ansí mandase prevenir a 
todos los caciques e indios del dicho pueblo y a los demás de la 
comarca, para en presencia de todos darle el gobierno y superio-
ridad dellos, como a persona que en conformidad de su asiento 
había cumplido hasta allí con el dicho gobernador lo prometido. 
Y a los 17 de julio deste dicho año salió el dicho gobernador con 
40 soldados bien aderezados, y juntos con una bandera de infan-
tería se fue al dicho pueblo del dicho cacique, que estaba a vista 
del real un tiro de arcabuz, en cuya entrada estaba plantada una 
cruz alta que pusieron los españoles que allí estubieron con el 
capitán Joan Martínez de Irala. La cual el dicho gobernador de 
rodillas adoró, y lo mismo hicieron todos los demás soldados en 
presencia de los dichos indios. Y luego entrando en la plaza del 
dicho pueblo halló en ella más cantidad de tres mil indios, que 
todos estaban con sus arcos y flechas en un círculo redondo, con 
sus principales, y en medio, sentado en un banquillo, el dicho ca-
cique Güirapirú. El cual, llegado el dicho gobernador, se levantó, 
a quien hizo el dicho gobernador una plática en su lengua, que 
la habla bien, diciéndole que para que entendiese, cumplía de 
su parte el honrarle y estimarle como era razón, le quería dar 
en nombre de Su Majestad la superior [sic] y gobierno de la pro-
vincia, para que como a tal le obedeciesen y respectasen todos 
los demás indios de la [folio 70r] provincia. Para cuya insignia le 
daba y dio un venablo dorado y bien guarnecido. Y recibiéndolo 
el dicho cacique dijo al dicho gobernador que él le estimaba como 
de su mano, y aceptaba el dicho gobierno en nombre de Su Ma-
jestad. Y todos los indios dijeron estar de ello muy contentos. Y 
luego el dicho gobernador les hizo a todos otra plática, dándoles 
a entender cómo Dios eterno y poderoso, criador del Cielo y de 
la tierra y de todo lo visible e ynvisible, había criado el primer 
hombre de donde todos procedían, y por haber quebrantado su 
precepto había quedado en desgracia de su criador. Para reme-
dio de lo cual había sido servido de venir al mundo a encarnar 
en el vientre de la virgen Santa María, señora nuestra, y hecho 



Argentina. Historia del Descubrimiento y Conquista del Río de la Plata 459

hombre padesció muerte y pasión por nos salvar a todo el género 
humano, dejándonos su evangelio y doctrina sagrada y sus sanc-
tos preceptos, los cuales quien los guardase y se baptizase, sería 
salvo y gozaría del cielo. Y los que no, serían condenados para 
las penas del infierno. La cual doctrina y fe católica se les venían 
a predicar y ponerlos en pulicía cristiana, y a que viviesen en 
paz y en justicia, que este era el principal intento del rey, Nuestro 
Señor. Todas las cuales dichas razones, y otras muchas más, el 
dicho gobernador les dijo a todos en general en su propia lengua, 
como persona que la sabe y entiende muy bien. A todo lo cual 
los dichos indios estuvieron atentos, y el dicho cacique respondió 
que así lo haría, y prometió de nuevo la fidelidad y vasallaje a Su 
Majestad, haciendo él a los suyos otra plática para reducir al mis-
mo efecto. Y hecho esto, abrazó al dicho gobernador y a todos los 
capitanes y soldados, con que se volvieron al dicho real.
[folio 70v] A los 20 del dicho mes, después de asentadas las 
cosas desta comarca y de los naturales de ella, partió el dicho 
gobernador con todo su campo, acompañado del dicho caci-
que Güirapirú y de otros principales, con más de sietecientos 
indios, en busca de algún asiento bueno para tomar puesto 
y hacer un fuerte para seguridad del dicho campo. Y llegado 
a un río que los naturales llaman Parapotí, se alojó sobre él, 
junto a un pueblo desmantelado que los indios sus enemigos 
habían asolado, de un cacique llamado Chave, adonde los in-
dios amigos quisieran se hiciera asiento. Porque el principal 
intento que ellos tenían era de valerse del favor del dicho go-
bernador y de su campo para ir a dar sobre sus enemigos, 
en venganza de los daños que dellos habían recibido. Y así 
no quisieran dilatar el dicho acometimiento, por cuya causa le 
persuadían hiciera allí el dicho asiento, puesto caso que no era 
muy dispuesto.
Por lo cual, otro día siguiente, a los 21 del dicho mes de julio, par-
tió el dicho gobernador con todo el campo río arriba, en demanda 
de un sitio de que tenía noticia, donde había un fuerte antiguo 
del inga, muy capaz, llamado el Pipí. Y no pudiendo llegar a él 
el dicho día, hizo noche en un valle sin agua, aunque los amigos 
pasaron adelante y pararon sobre el río, de donde enviaron y pro-
veyeron de agua al dicho campo.
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El siguiente día partió de aquí el dicho campo, y abriendo camino 
por una montaña que estaba por delante, se vino a dar sobre este 
río, que se le puso por nombre el de la Margarita. Y siguiendo el 
valle arriba que hace el dicho río, que es anchuroso, y vadeán-
dole tres veces, [folio 71r] llegó a tomar el dicho puesto y fuerte 
antiguo del Pipí, que es lugar alto y llano, con una barranca alta y 
peinada, a la parte del dicho río. Sobre el cual el dicho goberna-
dor sitió su campo, y consultado con los capitanes acerca de este 
dicho puesto, a todos les pareció bien y ser el mejor que hasta 
allí habían visto. Y así se determinó de hacer aquí un fuerte de 
donde se corriese la tierra y pacificasen los naturales, estando en 
el comedio de toda la provincia.
Después de lo cual el dicho gobernador mandó llamar al cacique 
Güirapirú y los demás principales que habían tenido en su compa-
ñía, y les dijo como estaba determinado de tomar asiento en este 
sitio o fuerte del Pipí, y que ansí les rogaba que, pues eran buenos 
amigos, le ayudasen a hacer un fuerte donde poderse meter y estar 
seguro en cualquier acaecimiento. Y ellos respondieron estaban dis-
puestos a hacer todo lo que se les ordenase, con gran voluntad, por 
la esperanza que tenían que, acabado el dicho fuerte, acometería a 
sus enemigos, y se vengarían de ellos con ayuda del dicho goberna-
dor. A lo cual se le respondió muy a su gusto. Y así se acordó luego, 
por más brevedad, se hiciese el dicho fuerte de maderos hincados 
y atravesados de palo a palo, y se echase piedra y barro en medio. 
Y luego se comenzó y se puso por obra con mucha diligencia, y se 
nombró el fuerte de la Magdalena.
Después de lo cual, visto el menoscabo de comida que había en 
el campo, fue acordado por todos los capitanes y por el dicho 
gobernador se despachase alguna persona de satisfación que 
fuese por socorro de comida a la frontera de Tomina. Y así se 
acordó nombrar para el efecto al maestre del campo don Pedro 
de Solórzano, que salió con cuatro compañeros a los 26 de julio 
para la dicha frontera. 
Y grabado el dicho fuerte como dicho es, se le puso por nombre 
[folio 71v] de la Magdalena. El cacique Güirapirú con los demás 
principales e indios de su compañia, dijeron al dicho gobernador 
que, atento a que ya el fuerte estaba acabado, le rogaban y pe-
dían le diesen una compañia de soldados para que juntamente 
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con ellos fuesen a dar en sus enemigos a la comarca de Ma-
charetí, porque este había sido el principal intento que habían 
tenido de la amistad de los dichos españoles. Sobre que el dicho 
gobernador entró en consejo, en que hubo diversos pareceres, 
y en hacer el contrario de lo que pedían se les daba ocasión de 
disgusto y de perder la amistad que con ellos tenían. A lo cual 
el dicho gobernador les dijo que en nenguna manera había de 
exceder de lo que en esto Su Majestad tenía dispuesto, que era 
no hacer a nenguno la guerra sin primero requerirle, porque él 
no venía a esta tierra a seguir los bandos de los naturales de 
ella, sino a ponerlos a todos debajo de la real obediencia y al 
conocimiento del verdadero Dios. Y con esto se despidieron los 
dichos amigos con muestra de disgusto, lo cual mostraron en no 
despedirse muchos de los dichos caciques del dicho gobenador 
al tiempo de su partida.
Otro día siguiente el dicho gobernador despachó al alférez gene-
ral Diego de Rodas y Luna a reconocer el valle del Palmar, y a 
ver si topaba alguna gente en el camino. Adonde llegados a las 
Salinas, encontraron con tres indios chiriguanas que venían al 
rebusco de las chácaras que habían dejado en el dicho Palmar: 
los cuales se trujeron al dicho gobernador. De quienes se informó 
del estado de aquella comarca, y supo de ellos como estaban 
deseosos de su amistad. Y ansí los despidió muy contentos con 
dádivas que les dio.
[folio 72r] Y en cumplimiento de lo que Su Majestad tiene dispues-
to, acordó el dicho gobernador de despachar un indio chiriguana 
llamado Guayaquirí, sobrino del cacique Mocapiní, difunto, a re-
querir, de parte de Su Majestad a los indios de la comarca de 
Macharetí y Guacaya, que viniesen a dar la obediencia al rey, 
Nuestro Señor, y a someterse debajo de la real corona y que 
viniendo, como debían, de paz y amistad, él les haría merced y 
los ampararía en el real nombre, tratándolos como tales vasallos, 
porque la intención real era de que viniesen en paz y justicia, 
pulíticamente, y que conociesen al verdadero Dios y recibiesen 
su ley evangélica para que fuesen cristianos y estuviesen debajo 
del gremio de nuestra santa madre, la iglesia. Y que esto hicie-
sen llana y pacíficamente, sin estrépito de armas, ni bullicio de 
guerra viniendo con toda paz a verse con él y asentar lo demás 
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que les convenía. Y que de lo contrario los ternía por enemigos 
y desobedientes a los mandatos de su rey y señor. Lo cual se le 
dio a entender al dicho mensajero y llevó por escripto el dicho 
requerimiento.
Después de lo cual tuvo aviso el dicho gobernador cómo venía 
mucha multitud de gente de aquella comarca, y para más justifi-
cación de la causa despachó otro mensajero chiriguana, llamado 
Uraay, pariente de los indios de la dicha comarca, que les dijese 
de su parte que, si venían de paz, llegasen pacíficamente, donde 
los recibiría con todo contento. Y el dicho mensajero encontró con 
ellos, y dado su mensaje tornó a volver, y dijo al dicho gobernador 
como venía mucha [folio 72v] gente, toda a punto de guerra, y que 
le había dicho a todos los caciques lo que por él le fue mandado, 
y ellos no hicieron caso de él, por lo cual entendía que traían muy 
mal intento, y ansí avisaba al dicho gobernador que estuviese con 
gran recato y les enviase a hablar bien, porque se escusase algún 
disgusto.
Y a los tres días del mes de agosto del dicho año llegaron a vista 
del dicho fuerte más de tres mil indios, y se alojaron en la otra 
parte del río como una milla, todos ellos embijados de muchas 
colores a pie y a caballo, con lanza y arcabuces y con mucha fle-
chería, con que dieron muy gran muestra de su mal intento. Y otro 
día siguiente el dicho gobernador despachó a un soldado lengua 
a darles el bienvenido a los dichos caciques y a requerirles con 
paz y amistad, que de su parte pretendía tener con ellos, y ansí 
ellos, si la pretendían, viniesen a verle como amigos. Y el mismo 
día a la tarde vino al dicho fuerte, despachado por los dichos ca-
ciques, un principal llamado Mayriye, con otros indios de menor 
cuenta, el cual, llegado ante el dicho gobernador y siendo de él 
bien recibido, propuso el mensaje que de parte de los demás 
caciques le era mandado decir. El cual, en nombre de los demás, 
dijo que contradecía esta dicha población por ser hecha en sus 
tierras y puesta en parte donde el cacique Güyrapirú no tenía 
posesión alguna. A lo cual respondió el dicho gobernador que 
aquellas [folio 73r] tierras, demás de que las tenían usurpadas 
como extraños y advenedizos, eran de la real corona, las cuales 
ellos ni otros labraban ni poseían, y que ansí no podía dejar de 
sustentar el dicho puesto y fortaleza en que estaba en nombre 
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de Su Majestad. A lo cual el dicho cacique dijo algunas razones 
libres, y que por qué razón el cacique Güyrapirú y los demás que 
trujeron a los españoles a esta tierra no les daban las suyas en 
que poblasen. Y con esto se despidieron del dicho gobernador, 
quedando concertado que otro día vendrían a verse con él los 
demás caciques que allí estaban.
Después de lo cual, al cuarto de la modorra, llegó al toldo del di-
cho gobernador una india cristiana llamada doña Violante, mujer 
del cacique Camaripa, y le dijo cómo había sabido por cosa cierta 
de un indio chané, que fue esclavo de su padre, que venía con los 
indios de la junta, que traían mal intento contra los españoles, ma-
tando primero al cacique Güyrapirú y Camaripa, que estaban en 
esta sazón en este dicho fuerte, y luego revolver sobre los espa-
ñoles. Y cuando esto no hiciesen, que procurarían con muestra de 
paz asegurar los españoles dándoles algunas piezas de servicio 
que traían y, llegados al fuerte, acometerles de golpe para ganarle 
y destruir y asolar a los españoles. Y que este aviso le dio el dicho 
esclavo, estando él fuera del fuerte y ella de parte de dentro, se-
cretamente, por la obligación que la tenía.
Después de lo cual se tomó acuerdo [folio 73v] aquella mañana 
y fue resuelto que, si los dichos caciques pudiesen ser habidos, 
fuesen presos, para después dar mejor asiento en las cosas con-
venientes al real seruicio.
En cinco días del dicho mes de agosto de este dicho año, a 
las siete de la mañana, llegaron a este dicho fuerte dos indios 
a caballo, y pidieron al dicho gobernador de parte de los caci-
ques de la junta que les enviase allá al cacique Güyrapirú y a 
Camaripa, su hermano, pa [sic] tratar con ellos algunas cosas 
que les convenían a la paz común. A lo cual dichos dos herma-
nos respondieron que no querían ir allá, porque no les conve-
nía ni les era seguro. Y vueltos los mensajeros, a las ocho del 
día pasaron a esta parte por el vado de arriba mucha cantidad 
de indios de a pie y a caballo. Y otra cantidad dellos bajaron 
por la parte de abajo y hicieron los mismo. Y enfrente deste 
dicho fuerte se pusieron en escuadrón una cantidad de gente, 
y llegados a este fuerte le cercaron por todas partes. Donde el 
dicho gobernador, previniendo lo necesario para la defensa de 
él, mandó salir fuera doce de a caballo con el general Pedro de 
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Zavala, bien armados, y se puso otra compañía de soldados en 
la puerta en guarda della, repartir [sic] la demás gente por los 
cubos y en partes convinientes. Y luego entraron siete caciques 
con el principal dellos, llamado Mangu, que dijeron venían a verse 
con el dicho gobernador, a los cuales, habiéndoles quitado las 
armas, llegaron a una ramada donde estaba sentado con todas 
sus armas, con veinte soldados de guardia. Y recibiendo los di-
chos caciques, los mandó sentar, y dándoles la bien [folio 74r] 
venida, les propuso el real intento de Su Majestad, y de cómo era 
venido a esta provincia a los mantener en paz y en justicia, sin dar 
ocasión a que ninguno viviese tiránicamente contra la ley natural. 
Y que, por lo tanto, ellos debían de obedecer como vasallos de 
Su Majestad sus reales mandatos, admitiendo ante todas cosas 
la predicación evangélica, para que por ella fuesen alumbrados 
de lo que debían creer y guardar. Los cuales, con poca atención, 
respondieron que no podían llevar a paciencia que el cacique 
Güyrapirú hubiese dado sus tierras a los españoles, pretendien-
do ser gobernador della. Y el dicho gobernador les dijo que no le 
parecía bien que ellos viniesen con tanto estrépito de guerra, por 
lo cual mandasen a su gente que se desviasen del dicho fuerte, y 
que hasta tanto que esto hiciesen, no habían de salir de allí. A los 
[sic] cual los dichos caciques se alborotaron, y mandando el di-
cho gobernador traer unas prisiones para echárselas, uno dellos, 
el más arrogante, se fue para el dicho gobernador empunándose 
[sic] en un cuchillo carnicero que traía encubierto. Y luego los de-
más arremetieron a salirse fuera y haciendo resistencia, se arro-
jaron por las puntas de las espadas de los soldados que estaban 
de guardia, por los cuales fueron muertos. Y al mismo punto, con 
el alboroto, los indios que estaban fuera dieron rebato al dicho 
fuerte, tirando muchos flechazos, así a los de a caballo como 
a los que estaban en la puerta de presidio, con los cuales se 
revolvió una escaramuza, muy reñida, donde hirieron a muchos 
de los españoles, quedando muertos muchos de los enemigos. A 
donde al punto, saliendo el dicho gobernador con su compañía, 
los pusieron en huida, y siguiendo el alcance llegaron [folio 74v] a 
su alojamiento, donde les tomaron mucha comida y cantidad de 
caballos y frenos, escaupiles y otras armas que traían, con cuyo 
suceso se recogieron todos a este dicho fuerte por ser ya tarde.
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Después de lo cual, entendida la malicia con que vinieron los 
dichos indios, fue acordado que convenía irlos a castigar a sus 
pueblos, porque de no lo hacer no resultase otro mayor atrevi-
miento contra el crédito de los españoles, para lo cual se envió a 
llamar a gente de los puebos [sic] de Charagua y Pirití, los cuales 
vinieron dentro de seis días más de 600 amigos.
Y en once días de este dicho mes de agosto partió el dicho gober-
nador de este dicho fuerte con cincuenta soldados y los 600 ami-
gos, y se fue [a] alojar a las Salinas, donde echó sus corredores 
a reconocer la tierra. Y otro día siguiente, yendo caminando a to-
mar una aguada para alojar, se encontró con el cacique Mayriye 
que venía a echarle una emboscada. Y antes de poderla hacer, 
fue visto por los corredores, donde pelearon los unos contra los 
otros y fueron presos algunos de los enemigos, y puesto el dicho 
Mayriye en huida, y por ser ya noche, se puso en salvo.
Y prosiguiendo su viaje, llegó dicho gobernador al pueblo del di-
cho cacique Mayriye, el cual halló sin gente, con alguna comida, 
que la gente la había retirado toda. Y por ir el campo falto de 
comida, fue necesario buscarla. Y saliendo al efecto, llegó todo el 
dicho campo a un valle llamado Amendare, donde se halló gran 
cantidad de maíz y frisoles. Y aquí se alojó el dicho campo y 
descansó algunos días. Y habiéndose tomado lengua que el di-
cho Mayriye y otros muchos caciques se habían retirado en unas 
angosturas y riscos sobre el río de Pilcomayo [folio 75r], se des-
pachó allá al dicho general Pedro de Zavala con treinta soldados 
prácticos y cuatrocientos amigos. El cual, dando sobre ellos, los 
desbarató y ganó el puesto y fuerte que tenían, haciendo en ellos 
una presa de indios y mujeres, con muerte de muchos dellos, con 
que dio la vuelta.
A primero de septiembre deste dicho año revolvió el dicho go-
bernador con todo su campo para los pueblos de Macharetí, a 
castigar aquellos indios que estaban rebelados. Donde llegados, 
le salió un cacique chané llamado [espacio en blanco], con otros 
cinco indios, a dar la obediencia y las gracias de su buena venida, 
porque creía era para restitución y libertad de su nación que en 
tantos tiempos habían estado cautivos y sujetos en poder de los 
dichos chiriguanas, habiéndoles consumido, muerto y destruido 
toda esta provincia, prometiendo de su parte y de toda su nación 
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de ser de allí adelante verdaderos amigos y vasallos de Su Ma-
jestad. A los cuales el dicho gobernador consoló y prometió de 
los amparar y favorecer.
En tres días del dicho mes de septiembre partió el dicho go-
bernador con su campo para el río de Pilcomayo. En el cual 
dicho día, por diligencia del dicho cacique chané, se redujeron 
otros muchos indios de su nación, que vinieron a se ofrecer al 
dicho gobernador, aunque fueron, de los chiriguanas amigos 
que iban en el campo, despojados y maltratados. Y habiéndolos 
asegurado, se fue a alojar en un pueblo despoblado dos leguas 
de Pilcomayo, donde supo que estaba toda la junta en un gran 
fuerte aguardando al dicho gobernador para defenderle el paso, 
con grandes emboscadas que le tenían puestas a trechos del 
camino.
Y a los ocho deste dicho mes, el dicho gobernador con su campo 
amaneció sobre el dicho río [folio 75v] y fuerte que los dichos ene-
migos tenían, donde haciéndoles resistencia los dichos enemigos 
en el vado del dicho río, pasaron de la otra parte peleádose con 
ellos hasta los vencer y poner en huida. Y siéndoles ganado el 
dicho fuerte, se siguió el alcance por muy grandes asperezas, 
donde fueron muertos muchos dellos y hecho una gran presa de 
servicio, caballos y otras cosas, que con todo ellos se quedaron 
los dichos amigos sin que se pudiese con ellos hacer otra cosa, 
sobre que hubo pesadumbre. Y por ser este día de la natividad 
sanctísima de Nuestra Señora y de la celebración de su fiesta de 
Guadalupe, se le puso al dicho río y al dicho fuerte este nombre. 
Y en él se hicieron nuevos requisitos y se tomó posesión en nom-
bre de Su Majestad.
Y a los diez del dicho mes de agosto el dicho gobernador dio 
la vuelta con su campo para el pueblo de Macharetí. Adonde 
siendo llegados los dichos indios amigos, a causa de que les 
había dado alguna reprehensión liviana por haberse apodera-
do de todo el despojo y comidas que les fueron tomados a los 
enemigos en el dicho asalto y de todo el servicio que ocultaron 
aquella noche, tomando esta ocasión levantaron su alojamiento 
y se fueron, dejando al dicho gobernador. El cual disimuló esta 
libertad para su tiempo y dio vuelta para el fuerte de la Madale-
na donde llega [sic] a los 18 de septiembre. Y de camino se trujo 
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cantidad de aquellos indios chanés, que le salían cada día a dar 
la paz y obediencia. Y a todos los redujo y mandó poblar en el 
valle del Palmar, que dista poco más de dos leguas del dicho 
fuerte de la Madalena.
Y después de ser pasados algunos días y teniéndose siempre 
gran recato y vigilancia en el dicho fuerte, corriendo y campeán-
dose la tierra por todas partes, en breve [folio 76r] se tuvo nueva 
y se le dio al dicho gobernador en secreto de cómo aquellos 
indios amigos que fueron con el campo la jornada pasada, visto 
que ya habían quebrantado las fuerzas de sus enemigos y que 
no tenían de qué recelarse y que la estada de los españoles en 
la provincia no les era de provecho, acordaron hacer nuevos mo-
vimientos y conjuraciones contra ellos: haciendo grandes juntas, 
fiestas y borracheras con los pueblos de Charagua y Pirití, con-
vocando unos a los chiriguanas, caciques e indios chanés del 
río Guapay, y otros insistiendo a los chanés reducidos en el valle 
del Palmar a que en ninguna manera estuviesen a devoción de 
los españoles, ni les diesen la obediencia. Y que no queriendo 
ser con ellos en la conjuración, se quitasen y desviasen de aquel 
valle del Palmar, porque su pretensión era matar los españoles 
y asaltar el dicho fuerte y arrasarlo por el suelo, y hacerles la 
guerra por no darles lugar a que poblasen ni permaneciesen en 
la provincia.
Después de lo cual, habiendo sido informado el dicho gobernador 
que muchos indios chanés de la comarca de Pilcomayo estaban 
deseosos de reducirse al real servicio, y que de temor de los di-
chos chiriguanas no se atrevían a venir, acordó de despachar al 
dicho efecto al dicho efecto [sic] al dicho general Pedro de Zavala 
y asentar la paz con los indios de aquella comarca. Y para ello 
les despachó algunas mujeres y hijos de los dichos caciques que 
vinieron a dar la obediencia. Y a los 20 días de octubre fue des-
pachado el dicho general con 40 soldados, y en su compañia el 
padre Marcos de Ontón [folio 76v] para que por su mano se dis-
pusiesen las dichas paces. Y llegado a la comarca de Macharetí, 
fue acordado por el dicho general que el dicho padre Marcos de 
Ontón fuese con solo un lengua, que fue el capitán Antonio Cardo-
so, persona que la sabe bien, y así fueron donde estaba el dicho 
cacique Mayriye con otros principales, que era una jornada de 
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allí. Adonde siendo llegados, le requirieron y exhortaron a la paz 
y amistad, y al servicio de Dios y de Su Majestad, y le informaron 
en todas la cosas que le convenía a su salvación. Y los dichos 
caciques los recibieron muy bien, y les hicieron buen tratamiento 
y prometieron de ser fieles amigos, y de acudir al real servicio, 
pidiendo seguridad de que no se les hiciese nengún mal ni daño 
por las cosas pasadas, de que le dio su palabra. Y con esto to-
dos los más de aquella comarca quedaron pacíficos y llanos. Y 
vueltos para el dicho fuerte de la Madalena, trujeron de camino 
mucho indios chanés, de los que pretendían reducirse, aunque 
ya se habían retirado a los llanos más de dos mil dellos, con el 
temor y amenazas de los dichos chiriguanas, que tiránicamente 
los tienen tan sujetos.
Después de lo cual, habiendo visto los capitanes y soldados 
que estaban en esta dicha conquista los buenos sucesos della 
y las calidades y buenas partes de la tierra, trataron con el di-
cho gobernador que sería conviniente hacerse una población 
y fundarse una ciudad provincial para cabecera de las demás 
que se fundasen en esta tierra, en que Dios, Nuestro Señor, y 
Su Majestad serían muy servidos. A que el dicho gobernador 
respondió que dello sería muy contento si hobiese cantidad de 
personas que quisiesen avecindarse y sustentar la dicha po-
blación. A lo cual se concluyó que se [folio 77r] proveyese un 
auto para que todas las personas que se quisiesen avencindar 
lo manisfestasen. Y ansí, a los cuatro del mes de noviembre 
se publicó el dicho auto, en virtud del cual se ofrecieron seten-
ta y tantos pobladores por escriptos que presentaron ante el 
dicho gobernador, quedando determinado de que se viese a 
la redonda del término el lugar más dispuesto para hacerse la 
dicha población.
Y en seis días del dicho mes de noviembre del dicho año partió 
el dicho gobernador del dicho fuerte, juntamente con el vicario 
Marcos Ontón, con otros muchos capitanes y soldados, a cono-
cer y ver la comarca, por hallar un buen sitio para hacer la dicha 
fundación. Y llegados a un valle dicho Bemberay, que tenían por 
asiento capaz, no pareció ser a propósito para la dicha población 
por ser muy montuosa y asombrada de cordilleras y colinas que 
la cierran, con que se dio vuelta para el dicho fuerte.
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Después de lo cual, habiéndose visto otros puestos y lugares, 
fue acordado, por parecer de todos los capitanes y soldados, que 
el más conviniente y dispuesto lugar para hacer la dicha pobla-
ción era uno que está sobre este río de la Margarita, en un alto 
llano, junto al dicho fuerte, a la parte del poniente, por ser lugar 
descombrado, abierto y acomodado para fundar un gran ciudad, 
con una vega y valle muy anchurosa para las sementeras de los 
vecinos.
En catorce del dicho mes de noviembre salió el dicho gobernador 
deste dicho fuerte, con el estandarte real enarbolado, acompaña-
do del vicario Marcos Ontón y de los capitanes y soldados que 
fueron prevenidos para este efecto. Y se fue con ellos en buena 
orden hasta el sitio donde se había de fundar la dicha ciudad, que 
está como un cuarto de legua del dicho fuerte. Donde llegados 
[folio 77v] que fueron, con todos los requisitos debidos, en lo más 
llano del dicho sitio alzó horca y cuchillo y plantó la dicha ciudad. 
A la cual puso por nombre Sant Pedro de Guzmán, y por patrón y 
abogado al glorioso Sant Eugenio, arzobispo de Toledo, en cuya 
víspera fue. Y luego por el consiguiente, nombró los ministros 
necesarios para el gobierno de la dicha ciudad, repartiendo en 
la traza della los solares y cuadras a los pobladores, con que dio 
vuelta al dicho fuerte.
En 28 del dicho mes fue acordado tener comercio y comunica-
ción con la gobernación de Sancta Cruz, para lo cual despachó 
el dicho gobernador al capitán Pedro de la Guerra y al sargento 
mayor don Pedro Rriquelme con otros seis soldados, con cartas 
para el cabildo de aquella ciudad, y que de vuelta trujesen las 
plantas y cosas convinientes a la dicha población.
En primero de febrero de 1617 llegaron a este dicho fuerte del reino 
del Pirú el capitán Luis de Vera de Guzmán, que venía con socorro 
con algunos soldados y comida, con municiones de pólvora y plomo, 
que de la caja real mandó a dar el dicho señor presidente. Y en su 
compañia trujo al padre fray Pedro de Miranda, de la orden de pre-
dicadores, que todos llegaron con bien a este dicho fuerte, donde 
fueron bien recibidos con mucho contento de todos.
En doce días deste presente mes de febrero se publicaron las 
bulas de la Santa Cruzada, que trujo el dicho capitán Luis de 
Vera de Guzmán, que vino por tesorero dellas, [folio 78r] y por 
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comisario, el dicho fray Pedro de Miranda. Las cuales fueron 
recibidas con la solemnidad debida, y este mesmo día se leyó 
y publicó en esta capilla una patente concedida por los señores 
inquisidores del Sancto Oficio deste reino para los cristianos 
baptizados que acá se hobiesen retirado y apostatado entre los 
indios infieles, para ser recebidos los confidentes al gremio de 
nuestra sancta madre iglesia, con saludable penitencia.
En veinte días del dicho mes, habiendo llegado a este fuerte los 
caciques Güyrapirú y Camaripa del pueblo de Charagua, pidieron 
el agua del santo baptismo. Los cuales después de ser catetizados 
[sic] e informados en las cosas de nuestra sancta fe católica, el 
padre vicario Marcos de Ontón los baptizó en la dicha capilla. Y 
llamóse el uno don Rodrigo Güyrapirú y el otro don Martín Ca-
maripa; fueron sus padrinos, del uno, el dicho gobernador, y del 
otro, el capitán Joan Martínez de Irala. Baptizáronse ansí mesmo 
juntamente con ellos, sus mujeres: llamóse la una, doña Elvira, y la 
otra, doña Ginebra. Hízoseles en el baptismo muy gran fiesta. Los 
cuales comieron aquel día con el dicho gobernador.
En veinte y uno de febrero del dicho año, el dicho gobernador 
mandó despachar dos títulos, el uno al don Rodrigo Güyrapirú, de 
gobernador de los naturales de su comarca, y el oto [sic] al dicho 
don Martín, de alguacil mayor del dicho distrito, con que fueron 
muy contentos.
En veinte y dos días del dicho mes salieron deste dicho fuerte el 
dicho vicario Marcos de Ontón y el padre fray Pedro de Miranda, 
juntamente con los dichos caciques, don Rodrigo y don Martín. Y 
fueron para el pueblo de Charagua y Pirití a predicar el sagrado 
evangelio y baptizar los que quisiesen ser cristianos, y recibirlos 
al gremio de nuestra santa madre iglesia [folio 78v].
En trece días del mes de marzo del dicho año volvió el dicho 
padre Marcos de Ontón con algunos soldados que habían ido en 
su compañia. El cual dio razón de haber doctrinado y predicado a 
los dichos indios, y baptizado a muchos dellos. Y dio así mesmo 
razón de la voluntad buena que tenía los indios chanés de reci-
bir la fe y de dar la obediencia a Su Majestad, aunque estaban 
con temor y recelo de los indios chiriguanas, que se lo impidían. 
Sobre que hubo consulta en la forma que podría haber en que 
los dichos indios chanés recibiesen este beneficio sin perjuicio y 
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daño que se les podría recrescer. Lo cual se dilató para tiempo 
más cómodo.
En veinte y siete del dicho mes el dicho beneficiado Marcos de 
Ontón salió para la frontera de Tomina, a tratar con los señores 
de la sede vacante algunas cosas tocantes a la conversión de los 
dichos naturales, y a pedir más ministros que le ayudasen para la 
predicación evangélica.
En siete días del mes de abril volvió a este dicho fuerte el padre 
fray Pedro de Miranda, con sus compañeros, que había llegado 
al río de Guapay, a los pueblos de los chiriguanas que allí están. 
De los cuales dio razón que parte dellos estaban con buena 
voluntad y habían recibido su predicación, y otros que, estaban 
apartados, habían hablado mal y en perjuicio de los españoles, 
mostrando mucha soberbia y arrogancia, de que se recelaba 
había de intentar alguna inquietud en los demás pueblos de 
aquella comarca.
Y ansímesmo llegó, juntamente con ellos, [folio 79r] de la gober-
nación de Sancta Cruz el sargento mayor don Pedro Riquelme, 
el cual dijo que a la ida que fue para la dicha gobernación, los 
dichos indios de aquel río de Guapay habían intentado de los 
matar, de que fueron avisados. Y con este recato abreviaron su 
camino. Trujo alguna comida y socorro, y otras cosas y pertre-
chos de guerra.
Después de lo cual, en veinte y dos días del dicho mes, se tuvo 
aviso como los dichos indios del pueblos de Charagua y Pirití se 
convocaban de ser en uno contra los españoles, haciendo sus 
juntas y venidas para el dicho efecto en el dicho pueblo de Cha-
ragua. Para inteligencia de lo cual fue acordado por el dicho go-
bernador se despachase allá un lengua de satisfación para saber 
y entender lo que pasaba.
Y en ocho días del mes de mayo despachó el dicho gobernador a 
un soldado llamado Antonio Fernández, que sabía bien la lengua, 
para que supiese y entendiese lo que los indios de aquellos pue-
blos trataban, y juntamente con esto les pidiese de su parte los 
arcabuces, espadas y cotas que tenían en su poder, so pena de 
ser dados por desobedientes. Lo cual se hizo por haberse enten-
dido que la mayor confianza que tenían para sus acometimientos 
eran los dichos arcabuces y armas.
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En trece días deste dicho mes volvió el dicho Antonio Fernán-
dez de los dichos pueblos referidos. El cual dijo al dicho gober-
nador que lo que [folio 79v] había entendido y podido alcanzar 
era que estaban los dichos chiriguanas muy trocados y arre-
pentidos de haber dado la paz y obediencia a Su Majestad, y 
que para disimular su mal intento le habían dado y entregado 
tres arcabuces y una cota que trujo. Y dijo, asímesmo, cómo un 
mestizo que está con los dichos indios, llamado Pero Sanchez 
Capilla, hijo de otro, llamado Bartolomé Capilla, que murió en 
esta provincia, hablaba muy mal y tenía pervertidos a los dichos 
chiriguanas, diciendo que no se fiasen del dicho gobernador ni 
de los españoles, que no pretendían otra cosa sino acabarlos y 
consumirlos, y los que quedasen ponerlos en esclavitud y ser-
vidumbre. Por lo cual los dichos chiriguanas y chanés estaban 
alborotados y puestos en arma.
En veinte y cinco días del mes de mayo deste presente año lle-
garon a este valle más de ducientos indios chiriguanas y chanés, 
que dijeron venir a las Salinas del valle del Palmar, tres leguas 
deste fuerte. Los cuales se alojaron de la otra parte del río, a vista 
de él, y aunque venían allí algunos principales, no quisieron venir 
a ver al dicho gobernador. Y luego otro día de mañana se fueron 
a las dichas Salinas. Lo cual sabido por los indios reducidos en el 
dicho Palmar, por un indio que se les despachó por los chirigua-
nas a desafiarlos, salieron al encuentro, y peleando los unos con 
los otros, los pusieron en huida a los dichos chiriguanas con el 
socorro que les llegó de dos soldados que tenían en su resguar-
do. Y en el alcance mataron algunos dellos, y viniendo de huida 
a vista [folio 80r] deste fuerte, llevaron por delante una tropa de 
caballos que estaban en el campo. Y tocándose arma en este 
dicho fuerte, el dicho gobernador mandó salir seis soldados de a 
caballo para que recogiesen la gente que andaba por el campo 
y les quitasen los caballos a los que los llevaban. Y haciéndolo 
ansí, dieron vuelta a este fuerte con buen suceso.
En veinte y seis días del mes de mayo el dicho gobernador hizo 
averigación [sic] de lo sucedido, y hallando que los dichos indios 
chiriguanas fueron causadores e irritantes de la dicha pelea, de-
terminó de despachar un mensajero a llamar al dicho don Rodri-
go Güyrapirú, para decirle lo mal que los suyos lo habían hecho. 
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Y juntamente con esto despachó al sargento mayor don Pedro 
Riquelme con cuatro soldados a que fuesen a ver y entender 
cómo estaban los indios de aquellos pueblos. Los cuales dieron 
luego vuelta, visto que el dicho pueblo de Charagua estaba abra-
sado y sin gente ninguna. Y algunos chiriguanas que les llegaron 
les hablaron con gran sorberbia y menoscabo de sus personas, 
por cuya razón le pareció al dicho gobernador enviar a llamar 
los indios de la comarca de Macharetí, sus enemigos, para que 
viniesen a le acompañar en la correduría que quería hacer por 
aquella comarca.
En cuatro días del mes de junio llegaron a este fuerte cuatro in-
dios chiriguanas del pueblo de Pirití, que fueron despachados por 
don Martín Camaripa, con aviso de que su hermano, don Rodri-
go, se había retirado y que le había enviado a llamar que volviese 
luego, y que llegado que fuese, lo despacharía, de manera que 
con esto se viese orden de pacificar aquellos pueblos que es-
taban todos alborotados, sobre que haría de su parte lo posible 
para ponerlos en quietud, y que le parecía bien acordado que el 
dicho gobernador se llegase allá [folio 80v] a ese efecto, con lo 
cual se acabó de determinar de hacer la dicha jornada.
En trece días del dicho mes de junio llegaron mensajeros al dicho 
gobernador de como los indios de la comarca de Macharetí ve-
nían a su llamado, con dos caciques chiriguanas, el uno, Mayriye 
y el otro, Mayrapí, los cuales estaban en el Palmar. Y por parecer-
le al dicho gobernador que convenía asegurarlos con su vista, se 
determinó de ir allá con veinte soldados, donde llegado que fue, 
habló con los dichos caciques y los aseguró y trató muy bien. Los 
cuales traían en su compañía más de trecientos indios de guerra. 
Dióseles orden para que otro día se fuesen a alojar junto al dicho 
fuerte, con que dio vuelta el dicho gobernador.
En catorce días del dicho mes, al amanecer del día, llegó a este 
dicho fuerte el don Rodrigo Güyrapirú, cacique del dicho pueblo 
Charagua, con doña Violante, mujer de su hermano Camaripa. Y 
llegando ante el dicho gobernador, con grande humildad le besó 
la mano pidiéndole perdón de lo pasado, y suplicándole suspen-
diese su salida para los dichos sus pueblos, porque la gente con el 
alboroto pasado estaba toda derramada, y se escusaban algunos 
daños que se podían recrecer con la entrada de sus enemigos. A 
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lo cual le respondió el dicho gobernador que en ninguna manera 
lo podía escusar porque su intención no era ir a hacerles mal, sino 
solo pacificarlos y recoger la gente retirada. Y el mismo día a la 
tarde llegaron en buena orden, frontero deste fuerte, los caciques 
Mayriye y Mayrapí con toda su gente, los cuales se alojaron donde 
le estaba ordenado.
[folio 81r] En quince días deste dicho mes salió el dicho goberna-
dor para los dichos pueblos de Charagua y Pirití con 40 arcabu-
ceros, capitanes y oficiales, con 400 amigos, los 300 chiriguanas, 
los ciento chanés de los reducidos en el Palmar. Y llevó consigo 
al dicho don Rodrigo y se fue a alojar en el postrer vado deste 
río, poniéndole guarda de cuatro soldados al dicho don Rodrigo, 
de donde despachó dos indios mensajeros haciendo saber a don 
Martín Camaripa de su ida, y que procurase de tener la gente con 
toda paz y sosiego porque no les iba a hacer mal alguno.
En este dicho día y en este paraje llegó mensajero con carta del 
general Pedro de Zavala con aviso al dicho gobernador de como 
venía gente de socorro del Pirú, en que venían treinta soldados, 
y que traían en su compañía dos frailes de San Francisco, a 
quien el dicho señor presidente había mandado dar ornamento 
para el culto divino y otro religioso de sancto Domingo, llama-
do fray Pedro Toscano. Y que venían asímesmo cantidad de 
municiones, de pólvora, cuerda y plomo, que la real audiencia 
les había mandado proveer de la real caja. De que el dicho go-
bernador recibió mucho contento, y ansí les ordenó por su carta 
que llegados que fuesen a este fuerte, le siguiesen luego con la 
gente más dispuesta para ello.
En diez y seis días del dicho mes llegó el dicho gobernador a 
alojarse con su campo a un pueblo desmantelado de un cacique 
llamado Chave, donde el dicho don Rodrigo le pidió licencia, que 
quería pasar adelante a su pueblo aquietar la gente, la cual no se 
le concedió por el dicho gobernador, de que recibió gran disgusto. 
Y en aquella noche el susodicho se quiso huir, y se levantó dos ve-
ces para el efecto, si las guardas no se lo impidieran. Por lo cual el 
dicho gobernador, luego que fue de día, le mandó prender y meter 
en una cadena [folio 81v] con collera, doblándole las guardas. Lo 
cual convino se hiciese para la seguridad y buen estado de lo que 
se pretendía en la paz y quietud de aquellos naturales.
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En diez y nueve días deste dicho mes entró el dicho gobernador 
con todo su campo en el pueblo de Charagua, a las diez del día, 
donde fue recibido pacíficamente del cacique don Martín Camari-
pa y de otros muchos indios chiriguanas y chanés que se habían 
ya recogido. Los cuales estaban muy humildes y temerosos en ver 
preso al dicho don Rodrigo. Y alojándose en la vega de un media-
no río que por allí corre, mandó trinchear el real y ponerse en bue-
na orden los cuarteles. Estaban todas las estancias y casas de los 
indios quemadas y abrasadas con la comida que en ellas había. 
Donde luego al punto acudieron a ver al dicho gobernador mu-
cha cantidad de indios chiriguanas y chanés, y a dar la obediencia 
en nombre de Su Majestad, trayendo mucha comida y legumbres 
para todos los dichos soldados y amigos.
En veinte y dos días del dicho mes de junio deste presente año, en 
cumplimiento de la orden que se le dio al dicho general, Pedro de 
Çabala, llegó el susodicho a este dicho pueblo de Charagua con 
veinte soldados, y en su compañía el dicho fray Pedro Toscano, 
de la orden de predicadores, dejando los dichos padres de Sant 
Francisco en el fuerte. Con cuya llegada se tuvo mucho contento, 
y el dicho don Rodrigo le recibió grande por ser el dicho general 
amigo y conocido. Y habiéndose dispuesto la pacificación deste 
dicho pueblo, determinó el dicho gobernador de pasar adelante al 
valle de Pirití, para lo cual se previno la gente.
En veinte y cinco días del dicho mes partió el dicho gobernador 
para el dicho pueblo de Pirití [folio 82r], donde llegado que fue, se 
alojó en un alto llano donde estaba hecha una iglesia y plantada 
una cruz del tiempo que fray Pedro de Miranda allí estuvo. Y aun-
que todas las casas de la redonda, de los dichos indios, estaban 
quemadas, la dicha iglesia no lo estaba, adonde todos se apearon 
y hicieron oración. Y luego los dichos indios chiriguanas y chanés 
acudieron con gran cantidad de bastimientos, dando todos la obe-
diencia, pidiendo perdón del alboroto pasado. A los cuales el dicho 
gobernador aseguró y habló bien, reduciéndolos al servicio de Su 
Majestad, mandándoles que todos se recogiesen y hiciesen sus 
casas, como lo comenzaron a hacer.
Otra noche siguiente tuvo aviso el dicho gobernador cómo los 
indios del Guapay venían de mano armada a dar en el dicho real. 
Por lo cual estuvieron todos con las armas en las manos, hasta 
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el día que se salió a reconocer el campo y no se vido nada de lo 
que se había dicho.
En veinte y ocho del dicho mes, habiendo dispuesto la pacificación 
de los indios de aquel pueblo, dio vuelta el dicho gobernador al pue-
blo de Charagua. Donde fue bien recebido de los que allí estaban, y 
habiéndose tratado de la soltura del dicho don Rodrigo y conferido 
con los capitanes y soldados, se acordó que, dando por rehenes, un 
hijo suyo que él quería mucho, se soltase y se pusiese en libertad. 
Para lo cual el dicho gobernador le mandó parecer ante sí y le dijo 
su intención, y él lo agradeció mucho y respondió que estaba presto 
de entregar su hijo para que se le doctrinase el dicho fray Pedro Tos-
cano, a quien luego se le entregó para el dicho efecto. Y habiéndole 
dicho lo que debía hacer en [folio 82v] el real servicio, él lo prometió 
de hacer ansí, con lo cual se le dio la dicha soltura.
En treinta días deste dicho mes de junio llegó a este dicho pue-
blo un cacique principal de los retirados, llamado Sacaranguá. El 
cual pidió al dicho gobernador le perdonase el movimiento que 
había tenido en dejar su pueblo y quemar sus casas, protestando 
la enmienda y prometiendo fidelidad a Su Majestad.
Otro día siguiente el dicho gobernador mandó juntar todos los prin-
cipales y caciques de los chiriguanas y chanés, ansí de aquel pue-
blo como del Pirití, con toda la gente que ellos tenían. Y estando 
juntos en la plaza de armas, les hizo un razonamiento reduciéndo-
los al servicio de Su Majestad y a la fidelidad que le debían, como 
lo habían prometido, diciéndoles juntamente lo que les convenía a 
su salvación y al conocimiento del verdadero Dios y doctrina del 
sagrado evangelio. A lo cual todos respondieron que así lo harían, 
y de nuevo prometieron fidelidad y homenaje al rey, Nuestro Señor, 
con que todos quedaron contentos y asegurados.
En seis días del mes de julio el dicho gobernador mandó se levan-
tase el dicho campo para dar vuelta a este fuerte, habiendo resti-
tuido a algunos de los caciques amigos, algunos hijos y mujeres de 
que habían sido despojados por estos dichos indios en la jornada 
pasada de que se hizo mención. Y despedidos de todos los dichos 
caciques, los dejó en paz y quietud, con que dio vuelta para este 
dicho fuerte, donde entró a los diez deste dicho mes.
En diez y ocho días del dicho mes el dicho gobernador, con 
acuerdo y parecer de todos los capitanes, a instancia del padre 
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fray Pedro Toscano, dio orden en que fuese al dicho pueblo de 
Charagua y a los demás de la comarca a predicar [folio 83r] 
nuestra sancta fe católica, y a doctrinar y a baptizar los indios 
dellos. Lo cual se hizo a ruego del dicho don Rodrigo, que vino 
en compañia del dicho gobernador a este fuerte.
En primero de agosto deste dicho año, a instancia del dicho 
gobernador, salió el padre fray Gregorio de Bolívar, de la orden 
de Sant Francisco, que fue el uno de los que vinieron a esta 
provincia a instruir y doctrinar en las cosas de nuestra sancta fe 
católica a los indios de la nueva redución y pueblo del Palmar. 
Los cuales han acudido con mucha voluntad, donde se ha co-
menzado una iglesia, que se va edificando con mucho fervor y 
ciudado de parte de los dichos naturales.
En quince días del dicho mes el dicho gobernador tuvo avi-
so de que los indios del pueblo de Charagua y Pirití traían 
nuevos movimientos y alteraciones, persuadidos de los indios 
del río Guapay. Para lo cual y saber la verdad deste negocio, 
despachó a los 16 del dicho mes al general Pedro de Zavala 
que fuese al dicho pueblo de Charagua y procurase de quietar 
aquellos dichos indios, y supiese la verdad de lo que pasaba. 
Y vuelto el dicho general, dijo haber entendido que los dichos 
indios de aquella comarca estaban muy dañados y con intento 
de algún alzamiento y rebelión contra el real servicio. Y ave-
riguó, por cosa cierta, que traen sus tratos y convocaciones 
para este efecto con los del río de Guapay, y que han enviado 
sus mensajeros a las otras parcialidades de Pilcomayo, para 
ser todos en uno contra los españoles y asolar este fuerte.
En veinte y siete días del dicho mes de agosto rescibió el dicho 
gobernador una carta del dicho fray Pedro Toscano, que esta-
ba en el dicho pueblo de Charagua, en que le avisaba de cómo 
todos aquellos indios estaban alborotados, de que se recelaba 
mucho [folio 83v] no le matasen, porque no querían acudir a su 
predicación ni a la doctrina cristiana. Y que tuvo aviso el cacique 
don Martín cómo los indios de Guapay habían venido a matar al 
dicho general Pedro de Zavala. Los cuales se volvieron del ca-
mino, sabido que el dicho general era vuelto. Por lo cual el dicho 
gobernador le despachó luego mensajero para que luego saliese 
del dicho pueblo con la disimulación posible, y se viniese a este 
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fuerte con sus compañeros, como lo hizo el mismo fray Pedro. 
Donde llegado que fue, dio razón al dicho gobernador de la con-
juración que los indios de aquella comarca hacían contra el real 
servicio. Lo cual, asímesmo, declaró don Martín Camaripa, que 
vino en compañía del dicho fray Pedro.
En cuatro días del mes de septiembre el dicho don Martín presentó 
petición ante el dicho gobernador, pidiéndole licencia para venirse 
a poblar tres leguas deste fuerte con toda su gente y vasallos, por 
no vivir con gente ocasionada y de mal intento, como son los indios 
de Charagua, Pirití y Guapay, porque mejor acudirá al servicio de 
Su Majestad, como lo pretende hacer, estando cerca que no en-
tre los enemigos de los españoles. Lo cual se le concedió por el 
dicho gobernador, prometiéndole en nombre de Su Majestad que 
haciéndolo ansí sería muy honrado y remunerado, conforme la ca-
lidad de sus servicios. Con lo cual se despachó el dicho don Martín 
a poner en efecto lo prometido.
En veinte días del mes de septiembre le vino aviso al dicho go-
bernador, por carta que le escribió un Domingo de Valle, mesti-
zo, que en el dicho pueblo de Charagua dejó el dicho fray Pedro 
Toscano, de cómo los indios del río Guapay habían muerto a un 
Gerónimo de la Becerra, que había entrado a rescatar piezas con 
aquellos indios, el cual había más de veinte años que lo tenía por 
trato. Y luego vino segundo aviso de cómo eran cuatro o cinco 
españoles los muertos, a los cuales [folio 84r] habían cortado las 
cabezas y llevado las armas de escopetas y espadas que tenían, 
con lo cual parece que el día de hoy está la guerra declarada. La 
majestad divina lo encamine como más se sirva.
En veinte y un días deste mes de septiembre del dicho año des-
pachó el dicho gobernador al sargento mayor don Pedro Riquel-
me de Guzmán y al capitán Joan Rodríguez de Cuéllar, que fue-
sen a dar cuenta al señor presidente y a los señores de la real 
audiencia de los movimientos y conjuraciones que los dichos 
indios de la comarca de Charagua, Pirití, y Guapay tenían he-
chos para acometer los españoles deste dicho fuerte. Lo cual se 
había declarado con la muerte del dicho Gerónimo de la Becerra, 
sobre que el dicho don Pedro llevó testimonio y razón juntamen-
te, para pedir el socorro de soldados y municiones convinientes 
para el castigo y sujeción de los dichos indios rebeldes. Y que 
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ansímesmo se despachase algún socorro de comida por la gran-
de necesidad que de él había en todo el campo, a cuya falta se 
mantenían los soldados de raíces del campo y yerbas silvestres, 
y otras comidas inusitadas.
En dos días del mes de octubre deste año llegó a este dicho fuerte 
don Martín Camaripa y su mujer, doña Violante, y reforzaron la 
nueva de los movimientos de los dichos indios, y pidieron al di-
cho gobernador que querían ellos personalmente ir a dar cuenta 
dello al dicho señor presidente. Con que se acordó para mayor 
efecto de lo que convenía al remedio de las cosas presentes, fue-
se con ellos el dicho fray Pedro Toscano, como se hizo. Y así se 
despacharon con toda la priesa posible. Después de lo cual, el 
dicho cacique Güyrapirú, sospechoso del dicho su hermano, envió 
a tomar razón de lo que en las dichas fronteras se determinaba. 
Y para el efecto se determinó de ir [folio 84v] un cacique llamado 
Sacaranguá. El cual, habiendo llegado a las dichas fronteras, fue 
preso por el corregidor de aquel partido. Con lo cual, y con el avi-
so que desto tuvo el dicho Güyrapirú, en veinte y ocho días deste 
dicho mes de octubre vino a este dicho fuerte, estando todo [sic] 
bien descuidados, y trujo un pliego de cartas al dicho gobernador, 
que los dichos mensajeros habían traído. Los cuales ansímesmo 
le dijeron la prevención y apercebimiento que se hacía de socorro 
de gente para esta provincia, y del favor que para ello daba el dicho 
señor presidente. Lo cual asímesmo se entendió y se supo por las 
dichas cartas, con que mostró el dicho cacique Güyrapirú mucha 
humildad, recelándose que le podría redundar esta dicha entrada 
el castigo de sus conjuraciones y tratos, que tenían asentados. El 
dicho gobernador le aseguró con buenas rrazones, disimulando 
con él todo lo que de él se tenía entendido y de nuevo se sabía por 
indios chanés de aquel dicho pueblo.
En veinte y dos días deste dicho mes de noviembre se tuvo nueva 
por carta que despachó el dicho sargento mayor don Pedro Riquel-
me de la frontera de Tomina al dicho gobernador, cómo los indios 
chiriguanas del río de Guapay mataron a un Francisco Ontón y a 
Pedro Gutiérrez de Veas, vecino y regidor de la ciudad de la Plata, 
y a otros seis españoles que con ellos iban a la gobernación de 
Sancta Cruz, cinco leguas de la ciudad de Sant Lorenzo, [folio 85r] 
cortándole la cabeza y la mano derecha y el miembro genital al 
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dicho Francisco Ontón, por ser buen soldado y conocido dellos, 
llevándoles todo lo que traían ecepto las armas, porque no se en-
tendiese que eran ellos los matadores, sino otros llamados yuraca-
rés, que continuaban de hacer los asaltos por aquel camino. Cuya 
nueva corrió a los pueblos de los indios de Charagua y Macharetí, 
y correspondió por esta vía lo que en esto decían las dichas cartas, 
de que se ha venido a entender que el suceso fue cometido por los 
dichos chiriguanas de Guapay y sus consortes.
Que es fecha en la ciudad de San Pedro de Guzmán, provincia 
de los chiriguanas, en doce días del mes de enero de mil y seis-
cientos y diez y ocho años.
[firma autógrafa]

Ruy Díaz de Guzmán

Por mandado el gobernador, Pedro Mariño Sarmiento, scribano 
de gobernador.
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pavesado: n. 1203, remite a n. 1227.
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pedrero: n. 838.
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privación: n. 1617.
privanza: n. 528.
probanza: n. 1080.
procedano: n. 277.
procesión de sangre: n. 1030.



Índice de notas 493
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rey de romanos: n. 534.
rigoroso: n. 1909, remite a n. 140.
rimero: n. 1719.
rociada: n. 475.
rodela: n. 370.
romo: n. 535.
romper: n. 606.
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salida: n. 744.
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satisfación: n. 491, remite a n. 44. 
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semper: n. 955.
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sertón: n. 242.
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sirga: n. 1175, remite a n. 703.
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sobrado: n. 2959.
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subceso: n. 2241, remite a n. 44 y 908.
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triaca: n. 2878.
trincheado: n. 2726.
troje: n. 193.
trompeta: n. 3266.
tronera: n. 1219.
tumultuario: n. 1988.
turbación: n. 2093.
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vacar: n. 3675.
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valie: n. 1635.
vara: n. 3621.
vaso: n. 226.
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zafira: n. 3461.
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